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INTRODUCCION.

Reconstruir nuestro pasado es una ardua tarea que nos perm ite conocer 

realmente quienes somos y a donde vam os, por tanto, un pueblo sin m emoria es un 

pueblo sin futuro, sin expectativas de progreso y desarrollo, es por ello que nos 

hemos interesado desde un inicio en rescatar p arte de la fascinan te  h istoria de la 

denominada Tierra Caliente del B alsas, un territorio inh óspito al cual se le h a 

denegado su importancia dentro del devenir histórico tanto de los procesos acaecidos 

al interior del  estado de Michoacán como de la propia Republica, considerándosele  

la mas de las veces como una zona de poca relevancia para el desarrollo de proyectos 

de este tipo. Así pues de un tiem po a la fecha  nos hem os venido dando a la tarea 

conjuntamente con el Dr. Alejo Maldonado Gallardo, quien fungiría prim eramente 

como nuestro profesor de Sem inario de Investigación y posteriorm ente como asesor 

del proyecto del que hoy presentam os un producto acabado,   de venir rescatando y 

devolviendo su histo ricidad a una d e las tantas fam ilias de inm igrantes españoles, 

que dejaron atrás su patria para arribar a nuestro país, como hoy en día lo hacen 

nuestros compatriotas hacia el vecino país del Norte, en busca de mejores horizontes 

de vida. L legando en la m ayor parte de los casos a desem peñar un papel  

trascendental dentro de la vida económ ica de las regiones en  las cuales se asentaron, 

posicionándose como parte d e la elite que dom ino los destinos de las m ismas, 

existiendo en contraparte a ello, realm ente pocos estudios que se centren en el 

análisis de este tipo de clanes fam iliares, tal vez por el hecho  de no ser considerados 

como en el caso de los estadounidenses, alem anes, ingleses o franceses, 

inversionistas extranjeros o quizá simplem ente, por el sentim iento anti-español aun 

latente en muchos de los sectores de la sociedad m exicana, el cual ha sid o 

fuertemente difundido a través de la Historia oficialista,  misma que no ha term inado 

por aceptar que nuestra cultu ra no es m as que una m ezcla - que s e ha venido  

reforzando a través de los siglos - entre lo occidental y lo indígena. 

Cuando por fin México logra obtener su independencia, después de tres 

largos siglos de dom inación española, sobreviene en su desarrollo com o nación 

soberana un periodo caracterizado por una constante inestabilidad política, 

económica y social, distinguiéndose esta por la lucha encarnizada sostenida entre las 

dos fuerzas de poder surgidas cóm o parte del mismo proceso, cada una de las cuáles 
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pretendía establecer el modelo de nación que m ás respondiera a sus intereses y 

necesidades. Por una p arte encontramos a los conservado res, grupo constituido 

principalmente por españoles peninsulares, quienes habían ocupado durante el 

antiguo régimen los m ás altos cargos burocráticos y eclesiásticos, por lo que 

buscaban la forma de continuar gozando de tales privilegios, tratando de esta manera 

que el p aís se erigiera en una m onarquía constitucional al estilo  de alg unas de las  

naciones europeas; en contraparte a ello se  encuentra el grupo liberal, integrado por 

los antiguos insurgentes y criollos de clase m edia, quienes se caracterizaron por sus 

propuestas de corte radical, pretendiendo pues acabar con todo aquello que recordará 

el pasado colonial  y, tom ando como argum ento las ideologías surgidas de las 

Revoluciones Francesa y Estadounidense propo nían que el nuevo Estado tom ara la 

forma de una República Federativa. 

Este estado de cosas prevalecería en  el país hasta el últim o cuarto del siglo 

XIX, aunque no puede ser considerada una situación privativa de México, sino que 

es un proceso que envolvió y caracterizó a la m ayor parte, si es que no a todas las 

Repúblicas latinoamericana e incluso europeas en el curso de su conform ación cómo 

naciones independientes, pareciendo culminar ello para el caso Latinoam ericano con 

el establecimiento de gobiernos mas o menos estables, los cuáles tomarán a la postre 

la forma de dictaduras, que m ás que responder a las demandas sociales de sus 

habitantes, lo hicieron a las necesidades propias de las naciones colon ialistas; para el 

caso concretamente mexicano, ello se da c on el derrocamiento definitivo del grupo 

conservador y el asenso al poder de su contrario –liberales- a cuya cabeza se 

encontraba Benito Juárez, no obstante es hasta el periodo de Porfirio Díaz que el 

Estado mexicano logra consolidarse de una manera más plena. 

A partir de los primeros años de vida independiente, comienzan a surgir una 

serie de proyectos destinados a lograr la reactivación de la econom ía nacional, 

devastada por la guerra de independencia, y al m ismo tiempo impulsar el proceso de 

su modernización, respondiendo de esta manera a las necesidades que exigía la nueva 

etapa de desarrollo capitalista que se experim entaba a nivel m undial. Algunos de 

estos proyectos tenían com o finalidad term inar de una vez por todas con los  

obstáculos que consideraban eran el im pedimento al tan ansiado progreso, para tal 
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efecto se tomaron entre otras accio nes la promulgación de las leyes referentes a la 

desamortización de las propiedades eclesiás ticas, la tan controvertida disolución de  

las comunidades indígenas – que fue causa de un sin fin de guerrillas cam pesinas 

durante toda la segunda m itad del siglo XIX-, justificando ello con la tesis de que la  

forma de organización de estas dos in stituciones heredadas del antiguo sistem a 

colonial, era la causa del atraso económico ya  que no permitían la libre circulación y 

reproducción de los capitales monetarios, lo cuál constituye la base de toda economía 

capitalista.

Otra de las acciones q ue se pusieron en práctica, fue la de atraer colonos y 

principalmente capitales de origen  extranjero para contrarres tar la falta de los 

mismos, debido a que la Iglesia había sido la única poseedora de dichos recursos 

hasta ese  mom ento, trayendo cómo consecuen cia, el que se volviera a generar al 

igual que en la época colonial una nueva discusión entorno al indígena, 

argumentando que el país era rico en recursos naturales, pero en contraparte contaba 

con poca población y capitales para su explotación, además de considerar al indígena 

un ser irracional e incapaz de servir a una nación m oderna como la que se pretendía 

erigir, llegando incluso a plantearse la idea de su exterm inio total. En lo que respecta 

a los colonos, se tuvo una predilección por los que fueran de ascend encia europea, 

esto como una m anera de hacer contra peso al gran núm ero de población Yanqui 

establecida, ya que el Gral.  Díaz cons ideraba que él seguirlos adm itiendo, 

equivaldría a aceptar una conquista pacifica, adem ás de que algunos intelectuales  

consideraban que ello llevaría a que se blanquera a la postre la raza, quedando por así 

decirlo extinto el indígena puro, usándose no obstante el pasado autóctono no com o 

una manera de cohesionar y fortalecer el nacionalismo. 

A parte del problema surgido en torno al indígena, aparece una oposición a  

tales ideas por parte d el grupo positivista, quienes plantean cóm o solución a tal 

problemática el hacer una mejor distribución de la población - ya que la m ayor parte 

de ella se asentaba en la zona del Altiplano Central – y la tierra, así como abrir más y 

mejores vías de comunicación; lo cuál conjuntamente permitiría el progreso del país 

sin tener que depender del extranjero para ello. Cabe destacar que no obstante todos 

los esfuerzos realizados para atraer dichos capitales y co lonos, ello no encontró gran 
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eco durante esta época debido a la inestab ilidad política y s ocial que aún prevalecía 

al interior del m ismo y cóm o ya se hizo mención, la f alta de buenas vías de 

comunicación, razón de vital im portancia, volviéndose de esta m anera el país poco 

atractivo para los inversionistas. 

 Cuándo Juárez tuvo que separarse de su cargo com o presidente de la 

República a causa de su  muerte, es tomado su lugar en forma interina p or Sebastián 

Lerdo de Tejada, quien al concluir este periodo, resulta ganador para desem peñarse 

al frente de un nuevo periodo de gobierno, al term ino del mismo trata de volver a 

reelegirse en el cargo – al igual que lo había hecho en varias ocasiones su antecesor – 

propiciando esto el levantam iento armado de un grupo de rebeldes en el pueblo de 

Tuxtepec, a la cabeza del cu ál se encontraba Porfirio Díaz, quien  al triunfo de la 

rebelión en el año de 1876 tom ará las riendas del país ininterrum pidamente hasta 

1880, en que la silla presid encial fue ocupada por Manuel González y cedida  

nuevamente a Díaz a partir de 1884 a partir del cuál se reelegirá ininterrumpidamente 

durante un lapso de cerca de  treinta años, abriéndose así el periodo lo que se ha dado 

por denominar dentro de la historiografía nacional cóm o el periodo de la dictadura  

Porfirista, la cuál no es m ás que la continuación del m odelo socioeconómico que se 

había venido gestando desde la época Juarista. 

Díaz es considerado cómo un traidor a los ideales del grupo liberal dada la 

forma en que es o rientada su política, sentando las bases de su dom inio en la 

reconciliación con el grupo conservador, reflejándose ello en la acción de incluir 

dentro de su gabinete de gobierno tanto a liberales cóm o a conservadores; asimismo, 

la Iglesia retom a una c onsiderable parte del poder del que había sido despojada a 

causa de las leyes de Reforma, siendo una pieza fundamental  para atacar los posibles 

focos de rebelión cam pesina, dada la gran influencia que aún continuaba ejerciendo 

sobre las m asas populares; otro de los m edios utilizados fue la creación de  

cacicazgos regionales, caracterizados por la incipiente movilidad de los funcionarios 

públicos, los cuáles tenían com o obligación el reproducir y aplicar la política estatal 

en sus respectivas reg iones de influencia, el ejemplo m ás claro de esto para el caso 

michoacano fue el gobernador Aristeo Mercado, quien se desempeño en el cargo a lo 

largo de aproximadamente veinte años. 
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No obstante los esfuerzos realizados por todos los anteriores gobiernos para 

industrializar y m odernizar la econom ía mexicana, esta aún se encontraba en una 

deplorable situación, dado que cómo ya mencionó, aún era percibible la inestabilidad 

social que se vivía al interior de la nación, así cómo la falta de una infraestructura de 

vías de comunicación para ello, dadas estas circunstancias, se hizo necesario que la 

política económica Porfirista se orientara a subsanar tales deficiencias, continuando 

primeramente con el proyecto de disolución de las comunidades indígenas que  

habían logrado sobrevivir al periodo Juarista, no sin que esto viniera acompañado de  

muchas irregularidades en el proceso, ta les cómo, el que muchos comuneros no 

llegarán a ver entre sus manos los títulos qu e los acreditaban como propietarios de 

las  m ismas, además de que al convertirse en supuestos dueños contrajeron la 

obligación del pago de impuestos por sus parcelas y por consiguiente, al no contar 

con los recursos monetarios suficientes para cubrir tales pagos o hacer producir su  

propiedad, muchos de ellos deciden venderl as, ya fuera de m anera consiente o por 

medio de engaños, aprovechándose de la situación lo s ricos co merciantes y 

burócratas que se transformaron de esta manera en grandes hacendados, para el caso  

especifico de Huetamo tenem os por ejem plo a Leonardo Sotelo y al prefecto 

Leonardo Valdés, es te último se hace d e la pro spera hacienda cañera de 

Quenchendio, perteneciente a la comunidad indígena de Cutzío; ante tal situación no 

queda al indígena más que vender su fuerza de trabajo tal y cómo lo exigía el modelo 

capitalista, dando así paso a la formación de un nuevo grupo de grandes propietarios, 

contradiciéndose el postulado que tenía inicialmente el grupo liberal, el cuál en teoría 

consistía en derribar los ociosos latifundios para dar paso a una econom ía más 

dinámica y basada en la pequeña propiedad. 

Para hacer posible la e ntrada de capitales extranjeros, se hizo nece sario 

crear una serie de condiciones que fueran propicias para tal efecto, tom ándose entre 

otras, la abolición de las altas tasas cobradas al com ercio por concepto d e alcabala, 

creación de más y mejores vías de com unicación, así como la reparación de las y a 

existentes; otra de las  acciones de importancia fue las  concesiones otorgadas a 

algunas compañías extranjeras para la explotación de los recursos naturales com o la 

minería, los bosques y el agua, lo peor del caso fue que las com unidades veían 

disminuirse los recursos naturales de sus regiones sin experim entar ningún beneficio 
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para sí, por ejem plo tenemos el caso de la empresa “ T he Guanajuato Power 

Company”, la cuál se b eneficiaba de las aguas del río Duero en Zamora para la 

reproducción de energía eléctrica, no siendo utilizada esta para el sum inistro de esta 

ciudad, sino m ás bien para dotar de este servicio a la Ciudad de Guanajuato y 

comarcas aledañas. Otro caso es el de las compañías dedicadas a la ex plotación de 

los bosques en la Meseta Tarasca,  los cuáles al ver d isminuida su producción se 

retiraban destruyendo las vías de comunicación que antaño habían construido para su 

servicio, dejando a estos pueblos nuevam ente sumergidos e incom unicación con 

respecto a los centros urbanos del Estado. 

Otra acción llevada a cabo por el gobierno Porfirista, fue la referente a dar 

un nuevo fom ento e impulso a la m igración extranjera, teniendo una m ayor 

predilección por los grupos de ascendencia eu ropea y específicamente mediterránea, 

dado que el clim a mexicano era más similar al de esa región, por lo que sería m ás 

fácil la adaptación de estos individuos que de otros a las condiciones físicas del país; 

concordando este proceso con la precaria situación económica por la que atravesaban 

España y Francia, caus ada entre o tras cuestiones por la perdida d e todas sus 

posesiones coloniales en América – a excepción de Cuba que se independiza en 1898 

– y  el derrumbe de la industria vinícola que afectó de forma general  a toda la región 

del Mediterráneo, además del enorme crecimiento demográfico cada vez m ás fuerte 

que se reg istraba, la cuál la im posibilitaba para sostener tal excedente p oblacional, 

orillando ello a que m ucha de su población tuviera que em igrar en busca de m ejores 

condiciones de vida, siendo México uno de los puntos de asentam iento de este 

núcleo de inmigrantes, aunque en menor grado que Argentina, Brasil o Uruguay. 

 La Villa de Huetamo y generalmente toda la comarca de la Tierra Caliente 

no fue ajena a este proceso, tal es el caso de que se establecieron en estas poblaciones 

algunas familias de origen Ibérico tales cómo los Urquíjo, Landa, Echenique, Zurían, 

Irigoyen, Ayllón, Ciganda, Vidaurrazaga,  Erviti, Maquívar, Yraizos entre otros , 

además de los franceses Luís y Julián Escanglón, Augusto Tardy, Andrés Etulain, 

Francisco Dufere, Jaim e Honey, José Forto ul Desdier y J.C.W  Pauwles; otros 

extranjeros que igualmente hicieron acto de presencia en  el espacio  de estudio,  

fueron el alem án radicado en el pueblo de Pungaraba to Mauricio S chuarzkopf o 
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Schuarzkoff, el italiano Antonio Pierotti, e incluso un personaje de ascendencia 

japonesa de nombre Rafael Hernández. Este núcleo de inm igrantes llegaron pronto a 

constituirse en parte esencial del  nuevo grupo oligárquico dominante en la zona al ir 

amasando grandes fortunas, con lo cuál fueron dejando atrás poco a poco a las 

antiguas familias de abolengo, las  cuáles se m antuvieron estables an te el nuevo  

proceso económico que se avecinaba. Para poder com prender el establecimiento de 

dichos grupos familiares en el espacio de es tudio, es necesario conocer el ambiente 

económico, político y social que prevalecía en  ella, los cuáles en conjunto tuvieron 

que haber sido factor decisivo para el desarrollo de este proceso. 

Adentrándonos propiamente a lo que es la situación económ ica 

prevaleciente en la región en que se desarrolla nuestro objeto de estudio, podem os 

decir que durante el siglo XVI al dism inuir en la zona la explotación de m inerales y 

la mano de obra indígena, lo cuál constituía las principales fuentes en que se basaba 

la riqueza de la sociedad Novo hispana, aunado al descubrim iento de las ricas vetas 

de minerales en el norte de la República y  la nueva ruta de comercio marítimo entre 

la Ciudad de México y Acapulco, trajeron cóm o consecuencia que esta fuera 

desplazada como la zona de paso obligado para llevar a cabo  el com ercio entre el 

altiplano y la costa, dándose con ello un aislam iento de la Tierra Caliente con 

respecto del centro del país, perm aneciendo cómo una zona casi despoblada hasta el  

siglo XVIII en que se com ienza nuevamente a volverse la vista hacia ella por m edio 

de algunas incursiones que se dan por parte de algunos grupos m estizos provenientes 

del Bajío en busca de tierras donde pastar los grandes hatos de ganado, 

revolucionando así los m ecanismo rudimentarios de cultivo practicadas por sus 

habitantes, permitiendo de esta manera el surgimiento de las primeras haciendas y el 

desarrollo en mayor escala de la agricultura y la ganadería.

Durante los primeros años del México independiente y a lo largo de todo el 

siglo XIX, comienzan a generarse una serie de proyectos por parte de los gobiernos 

locales de Puebla, Guerrero y Michoacán, así com o del m ismo gobierno federal 

algunos comerciantes nacionales e inversioni stas extranjeros por hacer navegable el 

río Mezcala – Balsas com o una manera de llevar a cabo el sueño qu e sé venia 

gestando antaño, referente a lo grar la co municación interoceánica del país 
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aprovechando esta vía natural, sin tener que  desembolsar cantidades exorbitantes de 

dinero, las cuales no existían debido a la situación por la que atravesaba el país.

Una de las prim eras expediciones científicas qu e se llevaro n a cabo para 

reconocer él rió Balsas fue la com andada por los señores Vicente Díaz, Jeróni mo 

Verdín, Juan Bautista y Felicito Ardit en  1850 y financiada por el gobierno de 

Puebla, esta al igual qu e las anteriores expediciones dictam inaron que era viable 

llevar a cabo tal proyecto, ya que los obstá culos naturales eran casi nulos, esta 

opinión se creyó hasta el año de 1869, en que se lleva a cabo una nueva expedición 

por parte del Ministro de Fom ento de la  República  y el gobierno del Estado de 

Michoacán, a la cabeza del cuál se encontraba el ingeniero Robert Gorsuch, quien 

sólo con realizar el recorrido de Zacatula a Coyuca de Catalán , dictam inó que el río 

no podía ser navegable por ningún motivo, desechando de esta  forma las tesis de sus 

antecesores; a pesar de esto, los intentos y sueños por lograr este fin no cesaron y 

continuaron llevándose  a cabo hasta inicios del siglo XX. 

La importancia que tuvieron estas expediciones, fue la de lograr que la 

región volviera a resurgir como el centro motor del intercambio entre el Altiplano y 

la Costa, dado que la línea del ferrocarr il México-Acapulco cambió su ruta hacia el 

Pacifico, siguiendo como guía el curso del río Balsas, provocando ello el aislam iento 

del antiguo puerto colonial; asim ismo estas expediciones proporcionaron numerosos 

datos acerca de las grandes riquezas naturales  con que contaba la Tierra Caliente del 

Balsas, a causa de lo cuál llegó a ser c onsiderada como la zona m ás rica de la 

República, despertando esto la ambición de varios inversionistas de origen nacional y 

extranjero, registrándose posteriorm ente el asentam iento de algunas colonias de 

inmigrantes de diferentes nacionalidades, cóm o la española, francesa, alemana y en 

menor medida italianos.  

La familia Irigoyen fue originaria de la provincia española de Navarra,  el 

primer miembro de la m isma que se establece en la Villa de Huetamo es Miguel 

Olace en el año de 1869 , ello lo podríamos atribuir, cómo ya se mencionó, a la gran 

difusión que se hizo de los recursos naturales existentes en la región, adem ás de la 

poca competencia comercial que existía en  la m isma, debido a su aislam iento 
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geográfico y económico. Este personaje inicia asociándose con Longinos García para 

emprender la com ercialización de g anado vacuno, después al igual qu e la m ayor 

parte de los españoles establecidos en México durante este periodo, se dedica al 

comercio de víveres, estableciendo así pa ra el año de 1878 en unión de su sobrino 

José Irigoyen, una tienda de productos ultram arinos; ya para 1881 lo encontram os 

como dueño de la m ina del Carmen , situada en el m ineral del Espíritu Santo, de la 

cuál participaba anteriormente cómo socio de Federico Sm ith; este mineral producía 

oro y plata en pequeñas cantidades, m ismas que eran exportadas a los Estados 

Unidos y Europa. 

Posteriormente arribarían a Huetamo, los Señores Antonio Irigoyen Olace, 

así como su prim o Ángel Irigoyen Barr enechen. Cómo era lo com ún de los 

inmigrantes de origen hispano, estos personajes arribaron a la región solteros y con 

miras a entablar negocios lucrativos, no obstante ello, para 1883 José contrae 

matrimonio con la señorita Adulfa Díaz, origin aria de la Villa de Huetam o. en este 

mismo año, se integrarían a la sociedad m antenida anteriormente con su tio Miguel -

quien regresaba a vivir a Salvatierra, Guanajuato lugar donde había tenido su 

residencia antes de pasar a Tierra Caliente-; su hermano Antonio y el francés Andrés 

Etulain, recibiendo la d enominación de “J.  Y. Olace y  Compañía”,  m anteniendo 

sucursales en puntos estratégicos de la región cómo Huetamo, Tiquicheo y el Mineral 

del Espíritu Santo, con las cuáles se aseguraba su influencia en los cuatro puntos 

cardinales de la com arca. A su vez, estos com erciantes a gran escala fungían com o 

representantes  en la región de los grandes consorcios establecidos en la Ciudades de 

México y Toluca, destacando principalmente “J. Tron y Cía.” Y “J. Ollivier y Cía.”, 

desempeñándose al mismo tiempo este tipo de sociedades locales o regionales cóm o 

abastecedoras de mercancías de los establecimientos más pequeños. 

En el año de 1891, Andrés Etulain decide separarse de la sociedad 

económica entablada con los herm anos Irigoyen, denom inándose por tanto en 

adelante solamente “Hermanos Irigoyen”, dándose a partir de este periodo un m ayor 

impulso a la actividad minera, ejemplo de ello seria la transacción efectuada en 1897, 

por medio de la asociación entablada con los Sres. Manuel Rom ero, Celerino Ayllón 

y Florencio Jáimes, referente a la adquisición de la hacienda de Beneficio de  San 
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Ignacio, así com o la posesión a partir del año de 1896 conjuntam ente con el Sr. 

Néstor González de la rica y prospera hacienda de San Antonio de las Huertas. 

En 1901 se integraría a la sociedad Irigoyen los también españoles Miguel y 

Fernando Echenique, los cuáles se habían dedicaban anteriorm ente a la explotación 

minera, cambiando ahora su nombre por el de “Hnos. Irigoyen y Com pañía”, 

adquiriendo un año después las m inas de cobre y plata de Bastan; por este m ismo 

tiempo, comienzan a incursionar en el ám bito agroindustrial con la compra de una 

destiladora y un ingenio en Tacámbaro, y más concretamente con el establecimiento 

en 1907 de una pequeña fábrica de extracción de aceite de ajonjolí ubicada en la 

Villa de Huetamo, la producción de estos es tablecimientos era comercializada en la 

Ciudad de México y Morelia, abasteciendo en esta ultima a la aceitera “Santa Lucia”. 

Aunque Huetamo no se vio directamente beneficiado por el tendido de vías  

férreas que lo com unicaran con lo s principales centros de consum o del país, los  

proyectos tendientes a introducirlo, denotan la importancia com ercial que revistió la  

Tierra Caliente para el desarro llo económico del país. Los m edios de comunicación 

utilizados fueron los cam inos de herradura que la com unicaban con las ciudades de 

Morelia, Tacámbaro y las estaciones de ferrocarril de Zitácuaro e Iguala 

respectivamente, hasta las cuales llegaban r ecuas de bestias con los productos de la 

región para ser em barcados hacía la Ciuda d de  México, este sistem a se continuó 

utilizando en la región hasta m ediados de la década de los cincuen tas del siglo XX, 

cuando verdaderamente comienza a darse un desarrollo de las vías de comunicación 

para la misma. 

El régimen Porfirista encuentra su oposición al interior del m ismo grupo 

oligárquico al que apoyaba, esto a raíz de la entrevista concedida por Díaz al 

periodista estadounidense Creelman en 1908, en la que expresaba no existir ningún 

inconveniente por su parte a que existiesen  contendientes en su contra para las 

elecciones de 1910, lanzándose cómo tal, Francisco I. Madero, pero com o era de 

esperar, Díaz obtuvo nuevam ente el triunfo, lo que ocasiona que Madero lance el 

Plan de San Luis, en el cuál invitaba a todos los m exicanos a levantarse en armas en 

contra de la dictadura.  Finalmente el periodo P orfirista culmina definitivamente en 
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1911 con el destierro del dictador, quien se refugia en  Francia, país en el que 

finalmente muere. Al term ino de esta re volución sale triunfador el grupo burgués, 

por lo que poco cambia la situación para las antiguas oligarquías regionales, muchas 

de las cuáles se habían aliado al m ovimiento cómo una for ma inteligente de 

continuar disfrutando de la protección de sus intereses; para el caso especifico de los 

Irigoyen, ignoramos hasta el m omento si se aliaron al m ovimiento, pero lo que si 

podemos decir es que continuaron conservando su poder económ ico en la región 

hasta mediados de la década de los setentas del siglo XX en que decaen 

definitivamente a causa de ciertas coyunturas históricas de orden nacional y regional. 

Durante el contacto que tuvim os a lo largo de nuestra investigación con el 

trabajo heurístico, no nos fue posible localizar algún m aterial que abordara de 

manera profunda el es tudio de este clan fam iliar, y mucho menos el papel que los  

mismos desempeñaron dentro del ambiente eco nómico de la Tierra Caliente,  cóm o 

si lo es el caso del planteam iento que nosotros nos propusimos llevar a cabo;  por 

otra parte, cabe resaltar que fue posible la localización, aunque realmente pocos, de 

algunos estudios de fam ilias de empresarios  españoles el periodo P orfirista, no 

obstante ello, estos se desenvuelven en am bientes totalmente diferentes a la realidad 

concreta de la Tierra Caliente. 

Así pues, con respecto a algunos de los m ateriales que tuvim os la 

oportunidad de analizar, ninguno de ellos nos proporciono gran inform ación respecto 

a la familia de nuestro análisis, en la mayoría de los textos no se les menciona  y en 

los casos en que sí se les m aneja, es de una forma demasiado superficial, no pasando 

de ser meramente datos sin importancia, razón por la cuál dadas estas circunstancias, 

podemos deducir que se trata hasta el m omento de una investigación inédita, la cuál 

nos llevo a conocer y descubrir un poco m ás sobre la historia de esta colonia de 

extranjeros residentes en la Tierra Caliente y por ende, el am biente económico, 

político y social que prevalecía en la región de estudio, los cuáles tuvieron que ser un 

factor decisivo para el desarrollo y prosperidad de las em presas creadas por dichas 

familias en la región de Huetamo; sign ificando asimismo un nuevo aporte al 

conocimiento del pasado histórico de nuestra región, la cuál en repetidas ocasiones 
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ha sido ignorada, olvidándose la gran riqueza e im portancia histórica que presenta  

para el estado y el país. 

  De los m ateriales bibliográficos que tuvim os la oportunidad de analizar 

podemos destacar en prim er término, el estudio realizado por Clara E. L ida 

“Inmigración y Exilio. Reflexiones sobre el caso español”. Quien hace un análisis 

profundo sobre la problemática que se presenta  entorno al estudio de la colectividad 

española asentada en México desde la epoca colonial hasta nuestros días, 

proporcionando al igual que el articulo elaborado por Pedro Pérez Herrero “ Algunas

Hipótesis de trabajo sobre la inmigración española en México: los comerciantes”, 

tips sobre los enfoques que se pueden segui r para la elaboración de este tipo de 

estudios, proporcionando igualm ente un sin fin de fuentes que pueden ser 

consultadas para obtener un mejor análisis al respecto; Marcelo Iriani, quien trata de 

hacer una análisis de la inm igración vasca del valle de Baztan, España a Am érica a 

través de las fuentes censales producidas en el país expulsor, con lo cual presenta una 

técnica novedosa para el es tudio de la inm igración hispana en el siglo XIX, y 

finalmente podríamos mencionar los artículos com pilados por Amaya Garrita “Los

vascos en las regiones de México. Siglos XVI-XX”, los cuales en su conjunto nos 

ofrecieron un am plio panorama sobre el modelo de em igración proseguida por la  

colectividad española así com o los m edios de que se valieron para integrarse  

rápidamente a la socied ad mexicana. Para el caso de la bibliografía local, no existe 

gran numero de obras, m as sin embargo podríamos mencionar el análisis efectuado 

por el francés Leonard Eric “Una Historia de Vacas y Golondrinas. Ganaderos y 

campesinos temporeros del trópico seco mexicano”, el cual es un estudio abordado 

desde una perspectiva económ ico-antropológica, tratando de dar respuesta a la 

situación social y económ ica que ha vivido el cam pesino terracalenteño a través de 

su historia, lo cuál ha propició la em igración de lo que él ha dado por llam ar las 

golondrinas - personas que salen a trabajar tem poralmente a las grandes zonas 

agrícolas de Estados Unidos y otros puntos de la propia República m exicana-. Así 

como la formación de los grupos oligárquicos de la misma a través de los siglos. 

Todos estos trabajos no tocan particularmente el caso de la Familia Yrigoyen, 

razón por la cual se justif ica la investigación, al no existir un trabajo pionero que 
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marque las directrices abordadas, m otivo por el cual se plan tea el tem a de 

investigación, el cual surgió a trav és de un sinnúm ero de interrogantes planteadas  

entorno al mismo tales como: ¿Con que riquezas naturales cuenta la regió n de Tierra 

Caliente, las cuáles dieron paso al auge económ ico que experim entaron grandes 

latifundios propiedad de las em presas Irigoyen, como el caso de San Antonio de las 

Huertas?; ¿Qué factores fueron decisivos para que esto s extranjeros decidiesen 

trasladar su lugar de residencia a la com arca de la Tierra Caliente d el Balsas?; ¿Cuál 

era el origen de los primeros capitales invertidos por estos empresarios extranjeros en 

sus negociaciones y cuáles los m edios por los que llegaro n a am asar sus grand es 

fortunas, hasta llegar a convertirse en alguno s de los casos en parte im portante de la 

oligarquía regional e incluso estatal? ; ¿que alcances geo-económ icos llegaron a 

lograr las empresas creadas por estos em presarios, que producían, cuáles eran sus 

mercados y los m edios utilizados para su transportación?; ¿por qué no se llevaron a  

cabo los proyectos referentes a la introducción de vías férreas que unieran a Huetamo 

con los principales centros de consum o del país y el estado?; ¿ existía una buena  

relación entre los Irigoyen y lo s grupos que ostentaban el poder político en la esfera 

regional y estatal? 

Por su parte, la obtención de fuentes de primera mano es lo que consideramos 

que realmente da sustento a nuestro análisis, debido a que com o ya se com ento, no 

contamos con obras históricas que nos proporcionen m ayores datos al respecto, para 

ello nos dimos a la tarea de consultar los acervos documentales resguardados tanto en 

el Archivo general e Histórico del Poder Ejecutivo del estado de Michoacán, com o 

en la Hemeroteca Publica Universitaria Mariano de Jesús T orres, dependiente de la 

Universidad Michoacana de San Nicolás de Hidalgo, el Archivo General de Notarias 

de Michoacán y finalmente el Archivo Histórico Municipal de la Cd. de Huetam o, 

enfrentándonos en el caso de estos últimos, a la mala organización de los mismos, no 

contándose con un orden de clasificación adem ás del mal estado y descuido en que  

se encuentra la mayor parte del acervo documental de los mismos. 

Para descifrar y exp licar la p roblemática histórica que nos  venimos  

planteando a lo largo del proceso de nuestra investigación, consideramos conveniente 

fraccionar el esquem a de trab ajo a seguir en tres capítulos,  de los cu áles optamos 
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denominar al primero de ellos “El D istrito y Villa de Huetamo 1878-1911”, con el  

cual pretendemos ofrecer al lecto r un panoram a general del entorn o geográfico, 

político, social y econó mico prevalecientes en la región de la Tierra Caliente del 

Balsas durante la tem poralidad que abarca nuestro estudio, para que de esta m anera 

se pueda tener una visión global y una m ejor comprensión de la problem ática 

histórica a desarrollar.  

En el segundo capitulo tratarem os de abordar de una manera sencilla la 

situación política y económ ica  prevalecientes durante la segunda m itad del siglo 

XIX tanto en el país emisor de esta familia de inmigrantes (España) como el caso de 

la nación receptora (México), algunas de las acciones de m ayor importancia dictadas 

por los gobiernos m exicanos para lograr la m odernización y consecuente inserción 

del mismo al proceso económico mundial, para ello, nos enfocarem os a definir los 

dos programas político-económicos que se encontraban en  pugna por dom inar los 

destinos del naciente E stado mexicano; los postulados sostenidos por el grupo 

vencedor de la contienda –Liberales- y su  modelo de sociedad propuesto, el lugar 

que ocupaba el indígena dentro de la m isma, así com o la desintegración de sus 

comunidades y los efectos que ello trajo consigo.  

Como parte final de la  investigación hemos titulado al capitu lo III “La 

Familia Yrigoyen: origen y consolidación de u na fortuna”, este es el apartado que 

consideramos de mayor peso dentro de la indagación, lo hemos fraccionado en cuatro 

apartados, a través de los cuales tratarem os de explicar los procesos m igratorios 

proseguido y entablado por los individuos de origen Ibérico a Am érica, y en form a 

concreta a México y  su inserción  en los ámbitos económ icos del m ismo, para 

posteriormente dar paso al análisis concretamente de las negociaciones empresariales 

emprendidas por el clan  familiar Irigoyen Olace, fraccionando para ello, su es tudio 

en tres periodos correspondientes a cada una de las etapas de sus empresas. 
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El Distrito de Huetam o se encuentra ubicado en el sureste m ichoacano, a unos 

200 Kilómetros de la Ciudad de México1 y enclavado en la denominada Tierra Caliente, 

la cuál es una am plia zona que abarca territo rios de los actuales  estados de México, 

Guerrero y Michoacán, participando este último con una extensión aproxim ada de 

22,500 kilómetros cuadrados de los 60,000 que conform an la totalidad del territorio de 

la entidad,2 perteneciendo de ella al sureste una superficie de 6000 kilóm etros.3 Según 

la limitación elaborada en 1860 por José Guadalupe R omero, la Tierra Caliente 

michoacana comprende con relación al meridiano de México desde el 1º 10´, hasta el 4° 

30´ de longitud y del 17º 53´  al 19º 15´ de latitud, 4 en tanto para otros autores, como el 

caso de Carm en Samano y Beatriz Esquivel Ba rrón la porción de la Tierra Caliente  

solamente comprende dos municipios michoacanos – Huetamo y San Lucas – quedando 

el resto de la m isma, dentro de la jurisdicción del vecino estado de Guerrero, 5 no 

concordando nosotros cabalmente con dicha tesis, ya que consideramos que una región 

cultural o en su caso física com o lo es el caso de la que nos ocupa en este apartado, no 

puede ser delim itada tomando como base los lim ites políticos de las entidades 

federativas o m unicipios, sino m as bien los de orden natural, es decir el conjunto de 

características físico-geográficas que diferencian a una comarca del resto de las dem ás, 

en base a lo cual, podemos claramente sostener que esta es una macro-región, que como 

ya lo hem os señalado  líneas arriba, se com pone de una amplia franja  territorial que 

atraviesa por lo m enos a tres de los estados que confor man la Republica Mexicana; la 

cual si es vista desde el ámbito histórico-social, ciertamente puede ser fraccionada para 

su estudio en varias micro regiones cultu rales, las cu ales comparten además de un 

ecosistema, un pasado histórico y desarrollo cultural semejantes. 

La Tierra Caliente se encuentra delim itada hacia el No rte por el Eje Neo-

volcánico Transversal o  Sierra Cen tral; al Su r por la sierra de Coalco mán, la cuál al 

1 Eric Leonard. Una Historia de vacas y golondrinas: Ganaderos y campesinos temporeros del Trópico seco mexicano. Zamora. El 
Colegio de Michoacán – Institute Re cherche Scientifique pour le developpement coperation – Fondo de Cultura Economica. 1995. 
p.9. 
2 Fernando Guevara Feffer. “los Factores Físico Geográficos”. En: Historia General de Michoacán. Tomo I. Morelia. Gobierno del 
Estado de Michoacán – Instituto Michoacano de Cultura. 1989. Pp. 9-10, 12-13. 
3 Leonard, Op.Cit., p.12. 
4 José Guadalupe Ro mero. “Noticias para form ar la Historia y Estadística del obispado de Michoacán”. En: Michoacán y 
Guanajuato en 1860. estudio preliminar de Agustín García Alcaraz. Col . Estudios michoacanos. Morelia. FIMAX PUBLICISTAS. 
1972. P. 129. Cit. Por Enrique Cárdenas de la Peña. Tierra Caliente. Porción sureste de Michoacán. México. Secretaria de 
Asentamientos Humanos y Obras Públicas (SAHOP). 1980. Pp. 4-5. 
5 Carmen Samano Pineda y Beatriz Ezqueda Barrón. Tierra Caliente de Guerrero. Sobretiro del Anuario de Geografía. Año IXV. 
México. Facultad de Filosofía Y Letras – Colegio de Geografía – Universidad Nacional Autónoma de México. 1974. P.111. Cit. Por 
Ídem. 
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confluir con la primera a la altura de los limites políticos de Michoacán con los vecinos 

estados de Colim a y Jalisco, dan form a a su barrera occidental; hacia el oriente sus 

fronteras se extienden hasta las estrib aciones de la  Sierra Madre del Sur. 6 De esta 

manera la Tierra Caliente forma parte de la Provincia Fisiográfica de la Depresión del 

Balsas,7 la cuál por su origen8 y la posición geográfica que ocupa dentro de la m isma, 

la hacen poseedora de características físicas propias que en su conjunto, la convierten en 

una de las zonas más ricas del estado y el país en cuanto a recursos natu rales se refiere, 

mismos que hasta hoy día no han sido explotados de m anera intensiva, pero com o 

podremos observar posteriormente, en el pasado despertaron el interés y la am bición de 

un gran número de empresarios nacionales y extranjeros, m ismos que llevaron a cabo 

proyectos destinados a la explotación y uso de tales riquezas. 

Como se pudo observar, la Tierra Caliente se en cuentra rodeada por dos de las  

más extensas e i mportantes cadenas m ontañosas de la República m exicana, lo cuál 

ocasiona que el terreno presente una topograf ía bastante accidentada, confor mada por 

una gran cantidad de serran ías de poca altu ra entrecortadas por estrechos v alles9

localizados principalmente en las cercanías de los principales ríos o su s afluentes, los 

cuales se van haciendo cada vez m ás extensos conforme se comienza a descender hacia 

las partes mas bajas,10 sobresaliendo por su  extensión los de Huetam o, San Lucas y 

Cutzamala, mismos que corren con dirección norte – sur; así com o los de Coyuca, 

Pungarabato y Zirándaro, orientados de este a oeste; cóm o se observa esto propicia que 

la parte m ichoacana presente un as pecto montañoso, mientras la de G uerrero es m ás 

plana.11 Las e levaciones de mayor importancia se sitúan hacía las partes m ás serranas 

en los linderos de la región con los m acizos montañosos, en donde las elevaciones 

6 José Alfredo Uribe Salas. “El río Mezcala – Balsas. Una propuesta regional para la comunicación Interoceánica en el S. XIX”. En:
Alfredo Uribe y  Eduardo Miranda, (Co mp.) Las Utopías del Balsas: Historia de una propuesta regional para la comunicación 
Interoceánica. Morelia. Universidad Michoacana de San Nicolás de  Hidalgo – Instituto de Inve stigaciones Históricas –  
Departamento de Historia de México. 1995. Pp. 21-22. 
7 Cárdenas de la Peña, Op.Cit., Pp. 11-12. 
8 A inicios de la Era Mesozoica y durante el Jurasico, la mayor parte de la superficie terrest re y por t anto, de la actual Repub lica
mexicana, comenzó a ser cubierta po r las aguas oceánicas, debido a la unión del Golfo de México y el O céano Pacifico, lo que dio
como resultado la creación del denom inado corredor o Canal del Balsas,  asimismo este proceso trajo consi go la formación de las 
grandes cordilleras del pla neta, entre las que  se encuentran el enorm e numero de montañas que corren a lo largo y ancho del 
territorio nacional. Ya para fines del periodo cretácico, da inicio el proceso de descenso de las aguas de la masa continental, dejando 
de existir como parte del mismo, el llamado mar de Thetys, dando así paso al surgimiento de gran parte del territorio nacional y por 
ende, de lo que se conoce hoy día como la Depresión del Balsas. Ibíd.; Guevara Feffer “Los factores Físico-geográficos”, Op.Cit., 
Pp. 12-13. 
9 Salvador Castello Cabrera. “Diari o de Viaje por el río Balsas (1910)”. En: Al fredo Uribe y  Eduardo Miranda (Co mps.) Las 
Utopías del Balsas: Historia de una propuesta regional para la comunicación Interoceánica. Morelia. Universidad Michoacana de 
San Nicolás de Hidalgo – Instituto de Investigaciones Históricas – Departamento de Historia de México. 1995. P. 223; Juan Tavera
Castro. Huetamo. Historia y Geografía. Morelia. Gobierno del Estado d e Michoacán. 1968. p.14; Guevara Feffer “ Los factores 
físico…..”, Ibíd., p.13; Uribe Salas “El Río Mezcala-Balsas….”, Op.Cit., Pp. 21-22; Antonia Santana Blanco. Movimientos sociales 
en la región de Huetamo.1870-1917. tesis para obt ener el titulo de Licenciando en Historia por la Esc uela de Historia de l a 
Universidad Michoacana de San Nicolás de Hidalgo. Morelia, Febrero de 2001. p.15. 
10 Cárdenas de la Peña, Op.cit., Pp.11-12. 
11 Castello Cabrera, Op.Cit., P.232. 
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llegan a sobrepasar los 1000 m etros de altura, 12 encontrándose en los municipios de 

Villa Madero y Tuzantla respectivamente, el Curupaceo y los picos de Cucha, más hacia 

el sur, en las m unicipalidades de la Huacana y Churum uco encontramos el Volcán 

Jorullo y las fa mosas montañas de Inguarán. 13 Dentro de lo que corresponde 

específicamente al actual municipio de Huetamo, sobresalen los cerros de Guarimio, los 

cuáles dan paso a la form ación de un pequeño cañón; así com o los de Dolores, San 

Ignacio y Turitzio,14 mismos que se encuentran rodeando al citado Valle de Huetamo. 

Según la tabla m etereologica, en la zona de Tierra Caliente subsisten dos tipos 

de ambiente, por una parte encontramos hacia el norte un clim a Tropical con lluvias en 

Verano, mientras que la región sur goza de un clim a Seco Estepario, 15 contando con 

pocas variaciones a lo largo de todo el año, 16 manteniéndose una temperatura promedio 

que oscila entre los 26 y 30º C, 17 llegando incluso los termómetros a sobrepasar los 50º 

C durante los m eses de abril y m ayo, época en que se registran las tem peraturas más 

altas;18 no obstante a ello,  este clima no es malsano19 como el de las regiones costeras, 

ya que como se observa aquí no existen cambios bruscos de temperatura,20 dado que los 

fuertes montañosos que la rodean impiden el paso de las masas de aire frió provenientes 

del Golfo de México y el Océano Pacifico, lo cual es factor decisivo para que exista una 

precipitación pluvial inestable y poco abundante,21 iniciando generalmente la temporada 

de lluvias a m ediados del m es de junio y concluyendo en el m es de septiem bre;22

alcanzando una m edia anual de entre 500 y 700mm .;23 sin em bargo esto no debe 

hacernos pensar que esta reg ión no  cuente con tierras  feraces para el desarrollo de la 

agricultura, ya que el subsuelo cuenta con un grado de hum edad conveniente para ello, 

producto del gran número de manantiales y arroyuelos que corren por toda la extensión 

12 Eric Leonard, Op.Cit., p.12. 
13 Guevara Feffer, “Los factores físico…..” Op.Cit., p.13. 
14 Tavera Castro, Op.Cit., p.14. 
15 Guevara Feffer, “Los factores físico…...”, Op.Cit., p.31; Cárdenas de la Peña, Op.Cit., Pp. 26,28. 
16 Ezio Cusi, Memorias de un colono. México. Editorial JUS. 1955. p. 298. 
17 Fernando Guevara Feffer. “Los  Factores Biótico-bioló gicos”. En: Historia General de Michoacán. T.I. Morelia. Gobierno del 
estado de Michoacán – Instituto Michoacano de Cultura. 1989. Pp. 47-48. 
18 Cárdenas de la Peña, Op.Cit., p. 26. 
19 Archivo General e Histórico del Poder Ejecutivo de Michoacán. (en adelante AGHPEM). Memoria presentada a la Legislatura de 
Michoacán por el Secretario del despacho en representación del poder Ejecutivo del estado, en la sesión del día 31 de mayo de 
1883. Morelia. Imprenta del gobierno en Palacio. P.120 (foja 101); Tavera Castro, Op.Cit., p. 15; Cfr. Con Ibíd., p.6; Manuel Rivera 
Cambas. México, Pintoresco, artístico y Monumental. México. Editorial del Valle de México. 1974. p. 539. 
20 Ezio Cusi, Op.Cit., p. 298. 
21 Luís González. “Tierra Caliente”. En: Extremos de México. Homenaje a Don Daniel Cosío Villegas. México. Centro de Estudios 
Históricos – El Colegio de México. 1974. Pp. 116-117, Cit. Por Cárdenas de la Peña, Op.Cit., p.6. 
22 Leonard Er ic, Op.Cit., p. 12; Tavera Castro, Op.Cit., Pp. 15-16; Guevara Feffer, “Los Factores Bióticos……”, Op.Cit., p. 45; 
Javier Ostos y R. Chávez. “estudios de la Cuenca del Río Balsas. Importancia del mejoramiento de las vías de comunicación de esta 
región y proyectos para alcanzar este fin (19 21)”. En: En: Alfredo Uribe y  Eduardo Miranda (Co mps.) Las Utopías del Balsas: 
Historia de una propuesta regional para la comunicación Interoceánica. Morelia. Universidad Michoacana de San Nicolá s de 
Hidalgo – Instituto de Investigaciones Históricas – Departamento de Historia de México. 1995. Pp. 263-264. 
23 Cárdenas de la Peña, Op.Cit., P. 308. 
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de su territorio, adem ás de gozar del beneficio  de poseer las  caudalosas aguas del río 

Balsas y otros afluentes de m enor importancia, asim ismo, su ubicación geográfica la 

hace estar f uera del alcance d e ciclones y heladas que p erjudiquen los producto s 

agrícolas.24

El río Balsas se origin a en el estado  de Tlaxcala con el nombre de Zahuapan, 25

ya en territorio poblano se le une el río San Martín, sustituyendo ahí su denom inación 

anterior por la de Atoyac o poblano, 26 posteriormente será conocido co mo Mezcala, 

cambiando finalmente en Guerrero su designa ción por la de Balsas en el pueblo del 

mismo nombre,27 esto debido a las peculiares embarcaciones usadas por los habitantes 

de esta comarca para su navegación, de las cuales se hace una descripción detallada en 

la Relación de Asuchitlan 28– léase Ajuchitlan-; Continua un recorrido hasta  

desembocar en el océano pacifico de aproxim adamente 771 kilóm etros,29 cruzando y 

fertilizando con su corrien te ricas zonas pertenecien tes a las ju risdicciones de los 

actúales estados de Tlaxcala,  Puebla, Méx ico, Morelos, Guerrero y Michoacán, 

sirviendo de lim ite territorial entre estos dos últim os y dando origen a una de las 

cuencas hidrológicas mas grandes de México y la m as extensa del estado, la cual se 

extiende por aproxim adamente 112,320 kilóm etros cuadrados,30 perteneciendo a 

Michoacán una porción de cerca de 32,950 kilóm etros cuadrados31 divididos entre las  

dos regiones de la Tierra Caliente michoacana – la del Balsas o Huetamo, conformada a 

su vez por las subcuencas del Cutzam ala con una extensión aproxim ada de 13,938.75 

Kilómetros cuadrados, la del Tacámbaro con 5,299.50 Kilóm etros y la com prendida 

entre ambas con una superficie de 1,867kiloam etros cuadrados, y la del Tepalcatepec ó 

Apatzingán;32 cabe resaltar que la p rimera de es tas cuenta con posibilid ades para el 

desarrollo de energía hidroeléctrica. Las aguas de este caudaloso río bañan lo que para 

24 Ezio Cusi, Op.Cit., p. 298. 
25 Gonzalo Aguirre Beltrán. Problemas de la población indígena de la cuenca del Tepalcatepec. Vol. I. México. Universidad 
Veracruzana – Instituto Nacional Indigenista – Gobierno del estad o de Veracruz – Fondo de Cultura Econom ica. 1995. p. 41,  Cit. 
Por Santana Blanco, Op.Cit., Pp. 15-16; Uribe Salas. “El río Mezcala – Balsas…..”, Op.Cit., Pp. 19-20. 
26 AGHPEM. Memoria presentada a la Legislatura de Michoacán por el Secretario del despacho en representación del poder 
Ejecutivo del estado, en la sesión del día 31 de mayo de 1883. Morelia. Imprenta del g obierno en Palacio. P. 121 ( foja 102); 
Eduardo Miranda Arrieta. “El río Balsas, proyectos, usos y explotación de sus recursos: 1840-1910”. En: Alfredo Uribe y Eduardo
Miranda (Comps.) Las Utopías del Balsas: Historia de una propuesta regional para la comunicación Interoceánica. Morelia. 
Universidad Michoacana de San Ni colás de Hidalgo – Instituto de Investigaciones Hist óricas – Departa mento de Historia de 
México. 1995. Pp. 19 – 20. 
27 Uribe Salas, “El Río Mezcala…..”, Op.Cit. Pp. 19-20. 
28 Cárdenas de la Peña, Op. Cit., Pp. 357-358.  Presenta un extracto textual de este documento del siglo XVI.  
29 Uribe Salas, “El río Mezcala-Balsas……”, Op.Cit., p. 20. 
30 Ibíd., Pp. 20, 21, 22; Javier Ostos y R. Chávez, Op.Cit., Pp. 255, 256. 
31 Guevara Feffer, “Los factores físico…..”, Op.Cit., p. 27; Genaro Correa Pérez, et.al. geografía del estado de Michoacán. Física, 
Humana, economica. T.I. Geografía Física. Morelia. Gobierno del estado de Michoacán. 1979. p. 219, Cit. Por Cárdenas de la Peña, 
Op.Cit., p. 18. 
32 Cárdenas de la Peña, Ibíd., P. 18. 
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aquel momento fue el distrito de Huetamo por alrededor de 50 leguas 33 – 209.5 

Kilómetros aproximadamente -.34

De los afluentes más importantes que recibe el Balsas en la región  de la Tierra 

Caliente de Guerrero y Michoacán, se encuentran los ríos  Zitácuaro, también conocido 

en varios de los puntos por los que pasa como Tuzantla o Cutzamala y el río Tacámbaro 

o Carácuaro, el cual al entrar al municipio de Huetamo es llamado Bastan o Chiquito, 35

otros afluentes menores son el río de las truchas, desem bocando en la margen derecha 

de Ajuchitlán, Gro., 36 así com o los de Tiquicheo y el Oro y num erosos arroyos y 

manantiales que tienen su origen en algunas de las m ontañas de la región o bajan de las 

sierras.37  Entre los arroyuelos  que cruzaban la entonces Villa de Huetam o se 

encuentran los conocidos com o Pirinda, Cutzío, San Ignacio y Cahuaro, los cuáles al  

fundirse dan origen al que se conoció antaño como el arrollo o río grande, el cuál se 

encargaba finalmente de tributar es tas aguas en el río  Balsas; asimismo, era posib le 

encontrar una gran cantidad de pequeños m anantiales, sobresaliendo por su importancia 

los de Cahuaro, el Coco, Chihuero, Urerio, Quetzerio, Chiripio, Huarim io, 

Quenchendio, San Antonio, San Ignacio, Tomatlán, entre otros.38

Así pues, las características hidrológica s con que cuenta la llam ada Tierra 

Caliente de Huetam o o el Balsas, la hacen propicia para el desarrollo de una gr an 

cantidad y varied ad de especies vegetales, de las cuales so lo mencionaremos en este 

escrito las más significativas. Según la clasificación taxonómica, la flora de la región de 

estudio pertenece al B osque Tropical Esp inoso, compuesto principalmente por una 

enorme cantidad de p equeños arbustos en tre los que se cuentan m ezquites, huisaches, 

pinzán, cascalote, brasil y cactus como el tepamo, pitiri, t´ipanche, pacho,39 entre otros; 

lo cuál le da a sim ple vista un  aspecto de sem idesierto. Aparte de esta clase de 

vegetación encontramos otras especies com o árboles de frutas tropicales, cuyos  

33 AGHPEM. Memoria presentada a la Legislatura de Michoacán por el Secretario del despacho en representación del poder 
Ejecutivo del estado, en la sesión del día 31 de mayo de 1883. Morelia. Imprenta del gobierno en Palacio. P. 121. (Foja 102); Rivera 
Cambas, Op.Cit., Pp. 539-540. 
34 Suma obtenida bajo la consideración de que una legua es equivalente a 4,190 metros. 
35 Ídem; Guevara Feffer, “ Los factores físico….”, Op.Cit., Pp. 26, 26;  Tavera Castro, Op.Cit., Pp. 14-15; J. Javier Ostos y  R. 
Chávez, Op.Cit., P. 255, 256; una descripción mas amplia acerca del recorrido que llevan a cabo estos afluentes desde su nacimiento 
hasta su desembocadura en el Balsas, lo presenta Cárdenas de la Peña, Op.Cit., Pp. 14-15. 
36 Vicente Díaz Terán y  Jerónimo Verdín. “Memoria de la co misión exploradora del río Atoyac, por encargo  del gobernador del  
estado de Puebla (1850)”. En: Alfre do Uribe y  Eduardo Miranda (Co mps.) Las Utopías del Balsas: Historia de una propuesta 
regional para la comunicación Interoceánica. Morelia. Universidad Michoacana de San Nicolás de Hi dalgo – Instituto de 
Investigaciones Históricas – Departamento de Historia de México. 1995. p. 90. 
37 AGHPEM. Memoria presentada a la Legislatura de Michoacán por el Secretario del despacho en representación del poder 
Ejecutivo del estado, en la sesión del día 31 de mayo de 1883. Morelia. Imprenta del gobierno en Palacio. P. 121 (foja 102); Rivera 
Cambas, Op.Cit., Pp. 539-540. 
38 Ídem; Cárdenas de la Peña, Op.Cit., Pp. 23-25; Tavera Castro, Op.Cit., p. 15. 
39 Guevara Feffer, “Los factores Biótico…..”, Op.Cit., Pp. 45, 47-48. 
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productos son m uy apreciados por los habitantes de las zonas tem pladas del estado, 

entre los que se encuentran el mango, la papaya, el melón, la sandía, plátano en diversas 

variedades como manzano, guineo, Costa Rica, guayaba peruana y de China, chico-

zapote, mamey, ciruela en distintas variedades, tam arindo, entre muchos más; y de los 

cuales podemos decir que solam ente los tres  primeros son explotados de m anera 

intensiva, existiendo extensas huertas dedicadas a ello; algunos cítricos como la naranja, 

el limón, granada, toronja, además de algunas hortalizas como la jícam a, el rábano o la  

lechuga; algunos productos com erciales tales com o el a lgodón, la caña de azúcar, 

tabaco,  sorgo y el ajonjolí, 40 representando este último genero por más de medio siglo 

la principal producción agrícola de la com arca. Otra de las especies vegetales  las 

componen las plantas de ornato y algunas otras que son utilizadas dentro de la medicina 

tradicional.41 Finalmente cabe mencionar que se cuenta con la existencia de árboles de 

maderas preciosas como la caoba, la parota, cueramo, nogal, cañafistula y granadillo.42

Al igual que la gran variedad de vegetación con que cuenta la vasta zona de la  

Tierra Caliente, su fauna experim enta una situación m uy similar,43 respecto a lo cual 

Ezio Cusi com enta: “pocos lugares ha de haber donde la casería sea tan variada y 

abundante. Es un verdadero paraíso  para los amantes de la caza tanto de pelo com o de 

pluma [...]”44 encontrando entre sus ejemplares más característicos, ardillas, tejón, onza, 

conejo, alacrán, distintos tipos de víboras, tarántulas, Iguanas, venado cola blanca, etc; 

cabe resaltar que estas dos ultim as especies actualmente se encuentran en pelig ro de 

extinción, no obstante a ello, haciendo referencia nuevam ente a personajes com o Ezio 

Cusi, podemos recrear por lo m enos en nuestra imaginación paisajes de épocas pasadas  

y que jamás  podremos  disfrutar, por ejem plo, en lo concerniente al venado nos dice: 

“de los animales de pelo el que mas abunda es el venado; los había por todas partes, [...] 

repentinamente saltaban a pocos pasos de dis tancia y era fácil casarlos . Muchas veces 

entre el sácate saltaba alguno casi entre los cascos del cabal lo y entonces era m as bien 

40 Ídem. 
41 Véase para lo referente a plantas medicinales y su uso: Rivera Cambas, Op.Cit., p. 531. 
42 Para mayor información al respecto véase: AGHPEM.  Memoria presentada a la Legislatura de Michoacán por el Secretario del 
despacho en representación del poder Ejecutivo del estado, en la sesión del día 31 de mayo de 1883. Morelia. Imprenta del 
gobierno en Palacio. Pp. 120, 121-122/ fojas (101, 102-103); AGHPEM. Memoria presentada a la Legislatura de Michoacán por el 
Secretario del Despacho en representación del Ejecutivo del Estado, el día 31 de mayo de 1884. Morelia. Imprenta del gobierno en 
Palacio. 1884. foj as 97-98; AGHPEM. “ Catalogo De frutas, raíces y tubérculos que se producen y  expenden en el estado de  
Michoacán de Oca mpo”. En: Memoria sobre la Administración Pública del estado de Michoacán de Ocampo, leída ante la 
diputación permanente del mismo por el Secretario del despacho, Lic. Francisco Pérez Gil, en la sesión del DIA 13 de Septiembre
de 1892. Pp. 6-8, 21, 42, 64-65, 73-74;  Vicente Díaz Ter án, Op.Cit., p. 90, Tavera Castro, Op.Cit., Pp. 16-18; Rivera Cam bas, 
Op.Cit., Pp. 531-532, 539, 54 0, 541; Xavier Ostos y R. Chávez, Op.Cit., p. 263; Salvador Castello, Op.Cit., p. 223; Luís Sánchez 
Amaro, Memoria del Porvenir. Historia General de Huetamo: 1553-2000. Tesis para obtener el titulo de Lice nciado en Historia en 
la Escuela de Historia de la Universidad Michoacana de San Nicolás de Hidalgo. Morelia, 2002, Pp. 127-128. 
43 Véase: Tavera Castro, Ibíd., p. 17; Rivera Cambas, Ibíd., p. 541; Cárdenas de la Peña, Op.Cit., Pp. 317-319; Ezio Cusi, Op.Cit., 
Pp. 171-180. 
44 Ezio Cusi, Ibíd., p. 171. 
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cuestión de cogerse para no ser tirad o por el espantado animal, que de cazar el venado. 

[...]”;45 algunas de las aves silv estres que se pueden observar son el  martín pescador, 

golondrina, tórtola, alondra, paloma, pájaro carpinteros, águilas, pito real; por otra parte 

es importante señalar que tanto José Guadalupe Romero como Ezio Cusi y Salvador 

Castello – explorador que visito el río Balsas a inicios del siglo XX –nos infor man por 

medio de sus escritos de la existencia de anim ales que hoy en día nos es im posible 

visualizar, tales com o gatos m onteses, pequeños leopardos, pum as y garzas de color  

rosa en las montañas o las m árgenes de los ríos y arroyos, 46 en los cuales según Tavera 

castro se podían pescar una gran variedad de  peces como mojarra, bagre, trucha, róbalo, 

langostinos, camarones,47 además de encontrar grandes caimanes y cocodrilos,48 de los 

cuales nos han llegado noticias hasta hoy gr acias a la conservación por m edio de la 

historia oral de un gran num ero de leyendas que se form aron entorno a estas dos  

especies.

Otra de las características de vital impor tancia de la región del curso medio del 

Balsas y que no podemos dejar de lado, es la gran cantidad de recursos m inerales tales 

como metales preciosos  e industriales, ace rca de los cuales nos dejaron un sinnúm ero 

de referencias los inform es redactados por lo s participantes de las diferentes b rigadas 

científicas que se llevaron a cabo por esta región a lo largo de todo el siglo XIX y l os 

primeros años del XX con el propósito de estudiar la posibilidad de hacer navegable el 

río Balsas. Los m etales que se encuentr an en m ayor abundancia son el Cobre – 

hallándose en vetas y sobre la superficie en form a de carbonato y oxido-, 49 plata y oro, 

del último de estos se llegó incluso a construir la leyenda de que tal era su abundancia 

que corrían pepitas por los pequeños ríos de la región siendo estas extraídas por los 

indígenas de los m ismos con solo introducir sus m anos, este suceso es reafirm ado por 

Manuel Cambas, J. Jav ier Ostos y R. Chávez, 50 tres viajeros que exploraron la región 

del Balsas en distintos periodos; entre los m inerales industriales que existen se 

encuentran el plom o, azogue o m ercurio, estaño, tungsteno, fierro, entre otros. 51 Por 

otra parte, en uno de los apartados de su obra, Manuel Rivera Ca mbas hace mención de 

45 Ibíd., Pp. 176-177. 
46 Ibíd., p. 180, Salvador Castello, Op.Cit., Pp. 228; José Guadalupe Romero “Michoacán y Guanajuato en 1860…”, Op.Cit., p. 31, 
Cit. Por  Cárdenas de la Peña, Op.Cit., p. 317. 
47 Tavera Castro, Op.Cit., P. 17. 
48 Ídem.; Francisco Hernández, Historia Natural de la Nueva España. T. II. México. Universidad Nacional Autónoma de México. 
1959. p. 296, Cit. Por Cárdenas de la Peña, Op.Cit., p. 317; Ezio Cusi, Op.Cit., p. 179. 
49 Xavier Ostos y R. Chávez, Op.Cit, P. 259; Guevara Feffer “Los factores Físico…..”, Op.Cit., P.23 
50 Ídem; Rivera Cambas, Op.Cit, Pp. 236-237 
51 Guevara Feffer, “Los factores físico…..”, Op.Cit. P.23; Rivera Cambas, Ibíd., P. 541, Sánchez Amaro, Op.Cit, P.128. 

26



la existencia en Ajuchitlán de pedernales redondos que contenían en su interior piedras 

brillantes que algunos llegaron a calificar de ser diamantes.52

Los principales yacimientos los hallamos ubicados bien sea a o rillas del río 

Balsas, en sus inmediaciones o de sus afluentes de mayor importancia, sobresaliendo los 

de Tepatitlan, Ajuchitlan, Coronilla, el Oro, Coyuca de Catalán, Arcelia, Santa A na, 

Zirándaro y San Francisco, 53 todos ellos pertenecientes actualmente al vecino estado de 

Guerrero; en la parte correspond iente a Michoacán, encontram os los de Nocupetaro, 

Chirangangueo, Sanchiqueo y Baztán, todos ricos en cobre; los de Tiquicheo y Espíritu 

Santo que contienen plata, 54 asimismo en los alred edores de Huetamo es posible 

encontrar minas de toda clase, 55 como las ubicadas en Turitzio, Purehucho, Pejo y el 

cerro de Dolores. 56 Otro tipo de m inerales no metálicos pero de igual significación y 

valor que los anterio res, los h allamos en las  serranías de la región,  los cuales es tán 

constituidas por rocas calizas, oscilando su pigmentación entre los colores gris y negro, 

las cuales por su origen contienen en sus pliegu es sedimentos fosilizados de plantas y  

animales marinos,57 por otra parte, en algunas poblaciones, de San Lucas, encontram os 

rocas de mármol, ónice, amatista y mica,58 además de sal gema y carbón mineral.59

            Sabemos que se tenía pleno conocimiento de la existencia de estas riquezas 

desde la época prehispánica,60 lo cuál ocasionó un constante enfrentam iento entre los 

dos imperios más fuertes que existían en el territorio m exicano a la llegada de los  

españoles – loa Aztecas y los Purépechas -, quienes buscaron cada uno im poner su 

dominio sobre estos territorios, lo cual les proporcionaría un abastecim iento de los 

metales preciosos como el oro, la plata e incluso el cob re, metales que eran muy 

apreciados y utilizados  en el diseño y confección de su s ornamentos personales y 

religiosos. Posteriormente, durante los prim eros años del periodo colonial, se continúo 

con la explotación de algunos de estos yacim ientos, no obstante el descubrirse las ricas  

52 Rivera Cambas, Ibíd., p.365. 
53 Ibíd., 366-267; Díaz Terán, Op.Cit. Pp. 89, 90, 91; Salvador Castello, Op.Cit. Pp. 222-223. 
54 AGHPEM. Memoria presentada a la Legislatura de Michoacán por el Secretario del despacho en representación del poder 
Ejecutivo del estado, en la sesión del día 31 de mayo de 1883. Morelia. Imprenta del gobierno en Palacio.P. 122  / Foja 103; Eric 
Leonard, Op.Cit. P. 45.  
55 Díaz Terán, Op.Cit, P. 45; Cárdenas de la Peña, Op.Cit., Pp. 343-344 
56 Tavera Castro, Op.Cit. Pp. 20-21 
57 Guevara Feffer “ Los factores físico….”, Op.Cit. P. 19; Genaro Correa  Pérez, et. al. "Geografia del Estado de Michoacán...°°.,
Op.Cit., Pp. 314-316, 332, Cit. por Cárdenas de la Peña, Op.Cit., Pp. 28, 30. 
58 Ibíd., p. 23. 
59 AGHPEM. Memoria presentada a la Legislatura de Michoacán por el Secretario del despacho en representación del poder 
Ejecutivo del estado, en la sesión del día 31 de mayo de 1883. Morelia. Imprenta del gobierno en Palacio. P. 122 / Foja (103); 
Rivera Cambas, Op.Cit, P. 541;  Sánchez Amaro, Op.Cit, P. 128; Santana Blanco, Op.Cit, P.19. 
60 Eric Leonard, Op.Cit. p. 10; Cárdenas de la Peña, Op.Cit., p. 342. 
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vetas metalúrgicas de la zona norte de la Nueva España, provocó que los europeos 

volcaran la mirada hacia las m ismas, dándose el abandono casi en su  totalidad de los  

yacimientos de esta zona; sin em bargo a partir de la segunda m itad del siglo XIX  se 

comienza a experim entar un nuevo resurgim iento de esta actividad, emprendida por 

algunos inmigrantes europeos que llegaron a la región con el afán  de explotar sus 

riquezas naturales y amasar verdaderas fortunas,  cómo el caso de los franceses Andrés 

Etulain y Agustín Tardy, los españoles Mi guel y Fernando Echenique e incluso la 

misma familia Irigoyen. 

 

 

 

28



DAE „ WW|ä|á|™Ç ÑÉÄ•à|vt? VÜxv|Å|xÇàÉ wxÅÉzÜöy|vÉ ç xáàÜâvàâÜt âÜutÇtA 
 

urante el largo periodo de la dictadura porfirista, las Entidades 

Federativas que conformaban la República m exicana se encontraban 

fraccionadas para su m ejor administración y contro l en los 

denominados distritos, los cuáles constituían unidades adm inistrativas, políticas y 

económicas, que a su interior funcionaban a manera de micro estados con un alto margen 

de independencia, eran regidos por los llam ados Jefes Políticos o Prefectos de Distrito,

quienes representaban la m aterialización del poder central, teniendo cómo principales 

acciones a desarro llar, el poner en  practica to das las dis posiciones emitidas por el 

gobierno Federal, así cómo la de m antener la paz y el orden públicos, condiciones estas 

últimas indispensables para lograr la conso lidación de la dictadura has ta en los lugares 

mas apartados de la geografía nacional.  Este cargo por lo general era o stentado las mas 

de las veces por individuos perten ecientes a clanes fam iliares que gozaban de gran 

prestigio social y económico en sus respectivas comarcas, o bien por militares adeptos al 

régimen,61 manteniéndose por tanto, algunos de ellos cóm o era tradición, en funciones 

por periodos m uy prolongados de tiem po, separándose de ellas la m ayoría de las 

ocasiones por causas de imposibilidad física o muerte, lleg ando incluso a acaparar en su  

persona varios cargos burocráticos a la vez, tal fue el caso del afa mado coronel José 

Carmen Luviano, quien ade más de desem peñarse como Jefe Político del Distrito de 

Huetamo, en 1896 es electo para tom ar parte como Diputado propietario en la XXVII 

Legislatura estatal en representación  del Jurisdicción electoral de Huetamo, función que 

no desempeñaría personalmente por cuestiones de salud, otorgándole el m ismo congreso 

licencia para tal caso.62

 W

Para el caso de Huetamo encontram os gozando de tal dignidad - Prefecto de 

Distrito –primeramente al Gral. Leonardo Valdés, hom bre de principios liberales, que 

había colaborado con el gobierno desde el peri odo juarista y que en 1877 se separa del 

cargo para pasar a form ar parte del Congreso del estado cóm o representante de su 

61 Hemeroteca Publica Universitaria Mariano de Jesús Torres (En Adelante HPUMJT). “Huetamo de Duelo. Muerte de un patriota”. 
En: La Libertad. Año 7. Tomo VII. Nº 12. Morelia, 21 de marzo de 1899. p.2. 
62 HPUMJT. La Libertad. Año 4. Tomo IV. Nº 32. Morelia, 18 de Julio de 1896. p.2; La Libertad. Año 7. Tomo VII. Nº 12. Morelia, 
21 de marzo de 1899. p.2. 
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Distrito,63 designándose en su lugar al coronel José Carm en Luviano,64 quién fungiría 

cómo tal por un lapso de veintiún años inin terrumpidamente; con su m uerte en 1899 el 

gobierno del estado decide nombrar para sustituirlo a su hi jo Celerino Luviano García,65

quien no llena cabalm ente las expectativas del gobernador Aristeo Mercado, por tanto, 

cómo era de esperar, es sustituido en 1901 por el capitán Jesús Servín de la Mora, 66

quién igualmente abandonaría m uy pronto el cargo, nombrándose en 1902 a Felipe 

Calvillo, personaje que se había desem peñado anteriormente cono Secretario de la 

Prefectura de Morelia,67siendo removido dos años m as tarde por problem as de salud, 

pasando desde entonces a prestar sus servicios como Prefecto Interino del Distrito de La  

Piedad,68 no obstante a esto, según la opinión de Sánchez Am aro, la principal causa de 

que estos dos últimos personajes no perdurarán mucho tiempo en funciones, se deb ió al 

hecho de no ser oriundos de la región, resultándoles dif ícil adaptarse a las rigurosas 

condiciones climáticas de la misma, además de poseer sus intereses económicos fuera de 

esta.69 Para el año de 1904, la responsabilidad de la prefectura recaía en Epifanio Villela, 

quién fungiría cómo tal hasta 1909 en que es removido por Rafael Gallardo, 70 personaje 

que se encargara de cerrar el ciclo de la dictadura porfirista, al salir huyendo de la Villa 

en 1911, recayendo nuevam ente el poder político del Distrito en m anos de la antigua 

familia Luviano, al ser nombrado José Carmen Luviano hijo, prefecto 71 por los rebeldes 

revolucionarios, sin embargo cabe destacar que estos nunca dejaron de estas vinculados 

con las elites políticas del estado, aun después de dejar de desem peñar la dignidad con 

que se habían encontrado embestidos.72

63 AGHPEM. Memoria presentada por el Ciudadano General de división  Manuel González al Ejecutivo de la Unión, al del estado 
de Michoacán y a la legislatura del mismo sobre el uso de las facultades discrecionales que le fueron concedidas para reorganizar 
política y administrativamente dicho estado. Morelia. Imprenta del gobierno en Palacio. Julio de 1877. p. 180. 
64 Sánchez Amaro, Op.Cit., Pp. 120, 124. 
65 HPUMJT. “Huetamo de luto. Muerte de un patriota”. En: La Libertad. Año 7. Tomo VII. Nº 12. Morelia, 21 de marzo de 1899. 
p.2.; HPUMJT. “Nuevo Prefecto”. En: La Libertad. Año 7. Tomo VII. Nº 21, Morelia, 23 de mayo de 1899. p.3. 
66 HPUMJT. “Por el Distrito de Huetamo”. En: La Libertad. Año 9. tomo IX. Nº 42. Morelia, 12 de Octubre de 1902. p.1. 
67 HPUMJT. “Nuevos Prefectos”. En: La Libertad. Año 10. To mo X. Nº 47. M orelia, 21 de Noviembre de 1 902. p.2; HPUMJT. 
“Notas de sociedad. Nacimiento”. En: La Libertad. Año 11. Tomo XI. Nº 13. Morelia, 27 de Marzo de 1903. p.2. 
68 HPUMJT. “Nombramiento”. En: La Libertad. Año 12. Tomo XII. Nº 19. Morelia, 6 de mayo de 1904. p.6. 
69 Sánchez Amaro, Op.Cit., P. 41. 
70 Archivo Histórico Municipal de H uetamo (En adelante AHMH.) Ramo: Gobierno. Sección: Varios. Años 1900-1909. Caja 103. 
Exp. Año de 1909. correspondencia de varias autoridades. Asunto: “ Oficio remitido por el Prefecto de Huetamo Epifanio Villela al 
C. Juez de Letras del Distrito, exponiendo que el gober nador del estado había decidido nombrar como nuevo prefecto al C. Raf ael
Gallardo”; HPUMJT. “Un buen Prefecto”. En: La Libertad. Año 12. tomo XII. Nº 35. Morelia, 9 de agosto de 1904. p.4;  HGHPEM. 
Memoria sobre la administración publica del estado de Michoacán de Ocampo. Gobierno del C. Aristeo Mercado. Cuatrienio de 16 
de Septiembre de 1900 a 13 de Septiembre de 1904. Morelia. 1904. P. 88 (FOJA 243). 
71 Sánchez Amaro, Op.Cit., p. 142. 
72 HPUMJT. “Por el Distrito de Huetamo”. En: La Libertad. Año 9. Tomo IX. Nº 42. Morelia, 12 de Octubre de 1901. p.1. 
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El Distrito de Huetamo fue erigido por decreto de l Congreso del estado de 

Michoacán el 13 de mayo de 1859, 73 constituyéndose cómo parte in tegrante de las  

quince prefecturas que darían forma a la estructura política del mismo, el cual para el año 

de 1893, contaba adem ás con 67 municipios y 210 tenencias, dentro de las cuales se 

distribuían 9 ciudades, 22 Villas, 233 pueblos, 22 congregaciones, 352 haciendas y 3,695 

ranchos.74 Su cabecera o capital quedo asentada en el antiguo San Juan Huetamo, por ser 

este el pueblo de m ayor población e im portancia política y com ercial de la Tierra 

Caliente del Balsas;75 otorgándosele asimismo por medio del citado decreto la categoría 

de Villa, sustituyendo de esta forma su antigua denominación colonial por el apellido de 

Núñez,76 mismo que conserva hasta hoy día, siendo conocido durante el periodo de 

estudio y por tanto encontrado en la docum entación de la época indistintam ente cómo 

Villa de Huetamo o Villa de Núñez. En ella res idían los principales funcionarios de la 

administración pública cóm o el Prefecto, J uez de 1ª  Instancia, Juez de Letras , 

Administrador de Ren tas y Correos,  respectivamente, además del Alcalde m unicipal y 

demás personalidades que conformaban el Ayuntamiento.77

La jurisdicción del partido de Huetamo se encontraba delim itada al Norte por los 

Distritos de Zitácuaro y Tacámbaro, al Sur por el estado de Guerrero, al Oriente por este 

último y el de México, finalm ente al Ponien te por el Distrito de Ario y el y a citado 

estado de Guerrero;78 se componía según Antonia Santana Blanco de 306 localidades, 79

en tanto que otras fuentes m anejan la cifra de 463, divididas en una Villa, 10 pueblos, 4 

haciendas y 448 ranchos, 80 los cuáles se disem inaban en las demarcaciones políticas de 

sus tres municipalidades: - Huetamo, Pungarabato y Zirándaro – y las 10 tenencias de  

justicia subalternas a ellas.  Huetamo en su condición de m unicipio, contaba con las 

tenencias de Cutzío, Puréchucho, San Lucas, Tiquicheo y Espíritu Santo; 81 otras 

localidades que sobresalían en im portancia y que igualmente se encontraban sujetas a él 

73 Alfonso Pineda Palacios. “la Villa de Huetamo: Umbral del Balsas 1890-1910”. En: Pueblos, Villas y Ciudades de Michoacán  en 
el Porfiriato. Morelia. Universidad Michoacana de San Nicolás de  Hidalgo – Consejo de la Investigación Científica – Instituto de 
Investigaciones Históricas. 1991. P. 55. 
74 HPUMJT. La Libertad. Año 1. Tomo I. Nº 27. Morelia, 15 de Julio de 1893. p.4. 
75 Santana Blanco, Op.Cit. Pp. 19, 20; Rivera Cambas, Op.Cit., p. 539 
76 Pineda  palacios, Op.Cit., P. 55. 
77 AGHPEM. Memoria  presentada a la Legislatura de Michoacán por el Secretario del despacho en representación del poder 
Ejecutivo del estado, en la sesión del día 31 de mayo de 1883. Morelia. Imprenta del gobierno en Palacio. P. 122 (foja 103); Pineda 
Palacios Ibíd., p. 58; Rivera Cambas, Op.Cit., p. 539; Sánchez Amaro, Op.Cit., Pp. 24-25. 
78AGHPEM.  AGHPEM. Memoria  presentada a la Legislatura de Michoacán por el Secretario del despacho en representación del 
poder Ejecutivo del estado, en la sesión del día 31 de mayo de 1883. Morelia. Imprenta del gobierno en Palacio. P. 120 (foja 101). 
79 Santana Blanco, Op.Cit. p. 19. 
80 AGHPEM. Ídem., Alfonso Luís Velasco. Geografía y estadística de la Republica mexicana. Tomo II. Geografía y estadística del 
Estado de Michoacán de Ocampo. México. Oficina Tipográfica de la Secretaria de Fom ento. 1890. p. 13 3. Cit. Por Cárdenas de la 
Peña, Op.Cit., Pp. 208-209.
81 AGHPEM. Ídem., Sánchez Amaro, Op.Cit., p. 124; Alfonso Luís Velasco, Ibíd., p. 475, Cit. Por Ibíd. P. 208.
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eran Santiago Conguripo, Baztán, E l Zapote y Cahulote; 82 para el caso de los ranchos y 

haciendas, entre las que m ás destacaban podemos citar las de Coenandío, propiedad de 

José Irigoyen Olace, su esposa Adulfa Díaz y el Sr. Casildo Díaz; Quenchendio,  de 

Agustín Valdés – hijo del Gral. Leonardo Valdés -; Turitzio y Guadalupe cuyo dueño era 

Francisco Romero; San Ignacio, de Jerónimo López y Queruceo, de Vicente Borja. 83 Por 

su parte la Municipalidad de Pungarabato contaba con las T enencias de Tanganhuato y 

Tlapehuala, en tanto q ue la alcald ía de Zirán daro mantenía las es tablecidas en las 

Haciendas de Guallameo y Aratichanguio, así cómo la del pueblo de San Jerónimo.84 Por 

otra parte, Huetamo en su calidad de cabecera del Distrito Federal Electoral Nº 5 del 

estado de Michoacán, además de absorber las m unicipalidades ya mencionadas, contaba 

para este caso con la de Carácuaro ,85 misma que en el ramo local form aba parte del 

vecino Distrito de Tacámbaro, 86 no obstante el haber existido peticiones dirigidas al 

gobernador del estado por parte de  los vecinos de la Villa de  Carácuaro de Morelos, con 

el objeto de que su m unicipalidad se disgregara deL Distrito de Tacámbaro y se anexara 

en tanto al de Huetam o, dado la cercanía y facilidad para transportarse de aquel lugar a 

esta cabecera dis trital. Asimismo el denom inado Distrito de Minería de Huetamo, 

comprendía toda esta jurisdicción, razón por la cual, la denuncia de todo tipo de 

minerales localizados dentro de su demarcación, debían ser denunciados para su legítima 

posesión ante la Diputación de Minería, con sede en la Villa de Núñez.87

Un asunto que reviste vital importa ncia y que no podem os dejar pasar 

desapercibido por lo que esto representa para el tem a que hemos venimos tratando en el 

transcurso de este apartado, es lo referente al reconocim iento de los lím ites territoriales 

entre Michoacán y los estados colindantes, especialmente en lo concerniente al estado de 

Guerrero, mismo con el que se sostuvieron los conflictos más fuertes al respecto. Para el 

año de 1869, se puede observar ya claram ente la preocupación por parte del Congreso 

del estado en cuestión d e evitar futuras riñas con las Entidades Federativas contigu as, 

ello a pesar de que las relaciones so stenidas con estás, según la versión oficial, eran de 

82 Santana Blanco, Op.Cit, Pp. 19, 20. 
83 AGHPEM. Catalogo que presenta la Ganadería  del estado de Michoacán de Oca mpo (México) pri mera y segunda parte. En: 
Memoria sobre la administración publica del estado de Michoacán de Ocampo leída ante la diputación permanente del mismo por el 
secretario del despacho, Lic. Francisco Pérez Gil en la sesión del día 13 de septiembre de 1892.Morelia,  Pp. 37, 38, 47; Ibíd., P. 20. 
84 AGHPEM. Memoria  presentada a la Legislatura de Michoacán por el Secretario del despacho en representación del poder 
Ejecutivo del estado, en la sesión del día 31 de mayo de 1883. Morelia. Imprenta del g obierno en Palaci o. P. 120 (FOJA 101); 
Alfonso Luís Velasco, Geografía y estadística de la República…… Op.Cit., p. 126, Cit. Por Cárdenas de la Peña, Op.Cit. p. 208. 
85 HPUMJT. “Secretaria de Gobierno del estado de Michoacán de Oca mpo – sección 3ª – Circular Nº 17”. En: Periódico Oficial del 
Gobierno del estado de Michoacán de Ocampo. Año III. Nº 157. Morelia, 11 de junio de 1890. p.4. 
86 Rivera Cambas, Op.Cit., p. 526. 
87 HPUMJT. “Michoacán de Ocampo. Diputación de Minería de Núñez – Edicto.”  En: Periódico Oficial del gobierno del estado de 
Michoacán de Ocampo. Año III. Nº 114. Morelia, 9 de enero de 1880. p.4. 
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fraternidad y am istad, quedando no obstante siem pre cabida para imaginar que esto 

algún día podría cam biar, tal y cóm o sucedió; por ello, se ordenó a los prefectos de los 

Distritos colindantes, el levantam iento de un censo dond e proporcionaran el m ayor 

número de inform ación posible s obre la dem arcación comprendida dentro d e sus 

jurisdicciones.88

En 1878, los prefectos de los Distritos de Huetamo y Mina – estado de Guerrero -

, establecen los lím ites entre las m unicipalidades de Pungarabato  y Ajuchitlán,  

pertenecientes a cada uno de los estados en disputa. 89 En mayo de 1893, se supo que un 

vecino del rancho de San Jerónim o, perteneciente al municipio de Ajuchitlán, del citado 

Distrito de Mina,  construía un a cerca en  territorios pertenecientes al es tado de 

Michoacán, procediendo a dar noticia al gobernador del citado estado de Guerrero, 

debido ello a que en algunas ocasiones los lím ites de las propiedades particulares 

coincidían con la de las En tidades Federativas, por tanto, esto podría dar paso a la 

modificación de dichos límites.90 En septiembre de 1893 llegó al Congreso del estado un 

oficio remitido por el gobernador de Guerrero,  en el cuál, manifestaba su inconformidad 

respecto a la acción to mada por el Prefecto del Distrito de Coalcom án, en relació n al 

nombramiento de autoridades para la cuad rilla de Ahuindo, ya que sostenía que este  

territorio pertenecía al Distrito de la Unión – Gro., - pa ra conservar la calm a, el 

gobernador Aristeo Mercado, ordenó al Prefec to de Coalcomán que no insistiera m ás en 

que funcionasen las autoridades por él nom bradas, dejando claro sin em bargo que esto 

no significaba que Michoacán reco nociera que Ahuindo fuera propiedad del estado de 

Guerrero.91 Otro caso se suscito con el descubrim iento de ricas vetas de Oro y plata, 

localizadas en el punto llam ado Chacalaca, el cuál según algunos diarios de la Cd. de 

México, pertenecía al estado de Colima, motivo por el cual el gobierno de Michoacán se 

88 AGHPEM. Memoria leída ante la legislatura de Michoacán en la sesión del día 30 de julio de 1869 por el secretario del gobierno 
del estado, Lic. Francisco González. Morelia, imprenta de O. Ortiz. Plazuela de Villalongín Nº2. 1869. Pp. 5-6. fojas (395-396). 
89 Justino Estrada “Cuestión de limites entre los estados de Guerrero y Michoacán”. En: Boletín de la Sociedad mexicana de 
Geografía y Estadística. 5º época. Tomo IX. México. 1919. p. 210, Cit. Por Cárdenas de la Peña, Op.Cit., Pp. 214-215.  
90 AGHPEM. Memoria sobre la ad ministración pública del estado de Mic hoacán  de Oca mpo, leída ante la diputación perm anente 
del congreso del mismo por el secretario del despacho, Lic. Francisco Pérez Gil. 1892- 1894; cuestion que se repetiria una vez mas en 
el año de 1897 con el reparto de tierras a los indígenas de la comunidad de San Cristoba, Gro., manifestando ante el gobernador del 
estado los vecinos del pueblo de Tlapehuala, comprensión de la municipalidad de Pungarabato, el que aquellos pretendian repartirse 
un terreno perten eciente a los de mandantes y por ta nto incluido dentro de la de marcacion politica del estado de Michoacán. 
HPUMJT. “Limites con Guerrero (tom ado de la  Memoria de Gobierno presentada ante la Legislatura de aquella entidad por el C. 
gobernador de la misma)”. En: Periodico Oficial del gobierno del estado Libre y Soberano de Michoacán de Ocampo. Nº 18. 
Morelia, 4 de marzo de 1897. p.5; Ibid., Nº 55. Morelia, 11 de Julio de 1897. Pp. 2-3. 
91 Ibíd., Pp. 14-15; Asim ismo puede versé: AGHPEM. Memoria sobre la administración publica del estado de Michoacán de 
Ocampo. Gobierno del C. Aristeo Mercado. Cuatrienio de 16 de Septiembre de 1900 a 13 de Septiembre de 1904. Morelia. 1904. Pp. 
8-12. 
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impone en defensa, atestiguando que estos dominios pertenecían al Distrito de 

Coalcomán.92

Para 1895, nuevamente los Prefectos de los Distritos de Huetam o y Montes de 

Oca, pertenecientes a cada uno de los estados en cuestión, reconocen la línea de división 

estatal entre sus respectivas ju risdicciones.93 En 1906, las diferencias entre lím ites 

territoriales se enturbian, llegando a su m áxima expresión, tal parece ser que unos 

buscadores de minas localizan  un rico yacimiento en el punto conocido cómo La Orilla,

mientras unos llevan a cabo la denuncia en el Distrito de la Unión, otros la realizan en 

Ario de Rosales, lo cual aunado al gran interés despertado en los gobernadores de los 

estados de Guerrero y Michoacán por su explotación, la situación se complica aun más.94

El Licenciado Justino Estrada quién funge cómo representante y defensor de los intereses 

del estado de Guerrero, al resp ecto comenta: “Michoacán pretende que Guerrero le 

abandone todo el territorio situado a la margen derecha del río de las Balsas: ¿por qué 

Michoacán conserva el territorio de Zirándaro y otros a la margen izquierda del mismo 

río?, ¿el río es línea divisoria en lo que conviene a Michoacán, y no ha de serlo en lo 

que pudiere favorecer a Guerrero?”95 Cómo ninguna de las entidades en debate cedía a 

sus pretensiones, no qu edaba otra opción m ás que rem itir el caso a la decisión del 

mandatario de la República, quién por decreto presidencial del 12 de m arzo de 1907, 

dispone que Guerrero cedería a Michoacán la parte correspondiente a La Orilla, en tanto 

este, se vería obligado a  entregar a cam bio las ricas zonas com prendidas en la m argen 

izquierda del río Balsas, tom ándose desde entonces cóm o línea divisoria entre ambos 

estados el mencionado río, siendo la modificación  de límites real a partir del 4 de abril 

del mismo año, quedando por tanto, la m ayor parte de las antiguas m unicipalidades de 

Pungarabato y Zirándaro dentro de la nueva jurisdicción del estado de Guerrero.96

Esta disposición tomada por el general Porfirio Díaz, trajo cóm o consecuencia el 

repudio por parte de algunos de los habitantes  de las localidades recién anexadas al 

estado de Guerreo, po r ejemplo en Zirándaro la fam ilia del celebre Doctor Ignacio 

92 HPUMJT. “Nuevas minas”. En: Periódico Oficial del gobierno del estado de Michoacán de Ocampo. Año III. Nº 130. Morelia, 5 
de marzo de 1880. p.3.  
93 HPUMJT. “Arreglo de li mites”. En: La Libertad. Año 3. To mo III. Nº 18. Mor elia, 30 de abril de 1895. p.2; Justino Estr ada, 
Op.Cit., p. 210. Cit. Por Cárdenas de la Peña, Op.Cit., Pp. 214-215. 
94 Diario de debates del Congreso Constituyente 1916 – 1917. T.II. México. Gobierno del estado de Querétaro – Instituto Nacional de 
Estudios Históricos de la Revolución Mexicana de la Secretaría de Gobernación. 1960. P. 1009; Ibíd., P. 213; Cit. por Ibíd., P. 215. 
95 Justino Estrada, Ídem. 
96 Cárdenas de la Peña, Ibíd., P. 216. 
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Chávez, se niegan a reconocer su  nueva situ ación política, razón por la cuál deciden 

emigrar hacia la ciudad  de Tacámbaro cóm o una m edida de seguir conservando su 

estirpe michoacana;97 en tanto, en Pungarabato sucede un caso to talmente contrario, 

Reynaldo (sic.) García pronuncia un discurso por m edio del cuál acepta la pertenencia a 

Guerrero, diciendo: “... decidles a nuestros hermanos de Coyuca de Catalán que nos 

reciban cómo hermanos, porque pisamos el mismo suelo, porque hablamos el mismo 

idioma, abrazamos la misma augusta religión, nos nutrimos de lo que produce esta 

tierra bendita...”98

No obstante lo anterio r, el gobiern o de Micho acán no dejó de m anifestar su 

inconformidad con el dictamen tan simple y arbitrario dado por el General Porfirio Díaz, 

respecto a la delim itación de las jurisd icciones entre los  estados de Michoacán  y 

Guerrero, haciendo una últim a protesta en  la sesión  del Congreso C onstituyente de 

Querétaro celebrada el día 27 de enero de 1917, en donde Francisco J. Múgica, 

representante del estado de Michoacán ante  dicho organismo, pugna porque se adicione 

el artículo  43, por m edio de lo cuál se regresar ía a Michoacán a los lim ites territoriales 

con que contaba antes de 1907; basaba su petició n en el hecho de que el presidente de la 

República no había tom ado en cuenta los in tereses del estado sino mas bien las 

pretensiones de los particulares, interesados en la explotación de las m inas de La Orilla,

para dar su fallo ante este asunto, con lo cuál en lugar de ayudar a Michoacán lo  había 

perjudicado, dado el haber ced ido a Guerrero una rica zona ag rícola cómo lo era 

Zirándaro y Pungarabato, recibiendo a cambio las áridas tierras de La Orilla que nada 

producían. A esta propuesta se opone la diputación guerrerense junto con su presidente 

Terrones, exponiendo+- que ya se había acordado  que las cuestiones de limites era un 

asunto superado, y que en la misma situación de Michoacán se encontraban otros estados 

como Coahuila, Zacatecas con Durango y el propio Michoacán con  Guanajuato.99

Significando ello el fin de las hostilidades entre am bos estados en lo referente a esta 

materia 

Adentrándonos ya un poco en lo que respecta al aspecto dem ográfico, 

consideramos conveniente mencionar que el siglo XIX m exicano fue un largo periodo 

que se caracterizó  por una constante variabilidad en los niveles de pob lación 

97 Ídem. 
98 Arturo Villela Hernández. Ciudad Altamirano. Colección Pungarabato. N°2. s/e. 1962. s/p. Cit. por Idem.
99 Diario de debates del congreso Constituyente 1916-1917, Op.Cit., Pp. 1008-1010. 
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registrados,100 producto del conjunto de situaciones políticas, económ icas y sociales por 

las que atravesaba la nación durante este lapso de tiempo; trayendo cómo consecuencia 

el desplazamiento de grandes núcleos de población hacia zonas an teriormente casi 

deshabitadas, principalmente el Norte y la T ierra Caliente.101 Estas migraciones tenían 

dos objetivos principales a decir, durante la prim era mitad del siglo se llevaron a cabo 

con la finalidad de escapar de la inseguridad que representaban los grandes núcleos 

urbanos del centro del país, dado que fungían cómo escenario de las principales revueltas 

revolucionarias;102 ya a partir del periodo de la República Restaurada se dan cóm o parte 

del impulso dado por el gobierno a la explotación de productos tropicales en las zonas 

cálidas del estado de Veracru z y la vasta reg ión de la Tierra Calien te,103 atrayendo esto 

el establecimiento de num erosos núcleos de población provenientes del Altiplano y la 

Meseta Tarasca para incorporarse a la mano de obra utilizada en la explotación moderna 

de estos productos, llevada a cabo en algunas haciendas. 104 Este proceso trajo consigo el 

surgimiento de nuevos centros urbanos que m onopolizarían las principales actividades 

económicas de sus comarcas, cóm o el caso de  Monterrey y Torreón en el Norte de la 

República; para el caso de Michoacán tenem os cómo ejemplos las ciudades de Uruapan, 

Tacámbaro105 y la propia Villa de Hu etamo, que cómo observaremos mas adelante fue 

durante este periodo que comenzó su desarrollo. 

Al igual qu e en el res to del país,  durante las primeras décadas de la vid a 

independiente encontramos en el territorio michoacano una tendencia a la baja en 

crecimiento poblacional, causado entre otras razones por el estado de guerra que 

prevalecía al interior del m ismo, así cóm o las condiciones antihigiénicas y la falta de 

cuidados médicos de que carecían sus habitant es; resultando de ello es que en algunos 

lugares cómo el caso de la Tierra Calien te, muchas veces las defunciones causadas por 

enfermedades cómo la disentería, el tifo, buche o el fa moso mal del Pinto, 106 llegase a 

100 Véase: Alejandra Moreno Toscano.  “Cambios en los patrones de urbanización en México 1810-1910”. En: Historia Mexicana. 
Vol. XXII. Nº 2. México. El Colegio de México. Octubre –Dicie mbre de 1972. dicha autora hace mención de algunas de las causas 
que propiciaron tales migraciones. Asimismo consúltese: Keith Dav ies. “Tendencias demográficas urbanas durante el S. XIX en  
México”. En: Historia Mexicana. Vol. XXI. Nº3. México. El Colegio de México. Enero – marzo de 1972. Pp. 481-524, este artículo 
presenta datos estadísticos de algunas de las entidades más importantes del norte, centro y sureste del país. 
101 Moreno Toscano, Ibíd. P. 160. 
102 Ibíd. Pp. 166-169. 
103 Ibíd., Pp. 186-187. 
104 Gerardo Sánchez Díaz. “Los cambios demográficos y las luchas sociales”. En: Historia General de Michoacán. Tomo III. Morelia. 
Gobierno del estado de Michoacán – Institu to Michoacano de Cultur a. 1989. P. 287;  Fernando Rosen zweig  “ El desarrollo 
económico de México de 1877 a 19 11”. En: Secuencia. N°12. México. Instituto Mora. Sep tiembre – Diciembre de 1988. Pp. 151 – 
190; Eric Leonard, op.citp. p. 144. 
105 Moreno Toscano, “cambios en los patrones de urbanización....” Op.Cit. Pp. 186-187 
106 Enfermedad también conocida como Juricua o Vitílig o, según Ezio Cusi en la región de Apatzingán por lo menos el 80% de  la 
población la poseía, atribuyendo tal mal a la gran cantidad de caimanes existentes.  Para mayores datos véase: Ezio Cusi, Op.Cit. Pp.
249 – 252. 
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superar la tasa de natalidad, 107 por ejemplo en el Distrito de Huetam o en el año de 1880 

se contabilizó un total de 646 nacim ientos contra 1,523 defunciones, para 1881 el 

panorama no parece cambiar mucho, registrándose 790 nacimientos y 1,001 muertes, por 

su parte las estadísticas del año 1882, computaron 664 nacim ientos contra 963 

muertes;108 finalmente para los años de 1892 y 1893, se tiene noticia de 1,434 y 1,768 

defunciones respectivamente.109 No obstante lo anterior, cabe resaltar que estas cifras n o 

manifiestan una situación de baja dem ográfica alarmante, ya que el núm ero total de  

habitantes siempre se mantuvo estable, no m anifestando variaciones considerables, esto 

fue posible gracias a la “ Pax Porfiriana”, medio por el cuál se logró la implem entación 

por vez primera de las cam pañas de vacunación, asim ismo otro factor im portante para 

ello fueron  los procesos m igratorios registrados hacia esta zona del estado, ya fuese por 

iniciativa propia110 o cómo parte de la política de colonización. En 1860 la población 

total del sureste michoacano se estimaba en 18,400 habitantes, pasando a 50,677 que se 

registraron en 1921, 111 lo cuál sign ifica que en u n lapso poco m ayor a medio siglo se 

logró triplicar la densidad demográfica de la misma. 

107 AGHPEM. Me moria  presentada a la Legislatura de Michoacán por e l Secretario del despacho en repres entación del pode r 
Ejecutivo del estado, en la sesión del día 31 de mayo de 1883. Morelia. Imprenta del gobierno en Palacio. F ojas 19-21; AGHPEM. 
Memoria sobre la administración pública del estado de Michoacán  de Ocampo, leída ante la diputación permanente del congreso del
mismo por el secretario del despach o, Lic. Francisco Pérez Gil. 1892- 1894, P. 42; AGHPEM. Memoria sobre la administración 
publica del estado de Michoacán de  Ocampo. Gobierno del C. A risteo Mercado. Cuatrienio de 16 de Septie mbre de 1896 a 13 de  
Septiembre de 1900. Pp. 38-39; Rivera Ca mbas, Op.Cit., Pp. 530- 531; Sánchez Díaz, “Los cam bios demográficos….” Op.Cit., p. 
287. 
108 Ibíd. Fojas, 19, 20, 21. 
109 AGHPEM. Memoria sobre la ad ministración pública del estado de Mic hoacán  de Oca mpo, leída ante la  diputación permanente 
del congreso del mismo por el secretario del despacho, Lic. Francisco Pérez Gil. 1892- 1894. (ANEXO Nº 3) s/f.; HPUMJT. “El Sr.
Aristeo Mercado y su administración”. En: La Libertad. Año 5. Tomo V. Nº. Morelia, 3 de Septiembre de 1897. p.2. 
110 Sánchez Díaz, “Los cambios demográficos...”, Op.Cit., P. 287; Eric Leonard, Op.Cit. p. 44. 
111 Eric Leonard, Ídem
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FUENTES: AGHPEM. Memoria  presentada a la Leg islatura de Mi choacán por el Secret ario del despacho en representación del  

poder Ejecutivo del estado, en la sesión del día 31 de mayo de 1883. Morelia. Imprenta del gobierno en Palacio. P. 120 

(FOJA 101); AGHPEM. Me moria sobre los diversos  ramos de la ad ministración Pública leída por el secretario del 

despacho. Lic. Francisco Pérez Gil a nte la Diputación permanente del Congreso del estado de Michoacán de Oca mpo 

en las sesiones de los días 12, 13 y 14 de Septie mbre de 1889. Morelia. 1889. Fojas: (347-361); AGHPEM. Me moria  

presentada a la Legislatura de Michoacán por el Sec retario del despacho en representación del poder Ejecutivo del 

estado, en la sesi ón del día 31 de mayo de 188 3. Morelia. Imprenta del gobierno e n Palacio.  p. 120 – Foja (101); 

AGHPEM. Memoria sobre la ad ministración pública del estado de  Michoacán  de  Ocampo, leída ante la  diputación 

permanente del congreso del mismo por el secretario del despacho, Lic. Francisco Pérez Gil. 1892- 1894. (Anexo N°3). 

S/f.; AGHPEM. Memoria sobre la administración publica del gobierno del estado de Michoacán de Ocampo. 

Gobierno del C. Aristeo Mercado. Segundo bienio. Septiembre 16 de 1894 a Sept. 16 de 1896. Morelia, 1898. p. 262; 

AGHPEM. Memoria sobre la administración publica del estado de Michoacán de Ocampo. Gobierno del C. Aristeo 

Mercado. Cuatrienio de 16 de Septiembre de 1900 a 13 de Septiembre de 1904. Morelia. 1904. Pp. 113-114; HPUMJT. 

“Estadistica”. En: Periodico Oficial del gobierno del estado Libre y Soberano de Michoacán de Ocampo. Nº 82. 

Morelia, 12 de Octubre de 1896. 

Si analizamos detenidamente la tabla N°1 de este escrito, según la cuál el Distrito 

de Huetamo contaba hacia el año de 1869, con una población de solam ente 29,600 

habitantes, se puede apreciar claramente com o esa cifra m uestra un pronunciado salto 

con respecto al censo elaborado en 1882, en el cual se contabilizaba un total de 38,344 

individuos, es decir que hubo im presionante crecimiento demográfico de 

aproximadamente 8,734 personas, no obstante, para 1889 no se registra una variación 

considerable en el núm ero de habitantes, aumentando esta solam ente en un grado de 

1,526 almas, no m ostrando tendencia alguna a la alza o baja durante el periodo 

subsiguiente, ello podría ser atribuid o a la epidem ia de Viruela y Tifo q ue azoto a g ran 

parte del territorio de la Republica durante el año de 1893, durante el cual se obtuvo un 

saldo rojo en el estado de Michoacán de 1,272 victim as, lo que representó la m uerte por 

esta causa de 0.15% de su población. 112 Si continuam os contemplando las cif ras 

podremos mirar que el salto m ás pronunciado se dio hacia 1895, periodo en que se 

contabilizó un total de 45,848 m oradores, es decir que hubo un aum ento de 5,982 

personas; finalmente para 1900, el Distrito de  Huetamo se situaba en el lugar num ero 

once de los quince que conform aban la geografía m ichoacana y el nú mero uno de los 

pertenecientes a la región de la Tierra Caliente, contando un total de 48,443 individuos; 

los cuales h abitaban en su m ayoría las zonas cercan as a los ríos Bals as y Tuzantla, 

puntos donde se desarrollaron las Haciendas m ás productivas de la comarca, ello si se 

deja de lado las dedicadas a la explotación cañera situadas en la jurisdicción del Distrito 

112 AGHPEM. Memoria Sobre la administración publica del gobierno del estado de Michoacán de Ocampo. Gobierno del C. Aristeo 
Mercado. cuatrienio de 1896 a 1900. Morelia. 1900. Pp. 38-39. 
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de Tacámbaro.113 Con lo anterior queda claro que la región de estudi o sufrió un lento 

pero constante crecim iento demográfico impulsado con m ayor fuerza a partir de la 

década de 1890. 

Hacia 1889, la pob lación de la Villa d e Huetamo se estim aba en 3,426  

habitantes,114 dominando en ella al ig ual que en el resto de la com arca la raza de o rigen 

mestizo, no obstante que persistían aún algunos núcleos de población que se auto 

consideraban indígenas,115 los cuáles habían log rado sobrevivir con sus costum bres y 

tradiciones a las oleadas migratorias entabladas en el siglo XVIII por grupos de mestizos 

provenientes del Bajío en busca de terrenos para el pastoreo de sus rebaños de ganado,116

así pues se contabilizaba un total de 1,833 indíge nas y nueve extranjeros residentes en la 

Villa.117 Respecto a lo s primeros Salvador Castello com enta: “La raza india tiene allí 

(…) un tipo arrogante sus facciones y su color son mucho menos pronunciados que en el 

Valle de México y la mujer es menos fea, encontrándose algunas hasta de líneas 

bastante correctas”.118 Para el año de 1895 los m oradores de la citada Villa sumaban un 

número de 4,144,119 lo que indica que en el transcurso de seis años la población creció a 

un ritmo de 3.3% anual, representando por tanto un aum ento total de 718 individuos; 

cifra que descendería al numero de 4,055 registrados para 1898, con lo cual se situaba a 

la Villa de Núñez, com o el treceavo centro poblacional de todo el estado de 

Michoacán.120

 En lo que respecta a la municipalidad de Pungarabato, esta contaba en 1883 con 

un total de 9,860 habitantes, de los cuáles 1,500 habitaban en la cabecera,121 ascendiendo 

este número a 1,767 en el año de 1889, divididos de la siguiente manera: 1,008 de origen 

mestizo, 753 indígenas y 4 extranjeros.122 Por su parte, para el municipio de Zirándaro se 

113 Eric Leonard, Op.Cit., p. 76. 
114 AGHPEM. Memoria sobre los diversos ramos de la administración Pública leída por el secretario del despacho. Lic. Francisco 
Pérez Gil ante la Diputación permanente del Congreso del estado de Michoacán de Ocampo en las sesiones de los días 12, 13 y 14 
de Septiembre de 1889. Morelia. 1889, foja 352; Pineda Palacios, Op.Cit., p. 58; Rivera Cambas, Op.Cit., 539. 
115 Tavera Castro, Op.Cit., p. 22. 
116 Para mayor información al respecto Véase: Eric Leonard, Op.Cit., Pp. 32-42. 
117 AGHPEM. Memoria sobre los diversos ramos de la administración Pública leída por el secretario del despacho. Lic. Francisco 
Pérez Gil ante la Diputación permanente del Congreso del estado de Michoacán de Ocampo en las sesiones de los días 12, 13 y 14 
de Septiembre de 1889. Morelia. 1889.foja 352, Pineda Palacios, Op.Cit., p. 52 
118 Salvador Castello “Diario de viaje.....”, Op.Cit. P. 226. 
119 Sánchez Amaro, Op.Cit. p. 134. 
120 HPUMJT. “Cuadro estadístico de Michoacán”. En: La Libertad. Año 6. tomo VI. Nº 3. Morelia, 18 de enero de 1898. p.2. 
121 AGHPEM. Memoria  presentada a la Legislatura de Michoacán por el Secretario del despacho en representación del poder 
Ejecutivo del estado, en la sesión del día 31 de mayo de 1883. Morelia. Imprenta del gobierno en Palacio. Pp. 120,12 2 (fojas 101, 
103). 
122 AGHPEM. Memoria sobre los diversos ramos de la administración Pública leída por el secretario del despacho. Lic. Francisco 
Pérez Gil ante la Diputación permanente del Congreso del estado de Michoacán de Ocampo en las sesiones de los días 12, 13 y 14 
de Septiembre de 1889. Morelia. 1889. Foja 352. 
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contabilizaba en el año de 1883, 7,584 habitantes, residiendo en la cabecera m unicipal 

solamente 700 personas;123 para el año de 1883 se observa solam ente un aumento de 75 

moradores, de los cuales 364 eran m estizos, mientras que las 411 restantes se auto 

denominaban como indígenas, no existiendo ningún extranjero establecido en dicho 

pueblo ni su jurisdicción; 124 ascendiendo esta cifra en un grado de 20 habitantes para el  

año de 1894, 125 en este caso no parece haber corrido la m isma suerte que las do s 

poblaciones anteriores, mostrando una fuerte baja dem ográfica, llegando incluso a la 

insignificante cifra de 222 habitantes para  1898; ubicándose de esta manera com o el 

centro urbano de menor población del estado.126

Al interior de la sociedad huetamense de fines del siglo XIX y principios del XX, 

podemos distinguir dos grupos plenam ente definidos y diferenciados entre sí, por una 

parte se encontraban los campesinos y artesanos, los cuáles conformaban el grueso de la 

población, residían en los suburbios de la Villa, ocupando pequeñas chozas con paredes 

de varas gruesas, carrizos o tazol –restos obtenidos de la  planta de ajonjolí una vez 

cosechada la sem illa -, pisos d e lodo y tech umbre de zacate, 127 mismas que ellos  

construían; en contraparte estaban las fam ilias que osten taban el poderío económ ico y 

político dentro de la región, entre las que sobresalían las ya citada s Luviano, Valdés, de 

la Torre, Calvillo, Castillo, Ayllón, Ponce de León, Millán, Huerta, Carvajal, Romero, 

Bustos, Rentería, Villela, Villaseñor, Jáimes, Mora, Acosta, Gallardo, M agaña, Irigoyen 

entre otros.128 Estos grup os familiares moraban en am plias residencias de m uros de 

adobe o ladrillo, aplanadas con cal y cubiertas con madera, carrizo y teja de barro cocido, 

con amplios corredores interiores y portales que m iraban a la calle sostenidos por m uros 

adornados con capiteles y aleros. 129 A pesar de que en la zona se tenía plena conciencia  

de los cánones arquitectónicos que im peraban en la época, 130 estos no fueron 

123 AGHPEM. Memoria  presentada a la Legislatura de Michoacán por el Secretario del despacho en representación del poder 
Ejecutivo del estado, en la sesión del día 31 de mayo de 1883. Morelia. Imprenta del gobierno en Palacio. Pp. 120, 12 2 (fojas 101, 
103). 
124 AGHPEM. Memoria sobre los diversos ramos de la administración Pública leída por el secretario del despacho. Lic. Francisco 
Pérez Gil ante la Diputación permanente del Congreso del estado de Michoacán de Ocampo en las sesiones de los días 12, 13 y 14 
de Septiembre de 1889. Morelia. 1889. Foja 352. 
125 HPUMJT. “Por los municipios. Estadística de Zirándaro”. En: La Libertad. Año 2. Tomo II. Nº38. Morelia, 22 de Septiembre de 
1894. p.2. 
126 HPUMJT. “Cuadro estadístico de Michoacán”. En: La Libertad. Año 6. Tomo VI. Nº3. Morelia, 18 de enero de 1898. p.2. 
127 Sánchez Am aro, Op.Cit., p. 145; Tavera Castro, Op.Cit, p. 12; Cárdenas de la Peña, Op.Cit., Pp. 463-465, 467; M aría teresa 
Cortes Zavala. El problema agrario en la novela michoacana 1900-1940. Morelia.  Universidad Michoacana de San Nicolás de 
Hidalgo. 1983. p. 116, Cit. Por Santana Blanco, Op.Cit. p.22. 
128 Pineda Palacios, Op.Cit., p. 60 
129 Tavera Castro, Op.Cit. p.12; Cárdenas de la Peña, Op.Cit., Pp. 463-465, 467; María teresa Cortés Zavala El problema agrario....,
p. 116, Cit. Por Santana Blanco, Op.Cit. p.22 
130 Para mayor información consúltese: Gabriel Silva Manduj ano, “EL desarrollo urbano y arquitectónico 1821-1900”. En: Historia 
General de Michoacán. Tomo III. Morelia. Gobierno del estado de Mi choacán – Instituto Michoacano de Cultura. 1989. p. 415;  
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implementados del todo en la m isma, por lo que no es posible encontrar en el territorio  

de la Tierra Caliente ejem plos de este tipo de arquitectura monum ental, ya que esta se 

adecuó más a las condiciones clim áticas y recursos m ateriales con se contaba para ello, 

cómo representaba la falta de cantera para su utilización en la construcción. 

Otra marcada diferenciación en tre los es tratos sociales m ás bajos y  las elites 

oligárquicas la encontramos en el aspecto d e las formas de entreten imiento, las cuáles 

eran variadas y del tipo de las que se podían disfrutar en cualquiera de las ciudades de la  

época, retomando en e stas latitudes matices propios. A la Villa de Hu etamo arribaban 

algunas compañías círquenses y espectáculos teatrales, los cuáles en algunas ocasiones  

después de presentarse en la Ciudad de Morelia com enzaban a recorrer las princip ales 

poblaciones del interior del estado o en su defecto eran protagonizadas por las 

personalidades más selectas de la sociedad huetam ense.131 Otras diversiones de tipo 

popular se componían de las peleas de gallos, jaripeos, charreadas, novilladas y corridas 

de toros,132 así cómo las famosas serenatas realizadas los domingos por la tarde en la 

plaza central133 y las fiestas religiosas, principalmente el 24 de junio en Huetamo, el 2 de 

febrero en la entonces tenencia de San Lucas y el tercer viern es de cuaresm a en 

Cutzío.134 Por su parte, las  familias acomodadas tenían por costumbre organizar veladas 

músico-literarias y lujosos banquetes conm emorando los días de gloria nacional, la 

reelección de algún funcionario público o alguna conmemoración personal; otra de las 

diversiones típicas de la época con sistía en la realización d e paseos y d ías de campo en 

las bellezas naturales que por aquellos tiem pos existían en las inm ediaciones del 

poblado,135 cómo el famoso arroyo del “Pito Real”. 

Cómo se pudo observar líneas arriba, el incremento dem ográfico que s ufrió la 

entonces Villa de Huetamo, la convirtieron en  el centro económico vector de la comarca 

del Curso Medio del Balsas, de ahí que se le llegase a denom inar cómo “Capital de la 

Margarita Carbó. “La Oligarquía”. En: Enrique Se mo (coord...) México un pueblo en la Historia. Tomo III. México. Séptima 
reimpresión. Alianza editorial. 1996, p. 93. 
131 HPUMJT. “De Huetamo. Trabajos de una progresista sociedad”. En: La Libertad. Año 8. tomo VIII. Nº 13. Morelia, 27 de marzo 
de 1900. p.2; María Teresa Cortés Zavala “La Vida social y cultural d e Michoacán dura nte el S. X IX”. En: Historia General de 
Michoacán. Tomo III. Morelia. Gobierno del estado de Michoacán – Instituto Michoacano de Cultura. 1989. Pp. 333, 337, 339. 
132 Ibíd. P.  330; Cárdenas de la Peña, Op.Cit., Pp. 454,  457- 458. 
133 Ibid, p. 326; Ibid. Pp. 455 – 456. 
134 HPUMJT. “Por San Lucas”. En: La Libertad. Año 8. tomo VIII. Nº 11. Morelia, 13 de  mayo de 1900.  p.3; Sánchez Am aro, 
Op.Cit., p. 144. 
135 HPUMJT. “Huetamo. Una velada literaria”. En: La Libertad. Año 3. tomo III. Nº4. Morelia, 22 de enero de 1895. p.2; HPUMJT. 
“Ecos del 3 de Septiembre. Honor al Sr. Merc ado”. En: La Libertad. Año 12. tomo XII. Nº 31. Morelia, 22 de J ulio de 1904. p.5; 
HPUMJT: “Noticias de Huetamo. Nuevo Prefecto”. En: La Libertad. Año 10. tomo X. Nº49. Morelia, 5 de Diciembre de 1902, p.4; 
HPUMJT. “Notas del Distrito de Hueta mo”. En: La Libertad. Año 11. tomo XI. Nº 23. Morelia, 5 de Junio de 190 3. p.5; Pineda 
Palacios, Op.Cit., P. 61; Cortés Zavala “La Vida social…”, Op.Cit., P.93. 

42



Tierra Caliente”,136 reflejándose esto en su progreso m aterial, el cuál fue im pulsado 

siguiendo los lineamiento de urbanización prevalecientes a lo largo de la segunda m itad 

del siglo X IX, los cuáles tenían cóm o objetivo cam biar los antiguos estereotipos 

arquitectónicos para dar paso a un nuevo estilo  que reflejara la superioridad del estado 

ante la Iglesia, y cóm o signo del desarrollo económ ico que experimentaba la nación.137

Entre los cam bios más significativos que se pudieron observar en las principales 

poblaciones del estado se encuentran la colo cación de relojes públicos en las parroquias 

o los ayuntam ientos, empedrado de calles y cam bio de su antigua nom enclatura por 

nombres de héroes nacionales; con este m ismo objetivo se erigieron num erosos 

monumentos que representaban a hom bres de la talla de Hidalgo, Morelos, Ocampo y 

Juárez. Las plazas públicas cambiaron su antigua función cómo mercados de abasto, para 

ser transformadas ahora en frondosos jardin es destinados a la recreación de la 

ciudadanía, haciendo su aparición los kioscos al centro de los mismo.138

Entre las m ejoras materiales de que fue objeto la Villa de Núñez para la 

distracción y buen vivir de su s hhabitantes, sobresalen por su im portancia e impacto 

social, la construcción en 1883 de una plazuela en el barrio de Cahuaro, em pedrado y 

embanquetado de la plaza central y calles adyacentes, 139 edificación de un hospital civil 

sostenido por la beneficencia púb lica, así cómo la de un caño subterráneo que serviría 

para dar salida a las aguas estancadas en la calle del rastro, erección de un nuevo panteón 

municipal,140 levantamiento de los edificios  que albergarían los despachos de la 

prefectura y el ayun tamiento respectivamente,141 edificación de la cárcel pública y  los 

juzgados.142 Por otra parte en 1892, se da noticia de que se continúa con los trabajos de  

136 HPUMJT. “Huetamo progresa.”. En: La Libertad. Año 4. Tomo IV. Nº 45. Morelia, 15 de Diciembre de 1896. p.2. 
137 Margarita Carbó, Op.Cit, p. 93. 
138 Silva Mandujano “el desarrollo urbano y....”, Op.Cit. Pp. 409-413. 
139 AGHPEM. Memoria sobre la ad ministración pública del estado de Mic hoacán  de Oca mpo, leída ante la  diputación permanente 
del congreso del mismo por el secretario del despacho, Lic. Francisco Pérez Gil. 1892- 1894. (Anexo N°3). S/f.; AGHPEM. Memoria 
sobre la administración publica del gobierno del estado de Michoacán de Ocampo. Gobierno del C. Aristeo Mercado. Segundo 
bienio. Septiembre 16 de 1894 a Sept. 16 de 1896. Morelia, 1898. P. 193. (Foja 581); AGHP EM.  Memoria sobre la administración 
publica del estado de Michoacán de Ocampo. Gobierno del C. Aristeo Mercado. Cuatrienio de 16 de Septiembre de 1900 a 13 de 
Septiembre de 1904. Morelia. 1904. p. 72; HPUMJT. “Noticias de Huetamo”. En: La Libertad. Año 6. Tomo VI. Nº 49. Morelia, 29 
de Noviembre de 1898. p.2; HPUMJT. “ Inauguraciones en Michoacán”. En: La Libertad. Año 12. Tomo XII. Nº 38. Morelia, 9 de 
Septiembre de 1904. p.1. 
140 AGHPEM. Memoria  presentada a la Legislatura de Michoacán por el Secretario del despacho en representación del poder 
Ejecutivo del estado, en la sesión del día 31 de mayo de 1883. Morelia. Imprenta del gobierno en Palacio. P. 64 (Foja 45); Sánchez 
Amaro, Op.Cit., Pp. 123-124, 137; Rivera Cambas, Op.Cit., p. 539; Tavera Castro, Op.Cit., P. 56; Cárdenas de la Peña, Op.Cit., Pp. 
209-210 (este autor toma como fecha de la construcción del panteón municipal el año de 1900). 
141 AGHPEM. Memoria sobre la administración pública del estado de Michoacán  de Ocampo, leída ante la diputación permanente 
del congreso del mismo por el secretario del despacho, Lic. Francisco Pérez Gil. 1892- 1894. Pp. 153-154; Archivo Histórico 
Manuel Castañeda (AHMCR). “Solicitud de apoyo del Prefecto de Hu etamo al gobernador para ter minar la construcción de la finca 
que sirve de despacho a la Prefectura. Hueta mo, 3 de abril de 1880.” Policía y Guerra. Solicitudes. Caja Nº 395.Años: 1877-1888.
legajo 72. Exp. 13. Cit. Por Sánchez Amaro, Ibíd., Pp. 123-124; Pineda Palacios, Op.Cit., p. 56; Cárdenas de la Peña, Ibíd., p. 206.  
142 AGHPEM. Memoria  presentada a la Legislatura de Michoacán por el Secreta rio del despacho en representación del pode r 
Ejecutivo del estado, en la sesión del día 31 de mayo de 1883. Morelia. Imprenta del gobierno en Palacio. P. 64 (Foja 45); AGHPEM.
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construcción de las casas consistoriales, anexánd ose a dicho edifico tres piezas mas que 

servirían para albergar los juzgados m enores, las oficinas del registro civil y tesorería 

municipal respectivamente; se embanquetaron las calles del Correo, Nacional, Cinco de 

Mayo, San Juan, La Cruz Verde y Acordada en una extensión de 1,257 m etros 

cuadrados, reportando un costo de $867 pesos; asim ismo se colocó un enrejado de 

alambre y columnas en el jardín principal, reponiéndose al mismo veinte bancas de fierro 

con asiento de m adera, costando al erario una sum a de $298 pesos; otros edificios que 

igualmente fueron objeto de m ejoras materiales son el Hospital Civil, el Campo 

Mortuorio y la Escuela de niñas y niños respectivamente.143

Para 1896 se levanto un kiosco que engalanaría la plaza principal y para 1900 con 

el apoyo del municipio y algunos particulares se logra colocar un reloj público en la torre 

de la parroquia, con el  objeto de celebrar la llegada del nuevo siglo. 144 Otras obras de 

vital importancia fueron el levantam iento de un puente de m ampostería en el arroyo de 

Cutzío,145 lo cuál permitió el libre transito y comunicación de los habitantes del barrio de 

Cahuaro con el centro de la población, asi como el levantamiento de una cortina de cal y 

canto a la orilla de l arroyo que baja de Cutzío a esta poblaci ón, con lo cual se pretendia 

nivelar el piso y alinear la calle principal de la Villa; as imismo se perforó un po zo en la 

plazuela Reforma –situada en el esp acio que actualmente ocupa la central de Autob uses 

de la Ciudad -para surtir de agua potable a los vecinos de la m isma,146 por otra parte, 

cabe mencionar que a pesar de que la situació n educativa en el estado  era deplo rable, 

pues los pocos establecim ientos destinados por el gobierno a este fin funcionaban en 

Memoria sobre la  administración publica del gobiern o del estado de Michoacán de Oc ampo. Gobierno del C. Aristeo Me rcado. 
Segundo bienio. Septiembre 16 de 1894 a Sept. 16 de 1896. Morelia, 1898. p. 66 (Fojas 454-455); “Cárceles”. En: La Libertad. Año
2. Tomo II. Nº 35. Morelia, 3 de Sep tiembre de 1894. p.3; HPUMJT: “Notas del Distrito de Huetamo”. En: La Libertad. Nº 11. tomo
XI. Nº 23. Moreli a, 5 de Juni o de 1903. p.5; HPUMJT.  “ Carcel de Huetamo.” En: Gaceta Oficial del gobie rno del esttado Li bre y 
Soberano de Michoacán de Ocampo. Año VII. Nº 694. Morelia, 8 de septiembre de 1892. p.3; Pineda Palacios, Ídem.; Tavera Castro,
Op.Cit., P. 56. 
143 AGHPEM. Memoria sobre la Administración Pública del estado de Michoacán de Ocampo, leída ante la diputación permanente 
del mismo por el Secretario del despacho, Lic. Francisco Pérez Gil, en la sesión del día 13 de Septiembre de 1892.Pp. 26, 76; 
AGHPEM. Memoria sobre la administración publica del estado de Michoacán de Ocampo. Gobierno del C. Aristeo Mercado. 
Cuatrienio de 16  de Septiem bre de 1896 a 1 3 de Septiembre de 1900. P. 82 (ANEXO 5); AGHPEM.  Memoria sobre la 
administración publica del estado de Michoacán de Ocampo. Gobierno del C. Aristeo Mercado. Cuatrienio de 16 de Septiembre de 
1900 a 13 de Septiembre de 1904. Morelia. 1904. P. 72; HPUMJT. La Libertad. Año 1. Tomo I. Nº 16. Morelia, 16 de Septiembre de 
1893. p.4; Rivera Cambas, Op.Cit., P. 539. 
144 AGHPEM. Memoria de gobierno del estado de Michoacán (1900-1904)…… Ibíd., p. 62; Pineda Palacios, Op.Cit., p. 57; Sánchez 
Amaro, Op.Cit., Pp. 134-135.
145 Tavera Castro, Op.Cit. p. 56. 
146 HPUMJT. La Libertad. Año1. Tomo I. Nº 36. Morelia, 1º de  Septiembre de 1893. p.4; HPUMJT. “Mejoras en el Distrito  de 
Huetamo. Fondos municipales”. En: Periódico Oficial del gobierno del estado Libre y Soberano de Michoacán de Ocampo. Nº 24. 
Morelia, 24 de marzo de 1898. p. 6; AGHPEM. Memoria sobre la Administración publica del estado de Michoacán de Ocampo. 
Gobierno del C. Aristeo Mercado. Cuatrienio de 16 de Septiembre de 1890 a 16 de Septiembre de 1894. P. 39. (ANEXO 5); Sánchez 
Amaro, Op.Cit., p. 134;
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locales improvisados,147 en 1893 se inauguró una casa para albergar las escuelas de niñas 

y niños respectivam ente148 y en 1903, el padre José de Jesús Góm ez logra el 

establecimiento de una Escuela Norm al Elemental;149 Finalmente en 1907 se instaló en 

la plaza principal una estatua de Benito Juárez.

Otro signo del progreso y desarrollo urbano de Huetam o durante el periodo de la 

dictadura porfirista fue la introducción de algunos de los servicios m odernos de la época 

cómo el telégrafo y el teléfono, m ismos que sirvieron de instrum ento al gobierno para 

mantenerse comunicado de la situación soci al prevaleciente en  los rincones más 

apartados de la geografía nacional, 150 tal cómo lo demuestra un informe contenido en la 

Memoria de Gobierno de los años 1892-1894, - referente a un levantam iento popular 

surgido en el pueblo de Acatitlán, estado de México, lo cuál hace que el gobierno 

michoacano tome cómo m edida preventiva, o rdenar a lo s Prefectos de los  Distritos 

colindantes con aquella entidad federativa, entre los que se encontraba Huetam o, que 

procedieses a tomar las medidas necesarias a fin de evitar que el conflicto se propagara a 

territorio michoacano-;151 permitiendo por otro  lado, a los ciudadanos m antener 

comunicación rápida co n la cap ital del es tado y el país,  así cóm o las princip ales 

poblaciones de la región.152 La línea telegráfica que unía a Huetamo con las Ciudades de 

Morelia, México y otras poblaciones del inte rior del estado, fue inaugurada por el C. 

Gobernador del estado de Michoacán, Don Aristeo Mercado en la visita que realizó a 

esta Villa con tal m otivo el día 2 de abril de 1892, 153 dicha línea contaba con un a 

longitud de 340,160 metros, siguiendo el siguiente recorrido: de Morelia a Pátzcuaro, de 

Pátzcuaro a Ario, de Ario a Tacámbaro, de Tacám baro a Carácuaro  y finalm ente de 

Carácuaro a Huetamo.154

147 Maria del Rosario Díaz. “La educación y las instituciones de enseñanza”. En: Historia General de Michoacán. Tomo III. Morelia. 
Gobierno del estado de Michoacán – Instituto Michoacano de Cultura. 1989. Pp. 309, 317-318; Silva Mandujano “El desarrollo 
Urbano…..”, Op. Cit. P. 417. 
148 AGHPEM. Memoria sobre la ad ministración pública del estado de Mic hoacán  de Oca mpo, leída ante la  diputación permanente 
del congreso del mismo por el secretario del despacho, Lic. Francisco Pérez Gil. 1892- 1894. Pp. 7-8; HPUMJT. La Libertad. Año 1.
Tomo I. Nº 36. Morelia, 16 de Septiembre de 1893. p.4; Sánchez Amaro, Op.Cit., P. 134; Rivera Cambas, Op.Cit., P. 539. 
149 Cárdenas de la Peña, Op.Cit., Pp. 209-210. 
150 Sánchez Amaro, Op.Cit., p. 134. 
151 AGHPEM. Memoria sobre la ad ministración pública del estado de Mic hoacán  de Oca mpo, leída ante la  diputación permanente 
del congreso del mismo por el secretario del despacho, Lic. Francisco Pérez Gil. 1892- 1894.P. 26. 
152 Sánchez Amaro, Op.Cit., P. 134. 
153 HPUMJT. “Visitas Oficiales”. En: La Libertad. Año2. Tomo II. Nº 35. Morelia, 3 de Septiembre de 1894. p.3. HPUMJT. “De 
Huetamo a Méxic o”. En: Gaceta Oficial del gobierno del estado Libre y Soberano de Michoacán de Ocampo. Año VII. Nº 652.  
Morelia, 14 de abril de 1892.  Pp. 2-3; Ibid., Nº 654, Morelia, 21 de abr il de 1892. p.1; Ibid., Nº 655. Morelia, 24 de abr il de 1892. 
p.1; HPUMJT. “La Visita Oficial a  Huetamo”. En: Gaceta Oficial del gobierno del estado Libre y Soberano de Michoacán de 
Ocampo. Año VII. Nº 655. Morelia, 24 de abr il de 1892.  p.1; Ibid., Nº 656. Morelia, 28 de abril de 1892. Pp. 1- 2; Ibid., Nº 657. 
Morelia, 1º de mayo de 1892. Pp. 1-2. 
154 AGHPEM. Memoria sobre la administración pública del estado de Michoacán  de Ocampo, leída ante la diputación permanente 
del congreso del mismo por el secretario del despacho, Lic. Francisco Pérez Gil. 1892- 1894. (ANEXO s/n s/f); AGHPEM. Memoria 
sobre la Administración Pública del estado de Michoacán de Ocampo, leída ante la diputación permanente del mismo por el 

45



Dado que el establecim iento de las líneas telefónicas simbolizaba un gasto 

menor, por el costo que representaba tanto el material y los aparatos necesarios para su 

tendido, así cómo el ahorro que implicaba para las arcas del erario público, por el hecho 

de no necesitarse em pleados especiales para sus oficinas y poder com unicar mas 

fácilmente las cabeceras de Distrito con los pueblos principa les de sus jurisdicciones, el 

gobierno del estado com enzó a dar un m ayor impulso a la introducción de este servicio 

en las poblaciones de m ayor importancia de la entidad. 155 Para 1892, el m andatario 

estatal informaba, que ya s e contaba con los im plementos necesarios, para la 

introducción de una línea telefónica entre Huetam o y el poblado de Zirándaro, la cual 

quedo finalmente inaugurada el 30 de Septiembre del m ismo año como parte de los 

festejos conmemorativos del natalicio del insurgente m ichoacano José María Morelos y 

pavón; quedando asimismo acordado el establecimiento de la que uniría a la citada Villa 

con la comunidad de Pungarabato.156 Un año mas tarde el semanario La Libertad, de la 

Ciudad de Morelia, daba a conocer la noticia  del establecimiento de la lín ea telefónica 

que unía a Huetamo con el vecino pueblo de San Lucas, in augurándose de igual manera, 

el día 5 de febrero del m ismo año de 1893,  el tram o que corría de San Lucas a 

Pungarabato.157

Otro de los avances de significación fue la dotación de luz eléctrica, inaugurado 

en 1895 por medio de la puesta en marcha del alumbrado público en el primer cuadro de 

la Villa,158 poniéndose en funciones 40 lám paras sistema Vergara, las cuales reportaron 

un gasto $163.27 pesos, suma de la cual, los particulares participaron con $122.27 pesos 

y los fondos municipales, solamente con $41.ºº pesos; a ello se anexarían posteriorm ente 

11 lámparas marca Economy, distribuidas de la siguiente manera: cuatro de ellas en cada 

uno de los ángulos de la plaza principal, una en el Kiosco, una m as frente a la cárcel 

pública, tres en la calle nacional y las tres restan tes en los po rtales de Hidalgo y 

Secretario del despacho, Lic. Francisco Pérez Gil, en la sesión del día 13 de Septiembre de 1892.Pp. 30-31, 95-96; HPUMJT. 
“Noticias de las lí neas Telegráficas y telefónicas exist entes en el estado  de Michoacán”. En: La Libertad. Año 1. Tomo I. Nº 29. 
Morelia, 29 de Jul io de 1893. p.3; HPUMJT. “Noticias diversas”. En: La Libertad. Año 4. Tomo IV. Nº 17. Morelia, 25 de abr il de 
1896. p.5. 
155 AGHPEM. Memoria del gobierno del estado de Michoacán (1892), Ibíd.., P. 100 
156 Ibíd. Pp. 99-100; HPUMJT. “Obras materiales en Zirándaro”. En: La Libertad. Año 2. tomo II. Nº 36. Morelia, 8 de Septiembre de 
1894. p.4. HPUMJT., “Telefono”. En: Gaceta Oficial del gobierno del estado Libre y Soberano de Michoacán de Ocampo. Año VIII. 
Nº 701. Morelia, 2 de Octubre de 1892. p.3. 
157 HPUMJT. “No hay Pirineos”. En: La Libertad. Año 3. Tomo III. Nº 5. Morelia, febrero 11 de 1895.  p.4; “Nuevo Teléfono”. En: 
Periódico Oficial del gobierno del estado Libre y Soberano de Michoacán de Ocampo. Tomo I. Nº 10. Morelia, 2 de febrero de 1893. 
p.7; Ibíd., Nº 11. Morelia, 5 de febrero de 1893. p.6. 
158 AGHPEM. Memoria sobre la administración publica del gobierno del estado de Michoacán de Oca mpo. Gobierno del C. Aristeo 
Mercado. Segundo bienio.  Septiembre 16 de 1894 a Sept. 16 de  1896. Morelia, 1898. P p. 66-67 (Fojas 4 54-455); HPUMJT. La 
Libertad. Nº 26. Morelia, 26 de Junio de 1903. p2, Cit. Por Sánchez Amaro, Op.Cit., p. 140.
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Matamoros.159 Por otra parte, en 18 93, nuevamente el periódico  La Libertad hacia 

alusión a la falta de im prenta en los distritos de Zitácuaro, Huetam o, Ario y 

Apatzingán;160 ante lo cual, en 1902 se conform aría la “ Sociedad Recreativa Carmen 

Luviano”,161 misma que se encargo de fundar la prim era imprenta de la zona, con el 

propósito de editar el periódico “ La Gaceta del Sur”, publicación que tenía cóm o 

finalidad difundir las riquezas naturales que en cierra la denominada Tierra Caliente del 

Balsas, así como coadyuvar en las cam pañas reeleccionistas entabladas por los Grales . 

Porfirio Díaz y Aristeo Mercado respectivamente;162 asimismo dicha asociación civil, se 

propuso el em prendimiento de m ejoras materiales en beneficio de la ciudadanía, 

generándose así pues un proyecto tendiente a la construcción de un teatro en la Villa de  

Huetamo,163 acción que no llego a consolidarse.  

Con todo lo expuesto anteriorm ente es posible com prender el porque Manuel 

Rivera Cambas declaraba que en los pueblos de Tierra Caliente no se ejecutaban mejoras 

materiales, permaneciendo estos en el mismo atraso que en el periodo colonial,164 ya que 

cómo se pudo observar, este desarrollo comenzó a despuntar a partir del primer tercio de 

la década de los 90s del siglo XIX,  es decir po co después de la vis ita que este ilu stre 

personaje realizará por estas latitudes de la geografía michoacana, mas sin embargo cabe 

externar, que si Huetamo fue objeto de m ejoras de vital im portancia, este no fue el 

mismo caso para las demás poblaciones de la Comarca, específicamente en las cabeceras 

municipales de Pungarabato y Zirándaro, en las cuales se ejecutaron obras de m enor 

envergadura, mismas que eran subvencionada s en su m ayor parte por los vecinos de 

ellas, tal y como lo demuestra la documentación existente al respecto. 

159 AGHPEM.  Memoria sobre la administración publica del estado de Michoacán de Ocampo. Gobierno del C. Aristeo Mercado. 
Cuatrienio de 16 de Septiembre de 1900 a 13 de Septiembre de 1904. Morelia. 1904. p. 72. 
160 HPUMJT. “Imprenta”. En: La Libertad. Año 1. Tomo I. Nº 14. Morelia, 15 de abril de 1893. p. 4.  
161 HPUMJT. “Noticias de Huetam o. Nuevo Prefecto”. En: La Libertad. Año 10. Tomo X. Nº 49. Mor elia, 5 de Diciembre de 1902. 
p.4. 
162 HPUMJT. “La Gaceta del Sur. Junta electoral en Hueta mo”. En: La Libertad. Año 11. Tomo XI. Nº 25. M orelia, 19 de Junio  de 
1903. p.1; HPUMJT. “Notas del Distrito de Huetamo”. En: La Libertad. Año 11. Tomo XI. Nº 26. Morelia, 26 de Junio de 1903. p.2; 
Pineda Palacios, Op.Cit., P. 58. 
163 HPUMJT. “De Huetamo”. En: La Libertad. Año 8. Tomo VIII. Nº 13. Morelia, 27 de marzo de 1900. p.2. 
164 Rivera Cambas, Op.Cit. P. 530. 
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as actividades económicas desarrolladas por los habitantes de la región   

de la Tierra Caliente d el Balsas d urante la temporalidad que abarca 

nuestro estudio, no difieren en gran medida con la realidad actual de la misma; dedicándose 

la mayor parte de ellos a las labores propias del cam po, cómo la agricultura y en m enor 

grado la ganadería,165 actividad esta última, que solamente era explotada a gran escala por 

un reducido número de propietarios, los cuáles concentraban en su poder la m ayor parte de 

las tierras y capital monetario necesarios para emprender tal tipo de em presas –

computándose tan solo en la m unicipalidad de Huetamo para el año de 1900, la existencia 

de 28 ganaderos y propietarios de tierras contra 7,365 campesinos; 166 los cuáles en no 

pocos de los casos, además de la cría de ganado vacuno, diversificaban su acción en la vida 

económica por medio de la comercialización de este y otros productos de consumo popular, 

vertiendo muchas veces parte de esos caudales a la extracción de recursos m inerales, un 

ejemplo de lo anterior lo com pone la fa milia Irigoyen Olace; aspecto que será analizad o 

con mayor profundidad y detenimiento en el Capitulo III de esta investigación.

 _ 

Dentro del ámbito agrícola prevaleciente en  el Distrito de Huetamo durante el largo 

periodo que comprende la dictadura porfirista, tenem os que para 1883, se consideraba que 

la municipalidad de Huetamo podía llegar a producir hasta 50,000 fanegas 167 de maíz, lo 

que equivaldría a 3,600,000 kilogram os aproximadamente; 10,000  ca rgas de ajonjolí -

1,440,000Kg.-, 500 de chile (72,000Kg. – 72 toneladas), y 200 de fríjol (28,800Kg. – 28 

165 HPUMJT. “Estadistica. Distrito d e Huetamo”. En: Gaceta Oficial del gobierno del estado Libre y soberano de Michoacán de 
Ocampo. Tomo I. Nº 9. Morelia, Octubre 18 de 1 885. p.2; “Estadistica. Del Distrito de Huetamo”. En: Gaceta Oficial del gobiernom del 
estado Libre y soberano de Michoacán de Ocampo. Tomo I. Nº 52. Morelia, marzo 18 de 1886. p.2; “Estadistica”. En: Gaceta Oficial del 
gobierno del estado Libre y soberano de Michoacana de Ocampo.”. año VI. Nº 573. Morel ia, 9 de Julio de 1891. p.1; “Estadistica”. En: 
Gaceta Oficial del gobierno del estado Libre y soberano de Michoacán de Ocampo. Año VII. Nº 605.  Morelia, 1º de Noviem bre de 
1891.p.1; “Estadistica”. En: Gaceta Oficial del gobierno del estado de Michoacán de Ocampo. año VII. Nº 676. Morelia, 7 d e Julio de 
1892. p.2; “Estadistica. 1º de mayo – 31 de agosto de 1892”. En: Gaceta Oficial del gobierno del estado Libre y soberano de Michoacán 
de Ocampo. Año VIII. Nº 705. Morelia, 16 de Octubr e de 1892; “Estadistica”. En: Periodico Oficial del gobierno del estado Libre y 
soberano de Michoacán de Ocampo. Tomo I. Nº 7. Morelia, 22 de enero de 189 3. p.2;  Rivera Cambas, Op.Cit., p. 540; Cardenas de la  
Peña, Op.Cit., p. 338; Santana Blanco, Op:Cit., p. 23; Sánchez Amaro, Op.Cit., Pp.126-127, 143; Tavera Castro, Op.Cit., p.17. 
166 Sánchez Amaro, Ibid.,. p. 143. 
167 Los cálculos efectuados para convertir estas unidades d e pesos y medidas antiguas a Kilogramos, se llevó a cabo  tomando como base 
las siguientes equivalencias: 1Fanega es igual a 90.8 Litros (72Kilogramos); 1 carga = 181.6 litros (144 kilogramos); 1 arroba = 11.5 Kg.;  
finalmente un quintal es igual al valor de cuatro arrobas o lo que es lo mismo 46 Kg.  
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toneladas, 800 gramos);168 en la de Pungarabato se podían explotar 30,000 fanegas de m aíz 

-2,160,000Kg.-, 5,000 de ajonjolí -360,000Kg.-, y 200 de comba -14,400Kg; 169

estimándose que la cosecha de ese año proporcionaría en Huetam o 30,000 fanegas de maíz 

- 2,160,000 Kg., dejándose por tanto de producir 1,440,000 Kg.-; 2,000 cargas de ajonjolí -

288,000Kg.-, lo que equivaldría la quinta part e de la cantidad que se estim aba  podía 

proporcionar su cultivo en for ma extensiva; 100 cargas de chile com ún -14,400Kg.- lo que 

correspondería al 20% de la producción total y 100 de fríjol -14,400Kg.- representando esta 

tan sólo el 50% del total estim ado-.170 Para el caso de Zirándaro, se esperaban 30,000 

fanegas de m aíz -2,160,000Kg.-; 400 cargas de ajonjolí -57,600Kg.-; 100 de fríjol -

14,400Kg.-, 200 arrobas de chile com ún -2,300Kg.-; 300 cargas de chile comba -

43,200Kg.-; 50 fanegas de tabaco -3,600Kg-; 10 quintales de algodón -460Kg-, 22,000 

pancles de dulce, 100 cargas de naranja -14,400Kg.- y 530 cargas de camote -76,320Kg.-

.171 Finalmente en Pungarabato se contaba c on la existencia de 30,000 fanegas de m aíz -

2,160,000Kg.-, 1,000 cargas de ajonjolí -144, 000Kg. de los 360,000 que era posible  

obtener- y 25 de comba -3,600Kg-.172

Para el año de 1891, se tiene conocim iento de que la cosecha agrícola en el 

municipio de Huetamo ascendía a 30,000 cargas de m aíz -4,320,000Kg.-, 2,000 cargas de 

ajonjolí -288,000Kg.-, 50 de fríjol -7,200Kg.-, 25 de comb a -3,600Kg.-, 200 de chile -

28,800Kg.- y 200 arrobas de algodón -2,300Kg.-; 173 en tanto que la m unicipalidad de 

Zirándaro proporcionó la cantidad de 5,000 cargas de m aíz -720,000Kg.-, 250 de fríjol -

36,000Kg.-, 32de chile -4,608Kg.- y 1,500 de ajonjolí -216,000Kg.-. 174 Finalmente el 

municipio de Pungarabato represento, 5,000 cargas de m aíz -720,000Kg.-, 500 de fríjol 

comba -72,000Kg.-, 50 de arroz -7,200Kg.-, 1000 de tabaco -144,000Kg.- y 500 de ajonjolí 

-72,000Kg.-.175 Otras municipalidades que aún estando fuera del alcance jurisdiccional del 

Distrito de Huetam o para es ta época, igualmente forman parte d e la Tierra Calien te del 

168 AGHPEM. Memoria  presentada a la Legislatura de Michoacán por el Secretario del despacho en representación del poder Ejecutivo 
del estado, en la sesión del día 31 de mayo de 1883. Morelia. Imprenta del gobierno en Palacio. Pp. 120-121  Fojas (101 – 102). 
169 Ídem. 
170 Ídem. 
171 Ídem. 
172 Ídem. 
173 AGHPEM. “Catalogo de las producciones agrícolas que se obtienen y expenden en el estado de Michoacán de Ocampo”. En: Memoria 
sobre la Administración Publica del estado de Michoacán de Ocampo, leída ante la diputación permanente del mismo por el Secretario 
del despacho, Lic. Francisco Pérez Gil, en la sesión del día 13 de Septiembre de 1892.p. 95. 
174 Ibid. p. 135. 
175 Ibid. Pp. 111-112. 
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Balsas, como lo son las alcaldías de Carácuaro, perteneciente al Distrito de Tacámbaro y la 

de Tuzantla, sujeta al mando del Distrito de Zitácuaro, de las cuáles la primera aportaba una 

producción de 10,000 fanegas de maíz -720,000Kg.-, 250 de fríjol -18,000Kg- 130  de chile 

-9,360Kg.- y 60 de tabaco -4,320Kg.-, 176 en tanto la segunda proporcionaba 3,000 cargas 

de maíz -432,000Kg.-, 1,670 de fríjol -240,480Kg.- y 1,200 de chile -172,800Kg.-.177

Retomando y analizando las cifras anteriores, podem os precisar que el monto de la 

producción agrícola del Distrito de Huetam o para el año de 1883 ascendía a 6,480,000 

kilogramos de m aíz; 489,600 kilogram os de ajonjolí; 32,400Kilogram os de fr íjol y 

63,500Kilogramos de c hile; los cuáles si so n repartidos entre los 38,344 habitantes 

residentes en el territorio de su jurisdicción, nos arroja una cifra de producto  per capita de  

aproximadamente 169 kilogramos de maíz al año; 844 gramos de fríjol; 1Kilo 656 gram os 

de chile. E n lo que respecta a la zafra del periodo de 1891, encontram os que de los 

productos de consum o popular se cosecharon 5,760,000 kilogram os de m aíz; 118,800 

kilogramos de fríjol y comba, y finalmente 753,408 Kilogramos de chile; dichas cantidades 

distribuidas entre la población d e sus demarcaciones, la cuál había ascen dido para este año 

a aproximadamente 39,866 alm as, representando ello un producto per capita para ese 

período de 144.408 Kilos de maíz; 2.979 kilogramos de fríjol y 0.018 kilogramos de chile. 

De las cifras presentadas líneas arriba podem os deducir claramente que  la comarca 

de la Tierra Calien te del Balsas, n o obstante ser propicia para el desarrollo de un gran 

número de productos agrícolas, jamás fue explotada de manera intensiva dicha actividad, a 

pesar de que cómo ya lo señalamos, esta era una de las principales fuentes de subsistencia 

de sus moradores, quedando la producción obtenida m uy por debajo de los niveles que se  

consideraba podrían ser alcanzados en toda su extensión; sin em bargo una respuesta a ello 

podría encontrarse en lo concerniente al rol desempeñado por el cam pesino al interior de la 

vida económica percibida en la región de estudio, lo cu ál no distaba mucho de la realid ad 

de otras latitudes del país, record emos que este, a pesar de s u interés por hacer producir su 

pequeña porción de tierra –si es que la poseía- no contaba en cam bio con los m edios 

económicos que le permitiesen llevar a cabo su objetivo, por lo que estaba sujeto a la usura, 

176 Ibid,  Pp. 85 – 86. 
177 Ibid,  P. 129. 
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actividad que frecuentemente era llevad a a cabo por la s familias de m ayor solvencia 

económica de la región, las cuáles cóm o pudimos notar, m ás que por la obtención de los 

productos básicos que conformaban la dieta alimenticia de los sectores m as vulnerables de 

la sociedad –maíz, fríjol y chile-,  veían en la explotación de los productos comerciales 

cómo el ajonjolí, tabaco, algodón y en m enor grado el arroz, una m anera de acrecentar sus 

fortunas, es así cómo se puede observar claramente  que el ajonjolí es el segundo producto 

más cosechado, siendo esta la única región del estado donde se llevo a cabo su explotación 

de una manera mas o menos extensiva, aportando para el año de 1892, 4,000 cargas, de las 

4,510 registradas en la totalid ad del territo rio michoacano,178 lo que convertido a 

Kilogramos equivaldría a 576,000 de los 649,440; a pesar de ello, este cultivo no alcanzaba 

tampoco su m áxima nivel de producción, ello lo puede explicar el hecho de que jam ás 

llegaron a concretarse los proyectos de introducción de líneas férreas a esta zona del estado, 

lo cuál hu biera significado la entrada d e la Tierra C aliente al m ercado nacional, 

propiciándose un m ayor movimiento de las m ercancías y la creación de nuevas plazas 

económicas para los productos de la misma; sin embargo, se puede observar claramente que 

ya para finales del siglo XIX su cul tivo da un gran salto a com paración de las cantidades 

registradas en la década anterior; quedando por  tanto claro que la producción de alim entos 

de consumo popular, por lo menos en esta zona de Michoacán estuvo muy por debajo de lo 

que reclamaban las necesidades del mismo, ello es ratificado en cuanto a que el maíz, fríjol 

y chile producidos no eran suficientes para la alim entación de sus moradores, razón por la 

cuál se tenía que llevar de otras localidades.179

La gran factibilidad que presenta la región de la Tierra Caliente para con vertirse en 

una zona agrícola de prim er orden, dada la gran diversidad de productos que pueden ser 

explotados en su seno, así cóm o el desarrollo m ás o menos considerable que experimento 

en el ramo ganadero para la época porfirista , son factores que deben ser tom ados en cuenta 

para poder tener una visión de conjunto que nos perm ita comprender de m ejor manera las 

razones por las cuáles el estado de Michoacán se negó rotundamente a perder la porción de 

178 Ibid., Pp. 95, 112, 135, 137. 
179 AGHPEM. Memoria  presentada a la Legislatura de Michoacán por el Secretario del despacho en representación del poder Ejecutivo 
del estado, en la sesión del día 31 de mayo de 1883. Morelia. Imprenta del gobierno en Palacio. P. 121 (Foja 102). 
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su territorio correspondiente a las antiguas m unicipalidades de Zirándaro y Pungarabato en 

el año de 1907, por medio del laudo presidencial dictado por el General Porfirio Díaz, 

cómo medida para restablecer la paz y terminar con el conflicto sostenido entre esta entidad 

Federativa  y el vecino estado de Guerrero por la cuestión de límites territoriales. 

En lo que respecta a la ganadería, esta labor com prendía la segunda actividad 

económica más importante y desarrollada en la  vasta región del Curso Medio del Balsas, 

dado las características  físicas con  que cuenta, factores q ue la hacen  propicia p ara la 

producción de un núm ero considerable de forraje natural, m ismo que posibilita la 

alimentación de grandes hatos de ganado en ciertas épocas del año, economizándose de esta 

manera el desembolso de fuertes sumas de dinero por este concepto; existiendo cuantiosos 

ranchos dedicados a la cría y com ercialización de extensos rebaños de cabezas de ganado 

vacuno principalmente; llegando a convertirse para esta época en uno de los principales 

abastecedores de carne de res de las plazas comerciales del Altiplano Central, ello gracias a 

que, recordemos que l a otra m acro región pr oductora de ganado es la situada en las 

extensas llanuras del norte de la República, m isma que centró m ás su atención al 

abastecimiento del m ercado norteamericano dado la m ayor cercanía y relaciones 

comerciales ostentadas con el vecino país del norte. 

Para el año de 1883, se tenía conocim iento de que en el Distrito de Huetam o se 

contaba con la existencia de  50,000 cabezas de ganado vacuno; 20, 000 cerdos; 9,000 

borregos y cabras; 7,500 caballos y 2,500 mulas; 180  registrándose en la geografía 

michoacana un consumo  total de 40,545 reses, 181 lo que significa poco m enos de la 

cantidad que contenían tan sólo  las m unicipalidades de Zirándaro y Huetam o reunidas; 

quedando de m anifiesto con ello que él Distrito de Huetam o por si sólo disponía de los 

medios esenciales para proporcionar el núm ero de carne necesaria para la alim entación del 

conjunto de la pob lación michoacana, quedando aún cierto m argen de exis tencia de 

vacunos para su consecuente reproducción. En 1889, se m atriculo la existencia de 64,787 

reses, observando una reproducción m edia de 7,945 cabezas por año, estim ándose que el 

180 Estas cifras corresponden solamente a las municipalidades de Huetamo y Zirándaro, debido la inexistencia de datos que reflejen  el 
número de cabezas contenidas en el municipio de Pungarabato para este año. Ídem. 
181 AGHPEM. Memoria presentada a la Legislatura de Michoacán por el Secretario del Despacho en representación del Ejecutivo del 
Estado, el día 31 de mayo de 1884. Morelia. Imprenta del gobierno en Palacio. 1884. P. 145. 
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Distrito tenía capacidad para contener 580,900 semovientes; situándose en el tercer lugar en 

cuanto a producción de reses se refiere a nive l estatal, viéndose solamente rebasado por los 

Distritos de Apatzingán y Tacámbaro, los cuáles contaban con las cantidades de 67,  970  y 

66,500 cabezas respectivamente.182

Ya para la últim a década del siglo XIX, se registra una fuerte baja d e 

aproximadamente el 24% en la producción de ganado vacuno de la región de la Tierra 

Caliente, - ello pu ede ser atribu ido entre otras razones a la gr an cantidad de periodos de 

sequías que afectaron  en todos los puntos de la geografía nacional durante el último tercio 

del siglo XIX, m ismas que eran m ayormente resentidas en territorios de tem peramento de 

por sí cálido cóm o el que prevalece en la zona estudiada - pasando la existencia en el 

Distrito de Huetam o de un núm ero de 64,787 cabezas registradas en el año de 18 89 a 

26,530 contabilizadas para 1891, distribuidas de la siguiente manera:  

DE MENOS DE TRES AÑOS DE MAS DE TRES AÑOS TOTAL

MUNICIPIO BECERROS TERNERAS TOROS BUEYES VACAS

HHuueettaammoo 33,,111188 33,,448855 22,,552244 882222 55,,442299 1155,,337788

ZZiirráánnddaarroo 22,,223333 22,,221166 11,,991111 661133 33,,447777 1100,,445500

PPuunnggaarraabbaattoo 111144 115522 7766 110000 226600 770022

TToottaalleess 55,,446655 55,,885533 44,,551111 11,,553355 99,,116666 2266,,553300

FUENTE: “Catalogo que manifiesta la ganadería del estado de Mi choacán de Ocampo. Segunda Parte (Ganado Caballar, mulada y 
Vacuno.” En: Memoria sobre la administración pública del estado de Michoacán de Ocampo. Leída ante la 
diputación permanente del mismo por el secretario del despacho. Licenciado francisco Pérez Gil en la sesión del 13 
de septiembre de 1892. 

Cómo se puede advertir en la tabla anterior, la municipalidad de Huetamo m antenía 

la preponderancia en cuanto a la cría y por tanto, consecuente com ercialización de 

semovientes se refiere, contabilizand o un total de 15,378 cabezas, seguido por la com arca 

de Zirándaro, m isma que m antenía un total de 10,450, es decir un tercio m enos de lo 

182 AGHPEM. Memoria sobre los diversos ramos de la administración Publica leída por el secretario del despacho. Lic. Francisco Pérez 
Gil ante la Diputación permanente del Congreso del estado de Michoacán de Ocampo en las sesiones de los días 12, 13 y 14 de 
Septiembre de 1889. Morelia. 1889. foja 398. 
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existente en Huetam o; por su parte, el terri torio de Pungarabato representa la zona m ás 

pobre en cuanto a este rubro, contando con la insignificante cantidad de 702 cabezas; 

tomando en cuenta que cada becerro en esta demarcación m antenía un precio promedio de  

$3.00 por cabeza en Zirándaro y Pungarabato y $4.00 en Huetamo; las terneras se 

comercializaban  a razón de $4.00 en Huetam o y Pungarabato y $5.00 en Zirándaro. 183 Por 

su parte los toros se vendí an en Huetam o y Pungarabato a $12.00, m ientras que en 

Zirándaro tenían un costo de $8.00; finalm ente los bueyes y  vacas conservaban un precio  

de $8.00 y $10.00 respectivam ente en las m unicipalidades de Z irándaro y Huetam o, 

bajando su costo a $8.00 los bueyes y $9.00 las vacas en la m unicipalidad de 

Pungarabato.184 Lo anterior nos da cómo resultado que el valor catastral de la totalid ad del 

ganado vacuno existente en el Distrito  ascendía a la cantidad de $210,291;  

correspondiendo a Huetamo un aporte de $122,628; a Zirándaro la cantidad de $82,661 y el  

resto a Pungarabato.

De los ranchos y  Haciendas m ás sobresalientes por el tam año de los hatos de  

ganado vacuno contenido en sus dem arcaciones se encuentran las fincas denominadas: 

Coenandío, propiedad de José Irigoyen Olace, la cuál contaba con un total de 2,086 

cabezas; Cuajilote, con 915 vacunos, cuyo dueño era Tom as Bravo; Santa Ana, propiedad 

de Doña Sa ntos García, m isma que contenía un total de 800 reses; el rancho de Santa

María, con una cantidad de 740 bovinos y cuyo dueño era Manuel Guzm án, todas situadas 

dentro de la jurisdicción  del municipio de Huetamo.185 Para el caso de Zirándaro tenemos 

las conocidas cómo San Antonio, propiedad de Naborina González,  contabilizando la 

cantidad de 1,205 cabezas; Salinas, de Virginia Gonzáles, con 1,168 reses; Heutza,

poseyendo una cantidad de 796 cabezas y cuyo p ropietario era Rafael Ortuño, y por ú ltimo 

Carachurio propiedad de Herm elinda Gonzáles, con un número de 793; 186 finalmente, en 

Pungarabato sobresalían Santa Bárbara, con 86 cabezas de vacunos y cuyo dueño era 

Víctor Santa María; pueblo de Tlapehuala, cuyo productor y com erciante era Feliciano 

183 AGHPEM. “Catalogo que manifiesta la ganadería del estado de Michoacán de Oca mpo. Segunda parte: Ganado caballar, mulada y 
vacuno”. En: Memoria sobre la administración pública del estado de Michoacán de Ocampo. Leída ante la diputación permanente del 
mismo por el secretario del despacho, Licenciado Francisco Pérez Gil en la sesión del 13 de septiembre de 1892. Pp. 47, 50, 55 
184 Ídem. 
185 Ibíd., p. 47. 
186 Ibíd., p. 55. 
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Duarte y finalmente el propio pueblo de Pungarabato, donde sobresalía cóm o el principal 

comerciante en el ramo Gabriel García, con un total de 79 cabezas.187

Otra rama económica de importancia, se componía de la gran can tidad de talleres 

dedicados a la elaboración de productos típicos de la re gión cómo la confección de 

sombreros de palm a en Purechucho y Tlape huala, rebocería en Pungarabato, curtido y 

producción de artículos de piel, cóm o sillas de montar y huaraches, o las elaboradas  obras 

de orfebrería,188 las cuales han dado f ama a Huetamo en la región centro y occidente del 

país. Asimismo, algunos em prendedores hombres de negocios iniciaron con el 

establecimiento de pequeñas industrias dedicadas a la extracción primeramente de aceite de 

ajonjolí, mismo que era com ercializado con las grandes casas fabriles de las Ciudades de 

México y Morelia; otros artícu los de igual im portancia lo componían las pailas de Jabón, 

sobre las cuales se  ti ene conocimiento de la existencia para el año de 1885 de veinte de  

estos establecimientos en la municipalidad de Huetamo, comercializándose dicho producto 

a razón de $22.25 pesos la arroba (11.5 Kgs.), y distribuyéndose en proporciones 

considerable a la ciudad de Tacámbaro, dado que el elaborado en  aquel lugar no era 

suficiente para abastecer las necesidades de su población,189 presentándose muestras de esta 

produccion en Asimismo hasta hace algunos años, existían en Huetam o una gran cantidad 

de tenerías dedicadas al curtido de pieles, estim ándose para el periodo de análisis su 

producción en 1,500 por año; 190 por último, cabe resaltar la utilización de ciertas técnicas  

modernas en algunas haciendas, principalmente para la obtención de aguardientes, azúcar y 

piloncillo.191

187 Ibíd., P. 50. 
188 AGHPEM. Memoria  presentada a la Legislatura de Michoacán por el Secretario del despacho en representación del poder Ejecutivo 
del estado, en la sesión del día 31 de mayo de 1883. Morelia. Imprenta del gobierno en Pa lacio. P. 122 – foja (103); HPUMJT. 
“Estadistica. Distrito de Huetamo”. En: Gaceta Oficial del gobierno del estado Libre y soberano de Michoacán de Ocampo. Tomo I. Nº 
9. Morelia, 18 de octubre de 1885. p.2; “Estadistica. Distrito de Huetamo”. En: Gaceta Oficial del gobierno del estado Libre y soberano 
de Michoacán de Ocampo. Tomo I. Nº 52. Morelia, 18 de marzo de 1886; . p.2; “Estadistica. Distrito de Huetamo”. En: Gaceta Oficial 
del gobierno del estado Libre y soberano de Michoacán de Ocampo. Año VI. Nº 573. Morelia, 9 de Julio de 1891; . p.1;  “Estadística. 
Distrito de Huetam o”. En: Gaceta Oficial del gobierno del estado Libre y soberano de Michoacán de Ocampo. Año VII. Nº 603. 
Morelia, 1º de Noviembre de 1891, p.1; “Estadistica. Distrito de Huetamo”. En: Gaceta Oficial del gobierno del estado Libre y soberano 
de Michoacán de Ocampo. Año VII. Nº 676. Morelia, 7 de J ulio de 1892, p.2;  Estadistica. Distrito de Huetamo”. En: Gaceta Oficial del 
gobierno del estado Libre y soberano de Michoacán de Ocampo. Año VIII. Nº 705. Morelia, 16 de Octubre de 1892, p.1;  “Estadistica. 
Distrito de Huetamo”. En: Periódico Oficial del gobierno del estado Libre y soberano de Michoacán de Ocampo.tomo I. Nº 7. Morelia, 
22 de enero de 1893, p.2;   Rivera Cambas, Op.Cit., p. 540; Tavera Castro, Op.Cit., p. 17. 
189 Ibid, P. 119 / Foja (100); Idem., Idem; Idem; Ibid, p. 18. 
190 AGHPEM. Memoria  presentada a la Legislatura de Michoacán por el Secretario del despacho en representación del poder Ejecutivo 
del estado, en la sesión del día 31 de mayo de 1883. Morelia. Imprenta del gobierno en Palacio. P. 122 (foja 103); Ídem. 
191HPUMJT.  “Estadistica. Distrito de Huetam o. Municipalidad de Zirándaro”. En:  Gaceta Oficial del gobierno del estado libre y 
soberano de Michoacán de Ocampo. Tomo I. Nº 9. Morelia, 18 de Octubre de 1885.  p.2; “Estadística. Distrito de Ta cámbaro. 
Municipalidad de Carácuaro”. En: Periódico Oficial del gobierno del estado libre y soberano de Michoacán de Ocampo. Tomo I. Nº 80. 
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Morelia, 27 de Junio de 188 6; “Estadistica. Distrito de Huetamo. Municipalidad de Zirandaro”. En:  Periodico Oficial del gobierno del 
estado libre y soberano de Michoacán de Ocampo. Tomo I. Nº 52. Morelia, 18 de marzo de 18 86. p.2; “Estadistica. Dis trito de 
Tacámbaro. Municipalidad de Carácuaro”. En: Gaceta Oficial del gobierno del estado libre y soberano de Michoacán de Ocampo. Año
VI. Nº 512. Morelia, 30 de Noviembre de 1890. p.1; “Estadistica. Distrito de Huetamo. Municipalidad de Zirándaro”. En: Gaceta Oficial 
del gobierno del estado libre y soberano de Michoacán de Ocampo. Año VIII. Nº 705. Morelia, 16 de Octubre de 1892. p.2; “Estadistica. 
Distrito de Tacámbaro. Municipalidad de Carácuaro”. En: Periodico Oficial del gobierno del estado libre y soberano de Michoacán de 
Ocampo. Tomo I. Nº 14. Morelia, febrero 16 de 1893. p.2;;. p.2  Sanchez Amaro, Op.Cit.,  p. 128; Rivera Cambas, Op.Cit.,  Pp. 527-528.  
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uándo nos referimos al siglo XIX mexicano y/o latinoamericano, nos es ineludible 

remitirnos a un largo periodo de la Historia m arcado por las constantes luchas 

intestinas verificadas al interior de estos naci entes Estados, mismas que eran ostentadas por las 

dos facciones antagónicas de la época, surgidas com o parte de los procesos independ entistas que 

recién habían concluido, los cuáles trataban de im poner de m anera plena e independiente el 

modelo socioeconómico que m ás conviniera a sus intereses de clase, sobreviniendo en 

consecuencia a ello, una inestabilidad en el s istema político de los mismos, la cual se prolongaría 

en la mayoría de los casos – específ icamente el mexicano – hasta el último cuarto de la centuria, 

extendiendo y haciendo potente sus efectos indistintam ente en las esferas económ ica y social. 192

Para comprender mejor este proceso, consideramos de suma im portancia tener un conocim iento 

previo acerca del origen social de los integrantes de cada uno de los bloques en disputa, así com o 

los planteamientos teóricos enarbolados por los m ismos. En prim er lugar, encontram os a los 

denominados “Conservadores”, grupo que se encontraba integrado m ayoritariamente por 

miembros de la antigua Oligarquía indiana, quienes como era de esperar, trataban de instaurar un 

modelo de nación que les posibilitara continuar m anteniendo y gozando del gran cúm ulo de 

privilegios y fueros obtenidos a lo largo del antiguo régim en, lo cuál les  permitiría conservar un 

status mayor ante el resto del conglomerado social.193 Tomando como base de referencia a algunas 

naciones de la Europa Oriental, proponían para México la instauración de una Monarquía 

Constitucional. En contraparte al planteam iento anterior, se encontraba el grupo  “Liberal”,

constituido prioritariamente por criollos y algunos m estizos pertenecientes a los estratos medios y 

con anhelos de ascenso social, mismos que iniciaran en 1810 el movimiento de Independencia con 

miras a lograr ese fin.194 Su nombre deviene del hecho de haberse caracterizado – en un inicio- por 

mantener una ideología fuertem ente influenciada por las filosofías liberales, puestas  en Voga en 

Europa con m ayor fuerza a partir de la deno minada Ilustración, y difundidas por algunos 

 V

                                                          
192 Gerardo Sánchez Díaz. “Desamortización y secularización en Michoacán durante la Re forma Liberal. 1856-1863”. En: Historia General de 
Michoacán. Tomo III. Morelia. Gobierno del Estado de Michoacán – Instituto michoacano de Cultura. 1989. Pp. 72-73; Gerardo Sánchez Díaz “Los 
vaivenes del proyecto Republicano”  En: Historia General de Michoacán. Tomo III. Morelia. Gobierno del Estado de Michoacán – Instit uto 
michoacano de cultura. 1989. P.18. 
193Carmen Blázquez Domínguez. “dos años críticos: la expulsión de los españoles en Xalapa y Veracruz (1827-1828)”. En: Siglo XIX. Año II. N° 4. 
México. Instituto Mora – Facultad de Filosofía y Letras (Universidad Autóno ma de Nuevo León); p. 32; Eduardo Miranda Arri eta. Economía y 
comunicaciones en el Estado de Guerrero 1877-1910. México. Universidad michoacana de San Nicolás de Hidalgo – Instituto de Investigacione s 
Históricas – Departamento de Historia de México. 1994.  Pp. 31-32 
194 Blázquez Domínguez Ídem.
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pensadores de la talla de Rosseau, Voltaire ó Montesquieu; lo cuál m ás que una simple visión de 

la realidad era toda una propuesta de orden polític o, económico y social que postulaba entre otras 

cuestiones: la igu aldad entre las razas y los h ombres; el derecho del pueblo para elegir a sus 

gobernantes por medio de elecciones libres y democráticas, con lo cuál se ponía en tela de juicio, 

por vez primera, el derecho divi no de los reyes para ejercer su  poder sobre las masas; por otra  

parte sostenía la libertad de todo individuo para profesar el dogm a, profesión u oficio que m ás le 

satisfaga, acción con la cuál se pretendía separar de una vez por todas el poder divino (Iglesia) del 

terrenal (Estado), coactando de esta m anera la gran influencia que por siglos había m antenido la 

Iglesia Católica en lo s asuntos d e Estado en lo s vastos territorios de cultura Occidental;  

finalmente, otro de los aspectos relevantes de esta propuesta consistía en pugnar por el reparto 

equitativo del territorio de una Nación entre la totalidad de sus habitantes, dejando a un lado el 

antiguo sistema de producción paternalista, lo que conllevaba a excluír en adelante al Estado de 

todo tipo de de intervención dentro de las estructuras econom icas del m ismo, lo cuál traería - 

según su doctrina - por resultado el exterm inio de los m onopolios económicos, dando paso a la 

libre competencia y circul ación de los capitales. 195 Todos estos preceptos fueron retom ados y 

estipulados desde tiem pos de la Independencia por los Sentim ientos de la Nación dictados por 

Morelos en el Congreso de Chilpancingo, m ismos que dieron origen a la constitu ción de 

Apátzingan de 1814, siendo asimismo la base de sustento de las controvertidas Leyes de Reform a 

y la posterior Constitución Liberal de 1857, misma que regiría y serviría como base de apoyo para 

los gobiernos venideros, rescatándose gran parte de estos aspectos incluso en la m isma Carta 

Magna de 1917 que actualm ente nos rige. 196 Tomando como prototipo a Estados Unidos de 

Norteamérica y algunas naciones europeas, los L iberales proponían la erección de u na República 

Federal, fraccionada para su funcionam iento en Estados Libres y Soberanos, así cómo un Distrito 

Federal que fungiría como eje de unión entre todos estos territori os; estipulaban a su vez la  

división de la adm inistración gubernamental en tres poderes, con lo cuál se buscaba coactar la  

preponderancia del jefe de Esta do en la toma de desiciones. 197 Sin embargo, lo anterior no 

significo en lo m ás mínimo la existencia de homogeneidad dentro del propio grupo Liberal, 

agitándose en su interior igualm ente una confrontación entre sus m iembros, la cuál se haría aún 
                                                          
195 María Eugenia P once Alcocer. “ la modernización en algunas Haciendas mexicanas: el fin del siste ma tradicional 1867-1920”. En: Historia y 
Grafía. N° 13. México. Universidad Iberoam ericana. 1999. Pp. 88-8 9; Ciro Flam arion S. Cardos o. “Latinoamérica y el Caribe S. XIX: La 
problemática de la transición al c apitalismo dependiente”. En: Enrique Florescano (Co mp.) Ensayos sobre el desarrollo económico de México y 
América Latina (1500-1975). México. Fondo de Cultura Económica. Serie: Economía Latinoamericana. 1987.  Pp. 332-333. 
196 Soledad Loaeza. “ la consolidación de un Estado Liberal mexicano. Democracia o nacionalis mo”. En: calidoscopio. Año II. N° 3.  
Aguascalientes, AGS. Centro de Ciencias sociales y Humanidades – Universidad Autónoma de Aguascalientes. Enero – Junio de 1998.  Pp. 65, 67. 
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más patente a partir de la segunda mitad de la centuria, etapa para la cuál ya seria valido hablar de 

dos tipos de Liberalismo m exicano, encontrando por un lado a los conocidos com o “liberales 

Puros o Radicales”, caracterizados com o su propio nombre lo indica, por sus propuestas de corte 

radical, por m edio de las cuáles buscaban romper con todo aspecto que recordase el pasado 

colonial, defendiendo firmemente los planteamientos  ya citados; su contrapa rte la constituía los 

denominados “Liberales Moderados”, facción que se fue conformando a partir de la integración de 

algunos núcleos surgidos de las filas conservadoras; principalm ente hacendados y ricos 

comerciantes, quienes valiéndose de esta coyuntura histórica lograron ensanchar sus ya enorm es 

fortunas, por medio de la compra a gran escala de tierras entre el periodo de 1810 a 1860, época en 

que los precios de las fincas rústicas se d esplomaron a causa de los conflictos bélicos.198 Estos se 

caracterizaron por sus propuestas m enos drásticas y su aptitud conciliadora, optaban por la 

instauración de una República Centralista, en la cuál se continuara m anteniendo el dominio de la 

capital política –Cd. de México- y su entorno hacia el resto del país. 

Este exacerbado conflicto ideológico, así cóm o el afán de term inar con todo aspecto que 

hiciese alusión a los tres siglos de pasado colo nial, trajo por consecuencia el desarrollo de un 

movimiento Xenófobo, caracterizado por el repudio hacia los grupos de población española que 

aún permanecían radicados en el país,  dicha sublevación fue prom ovida y encabezada  

principalmente por los partidarios del L iberalismo, quienes visualizaban en ello, una gran 

oportunidad para atraer hacia sus filas a los sectores populares, acción q ue sería u tilizada cómo 

medio eficaz para extin guir e impedir la rápida propagació n de la ideo logía conservadora.199 A 

pesar de que a partir del año de 1814, se com ienza a registrar una gran oleada de peninsulares que 

huían de los estragos de la guerra hacia España, Cuba y algunos otros puntos del vecino país del 

Norte y que, con la firm a de los tratados d e Córdoba se g arantizaba la protección  e in tegridad 

física y material de los mismos, su éxodo fue c onstante, intensificándose – muy contrariamente a 

lo que podríamos imaginar – durante el periodo de 1821 a 1827, año este último en que se decreto 

oficialmente su expulsión.200 Entre las principales causas que dieron origen a este sentimiento anti 

- español encontramos primeramente la codicia mostrada por las nuevas Oligarquías regionales – 

                                                                                                                                                                                             
197 Ídem
198 Margaret Chowning “Sobre la rentabilidad de la agricultura mexicana en el siglo XIX. Una persp ectiva regional. Michoacán  1810 -1860”. En: 
Siglo XIX. N° 14. México. Instituto Mora – Universidad Veracruzana – Universidad Autóno ma de Nuevo León. Julio – Diciem bre de 1993. Pp.  
133-134; Ciro Flamarion Cardoso. “Latinoamérica y el Caribe....” Op.Cit., Pp. 335-336 
199 Blázquez Domínguez, Op.Cit., Pp. 33-34 
200 Moreno Toscano, Op.Cit., Pp. 164, 165 
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aún en proceso de conformación – por hacerse cargo de la administración pública, destituyendo de 

los cargos burocráticos  y militares a los Ibéricos que aún se encontraban al frente de los  mismos, 

otra de las causas que contribuyo a ello fue la m al versada imagen creada y difundida entorno al 

periodo Virreinal, el cuál fue tachado – en no pocas ocasiones- de ser la principal causa del rezago 

económico en que se encontraba sum ergida la naciente República, aunado ello a la renuente 

negativa mostrada por España en cuanto a reconocer la Independencia de México, y finalm ente el 

intento de invasión m ilitar entablado desde Cuba en 1827 por el General Is idro Barrada, acción 

que vino a agravar aún m ás la situación, ya que a partir de entonces m ás que nunca, se les llegó a 

considerar cómo un peligro latente para la estabililidad e indepe ndencia del país, dada la gran 

influencia política y económ ica que aún m antenían en el m ismo.201 El 10 de m ayo de 1827 fue 

expedida la “Ley de Empleos”, por m edio de la cuál s e coactaba su influencia dentro de los 

círculos políticos de la nación, al remover y ex cluir a los españoles del desem peño de cualquier 

cargo público civil o m ilitar, e incluso eclesiástico. 202 Dicha disposición permanecería vigente en 

tanto que España no reconociese la Independencia m exicana, sin embargo, esta disposición sólo 

aplicaba en aquellos cargos dependientes del ni vel Federal, quedando en cam bio cada Entidad, 

facultada para decid ir por cuenta p ropia las ac ciones a seguir para con los hispanos que se 

encontrasen ejerciendo alguna actividad dentro de la burocracia de sus jurisdicciones. 203 Para el 

caso de Michoacán, este movimiento comenzó a tomar mayor fuerza a partir del 23 de Octubre del 

ya citado año de 1827 con el envió de una comunicac ión escrita dirigida al Congreso del Estado y 

remitida por los representantes del Ayuntam iento de Ario de Rosales,  en la cuál exponían su 

anhelo porque se diera el pronto destierro de los individuos de nacionalidad española residentes en 

territorio michoacano, a lo cuál el gobernador A ntonio  de Castro no presto gran atención, razón 

por la cuál el 7 de Noviembre  arribaría a la todavía Ciudad de Valladolid (Morelia) una com itiva 

en representación de los sublevados con el propósito de reiterar y hacer presión sobre su petición, 

la cuál fue nuevamente remitida al Congreso local por el go bernador Castro, no sin antes hacer la  

advertencia, de que si esta era aprobada él renunciaría a su cargo, lo cuál ef ectivamente ocurriría 

dos días después, con la expedición de la Ley que disponía la salida del territorio estatal de todos  

los españoles solteros y los casados que no hiciesen vida m arital, exceptuando de unos y otros a 

los que contaran con 60 años de edad o 50 con la condición de que comprobaran por lo m enos 

                                                          
201 Blázquez Domínguez, Op.Cit., P. 33 
202 Manuel Dublan y José María Lozano (Eds.) Legislación mexicana. Colección completa de disposiciones legislativas expedidas desde la 
Independencia de la Republica. México. Vol. II. P. 12. Cit. Por Ibíd. P. 34. 
203 Ibíd., Pp. 34-35. 
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tener 35 años radicados en la República; asim ismo quedaban exentos de los efectos de dicha Ley 

los que hubiesen prestado servicios con las arm as en la guerra de Independencia antes del año de 

1820.204 Esta disposición no difería en gran m edida de las expedidas po r las o tras Entidades 

Federativas, registrándose la salida a nivel nacional de aproximadamente 7,770 (770¿?) españoles, 

afectándose con ello a u n número de 10,000 familias, rompiéndose con ello definitivamente todo 

tipo de relación con la metrópoli, no siendo sino hasta el 28 de Diciem bre de 1836 con la firma de 

los tratados de paz entre México y España, 205 que se da inicio a una nueva etapa de intercam bio 

económico, cultural y social entre ambas naciones, el cuál no ha cesado hasta el día de hoy. 

En el aspecto económico, la situación no parecía igualm ente nada alentadora, los 

habitantes de la recién  creada Rep ública, se encontraban ante una nueva prob lemática, la d e 

reconstruir un Estado cuya econom ía se encontra ba derruida a consecuencia de los once largos 

años de ininterrumpida guerra civil, misma que había dejado a su paso fuertes estragos en algunas 

de las zonas de mayor relevancia para el sostenimiento de la economía Novohispána, cómo el caso 

del Bajío y la ruta comercial entre la Ciudad de México y el Puerto de Veracruz, los cuáles debían 

su declive en gran parte a la destrucción de las presas y bordos de las haciendas españolas 

localizadas en sus jurisdiccion es, con lo cuál se vio reducida drásticam ente su producción, 

relegándose esta solamente a lo ob tenido durante las cosechas de tem poral, dado los altos costos 

que implicaba el em prender la reconstrucción de los antiguos sistem as de riego, lo cuál no era 

remisible dado el ocaso de la explotación minera de los Reales de Minas de Guanajuato, Zacatecas 

y San Luís Potosí, cerrándose con ello el paso a la principal plaza de beneficio de estos productos, 

así como la escasez de m ano de obra, sufrida a causa de los desplazam ientos poblacionales 

registrados hacia zonas más seguras, localizadas fuera de la periferia del Altiplano Central o por la 

propia incorporación de m uchos de los trab ajadores agrícolas a las filas de los ejército s 

Insurgentes o Liberales, lo que significaba libarse de las grandes deudas contraídas a través del 

tiempo con sus patrones. 206 Otros aspectos que igualm ente coadyuvaron a que la econom ía 

mexicana conservara hasta bien entrado el siglo XIX muchos aspectos que hacían reminiscencia al 
                                                          
204 Sánchez Díaz, “los vaivenes del proyecto.....” Op.Cit., Pp. 9-10, 11, 12. 
205 Lida Clara E. Emigración y exilio. Reflexiones sobre el caso español. México. Siglo XXI Editores – El Colegio de México. 1997, P. 51; Sergio  
Valerio Ulloa. Empresarios extranjeros en Guadalajara durante el porfiriato. Col. producción académica de los miembros del sistema nacional de 
Investigadores. México. Universidad de Guadalajara – centro Universitario de Ciencias Sociales y Humanidades. 2002. P. 84; María teresa Huerta. 
“Los Irrazabal: trayectoria de un clan vasco en Morelos, siglo XIX”. En: Amaya Garritz (Coord.) Los vascos en las regiones de México. Siglos XVI 
– XX. Tomo II. México. Universidad Nacional Autónom a de México – Ministerio de Cultura del Gobierno Vasco – Instituto Vasco/ mexicano de 
desarrollo. 1996. P. 152.  

61



periodo colonial, fue primeramente la falta de vías de comunicación que pusieran en contacto a las 

comarcas productoras con los centros de consumo, deviniendo en consecuencia a ello el desarrollo 

de una economía de tipo intensivo, con miras al abastecimiento de las necesidades de un mercado 

netamente local, influenciado de igual m odo por el casi nulo contacto que se poseía con el 

comercio exterior, el cuál continuaba siendo m onopolizado casi de forma exclusiva por el puerto 

de Veracruz,207 restringiendo esta actividad solamente a aquellas comarcas aledañas al centro de la 

República, quedando en contraparte excluida una gran  porción del territorio nacional. Por su parte 

la Minería y la Industria se encontraban por igual en condiciones deplorables, efectuándose la 

extracción de los m inerales por m edios rudimentarios, dada la falta de tecnología m oderna y 

adecuada que permitiera su desarrollo y prosperidad, no pasando la última de estas actividades, de 

ser en la mayor parte de los casos, simple manufactura artesanal.208

Ante esta situación de estancam iento económico, comienza a plantearse a m ediados del 

siglo XIX por parte del grupo Liberal, una serie de proyectos que tenían por principal objeto, 

lograr la pronta reactivación de la econom ía mexicana, im pulsando conjuntamente con ello su 

proceso de modernización y consecuente inserción dentro del m odelo económico predominante a 

nivel mundial.209 Algunos de los planteam ientos teóricos que fueron llevados a la práctica con la 

finalidad de lograr los objetivos antes mencionados, consistían primeramente en acabar de una vez 

por todas con lo que a su ver consideraban eran  los principales obstáculos que habían impedido a 

lo largo de los tres siglos de dom inio español el tan ansiado progreso, siendo ello por ende, la 

causa del atraso económico en que se encontraba sumergida la nación, para tal efecto se dio paso a 

la creación de una leg islación tendiente a conseguir la disolución del antiguo sistema corporativo 

de propiedad, lo cuál había dado  paso al estancam iento de la libre circu lación monetaria, 

condición esencial para el proceso de acumulación y regeneración de capital.210 Entre las primeras 

acciones tomadas al respecto, en contramos la “Ley de Desam ortización y Nacio nalización de 

Fincas Rústicas y Urbanas”, dictada el 25 de Junio de 1856 y por m edio de la cuál se despojaba a 

la Iglesia de la m ayor parte de sus bienes económ icos, ya fuesen en es pecie, fincas rústicas y/o 

                                                                                                                                                                                             
206 Moreno Toscano,  Op.Cit., pp. 160, 161; Sánchez Díaz “Los vaivenes del proyecto.....” op.Cit., Pp. 5,8; Margaret Chowning, op.Cit., Pp. 126-
127. 
207 Fernando Rosenzweig. “El desarrollo económ ico de México de 187 7 a 1911”. En: Secuencia. N° 12 . México. Instituto Mora. Septie mbre – 
Diciembre de 1988. Pp. 152-152. 
208 Ibíd., Pp. 152-153, 169-170. 
209 Powell T.G. “los Liberales, el campesinado indígena y los problemas agrarios durante la Reforma”. En: Historia mexicana. Vol. XXI N° 4 (84). 
México. El Colegio de México. Abril – junio de 1972. Pp. 653-654; Sánchez Díaz “Desamortización  y.....” Op.Cit., pp. 72-73. 
210 Sánchez Díaz. Ibíd., P. 41; Ciro Flamarion Cardoso, Op.Cit., Pp. 332-333. 
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urbanas adquiridas a través de los años por m edio de lim osnas, diezmos, obvenciones 

parroquiales, testamentarías, créditos hipotecarios y donaciones otorgadas por los fieles, todo lo 

cuál la posicionaba como la poseedora de la mayor parte del capital liquido que daba m ovilidad a 

la economía mexicana, no existiendo a finales del periódo colonial y prim eras décadas de vida 

independiente, ni una sola propiedad que no tu viera cuentas pendientes con alguna corporación 

religiosa,211 cuestión que se consolidó aun m ás con el proceso de expulsión de los grupos de 

población Ibérica, el cuál había dado paso a la fuga de los pocos capitales no  eclesiásticos 

disponibles para el subsidio empresarial, ocasionando este hecho la drástica subida de las tasas de 

interés.212 Pero este proceso conllevaba a asim ismo una pr etensión de orden político m ás que 

económico, aspirando con ello el Gobierno, lograr coactar la gran influencia y poder que esta 

Institución había mantenido y aún continuaba ejerciendo en la conciencia de la m ayor parte de la  

sociedad mexicana, sobre todo en los núcleos de ascendencia indígena, quienes se consideraban 

católicos antes que m exicanos, manteniendo un gran apego y respeto hacia sus prácticas  

religiosas,213 utilizando cómo argum ento el uso de su poder de m anipulación y control sobre las 

masa, para instigar a la población a rebelarse en contra del gobierno Republicano, sin em bargo a 

esta cuestión podría igualm ente agregarse la ac tiva participación sostenida por esta corporación 

dentro del conflicto entre Conservadores y Liberales, ante lo cuál m antuvieron un status quo, el 

cuál les permitía colaborar estrechamente con las autoridad es políticas en turno, ad hiriéndose y 

apoyando indistintamente a la facción dominante en cada una de las reg iones de su influencia, 214

con lo cuál queda de manifiesto que estos grup os de poder reconocían y aún hacían uso de la 

influencia y control de esta corporación para m antener bajo su dom inio a las clases populares. 

Otra de las  acciones d e vital im portancia que igualmente sería puesta en práctica por esto s 

gobiernos fueron las tan sonadas y controvertidas leyes de disolución de las com unidades 

indígenas, así cóm o los decretos de colo nización de terrenos baldíos y las innum erables 

concesiones otorgadas a e mpresarios extranjeros para la introd ucción de sus capitales,  

conjuntamente con los proyectos de reconstrucción y puesta en m archa de la nueva red cam inera 

del país. 

                                                          
211 Sánchez Díaz, Ídem.
212 Jesús Gó mez Serrano. “El crédito agrícola en Aguascalientes. 1860-19 10”. En: calidoscopio. Año I. N° 2. Aguascalientes, Ags. Centro de 
Ciencias Sociales y  Humanidades – Universidad Aut ónoma de Agua scalientes. Julio – Diciembre de 199 7. Pp. 151-15 2; Margaret Chowning,
Op.Cit., P. 127. 
213 Powell T.G, Op.Cit., Pp. 654, 656; Sánchez Díaz “desamortización y .....”, Op.Cit., P. 97. 
214 Powell T.G Ibid, Pp. 657-658. 
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A pesar de la existencia de propuestas concretas para lograr el despunte y consolidación de 

México cómo una nación econó micamente fuerte y co mpetitiva, existieron varios facto res 

externos que obstruyeron el rápido desarrollo de tales proyectos, postergando su ejecución hasta el 

ultimo cuarto del siglo XIX, con el arribo al po der del controvertido General de División Porfirio 

Díaz y la instauración con ello de la denom inada Dictadura Porfirista. Entre las  causas m ás 

sobresalientes que frenaron y re trasaron este proceso, podríam os mencionar primeramente la 

descapitalización sufrida a causa de la expulsión de los españoles y la confiscación de los bienes y 

propiedades eclesiásticas, así com o la falta de r ecursos monetarios suficientes en las arcas del 

erario público, ocasionada por el sostenimiento de los constantes conflictos bélicos entablados por 

los grupos de poder que disputaban entre si el control político de la nación, prevaleciendo ante este 

estado de cosas una constante in estabilidad social y económ ica, situación que no hacía m ás que 

ahuyentar a los pocos capitalistas extranjeros deseosos de invertir en la República y paralizar las 

actividades productivas al interior de la misma, dada la inseguridad prevaleciente en los caminos y 

zonas rurales, a consecuencia del gran número de gavillas de salteadores y plagiarios, así como de 

las constantes revueltas  campesinas.215 Esta ausencia de un poder central fuerte y la propia 

cohesión de los m exicanos en una verdadera nación, no hizo m ás que convertir a México en un 

blanco perfecto para el intervencionism o extranjero llevado a cabo por algunas de las potencias  

más fuertes a nivel m undial,216 quienes visualizaban en  ello, la oportunidad perfecta para 

ensanchar sus dominios políticos y  al m ismo tiempo hacerse de m anera fácil y b arata de las 

materias primas y mercados necesarios para colocar el excedente productivo de sus florecientes  

industrias, así pues fu e como en 1847 se da la inv asión militar entablada p or las trop as 

estadounidenses, situación que le costaría a México nada menos que la perdida de poco m ás de la 

mitad de su extensión territorial, acción que sería nuevam ente revivida entre los años de 1861 y 

1862, ahora prom ovida por m edio del intervencionism o francés, m ismo que fue apoyado 

incondicionalmente por la facción conservado ra, la cual se apoyaría en esta coyu ntura histórica 

para derrocar del poder a su eterno contrincante , el cual había tom ado el control político en el año 

de 1856 e iniciado a poner en practica las Leyes de Reforma,217 con lo cual se veían drásticamente 

                                                          
215 José Napoleón Guzm án Ávila. “La Repúbli ca Restaurada: en busca de la consolidación de un pr oyecto Liberal 1867-1876”. En: Historia
General de Michoacán. Tomo III. Morelia. Gobierno del Estado de Mich oacan – Instituto Michoacano de Cultura. 1989.  P. 117; José Napoleón  
Guzmán Ávila “Las inversiones extranjeras. Origen y desarrollo”. En: Historia General de Michoacán Tomo III. Morelia. Gobierno del Estado de 
Michoacán – Instituto Michoacano de Cultura. 1989. P.  157; J onathan Brown “trabajadores nativos y extranjeros en el México por firiano”. En: 
Siglo XIX. Año III. N° 9. México. Instituto Mora – universidad Veracruzana – Universidad Autónoma de Nuevo León. Mayo – agosto de 1994. P.
14; Sánchez Díaz “los vaivenes del proyecto.....” Op.Cit., p. 18. 
216 Powell T.G Op.Cit., Pp. 653-654; Soledad Loaeza, Op.Cit., P. 64. 
217 Powell T.G Idem; Sánchez Díaz “Desamortización.....” Op.Cit., p. 41. 

64



disminuidos sus antiguos privilegios y fueros, c ulminando finalmente todo este proceso con la  

instauración de una nu eva Monarquía, a cuya cabeza s e encontraba Maximiliano de Hamburgo, 

dándose inicio con este hecho una nueva guerra civil, conocida dentro de la historiografía nacional 

como “Guerra de Reforma o Guerra de los tres años”, m isma que seria denom inada y recordada 

por los partidarios del Liberalismo decimonónico como “Guerra de la Segunda independencia”, en 

la cual se com batía por derribar este sistem a gubernamental implantado por los franceses y 

renovar así la soberanía nacional.218

Todo parecía haber vuelto a la norm alidad para el año de 1867, con el destierro de las 

tropas belgas y francesas del territorio m exicano y la restauración con ello de la Republica, 219 al 

frente de la cual se encontraba Benito Juárez, quien se Valería de algunos m edios efectivos para 

frenar la efervescencia social, tales como buscar una conciliación con los altos mandos del partido 

conservador, acción que más bien vendría a acrecentar aun más el malestar en algunos sectores de 

la sociedad, quienes se oponían abiertam ente a esta aptitud conciliadora llevada a cabo por el  

mandatario federal, exigiendo en cam bio la pronta confiscación de los bienes pertenecientes a 

todos aquellos individuos que habían colaborado con el Im perio.220 Pese a todo, Juárez 

nuevamente seria ratificado como jefe de estado durante el mism o año de 1867, maniobra política 

que traería por consecuencia el resurgimiento de nuevos brotes de protestas y pronunciamientos en 

diversos puntos del país como Puebla, Tamaulipas, Nuevo León, San Luis Potosí y Zacatecas, los 

cuales serian fuertem ente reprimidos por la fuerza publica. 221 Para las elecciones qu e tuvieron 

verificativo en 1871, una vez m ás el m al nombrado defensor de los ideales liberales, intenta 

mantenerse por un periodo más al frente del poder Ejecutivo, con lo  cual no cesarían los reclamos 

y desordenes sociales encabezados por sus contrin cantes de la contienda electo ral, es d ecir 

Sebastián Lerdo de Tejada y Porfirio Díaz, este último por medio de la proclamación del “Plan de 

la Noria”,222 sin embargo, estas sublevaciones políticas de nueva cuenta no tuvieron éxito, al ser 

rápidamente sofocadas, prosiguiendo de esta forma Juárez en el poder hasta su muerte, acaecida el 

18 de Julio de 1872, quedando de esta m anera facultado para concluir el periodo presidencial – 

según lo estipulado en la Constitució n de 1857 – el vicepres idente, cuyo encargo recaía para es te 

                                                          
218 Margarita Carbó Op.Cit., P. 13. 
219 Guzmán Ávila, “La República Restaurada.....” Op.Cit., P. 103. 
220 Idem.
221 Ibid. Pp. 103, 104, 120. 
217 Ibid. Pp. 103, 104, 120. 
222 Ibid., P. 104. 
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momento en la persona de Sebastián Lerdo de Tejada, quien de igual forma, al concluir su periodo 

constitucional en el año de 1876, busca los recursos necesarios para m antenerse en el poder,  

cuestión por la que nuevam ente Porfirio Díaz encabezaría un nuevo levantamiento armado, ahora 

por medio de la promulgación del “Plan de Tuxtepec”, el cuál pugnaba por el respeto y apego a la 

Leyes Liberales emitidas en 1857.223 Todo este proceso de inestabi lidad y pugna entre las fuerzas 

de poder político en el país concluyeron con el triunfo de la Revolución de Tuxtepec y la  

consecuente llegada al poder de este personaje en el año de 1876, 224 del cual se separaría en 1880, 

para pasar a desem peñarse como Gobernador de su Estado natal – Oaxaca – d epositando la 

presidencia de la República en m anos de su compadre y asiduo colaborador Manuel González, 

quien antes de esta determinación se hiciera cargo de la magistratura del Estado de Michoacán. 225

Para 1884 de nueva cuenta, Porfirio Díaz tom aría las riendas del país, no separándose esta vez del 

cargo sino hasta el año de 1911, en el cual se verificaría la firma de los Tratados de Ciudad Juárez, 

por medio de los cuales renunciaba la gobierno de la nación y cediendo en cam bio sus derechos 

gubernamentales a Fran cisco I. Ma dero, saliendo de es ta forma exiliado con des tino a Francia, 

nación en la cual vería el fin de su existencia y con lo cual en teoría se derrum baba el sistema 

dictatorial experimentado en México por poco más de tres décadas. 

Retomando y engarzando algunos de los aspect os de lo dicho hasta el mom ento, podemos 

observar claramente como a pesar de la existencia de todos estos planteam ientos teóricos 

enarbolados y defendidos por la mayoría de los partidarios del denominado Liberalismo mexicano 

no llegaron a conso lidarse plenamente en la practica, ejemplo de ello fueron las constantes 

pretensiones observadas en algunos de los jefes de Estado de la época, como el caso especifico de 

Benito Juárez y su coterráneo, el General Porfirio Díaz, en cuanto a mantenerse al frente del poder 

político del país por un prolongad o lapso de tiem po, acción con la cual se violentaban los 

principios de dem ocracia y no reelección, constantem ente difundidos y aludidos por los 

constituyentes de 1857 y la Revolución de  Tuxtepec, elem entos que fueron utilizados solam ente 

como baluarte para justificar estas y  otras tantas  arbitrariedades cometidas a lo largo de toda la 

segunda mitad del siglo XIX. Sin embargo, cabe recalcar q ue esta situación no fue privativa de 

México, desarrollándose indistinta y paralelam ente en el resto de las Repúblicas 

                                                          
223 Idem.
224 Soledad Loaeza, Op.Cit., P. 69. 
225 Guzmán Ávila “La Republica Restaurada....” op.Cit., pp. 104-105; Margarita Carbó, Op.Cit., Pp. 75-76. 

66



Latinoamericanas, concluyendo en la mayor parte de los casos con el establecimiento de gobiernos 

más o menos fuertes, que a la postre tom arían la fisonomía de dictaduras, las cuales a pesar de 

todo, contribuyeron a la rápida consolidación de los aun inexistentes E stados- Nación. Ejemplos 

de lo anterior fueron los gobiernos de José P rado en Perú; Rafael Núñez en Colombia; Antonio 

Guzmán Blanco en Venezuela; Manuel Montt,  Federico Errazuris y Balceda en Chile; Gabriel 

García Moreno en Ecuador; así como todos los pr esidentes argentinos que van desde  Julio A. 

Orca hasta José Figueroa Alcorta; sin em bargo, el m odelo más acabado de este sistem a lo 

constituyo la dictadura Porfirista en México. 226 La mayor parte de estas dictadu ras coincidieron 

con el desarrollo de la denom inada Segunda Revolución Industrial, experim entada en Europa a 

mediados del siglo XIX, propiciando el desarrollo del antiguo sistem a de producción capitalista 

hacia uno más moderno que le perm itiera satisfacer las nuevas necesidades surgidas a partir de  

este proceso, dando así origen a la etapa conocida com o Imperialismo, caracterizada por las 

constantes conflictos bélicos sostenidos por las potencias económ icas más poderosas del orbe por 

controlar y ejercer su dominio político y/o económico en las diversas zonas del planeta, acción que 

les permitiría obtener de forma fácil y barata la materia prima y demás suministros necesarios para 

echar andar su creciente industria, representan do al m ismo tiempo mercados seguros para la 

colocación del excedente productivo  y monetario, cuestión que rep resentaba una amenaza latente 

para la depreciación del valor de los m ismos, dándose así pues un nuevo reparto territorial y 

mercantil del mundo entre las nuevas y viejas p otencias.227 Pasando de este m odo México, y en 

general, todas las naciones Latinoam ericanas del llamado colonialismo directo – Político – a uno 

de corte económ ico, regido por el  juego en tre los m ercados y lo s capitales, siendo este ultimo 

aspecto, el motor que perm itiría en gran m edida, poner en m ovimiento el engranaje de la 

economía de estos estados en busca de la m odernidad, formando parte de esta, solo como una más 

de las tantas naciones periféricas que se encontraban sujetas a las disposiciones de orden 

económico dictadas por los Estados que contaban con economías sólidas y desarrolladas.228

Con el arribo de Porfirio Díaz al poder en el año de 1877, se da inicio a una nueva etapa en 

el proceso de m odernización y co nsolidación del Estado  mexicano, caracterizándose por un 

                                                          
226 Margarita Carbó Ibíd., P. 16.
227 Ángel Gutiérrez Martínez. “La política económica de los gobernadores porfiristas 1876-1910”. En: Historia General de Michoacán. Tomo III. 
Morelia. Gobierno del estado de Mi choacan – instituto Michoacano de Cultura. 1989. P. 139; Guzmán Ávila. “las inversiones extra njeras.....” 
Op.Cit., P. 156; Valerio Ulloa, “Empresarios extranjeros.....”, Op.Cit., P. 88; Fernando Rosenzweig “El desarrollo económico....” p. 173.
228 Ángel Gutiérrez Ibíd., P. 139; Guzmán Ávila, Ibíd., Pp. 156, 157-158; Margarita Carbó, Op.Cit., Pp. 15-17.
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despunte en las actividades productivas del país, lo que trajo c onsigo un periodo de prosperidad y 

bonanza económica en el m ismo, lo cual solo pudo ser posible gracias a la aparente paz social  

reinante al interior de la Republica, 229 acción que perm itió crear y difundir una im agen equivoca 

de México ante el exterior, m isma que ocultaba y disfrazaba su v erdadera realidad social,  

representándola en cambio como una sociedad moderna, en la cual sus habitan tes se encontraban 

en completa armonía con el régimen establecido y fuertem ente apoyado por las Oligarquías 

regionales conformadas a lo largo de todo el siglo XIX y final mente consolidadas durante el 

periodo de estudio, así com o por las potencias imperiali stas que mantenían intereses económicos 

en el mismo, sentando las bases para el desarrollo de una econom ía capitalista y los efectos que 

ello conlleva, pretensión tantas veces ejecutada sin éxito por los anteriores gobiernos de Benito 

Juárez y Sebastián Lerdo de Tejada. Así pues, cuando nos referim os a Díaz, nos es ineludible 

remitirnos a la im agen de un tirano , opresor de las caus as populares, entreguista y traidor de lo s 

principios Liberales, tal y com o nos lo ha sido m anejado a lo largo de casi ya un siglo por el 

discurso oficial surgido a partir del golpe de Estado de 1910, cuando en realidad estamos frente a 

un excelente estratega político que supo m anejar a su modo y conveniencia a las diversas fuerzas 

de oposición que representaban un peligro para la es tabilidad del país, dada la gran influencia y 

poder de convocatoria de que go zaban entre los sectores m ás vulnerables de la sociedad, 

representando una bomba de tiempo latente para el resurgimiento de los conflictos belicos,230 lo 

cual de haberse registrado, hubiese convertido a México de nueva cuenta en presa fácil para la 

expansión territorial entablada po r las potencias imperialistas y estimulada por el nuevo sistem a 

imperialista, del cual no podía evitar ser participe, pero si evadir la dependencia política respecto a 

estas naciones, conservando, aunque de manera degradada, su soberanía nacional. 

Como se ha podido observar a lo largo del presente apartado, el sistema Liberal en México, 

al igual que lo hace hoy en día el denom inado Neoliberalismo, funcionaba a partir de un sin fin de 

contradicciones que se agitaban al interior de la  sociedad; para comprender de mejor manera esto, 

cabe hacernos la sigu iente interrogante ¡cual o cuales fueron las razones que impidieron la 

consolidación de los planteamientos teóricos ostentados por el grupo Liberal, un acercamiento a lo 

anterior podría surgir si son considerados varios factores que fueron trascendentales dentro del 

                                                          
229 Simón Miller. “La economía de la Hacienda y la transición al capitalismo. Diversificación y rentabilidad en el Bajío 1840-1890”. En: Historia y 
Grafía N° 5. México. Universidad Iberoamericana. 1995. Pp. 66, 78; Jonathan Brown “Trabajadores ....” Op.Cit., P, 9. 
230 Soledad Loaeza, Op.Cit., P. 70 

68



proceso de consolidación del estado m exicano; por una parte ten emos la inex istencia de un  

sentimiento nacionalista fir memente arraigado entre los diversos actores sociales que convivían 

dentro del espacio geográfico del país, dado que el proyecto de nación que se pretendía instaurar 

no era la expresión de las clases sociales opr imidas, sino m ás bien la construcción político-

ideológica de los grup os Oligárquicos, quienes trasplantaban un sistem a político-económico 

totalmente contrapuesto a la verd adera realidad social de un territorio qu e no se encontraba aun 

preparado para sufrir tales tran sformaciones en su aparato gubernamental, aspecto que en Europa 

había perdurado por siglos, de la noche a la mañana se pretendía echar a andar en México; 231

deviniendo por consecuencia la inestabilidad polít ica  y social que se experim ento como una 

secuela de los constantes conflictos sostenido s entre las facciones Liberales y Conservadoras, el 

cual provocaría el surgim iento de autoridades locales que gozaban de un gran poder y cierta 

autonomía en sus respectivas comarcas, m ismos que a la postre servirían al propio gobierno 

Central para mantener su influencia y control sobre dichas zonas. Para el caso de la Tierra caliente 

del Balsas, encontramos los ejemplos de los Generales Leonardo Valdés y José Carm en Luviano. 

En lo referente al aspecto económ ico, Margarita Carbó sostiene, que el vacío de una autoridad 

central fuerte, propicio la ruralización de la economía mexicana, razón por la cual al darse en 1867 

el triunfo d efinitivo del grupo Lib eral sobre el conservador; se co mienzan a tom ar algunas 

medidas drásticas tendientes a sacarlo de este atrasó y dar inicio a su m odernización, aspecto que 

solamente podía ser asegurado por la nueva clase propietaria, misma que era la poseedora de los 

caudales monetarios esenciales para ello, no quedándole de esta forma, m ás opción que la de 

respetar y aun favorecer a la gran propiedad, 232 aspecto que se consolidaría con m ucha mayor 

fuerza durante la d ictadura porfirista y que ha si do fuertemente criticada por el d iscurso oficial 

elaborado por la nueva elite oligárquica surgid a a partir del estallido revolucionario de 1910, y 

difundida por todos los gobierno subsecuentes, quienes lo tom arían como punta de lanza para 

justificar sus nuevos regim enes y crear sim ultáneamente en el colectivo social una im agen 

denigrante respecto a este periodo de la Historia nacional. 

A pesar de todo lo m alo que se pueda decir ace rca del periodo dictatorial de Díaz, no nos 

cabe la menor duda de que el m ayor logro de su administración, en cuanto a lo que al aspecto 

económico se refiere, fue el ím petu mostrado para consolidar la inserción de México en la orbita 
                                                          
231 Powell T.G, Op.Cit., Pp. 657-658; Soledad Loaeza Op.Cit., P. 68. 
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capitalista mundial , para lo cual se hacia más que evidente, la ineludible necesidad de derribar de 

una vez por todas los antiguos m ercados de influencia netam ente local y/o regional , para en 

contraparte dar paso a la conf ormación de un mercado unitario de alcan ce nacional; acción  que 

significaba la integració n y si multaneo desarrollo de los in existentes tres elem entos esenciales 

para lograr este fin, es decir gestar las condiciones para la creación del m ercado de fuerza de 

trabajo, del m ercado de m ercancías propiamente dicho y finalm ente del m ercado de capital o 

monetario. Todo ello se podría lograr solam ente poniendo en practica otros m ecanismos que 

dieran por resultado la confor mación de estos tres subm ercados, como la consolidación y rápido 

crecimiento de la div isión social del trab ajo, acción que se reflejaría por m edio de la 

especialización productiva de cada una de las diversas regiones que conform an la extensa  

geografía nacional; siendo esto estimulado gracias a la creación de un sistema bancario sólido, que 

permitiera el otorgamiento ágil y flexible de cr éditos a los productores de bienes y servicios, as í 

como por la rápida exp ansión de los medios de comunicación, los cuales permitirían una mayor 

agilidad a la circulación tanto d e las mercancías como de la propia m ano de obra, al servir com o 

vinculo de unión entre la s zonas productoras y los centros de abasto, lo que significaría pues – 

para este ultimo caso – gracias al aum ento de la productividad agrícola – la independencia de la 

fuerza de trabajo respecto a los m edios de producción , transformándose de esta forma el arcaico 

sistema de explotación de la m ano de obra por el m oderno modelo típicamente capitalista; lo que 

estimularía por consecuencia el crecimiento demográfico de las ciudades, gracias al desarro llo de 

las actividades industriales al interior de las m ismas,  transformándose de ser una sociedad rural –

con una economía fincada básicamente en las labores del sector prim ario – a una sociedad urbana 

y proletaria, requiriéndose por tanto de un mayor grado de desarrollo académico e intelectual, para 

poder así hacer frente  al competitivo mundo laboral.233

Las tres macro regiones que en opinión de Carlos Antonio Aguirre Rojas deben ser 

tomadas como objeto de análisis para obtener un balance m ás objetivo sobre el alcance del  

desarrollo capitalista en el México decimonónico, son por una parte el Norte, poco urbanizado por 

lo menos hasta mediados del siglo XIX, 234 con un casi nulo pasado hist órico, debiendo en gran 

                                                                                                                                                                                             
232 Margarita Carbó, Op.Cit., P. 13
233 Carlos Antonio Aguirre Rojas, “Mercado interno, guerra y revolución  en México. 1870-1920”. En: revista Mexicana de Sociología. 2/90. Año 
LII. N° 2. México. Instituto de Investigaciones Sociales – Universidad nacional Autónoma de México. Abril – Junio de 1990.  Pp. 192-193. 
234 época que concuerda más o menos con el cambio de la línea fronter iza en 1848, por medio de la firma del tratado de Guadalupe – Hidalgo y la 
posterior guerra civil estadou nidense, lo cual propicio  el desarrollo en el extremo norte de México de una ec onomía de exportación , al fungir su 
fracción Noreste co mo punto de pas o obligado para el traslado de algo dón de Texas hacia los mercados europeos, perm itiendo este hecho la  
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medida su despunte económ ico al desarrollo de la explotación m inera, la cual se caracterizo a 

diferencia de la desarrollada en el centro del país, por el em pleo de los adelantos tecnológicos más 

actuales para aquellos mom entos, convirtiéndose así pues, en el m otor que estim ularía el 

desarrollo de otras actividades económicas como la agricultura, ganadería y la propia industria 

pesada; la prim era de las cuales fue posible gr acias al impulso y des arrollo de un sistem a de 

irrigación que hiciera frente a los impedim entos de orden natural, com o la falta de lluvias y los  

sistemas montañosos, perm itiendo de es ta forma abastecer las necesidades de u n mercado en 

proceso de expansión , asegurando por otra parte el sum inistro de forraje necesario a lo largo d e 

todo el año para la crianza en form a extensiva de los hatos de ganado. Por tanto, nos encontramos 

frente a la visión emprendedora del típico terra teniente capitalista del Norte, quien no se 

conformaba con solo ser poseedor de grandes extensiones de terreno, sino que en cam bio se 

preocupaba por hacerlos producir y sacar el m ayor provecho posib le de ellas.  Fincando su 

desarrollo única y exclusivamente por el empleo de mano de obra asalariad a, misma que además 

de gozar de plena libertad para cambiar de ocupacion, 235 gozaba de salarios m ás altos que los 

percibidos en otras zonas del país, deviniendo por tanto, la em igración de grandes núcleos de 

población provenientes del centro de la Republica , dando este proceso paso al ensancham iento y 

prosperidad de grandes centros urbanos com o Chihuahua o Monterrey, surgiendo nuevas 

necesidades de infraestructura que redundarían finalmente en el tendido de un sinnú mero de vías 

férreas que conectarían a esta m acrorregion, no solo con el m ercado nacional, sino con el propio 

mercado Internacional, dada la cercanía con la pujante eco nomía norteamericana, con la cual se 

encontraba ligada no solo com o proveedora de ganado, 236 sino también por el nacimiento de una 

industria dedicada a la producción  de pólvora y vigas d e acero, d esarrollándose por tanto, una 

verdadera clase urbano proletaria, con un nivel de vida superior al de los cam pesinos acasillados 

del centro y sur de la Republica,  permitiéndoles esta condición tener un mayor acceso a los libros 

y la cultura, lo cual les fue forjando una m entalidad más critica y abierta respecto a otras 

influencias ideológicas, reafirmadas constantemente gracias a la activa convivencia con individuos 
                                                                                                                                                                                             
formación y  desarrollo de grande s fortunas, adem ás de la adquisición de una e xperiencia empresarial más acorde al nuevo  sistema que se 
avecinaba,  estimulando un verdadero desarrollo empresarial en esta fracción de la Republica, mismo que se fortalecería con el consecuente tendido 
de vías férreas y la baja de los aranceles que gravaban la transportación de mercancías, generándose de esta manera el ensanchamiento de los micro 
mercados existentes hasta ese m omento en dicha región.  Mauro Frederic “L´economie du nordest et la resistance a Empire. – La intervención 
francesa y el imperio de Maximiliano cien años después. México. 1965. P.64 Cit. Por Ibíd., Pp. 174-177; Keith A. Davies “tendencias demográficas 
urbanas durante el siglo XIX en México”. En:  Historia mexicana. XXI: 3. 1972 s/p. Cit. Por Moreno Toscano, Op.Cit., Pp. 174-176. 
235 Cfr. con Margarita Carbó, Op.Cit., P. 30; esta autora sostiene que dada la falta de población indígena en el Norte para la explotación de la mano 
de obra, el  hacendado retiene al  trabajador agrícola  por medio de adelantos monetarios, habilitamiento de herra mientas de traba jo y sus 
consecuentes deudas,  colocándolos en la misma situación de dependencia que los campesinos del centro y sur de la nación, cont raponiéndose esta 
concepción con lo expuesto anteriormente. 

71



de diversas nacionalidades y credos,  así como por el contacto dire cto con trabajadores de origen 

estadounidense. Por todo lo anterior, podríam os decir que estam os tal vez frente al ejem plo más 

patente de los indicios de una verdadera economía capitalista.237

En contraparte al caso de la pujante econom ía norteña, encontram os la vasta región del 

Centro, misma que constituye la zona más densamente poblada, con un pasado histó rico sólido y 

una economía en decadencia, fincada en una arraigada tradición agrícola, minera y manufacturera, 

con patrones de desarrollo p lenamente precapitalistas - pero con  amplias expectativas de 

prosperidad – que redundan en un mercado cerrado, m arcado por la dinámica del autoconsumo y 

el autoabastecimiento. Dominado por la retención de la mano de obra indígena , precedida por una 

visión igualmente retrograda acerca de los medios de producción – específicamente la tenencia de 

la tierra – la cual m ás que com o una em presa es vista como sinónimo de poder económ ico y 

prestigio social, retrasando ello, por tanto, el desarrollo extensivo de tales actividades económ icas, 

postergándose así su consecuente inserción a los m ercados nacional e Intern acional , 

manteniéndose por tanto, al m argen de este proceso, participando de ello solam ente como 

exportador de m ano de obra barata y m aterias primas aun no transform adas. No obstante esto, 

cabe recalcar que ello  no significo la existen cia de hom bres con mentalidad progresista que 

emprendieran el desarrollo de sus respectivas empresas deacuerdo al alcance de sus p osibilidades, 

para el caso de Michoacán por ejem plo, podríamos hablar de los italianos Dante y Ezio Cusi o los 

españoles José y Antonio Irigoyen Olace 238 -por solo nom brar algunos ejemplos- personajes que 

lograron amasar verdaderas fortunas por m edio del emprendimiento de negocios con una óptica 

capitalista.

Por ultimo tenemos la m acrorregion conformada por la porción sur y sureste de la 

república, dominada casi exclusivam ente por una población de ascendencia indígena, m uy 

arraigada sus antiguas tradiciones y costumbres, con un desarrollo económ ico casi nulo dada su 

accidentada topografía, la cual dificulta hoy  día y en que m omento histórico aun m ás la 

construcción de vías de com unicación, manteniéndose por tanto al m argen del desarrollo 
                                                                                                                                                                                             
236 HPUMJT “ El ganado mexicano”. En: La Libertad. año 5. N° 14. Morelia, 6 de abril de 1897. P.2 
237 párrafo basado p ara su elaboració n en: Aguirre Rojas, Op.Cit., Pp. 187, 192-193, 197-198, 2000-2003; Margarita Carbó  op.Cit., P.30; 
“Testimonio de William J. Mcgavock, senado de los Estados Unidos, subcomité del comité de Relaciones Exteriores”. En: Investigation of Mexican 
Affairs. 66° congreso. 1° sesión. 3 Vols. Washington D.C. 1919. 1: 866-867 y Entrevista 570 “Labor Conditions in thre mining Industry on the west 
coast” junio 17 de 1918. Registros de la fundación para investigaciones Doheny. Citados por Jonathan Brown, Op.Cit., Pp. 18,19,21. 
238 Veasé Ezio Cusi Op.Cit.; Cap. III de esta Investigación. 
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económico – a excepción de los altos de C hiapas y la zona henequénera de Yucatán - , 

incorporándose no obstante al m ercado Internacional com o proveedor a gran escala de m ateria 

prima para la industria textil, para lo cual se comenzó a dar la explotación de la fibra de henequén, 

no dejando sin em bargo de dejar de reproducir los m ás arcaicos métodos de sometimiento de la 

mano de obra, 239 por tanto, estam os frente al caso m uy particular de una econom ía bipolar, 

caracterizada por el aprovechamiento de los medios de producción con una concepción netam ente 

capitalista  - progresista – dom inando no obstante la utilización de los métodos tradicionales de 

explotación de la mano de obra, por lo que podríam os decir que es  aquí tal ves donde se dio con  

mayor fuerza la brutal explotación cam pesina al interior de las fam osas “Haciendas Porfirianas”, 

la cual ha sido constantem ente recreada por diversos m edios como el m uralismo, el cine, la  

literatura o la propia Historia oficialista. 

No obstante, todos los planteamientos anteriores, queda claro que no es posible hablar de la 

existencia de una econ omía netamente cap italista en el México de finales del siglo XIX y 

principios del XX, así como tampoco podemos referirnos a un México completamente retrogrado, 

debido a que estos program as surtieron diversos efectos en cada una de las tres m acro regiones 

que conforman la Republica, lo cual se debió en cierto grado a diversos factores, que van desde la 

ubicación geográfica, el desarrollo histórico, cultural e incluso ideológico de cada una de ellas. 

Otros aspectos que de igual form a coadyuvan a apuntalar esta aseveración, radica en el hecho de 

que al hablar de la bonanza y prosperidad de la econom ía mexicana durante el porfiriato, estamos 

frente a un caso típico de crecimiento hacia fuera, es decir que la m ayor parte de los caudales que 

dieron fuerza a ese aparente progres o económico, se encontraba manejado por grandes consorcios 

trasnacionales, remitiéndose por tanto el fruto d e dichos caudales hacia el exterior, 240 lo que en 

más de una ocasión se reflejo en la incapacidad de la econom ía mexicana para resistir y 

contrarrestar los efectos ocasionados como parte de las constantes variaciones sufridas den5tro de 

los mercados Internacionales, cuestión que ocasiono en no muchos de los casos, hambre y m iseria 

en los sectores más vulnerables de la sociedad. Por otra parte, en lo concerniente al mejoramiento 

de las vías de comunicación que deberían de dar paso al desarrollo de las diversas zonas del país, 

cabe destacar que a pesar de la existencia de vías ferroviarias, estas no tuvieron hicieron presencia 

                                                                                                                                                                                             
239 Aguirre Rojas, Op.Cit., Pp. 187, 204-206, 208-209. 
240 Ciro Flamarion Cardoso, Op.Cit., Pp. 337. 
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ni impactaron de igual m anera a todas las fracciones de la República, persistiendo grandes 

comarcas, ubicadas principalm ente en el Cent ro y Sur que no pudieron desarrollarse por la 

ausencia de este moderno sistema de comunicación, el cual se aboco  principalmente a comunicar 

el Norte, propiciando así pues el pujante crecim iento económico que como ya vimos aconteció en 

aquellas latitudes, por tanto, esta situación redundaría finalm ente en que la m ayor parte de la 

sociedad mexicana, aun hacia m ediados del sig lo XX conservara intacta una im agen netamente 

rural, conservando una nula o casi inexistente preparación académica.  

Finalmente ante todo lo expuesto, no resta m ás que reflexionar si en algo difieren estos 

aspectos de la realidad actual, creando por tanto a partir de ello el lector una idea p ropia acerca de 

si es factible considerar a México actualm ente como una nación con econom ía fuerte y 

competitiva dentro del ámbito capitalista mundial – ahora denominado como globalización -, tal y 

como lo maneja constantemente el discurso oficial, mismo que ha denigrado por muchas décadas a 

este periodo histórico, considerando al tratar de él a un solo México, no tom ando en cuenta en lo 

más mínimo, la existencia de no solo uno sino de m uchos léxicos, que aunque unidos bajo una 

misma cultura y nacionalidad, en el fondo conservam os aspectos que nos alejan cada vez m ás a 

unos de los otros, quedando claro pues,  como en alguna ocasión lo llego a exponer el poeta 

mexicano Octavio paz “la m ayor parte d e nuestras ideologías, llámese escolástica, ilus tración, 

Liberalismo, Positivismo, etc. no son más que ejercicios de imitación, el resultado de querer viv ir 

como los otros, deviniendo en consecuencia m ascaras que disfrazan nuestra soledad [léase 

realidad]241” el m ensaje que nos deja esta frase  es  que no debem os de trasplantar ideologías, 

costumbres, sistemas económicos o políticos que no respondan a las verdaderas necesid ades y 

características propias de la dinámica de cada nación, porque ello lo único que va a lograr va ser el 

constante fracaso de los mismos. 

                                                          
241 Tomado de: Báez Jorge – Félix. “Racismo y etnocentrismo en el pensamiento político del porfiriato y la Revolución mexicana”. En: Sotavento. 
N° 1. México. Instituto de Investigaciones Histórico-sociales – Universidad Veracruzana. Invierno de 1996-1997.  P. 44. 
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esde la epoca preh ispánica, la comarca de la Tierra C98aliente fue escenario de la 

ininterrumpida rivalidad sostenida entre los dos señorios m ás importantes, que 

mantenian sometido bajo su control político a la vasta zona Mesoam ericana, combatiendo entre 

si para lograr imponer de manera plena su dominio en estas tierras, lo cual les permitiria disfrutar 

plenamente de las riquezas naturales y posibilidades economicas que ofrecia para la prosperidad 

de ambos imperios,dada la gran cantidad de yacim ientos metaliferos con leyes de oro, plata y 

cobre, metales preciosos que gozaban de una gran estim acion y valor para estos, siendo 

empleados indistintamente en la co nfeccion de objetos d e adorno personal asi como para fines 

rituales.242 Otro punto que reviste sing ular importancia para comprender el porqué del interés 

mostrado por estos dos im perios por controlar estas latitudes, lo constituye el hecho de haber  

sido considerada y utilizada como puente comercial para el intercambio de mercancias entre las 

tierras altas de la meseta Central y la Costa del Pacifico, fungiendo com o paso obligado para las 

caravanas de mercaderes encargados de efectuar el trueque de efectos tipicos de estas latitu tes 

como sal, algodón, cacao y una gran  variedad de frutos tropicales por productos provenientes de 

las fertilers llanuras centrales, principalmente frijol y m aíz, elementos que componian la d ieta 

basica de la alimentacion de aquellos puenblos.243 Por tanto, hacia mediados del siglo XV, a esta 

comarca la enconm tramos convertida en un territorio de Frontera entre los dom inios de los 

imperios Azteca y Purepecha, asimismo era un centro de acopio y distribucion de los productos 

traidos de la Coista hacia la capital de cualquiera de estos reinos y de más centros poblacionales 

circundantes. 

 W

Esta importancia economica de que hablam os en el parrafo anterio r, parece haberse 

esfumado durante las postrim erias del siglo X VI, con el abandono de algunos de los Centros 

mineros que se encontraban en explotacion por aquellos años y de los cu ales el más importancia 

lo componía sin lugar a dudas, el denom inado “Real de Minas del Espiritu Santo”. Esta 

decadencia en las labo res mineras puede atribuirse a varios factores, en tre los cuales podem os 

enumerar primeramente el descubrimiento de los ricos yacimientos localizados hacia el Norte de 
                                                          
242 Eric Leonard, Op.Cit., Pp. 19-21.
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la Nueva España, asi como el clim a extremoso y la falyta de tierras de cultivo de riego, capaces 

de hacer p rosperar una agricultura extensiva, elem entop fundamental que aseguraria el  

sostenimiento de las mismas, asi como su lejania de la Villas y Ciudade s de poblacion española, 

situadas generalmente en la porcion central del Virreinato, aunado ello  a la exploracion y 

consecuente puesta en función de la nueva ruta comercial que uniria a la Ciudad de México y el 

Puerto de Acapulco, con lo cual se relegaba finalm ente a la Tierra Caliente a desempeñar una 

función periferica dentro del antiguo juego comercial entre el Altiplano y la Costa.244 Otra de las 

causas de v ital importancia dentro de este pr oceso fue el agotam iento de la m ano de obra 

indigena empleada en la explotacion de la industria m inera o para la prosperidad de Haciendas 

de Beneficio, todo lo cual en su conjunto, termino por derrum bar el cumulo de espectativas de 

riqueza y ascenso social traidas por los conquis tadores y colonos españoles asentados en este 

alejado e incom unicado rincon de la geografia m ichoacana¸ ocasionandose por tanto, la 

emigracion de m uchos de los Ibericos establecidos con anterioridad y de los m ismos nativos, 

quienes patian con direccion al Bajío y los pu jantes centros m ineros del Norte en busca de 

fuentes de trabajo qu e aseguraran los m edios de subsistencia. 245 1 Todo lo anterior trajo por 

consecuencia el que esta Comarca quedara convertidfa en un verdadero semidesierto abandonado 

y sin importancia alguna para la inversion de capitales; situacion que parece no haber cam biado 

sino hasta principios del siglo XVIII, epoca en que se da el incursionam iento de algunos grupos 

de mestizos provenientes del Bajío, quienes retornab an a esta zon a en busca d e un lugarb 

propicio para la manutencion de sus grandes hatos de ganado, por m edio de las vastas planicies 

de forraje n atural, condicion que solam ente era ofrecida por el Norte extrem oso y alejado , 

mismos que ya no enco ntraban en su lugar de o rigen la forma de abastecer sus n ecesidades de 

alimento, ocasionada por la especializacion en la produccion de granos para proveer del 

suministro de tales alimentos a la m inas de Guanajuato y  su en torno, no quedando por tanto, 

espacio para el pastoreo de ganados;dandose asi, el resurgim iento de la Tierra Caliente dentro de 

la esfera comercial del México Colonial.246

                                                                                                                                                                                          
243 Ibid., Pp. 19, 24. 
244 Ibid., Pp. 29-31, 27, 28; Jai me Olveda. “proyectos de colonizacion en la pri mera mitad del siglo XIX”. En: Relaciones. N° 42. Zamora. El 
Colegio de Michoacan. Primavera de 1990. P. 27. 
245 Eric Leonard Idem.
246 ibid., Pp. 28 
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Adentrandonos un poco m ás en lo converniente al tem a de Analisis del presente aprtado, 

podemos mencionar que el sistem a de cam inos empleados como medio de transportacion de 

mercancias a lo largo de todo el periodo colonial y aún durante los prim eros años del México 

Independiente, consisitía en no m ás que una red de pequeñas veredas de poca nchura, las cuales 

se guiaban por lo general, siguiendo el curso de las corrientes de agua com o ríos y aroyuelos, 

teniendo que enfrenytarse en algunas zonas, como en  el caso especifico de la Tierra Caliente a  

verdaderos obstaculos naturales, como lo son las altas m ontañas y depresiones de considerable  

profundidad.247 Esta red cam inera era la m isma que habia sid o empleada y heredada desde la 

epoca prehispanica,248 ya que durante los siglos de dom inacion española, los caminos carreteros 

quedaron olvidados dentro de las prioridades gubernam entales, dado que se desarrollaba un 

comercio de tipo regional, caracterizado por el monopolio que de esta actividad mantenian un 

pequeño y selecto sector de la sociedad, lo cual c ontrarrestaba en cierta forma la incapacidad de 

la corona para inyectar los recursos monetarios suficientes a este ram o, debido a la bancarrota 

sufrida a causa de las constantes batallas con el  resto de las potencias coloniales de Europa. 249

Las unicas vias terrestres que revistieron alguna im portancia, eran las que se encargaban d e 

conectar a la capital virreinal con los puertos de Veracruz  y Acapulco, el prim ero de los cuales 

constituia la unica salid a y entrada en el litoral del Golfo para el env io y comunicación con la 

Metropolí, en tanto que el segund o representaba la puerta para el com ercio con la colonia  

española de Manila – asi com o las zonas auriferas y argentiferas de Guanajuato, Zacatecas, San 

Luis Potosi y Durango ó con algunos centros urbanos de im portancia como Valladolid, 

Queretaro, Guadalajara y Puebla; los cuales p or sus cond iciones fisicas eran los unicos que 

podian ser transitados a traves de distancias m ayores por carruajes, no pasando el resto de ser 

simples veredas que solam ente podian ser recorridas por los arrieros y sus bestuias de carga, 

situacion que no parece haber cambiado contundentemente aun ni durante el Porfiriato.250

Durante las primeras decadas del México In dependiente, esta s ituacion no parece haber 

cambiado en forma contundente, a pesar del gran número de proyectos concebidos con la firme  

                                                          
247 Miranda Arrieta “Economia y comunicaciones....” Op.Cit., P. 106 
248 John H. Coatzworth El impacto económico de los ferrocarriles en el porfiriato. Crecimiento contra desarrollo. Traduccion de Julio Arteaga 
hernández. México. (Colección Problemas de México) Ediciones Era. 1984. P. 23 
249 Ibid., P. 24. 
250 Ibid., Pp. 23, 24; Saúl raya Avalos “Los caminos y puentes, una perspectiva para el desarrollo azucarero en los  Distritos de Uruapan, Ario de 
Rosales y Tacámvaro 1880-1910”. En: Or epani García Rodríguez (C omp.) Nueve ensayos de Camineria. Morelia. Escuela de Historia  – 
Universidad  Michoacana de San Nicolás de Hidalgo. 2000. Pp. 109-110.
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intencion de reactivar la decadente econom ia mexicanay h acer de la n aciente República una 

Nación moderna, con u n sistema económico a fin a las n ecesidades exigidas por el m ercado 

Internacional. Para lograr este objetivo se hacia necesaria la creacion de más y mejores vias de 

comunicación, lo cual p ermitiria extinguir de una vez por to das el arcaicvo sistem a económico 

regido por el funcionamiento de los pequeñlos y aislados mercados de tipo regional, propios del 

periodo colonial, para dar paso de  esta forma a la consolidacion de un solo m ercado nacional, 

encargado de conectar a las diversas faccion es que confor maban la variada geografia del 

naciente Estado m exicano, lo cual no se logro concretar del todo, debido principalm ente a l a 

incapacidad monetario mostrada por el erario público duirante la prim era mitad del siglo XIX 

para desarrollar y financiar tale s propuestas, cuestion que se desprendia com o una secuela m ás 

de la bancarrota en que habia quedado sum ergido el Estado despues de los once años de 

ininterrumpida guerra contra los hispános, asi com o la posterior confrontacion que se desato 

entre los distintos grupos politicos del mismo, todo lo cual en su conjunto no per mitio la rapida 

recuperacion economica, alejando por otra parte a los capitalistas extranjeros que se enconyraban 

deseosos de expander sus relaciones comerciales a estas latitudes. 

Hacia 1853 se da paso a la cr eacion del primer organismo encargado del mantenimiento y 

conservacion de las vias carreteras, se tratab a de la llam ada “Administracion General de 

Caminos y Peajes”, sin embargo cabe recalcar que a pesar de esta loable disposicion emprendida 

por el gobierno Juarista, las redes camineras no experimentaron una transformacion significativa, 

ya que los recursos destin ados a esta cau sa, fueron preferentemente em pleados en el 

mejoramiento de las v ías tradicionales de com ercio,251 hacerca de las cu ales ya se h izo alusion 

lineas arriba, interrumpuiendose de nueva cuenta este proceso con el resurgim iento de los 

conflictos armado acaecidos a partir de la inv asion francesa en nuestro país. Lo s francesse 

prosiguieron con algunos de los proyectos planteados durante el periodo del gobierno liberal, 

suministrando una m ayor cantidad de recursos al respecto, planteandoise por otra parte, la 

introduccion de las prim eras vías ferreas ;252  lo cual com o era de esperar no  fue posible d e 

concretar por la inelud ible guerra Civil que se vivia por aquellos años, siendo nuevam ente 

proseguido, sin efecto alguno este plan por los gobiernos subsecuentes, m anteniendose 

                                                          
251 Coatzworth, Op.Cit., Pp. 24-25. 
252 Idem. 
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paralizadas por un prolongado lapso de tiempo, no siendo sino hasta el año de 1877,253 cuando el 

país parecia entrar en una etapa de calm a socuial y prosperidad econom ica - condicion esencial 

que dio paso a la entrada de los capitales foran eos necesarios para la realizacion d e las nuevas 

vias de co unicacion, ante este panoram a, los caminos carreteros fueron relegados a un segundo 

plano, descuidandose con ello aun m ás la conservacion de las vías ya existentes y anulandose 

toda posibilidad de creacion de nuevas, dado que  los inversioni stas que aportaban el capital 

liquido requerido para el em prendimiento de dichas obras optaron m ás por la promocion de  

nuevos medios de transporte, como el ferrocar ril, los cuales les proporcionaban m ejores 

espectativas de progreso y desarrollo p ara sus em presas, siendo esta accion apoyada  

incondicionalmente por el gobierno Federal, quien asimismo veia en ello la oportunidad perfecta 

par que México contara con las vías de com uniccion modernas requeridas para su prosperidad 

economica, retirando en adelante todos los suministros destinados al mejoramiento de las vias de 

comunicación terrestre, para o torgarlos en cambio a los  grandes consorcios  empresariales 

concesionarios de los ambiciosos proyectos concernientes al tendido de los llamados caminos de 

fierro, delegandose con esta accion la totalidad de las obligaciones en el ram o de cam inos 

vecinales a las m agistraturas locales de cada un a de las En tidades Federativas de la Nación, 254

con lo cual finalemente este tipo de vias de comunicación pasarian a formar parte de un segundo 

orden dentro del sistema económ ico nacional, fungiendo en adelante solamente como apendices 

del propio sistema ferroviario, uniendo a las estaciones más próximas con las comarcas a las que 

este servicio jamas ingreso, cuestion que hacia aun m ás necesario el m antenimiento en optimas 

condiciones de los m ismos.255 para el caso esp ecifico del Distrito de Huetam o, se hiiero n 

constantes esfuerzos para m antener lo m ejor posible los cam inos nacionales que unian a la 

importante Villa de Núñez con las Ciudades de  Zitácuaro y Tacámbaro,256 con las cuales ex istia 

un constante flujo comercial, ya que servian co mo vinculo de union y concentracion de las 

                                                          
253 Idem. 

254 Ibid., Pp. 26-27. 
255 José Alfredo Uri be Salas “ las comuinicaciones y los medios de transp orte 1870-1910”. En: Historia General de Michoacan. Tomo III.
Morelia. Gobierno del Estado de Michoacan – Institut o Michoacano de Cultura. 1989. Pp. 181, 183, 184; Raya Avalos, Op.Cit., Pp. 108, 109-
110, 112-124; Miranda Arrieta “ Economia y comunicaciones......” Op.Cit., P. 111. 
256 AGHPEM  AGHPEM. Memoria presentada a la Legislatura de Michoac án por el Secretario del Despacho en representación del Ejecutiv o del 
Estado, el día 31 de mayo de 1884. Morelia. I mprenta del gobierno en Palacio. 188 4. P. 18;  AGHPEM. “ Mejoras materiales. Distrito de 
Tacambaro. Municipalidad de Carácuaro”. AGHPEM. Memoria sobre la Administración Publica del estado de Michoacán de Ocampo, leída ante 
la diputación permanente del mismo por el Secretario del despacho, Lic. Francisco Pérez Gil, en la sesión del día 13 de Septiembre de 1892.P. 28; 
AGHPEM. “Mejoras materiales. Distrito de Zitácuaro. Municipalidad de Tuzantla”. En: AGHPEM. Memoria sobre la administración pública del 
estado de Michoacán  de Ocam po, leída ante la diputación permanente del congreso del mismo por el secretario del despach o, Lic. Francisco 
Pérez Gil. 1892- 1894. P. 94; AGHPEM. “ Mejoras materiales. Distrito de Huetamo”. En: AGHPEM.  Memoria sobre la administración publica 
del estado de Michoacán de Ocampo. Gobierno del C. Aristeo Mercado. Cuatrienio de 16 de Septiembre de 1900 a 13 de Septiembre de 1904. 
Morelia. 1904. p. 62; Raya Avalos, Ibid., pp. 124-125.; Uribe Salas  Ibid., P. 183. 
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mercancias provenientes de la Tierra caliente del Balsas en su paso hacia los m ercados de mayor 

consumo del centro del país y el Bajío. 

Hacia fines del siglo XIX, podemos distinguir claramente tres tipos de vias de 

comunicación terrestre, entendido este term ino como todo aquel cam ino o sendero  transitable 

solo por medios de traccion animal. Por una parte encontramos los denominados Caminos Reales 

o también conocidos a partir de las Leyes de Reform a como Nacionales, los cuales se  

encargaban de mantener en contacto a las entida des federativas colindantes entre si, asi com o a 

los Distritos administrativos de un m ismo territorio con su  cabecera politica. 257 Para el caso de 

Michoacan encontramos cuatro rutas o vertientes plenamente definidas, mismas que encontrban 

su punto de arranque o convergencia en la Ciudad de Morelia, extendiendose con sentido hacia 

cada uno de los cuatro puntos cardinales. La vía del Norte, conectaba a dicha Ciudad con las 

poblaciones de Cuitzeo, Santa Ana Maya y Chucandiro, para despues proseguir su cam ino hacia 

el Estado d e Guanajuato; el ram al del Sur se en cargaba de com unicar  la rica co marca de la 

Tierra Caliente con el centro del Estado, tocando  por su parte a las poblaciones de Tacam baro y 

Huetamo, del prim ero de los cuales se continuaba con rumbo a los Distritos d e Ario y  La 

Huacana, continuando por el rumbo de huetamo hacia los Distritos de Mina y la U nion, ambos 

pertenecientes al vecino Estado de Guerrero. Por su parte, la ruta del Oriente unia a la capital de 

la entuidad con las prosperas poblaciones de Tajim aroa (actual Ciudad  hidalgo, Michoacan), 

Maravatío, el rico m ineral de Tlalpujahua y la heróica C iudad de Zitácuaro, de donde se 

desprendian otros senderos que guiaban a las Ciudades de México  y Toluca resp ectivamente; 

finalmente, el ramal Occidental, conectaba a las poblaciones de Quiroga, Pátzuaro, Taretan, Los 

Reyes y Zamora, ciudad esta de donde se desp rendian dos vías m ás, uunaque proseguia hacia 

Guadalajara y la otra que continuaba hacia Jiquilp an y Tamazula, para concluir finalmente en la 

capital del Estado de Colim a.258 Las dos vías de com unicación restantes, se encontraban 

integradas por los cam inbos vecinales o carreteros, m ismos que a su vez com unicaban a las 

cabeceras Distritales con las cedes de sus respectivas m unicipalidades y tenencias. 259 Por otra 

parte y dentro del m ismo parametro regional, encontramos a los caminos propiamente llamados 

                                                          
257 Gerardo Sanchez Díaz “ Viajeros por tierras de Michoacan en el siglo Reoublicano”. En: Brigitte Bohem de lamerais, Gerardo Sanchez Díaz y 
Heriberto Moreno (Coords.) Michoacan desde afuera. Visto por algunos de sus ilustres visitantes extranjeros. Siglos XVI al XX. Morelia. El 
Colegio de Michoacan – Gobierno del Estado de Michoacan – Instituto de Investigacione s Historica – Universidad Michoacana de Sa n Nicolas 
de Hidalgo. 1995, P. 161; Uribe Salas, Ibid., pp. 185-186; Raya Avalos, Ibid., Pp. 110-111. 
258 Uribe Salas, Ibid., Pp. 182,186. 
259 Ibid., pp. 185-186; Miranda Arrieta “Economia y comunicaciones.....” Op.Cit., P. 106; Raya Avalos, Op.Cit., Pp. 110-111. 
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de Herradura, designad os bajo esta acepcion d ado su dificil acceso, propio solam ente para el 

transporte de mercancias a traves de atajos de bestias guiadas por arrieros, así como por el objeto 

de comunicar a poblados poco distantes entre si.260

De Morelia cuatro eran las rutas que podian se r tomadas por las caravanas de comerciantes 

o visitantes que se internaban en la Tierra calien te con el objetivo de llegar a la Villa de Núñez o 

algun otro punto de importancia, la prim era de ellas partia con diraccion a la Ciudad de 

Tacambaro de Codallos, siguiendo el cam ino Nacional qu e conducia a Patzcu aro, recorriendo 

una distancia hasta el prim er punto m encionado de aproxim adamente 22 leguas, lo que 

convertido a medidas actuales equivaldria a 92.180 Kilom etros, continuando una travesia de 11 

¼ de legua (1,472Mtros. ) por la H acienda de Santa Rosa y los ranchos de Arroyo de Apo, La 

Tijera, El Agua Santa y Los Potrerillos hasta concluir en la fam osa Hacienda de San Antonio de 

Las Huertas, lugar donde se podia tom ar un descanso, gracias a la existencia de m esones 

destinados a dar alojo a los transeuntes, dado su ubicacion en un cruce de cam inos; después de 

ello se continuaba el recorrido por los ranchos de Santo D omingo, Piedra pesada, Paso Real, 

Rancho del Chico, Rancho de la Cuesta de Elvira, de la mata de Otate, de las Parotas, del Pinzán, 

Rincon de Uruetaro, B uenavista, Las Anonas, Paso Real, de la parota Que mada, del Terrero, 

Rancho Viejo, Agua del Obispo y Las Trincheras, hasta concluir en el pueblo de Cutzio, distante 

solamente ¼ de legua (1,048 kilómetros) de la Villa, a la cual feklizmente se arribaba despues de 

una travesia total de 66 leguas o 276,540 Kilóm etros.261 este seria el trayecto proseguido por el 

gobernador Aristeo Mercado y su comitiva durante su visita Oficial realizada en 1892 al Distrito 

de Huetamo.262 Una vía m ás rapida la com ponia el cu rso seguido a traves de los ranchos de 

Arrollo Hondo, El Chirimo, La Yerbabuena del Cristal, del Bosque, Acatén, Los Llanos de 

Gómez, Santa Barbara y potrerillos, para concluir despues de un trayecto de 27 ¼ leguas ( 

114.17 kilómetros) de nueva cuenta en la Hacienda de San Antonio de las Huertas, de donde se  

proseguia nuevamente tomando el Ca mino Nacional antes descrito. Finalm ente la tercera y 

                                                          
260 Idem; Idem; Idem; Sanchez Díaz “Viajeros por tierras.......” Op.Cit., P. 161. 
261 AGHPEM Memoria sobre los diversos ramos de la Administracion publica, leída ante el Congreso del estado de Michoacan de Ocampo en 
las sesiones de los dias 26 y 27 de mayo de 1887 por el secretario del despacho, Lic. Francisco Pérez Gil . Morelia. Imprenta del gobierno en 
Palacio.  Pp. 331-332 (fojas 583-584), 358 ( foja 609). En adelante sol amente Mem de Gobierno del estado de  Michoacan (1887) HPUMJT 
“Correspondencia de Huetamo”. En: la Libertad. Año 9. Tomo IX. N° 4. Morelia, 25 de enero de 1901. Pp. 3-4; Luis Alfonso Velasco. Geografia 
y estadistica de la Republica Mexicana. T. VI. Geografia y estadistica del Esytado de Michoacan de Ocampo. México. Oficina Tipografica de la 
Secretaria de Fomento. 1890. Pp. 212-213. Cit. Por Cardenas de la Peña, Op.Cit., Pp. 349-350;  Pineda Palacios, Op.Cit., P.62. 
262 HPUMJT “La Visista Oficial a Huetamo”. En: Gaceta Oficial del gobierno del estado libre y soberano de Michoacan de Ocampo.Año VII. N° 
654. Morelia 21 de abril de 1892, p.1;  [en adelante Gaceta Oficial (1892)]; Ibid., N° 655, 24 de abril de 1892; Ibid., N° 656, 28 de abril de 1892 
Pp. 1-2; Ibid., N° 657, 1° de mayo de 1892. Pp. 1-2; 
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última vía, consistía en  proseguir un sendero que  partiendo de Mo relia tocara lo s siguientes 

puntos: Hacienda de Irapeo, Rancho de Pontezu ela, pueblo de Tzitzio, Rancho  del Zacate 

Colorado, Pueblo de Capullo, Rancho de Chiquihuitucho, Hacienda de Santa Rosa y el Guayabo, 

así como los ranchos de Irecha, Platanillo, Tepehuaje, Buenavista, Agua Fria, panguaro, tapatío, 

Tamindipo, El Zapote, El Carrizal y la mata de Guaje hasta llegar a la Hacienda de Quenchendio, 

propiedad de la fam ilia Valdés, situada ap roximadamente a 10 leguas  de d istancia (        ),  

reanudando nuevamente el recorrido por los ranchos guatichapio, Tiringucha y las Trincheras 

para arribar al ya m encionado pueblo de Cutzio. Estas dos ultim as vías contaban con una 

longitud de aproximadamente 60 leguas, equivalentes a 251.400 Kilómetros,263  siendo utilizadas 

mayormente por el trafico com ercial entre los Valles del Balsas y la Capital del Estado, 

quedando la primer ruta mencionada relegada a un segundo term ino, utilizandose por lo general 

solamente para el tran sporte de mercancias hacia la Ciu dad de Tacám baro, con la cual se 

mantenian pocos nexos com erciales. La ultima de las vías tocaba los siguientes puntos: Charo,  

Otzumatlan, Tajimaroa (Ciudad Hidalgo) y Tuxpan para concluir en Zitácuaro, continuandose 

desde este punto por Jungapeo, Curucupaseo,  Tacámbaro, Turicato, Nocupetaro,  Caracuaro, 

Purungueo y finalm ente Cutzio.264 Para 1934 se contaba con una ruta m ás corta, la cual 

comprendia una extension de solamente 171 kilómetros, distribuidos entre los siguientes tramos: 

Morelia – Unda meo (12 Km .), Undameo – Tiripetio (6Km.), Tiripetio – Patzcuaro (24 Km .), 

Pátzcuaro – Tacámbaro (37 Km.), Tacámbaro – Pedernales (12 Km.), pedernales – Puruarán (12 

Km.), Puruaran – Turicato (13 Km .), Turicato – Nocupetaro (30 Km .), Nocupetaro – Caracuaro 

(5 Km.) y Caracuaro – Huetamo (20 Km.).265 Ya para la decada de los 60´s del siglo pasado, se 

dio paso a la creacion de la “Direccion de C onstruccion de Caminos del estado”, organismo que 

conjuntamente con la “Secretaría Com unicaciones Obras Públicas (SCOP)” , em prenderian los 

trabajos de construccion de los caminos carreteros Huetamo – Zitácuaro; Papatzindan de Romero 

– Tuzantla; Tacambaro – Caracuaro y Villa Madero caracuaro. Ya para 1973, la SCOP inicia la 

construccion de la vía corta México – Zihuatanejo, pasando por Toluca y Ciudad Altamirano.266

                                                          
263 AGHPEM. Memoria de gobierno del estado de Michoacan (1887), Op.Cit., Pp. 331-332 (fojas 583-584); HPUMJT. “Correspondencia de 
Huetamo”. En: La Libertad. Año 9. Tomo IX. N°4. 25 de enero de 1901, Pp. 3-4; Luis Alfonso Velasco Idem, Cit. Por Idem; Pineda palacios,
Idem.
264 Sanchez Díaz “Viajeros por tierras de Michoacan....”, Op.Cit., P. 162. 
265 Fernando Florio Mira montes. Geografia económico-agrícola del estado de Michoacán. Tomo III. México. Ediciones de la Secretaria de 
Agricultura y Fomento. Imprenta de la Camara de Diputados. 1936. Pp. 420-421. Cit. Por cardenas de la peña, Op.Cit., pp. 350-351. 
266 Cardenas de la Peña, ibid., Pp. 351-352 
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Ya una vez en Huetamo, si se deseaba era po sible continuar más hacia el Sur to mando 

cualquiera de los dos Caminos Nacionales que de él se desprendian con rumbo hacia el puerto de 

Acapulco, el cuál moastraba un gran interés po r entablar un vinculo com ercial que lo conectara  

con este aislado territorio m ichoacano, del cual se planteaba la extraccion de productos 

abundantes y caracteristicos de la T ierra Caliente, tales como algodón, pieles curtidas, jabón, 

azúcar, piloncillo, maderas preciosas, todo tipo de minerales y frutas trópicales.267 La primera de 

estas vías se extendia 14 leguas  (58.600 Kilóm etros) debajo de Huetam o, hasta llegar a la 

convergencia de los ríos Cutzam ala y Balsas , en el pueblo de Pungarabato, de donde se 

continuaba hacia la Ciudad de Coyuca de Cata lán, cabecera del Distrito de Mina, Estado de  

Guerrero, para de ahí proseguir hasta las estribaciones de la Sierra Madre del Sur, donde se 

fusionaba con la otra ru ta que proveniente de la m isma Villa de Núñez, se dirig ia con direccion 

al pueblo de Zirandaro, cabecera de la municipalidad del mismo nombre, tocaba las comunidades 

de Guayameo y Aratichanguio, de donde se prolongaba el sendero hasta Zihuatanejo, Tecpan y 

Coyuca de Benites , para desem bocar finalmente en el importante puerto guerrerense. 268 Otros 

caminos eran los qu e comunicaban a la Vill a con las vecinas ten encias de S an Lucas y 

Tiquicheo, desprendiendose de esta ultim a una vereda m ás, encargada de poner en  contacto a 

este Distrito con el d e Zitácuaro, lo cuál  le perm itía asimismo mantener un constante 

intercanmbio comercial con las Ciudades del Centro del país, principalmente Toluca y la Ciudad 

de México.269

Hacia mediados del siglo XIX, surge un nue vo proyecto alternativo, tendiente a resolver 

rápidamente el grave problem a que representaba para el desarrollo económ ico de la nacion la  

ausencia de buenas vías de com unicación que permitieran un rápido flujo com ercial interno y 

lograra por otra parte la conso lidacion del añejo sueño de com unicar a la Costa del Golfo de  

México con la del Pacifico, con lo cual se pr etendia entablar relaciones mercantiles con el 

pujante mercado Norteamericano, asi como consolidar a la recien creada República en un puente 
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268AGHPEM. Memoria sobre los diversos ramos de la administración publica, leída ante el congreso del estado de Michoacán de Ocampo en las 
sesiones de los días 26 y 27 de mayo de 1887 por el Srio. del despacho, Lic. Francisco Pérez Gil. Morelia. Imprenta del gobierno en Palacio. Pp. 
333, 358 (fojas 585, 609); Miranda Arrieta, “Economía y Comunicaciones......” Op.Cit., P. 106; Sanchez Amaro, Op.Cit., P. 137. 
269AGHPEM.  Memoria sobre la administración publica del estado de Michoacán de Ocampo. Gobierno del C. Aristeo Mercado. Cuatrienio de 
16 de Septiembre de 1900 a 13 de Septiembre de 1904. Morelia. 1904.P. 62; HPUMJT. “Correspondencia de Huetamo”. En: La Libertad. Año 9. 
Tomo IX. N° 4. Morelia 25 de enero de 1901. Pp. 3-4; Sanchez Amaro, idem.
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de paso obligado para el tráfico de productos entre el Viejo Continente y Asía, 270 cuestion que 

seria retomada y puesta en practica m ás tarde por los estadounidenses en el fa moso canal de 

Panama. Este plan consistia nada menoisque en buscar la forma más conveniente que permitiera 

utilizar la g ran corriente del Río  Balsas po r medio de su canalizacion  para hacerlo navegable 

desde su nacimiento en el Estado de Puebla hasta su desembocadura en la Costa de Zacatula. 271

Dicho proyecto desperto un gran interés e inquietud por parte del gobierno Federal y las 

magistraturas locales de los Estados que se veian veneficiados por el curso de sus aguas, así 

como de empresarios locales y no pocos extran jeros que veían en ello un m edio eficaz y barato 

para dar solucion al obstaculo que presentaba la ausencia de recursos monetarios suficientes para 

salvar las barreras que p resentaba la accidentada topografía nacional, lo cual hacia muy dificil y  

lentos los trabajos de construccion y m ejoramiento de cam inos vecinales y ferroviarios que  

permitieran por su parte la exportacion de productos hacia distancias m ayores e incluso el 

extranjero, lo que traeria consigo la consecuente insercion del país en la econom ia internacional 

y lña explotacion de una gran canti dad de recursos naturales encerrados entre las en trañas de la 

enorme cuenca por él confor mada, llegando incluso a considerarse que esta region podría vivir  

una etapa de constante progreso y prosperidad economiuca equiparable a la experimentada por la 

fiebre del Oro en la Alta California, 272 ya que con taba con todos los elementos necesarios para 

ello, lo único que la imposibilitaba – al igual q ue ho día- era la pues ta en practica de proyecto s 

destinados a lograr el m ejoramiento de las m alas vías de comunicación con que se contaba, 273

cuestion que parece no distar en gran medida de la realidad actual. 

El proyecto de navegacion del río Balsas, com enzo a tomar una mayor relevancia a partir 

de la decada de 1840, siendo alen tado en gran  medida por el lento progreso reg istrado en los 

trabajos de construccion del ferrocarril Nacional Mexicano, el cuál teni com o propósito reactivar 

                                                          
270 Uribe Salas “El río Mezcala – Balsas....” Op.Cit., Pp. 23-24; El Constitucionalista. Año I. N!° 24. Morelia 26 de febrero de 1868 Pp. 2-3, Cit. 
Por Ibid., P.33; Uribe Salas. “Michoacan en la era del ferrocarril. Trabajo presentado en el Seminario de las Ideas del Instituto de Investigaciones
Historicas de la Universidad Michoacana de  San Ni colás de Hidalgo.  Morelia, Octubre  de 1 991; Comision del río Balsas. “ Dos viajes de 
exploracion por el río Balsas en el si glo XIX. México. 1966, P. 7  Cits. Por Miranda A rrieta “economia y comunicaciones.....” Op.Cit., p. 112-
113.  
271 Vicente Díaz Teran y Jerónimo Verdín, Op.Cit., P. 75. 
272 Iniciado en 1849,  es decir solam ente un año despues de que México  firmara los tratados por medio de los cuales cedia todos sus  derechos  
políticos sobre estos territorios a  fa vor de Estados Unidos, pa sando asi pues, según la op inion de Coatzworth de ser un territ orio perdido a  
convertirse en un  productor a gran escala de metales preciosos, llegando su produccion a su perar incluso a todas “las legendar ias montañas de 
plata del viejo México”. John H. Coatzworth, Op.Cit., Pp. 11-12. 
273 HPUMJT. “El Oro en Michoacan”. En: Gaceta Oficial del Gobierno Libre y Soberano de Michoacan de Ocampo. Tomo I. N° 6. 8 de Octubre 
de 1885, Pp. 1-2.[ en Adelante Gac eta Oficial del Estado de Michoacan 1 885];  El Constitucionalista. Año I. N° 24. Morelia, 26 de Febrero de 
1868. Pp. 2-3, Cit. Por Uribe Salas “El río Mezcala – Balsas.....” op.Cit., P.33, 36-37;  J. Xavier Ostos y R. Chavez, Op.Cit., Pp. 257-263; Vicente 
Díaz Terán y Jerónimo Verdín, Op.Cit., pp. 75-76; Comision del Río Balsas. “Dos viajes de exploracion por el Balsas en el Siglo XIX...” Op.Cit., 
s/p. Cit. Por Miranda Arrieta “Economía y comunicaciones.....” Op.Cit., pp. 112-113; Raya Avalos, Op.Cit., Pp. 112-113.  
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el corredor comercial que unia al p uerto de Veracruz con la Ciudad de México y su hom onimo 

de Acapulco, haciendo posible asi la culm inacion del ya m encionado suelño de lograr la 

comunicaxcion Interoceanica.274 A pesar de los conflictos belico s suscitados con la intervencion 

francesa, los esfuerzos por lograr esta em presa no cesaron ni un solo instante, su iendo incluso 

apoyados por el m ismo emperador Maximiliano, quien veía en ello, al igual que sus  

antescesores, la manera más eficaz de contrarrestar la falta de vías d e comunicación, asi como 

emprender el desarrollo de una verdadera em presa comercial que rindiera jugosas ganancias e 

hiciera sentir la presen cia del gob ierno frances en es ta fraccion de Am érica.275 Una vez 

restablecida la paz, comienzan a ser retomados dichos ideales con mayores brios por parte de los 

gobiernos locales de los Estados de Puebla, Guerrero y  Michoacán, quienes com ienzan a 

subvcencionar de m anera propia e independien te las p rimeras expediciones cientificas con el 

propósito de recorer y elaborar un levantam iento topografico que hiciera alusion de la existencia 

de los obstaculos que debieran ser salvados para lograr hacer navegables las aguas del caudaloso 

río, derivando de ello un desarrollo económ ico para cada una de sus respectivas jurisdicciones, 

para lo cual se crearon asim ismo una serie de proyectos de orden económ ico para asegurar la 

preponderancia de sus empresas. 276 Desde sus in icios, los p royectos concernientes a lograr la 

canalizacion y ´posterior navegacion del río Balsas , conllevaron objetivos m uy claros y 

ambiciosos; de ejem plo podemos mencionar el elaborado por el gobierno y em presarios 

poblanos, los cuales tomaban como principal aliciente para su desarrollo, la llegada de los rieles 

del ferrocarril Nacional Mexicano a la capital de aquella entidad  federativa, lo cual los im pulso 

aun más para buscar a  toda costa  los m edios y sum inistros necesarios que les perm itieran 

prolongar un ramal de dicha vía hasta el punto de nacim iento del mencionado río, con la firm e 

intencion de lograr de esta m anera conectar a traves del Balsas a la Ciudad de Puebla con el 

Pacifico, lo que traeria com o resultado, la transfor macion de esta urbe en centro de acopio y 

distribucion de los productos provenientes de ultram ar, con lo cual consideraban llegarian a 

convertir a esta zona en la más rica y prospera de la República.277

                                                          
274 Uribe Salas, Ibid., pp. 18-19, 23-24, 27; Miranda Arrieta”El río Balsas...” Op.Cit., Pp. 46-47. 
275 Miranda Arrieta, Ibid., Pp. 48-49. 
276 Ibid., Pp. 49-50; uribe Salas “El río Mezcala – Balsas”, Op.Cit., Pp. 18-19, 35. 
277 Rees Peter. Transporte y comercio entre México y Veracruz 1519-1910. México. SEP-Setentas. 1976. P. 134. Cit. Por Miranda Arrieta, Ibid., 
P. 50; Uribe Salas Ibid., Pp. 27, 37-38. 
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En contraparte a ello, el Gobierno de Michoacán, tenía su propia vision de desarrollo y 

utilizacion de las aguas del Balsas. Desde el año de 1861, el General Epitacio Huerta, hacia 

alusion a la urgente necesidad que tenia el Es tado de abrir un puerto en su lito ral Costero,278

dado que el establecido anteriorm ente por el señor Degollado en San Telm o no respondia a las 

necesidades exigidas por el comercio, dado su dificil acceso, en vista de lo cual, proponian el  

traslado de este hacia el punto conocido como la Balsa, al cual se accederia facilmente por medio 

del desvío de la corriente del río del mismo nombre (Balsas), para lo cual no se necesitaba más – 

según sus infor mes – que la destruccion de un pequeño peñasco ubicado a la m itad de la  

corriente y cuyo costo no asecenmderia a m ás de 60,000 pesos, 279 esta cuestion fue nueam ente 

expuesta ante el Congreso Estatal en 1869, sustentando dicha peticion en la aseveracion 

siguiente:  

“conteniendo el territotio del Estado una vasta estension de terreno bañado en parte 

por el Mar Pacifico y lim itada en otro por el caudaloso río de las Balsas; produciendo ese 

terreno los frutos de todas las zonas, y m uchos de ellos de valor inestim able; siendo su 

feracidad tan ecsuberante que muchas veces hay que dejar sin cultivo grandes porciones, y 

otras dar a vil precio, lo más esquisito de sus productos, nada más importante que buscar a 

estos pronto y gran consumo, y a aquel las comunicaciones exteriores de que carece y que 

tan beneficas deben s erle. Un pu erto pues, ya en el litoral qu e abraza, o y a en la 

desembocadura del río que lo atrav iesa, se ´presentaba des de luego como el medio más 

propio y más seguro para tal objeto, y por lo mismo los afanes de Gobierno se han dirigido 

a conseguir su apertura, decidiendose por el segundo punto para aprovechar a favor de los 

transportes el ausilio del río mencionado. [...]”280

                                                          
278 Alentado asimismo de cierta manera por la perdida que el estado sufrio con respecto al control que habia mantenido a lo lar go del tiempo 
sobre el puerto de Manzanillo, el cual finalmente pasaria a depender para el año de 1849 del  nuevo territorio de Coli ma, mismo que ocho años 
más tarde se tr ansformaria para dar paso finalm ente al  estado L ibre y soberano de Co lima. este hec ho alento aun m ás a las futu ras
administraciones del estado de Michoacan, en particular al gobernador Melchor Oc ampo para dar un mayor impulso a  l os trabajos que
conllevarían a la rapida conc lusion del proyecto de navegacion d el río Balsas.  Correspondencia del Sigl o XIX. Morelia. Febrero  11 de 186 8. 
“navegar el río Mezcala – Balsas: un grandiosos proyecto”. En: Alfredo uribe y Eduardo Miranda (Co mp.). Las Utopías del Balsas. Historia de 
una propuesta regional de comunicación interoceanica. Morelia. Universidad Michoac ana de San Nicolás de Hidalgo – Instituto d e 
Investigaciones Históricas – departam ernto de Historia de Mé xico. 1995. P. 285. Marta Baranda y  lía García Verasteguí. El estado de México. 
Una Historia compartida.  Gobierno del estado de México – Instituto de Investigaciones Jo sé María Luis Mora. 1987 Pp. 141-167; Servando O. 
Tall (Coord.) Colima una Historia compartida. México. Secretaria de Esducacion Pública – Instituto Mora. 1988. Pp. 65-17 4. Cits. Por Miranda 
Arrieta Ibid., p.30. 
279 AGHPEM. Memoria en que el  C. General Epitacio Huerta dio cuenta al Congreso del estado del uso que hizo de las facultades con que 
estucvo investido durante su administracion dictatorial que comenzo en 15 de febrero de 1858 y terminó en 1° de mayo de 1861. Morelia. 
Imprenta de Ignacio Arango. P.59 (foja 259)
280AGHPEM. Memoria leida ante la legislatura de Michoacán en la sesion del dia 30 de julio de 1869 por el secretario del gobierno del estado, 
Lic. Francisco Gonzalez. Morelia, imprenta de O. Ortiz. Plazuela de Villalongín Nº2. 1869. P. 138 (foja 428) 
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Dado que e l puero por si m ismo no traeria beneficio alguno, se reflexionaba sobre la 

manera de reforzar aun m ás los vinculos come rciales con el centro del país, p ara ello se 

planteaba la ya m encionada canalizacion del río Balsas con el objetivo de atraer los productos 

tropicales de la porcion de la Tierra C aliente de Huetamo y para lo cual el congreso de la Union 

otorgo una suma de $15,000 pesos. 281 Asimismo se mencionaba la construccion de un cam ino 

carretero que partiendo de la Costa, especificamente del punto conocido como “Hacienda de las 

Balsas” –luigar hasta donde se buscaria su navegabilidad - arribara a la Ciudad de Morelia, la 

cual consideraban – al igual que los poblanos en su Estado – estaba destinada a convertirse en la 

plaza de deposito de todas las importaciones que arribaran a dicho puerto , dandose inicio asi al 

mejoramiento de los cam inos carreteros que unia n por un lado a Morelia con la capital de la 

República y el Estado de Guanajuato – este por medio de la construccion de una calzada sobre el 

lago de Cuitzeo -, y por otro el que conducia de Zitácuaro a la Ciudad de Toluca, la cual hacia el 

consumo de la mayor parte de la produccion proveniente de este Distrito y del de Huetamo.282

Por su parte, el estado de Guerrero contaba con un proyecto aun más acabado y ambicioso 

que los dos anteriores, en él s e planteaban entre otros objetivos a lograr, la canalizacion de los 

afluentes alternos al río Balsas, con la intencion de que estos sirvieran com o vías de 

transportacion  para los productos de las poblaciones situadas en las partes altas y de dificil 

acceso de los linderos de la Tierra Caliente; asim ismo pretendian emprender la construccion de 

una red de carreteras y cam inos de fierro que unieran a las poblaciones más importantes con las 

estaciones de embarque de m ercancias, asi como iniciar el tendido de cableado telegrafico y 

telefonico que comunicara entre si a todas las poblaciones situadas a lo largo de todo el cauce 

de+l río; para com pletar el desarro llo de esta com arca, se culm inaria xcon la prom ocion y 

establecimiento de colonias agricolas y m anufactureras, atrayendo asimismo la introduccion de  

capitales que hiciesen posible la explotacion de los ricos yacimientos mineros; por ultimo, para 

dar salida a toda esta produccion, se pondrian en m ovimiento embarcaciones que recorrieran el 

río hasta Zihuatanejo, para lo cual se tenia pensado e mprender la construccion de un canal hasta 

                                                          
281 Ibid., Pp. 38-40. (foja 428-430). 
282 AGHPEM. Idem.; Uribe Salas “El río Mezcala – Balsas.....” Op.Cit., Pp. 37-38; Comision de Industria del Co ngreso de la Union. “Dictamen 
para la formacion de una expedicion ciwentifica sobre el río Bals as 1869”. En: Alfredo Uribe y Eduardo Miranda (Co mps.) Las Utopías del 
Balsas: Historia de una propuesta regional de comunicación Interoceanica. Morelia. Universidad Michoacana de San Nicolas  de Hidalgo – 
Instituto de Investigaciones Historic as – departamento de Historia  de México. 1995; correspondencia del S. XIX “navegar el río Mezcala.....” 
Op.Cit., Pp. 283. 
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este punto, en donde se estableceria una red de vapores encargada de tr ansportar los productos 

terracalenteños hacia otros puertos del litoral mexicano y el extranjero.283

Es asi como para el año de 1848, el señor Don Juan Múgica y Osorio, expresa por vez 

primera ante el Congreso del estad o de Puebla, la necesidad que tiene México  y en particu lar 

easta entidad de contar con vías de ciomunicacion que permitan elevar vel comercio y desarrollo 

económico de estas regiones, proponiendo para ello la utilizacion del gran núm ero de adluentes 

de agua que corren a lo largo y ancho de toda la geografía nacional, haciendo m ayor enfasis en 

lo concerniente al río Atoyac (Balsas), el cuál según sus palabras, nopasaba de ser utilizado m ás 

que solamente como fuerza m otríz que daba movim iento a algunas de las fabricas textileras 

ubicadas en las inm ediaciones de la Ciudad de Puebla , perdiendose el resto de su caudal sin 

ninguna otra utiliodad en el mar del Sur.284 Es así como durante el transcurso del mismo año, el 

gobernador de este estado, tom andio en cuenta la aseveracion anterior, confor mó una comisión 

encargada de sondear y nivelar la corriente del río desde Tlapayuca hasta  el pueblo de San Juan 

del río, el encargado de llevar a cabo esta actividad seria el Ing. Andrés Jacom e, quien 

finalmente determino que desde esta punto se pr esentaba viable su navegacion, no descartando 

sin embargo, la necesidad de em prender investigaciones m ás profundas para reafirm ar esa 

aseveracion,285 por tanto, un año m ás tarde, el gobernador poblano organizaría una nueva 

exploracion compuesta por los Señores Vicente Díaz Terán, Gerónim o verdín, Juan Bautista y 

Felicito Ardit; dicha expedicion tenia ahora por finalidad recorrer el río  de las Balsas desde el 

pueblo de San Juan hasta su desem bocadura en el Oceano, con la firm e intencion de dictaminar 

las posibilidades de hacer posible su tráfico. Deacuerdo a los resultados obtenidos a lo largo de 

la travesia, sostenían qu e el Atoyac, Mezcala, Zacatula o Balsas era nav egable en su totalidad, 

haciendose necesario solamente salvar algunos obstáculos de poca consideracion co mo piedras 

sueltas, peñascos derrumbados de los cerros, vados de arena, entre otros.286

                                                          
283 Diego German y Vazquez. “Informe referente a la navegacion del mezcala”. En: Memoria de gobierno del estado de Guerrero. Año 1888. P. 
135. Cit. Por Miranda Arrieta “El río Balsas....” Op.Cit., Pp. 53-53. 
284 Uribe Salas “ El río Mezcala – Balsas.....” Op.Cit., P. 127; Vicente Díaz Teran y je ronimo Verdin “Memoria de la Comision exploradora...” 
Op.Cit., P. 75.  
285 Correspondencia del siglo XIX. “Navegar el río Mezcala – Balsas....” Op.Cit., P. 285. 
286 Ibid. P. 284; Vicente Díaz Terán Y Jerónimo Verdín “Memoria de la Co mision...” Op.Cit., Pp. 77.; Co mision del Balsas “ Dos viajes de 
exploracion por el río Balsas en el siglo XIX” P. 19, Cit. Por Miranda Arrieta “El río Balsas....” Op.Cit., Pp. 47-48; Manuel Orozco y  Berra. 
Apendice al diccionario Universal de Historia y geografía. México. Imprenta de J. M. Andrade y  F. Escalante. 1855. Tom o VIII. P. 171, El 
Constitucionalista. Año I. N° 22. Morelia, 21 de febrero de 1868. P.3 Cits. Por uribe Salas, Op.Cit., Pp. 28-29, 32. 
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En el año de 1868, se celebro un acuerdo entr e el gobernador del Estado de Michoacan, 

Justo Mendoza y el S eñor Adan Dydynski, radicado en la Ciudad de Puebla, quien se 

comprometia a efectuar un viaje de exploracion y reconocim iento por las aguas del río Balsas 

desde el pueblo de Zirándaro, Distrito de Huetam o hasta su desem bocadura en el Ocean o 

Pacifico, dicha com ision era com andadda por el Señor Dydynski, quien era acom pañado 

solamente por los Señores Jose María Ochoa Vela  y Jesús Díaz García, am bos residentes de la 

Villa de Huetamo, partiendo con rumbo al m ar el 15 de m arzo del año antes m encionado.287 A 

inicios de Junio, seria enviada una nueva expedicion, ahora comandada por el igualmente polaco 

Juan Bochotnecky, quien tenia como mision hacer un levantamiento topografico que diera 

cuenta de los obstáculos existentes a lo largo de la corriente del río. 288 Cuatro meses más tarde, 

el señor Dydynski entregaba por m edio de correspondencia escrita fechada el 10 de septiem bre 

de 1868 en ña Ciudad de Puebla al gobernador de Michoacan los resultados obtenidos a lo largo 

de asu travesia, en este docum ento exponia la imperiosa necesidad que tenia el gobierno de 

permitir la participacio n de la iniciativa priv ada para el rapido des arrollo de la em presa 

proyectada, dado que los costos que una obra de tal magnitud reclamaba, no podían ser cubiertos 

totalmente por los recursos m onetarios manejados por el erario público. 289 Por otra parte, no 

seria nada facil convencer a los empresarios locales  de invertir fuertes sum as de dinero en un 

proyecto del cual no se conocia con certeza el  resultado final, y por últim o, dadas las 

condiciones belicas por las que atravesaba la República  tampoco era posible esperanzarse a la 

participacion de los capitales extranjeros. Para dar soluci on a estas cuestiones proponía la 

creacion de una sociedad m ercantil destinada a recaudar la cantidad de $100,000 pesos, suma  

suficiente para llevar a cabo los trabajos de ca nalizacion del río Balsas; dicha corporacion se 

fraccionaria en 1000 acciones con valor de $100 pesos cad a una, divididas a su vez cada una en 

octavos, con lo cual se facilitaria la participacion en dicho proyecto de los pequeños y m edianos 

empresarios, quienes tendrian la  oportunidad de adquirir de esta  manera un cuarto o un octavo 

                                                          
287 AGHPEM. Memoria leida ante la legislatura de Michoacán en la sesion del dia 30 de julio de 1869 por el secretario del gobierno del estado, 
Lic. Francisco Gonzalez. Morelia, imprenta de O. Ortiz. Plazuela de Villalongín Nº2. 186 9.  P. 46; Adan Dy dynsky, Jose María Ochoa Vela y  
jesus Díaz García “Apuntes sobre el  reconocimiento del río de las Balsas, desde Ziránda ro hasta el mar Pacifico. 1868”. En: Alfredo Uribe y 
Eduardo Miranda (Comps.) las Utopias del Balsas. Historia de una propuesta regional para la comunicación Interoceanica. Morelia. 
Universidad Michoacana de San Nic olás de Hidalgo – Instituto de Investigaciones Historicas – Departa mento de Historia  de México. 1995.  P. 
97; El Constitucionalista. Año I. N° 94. Morelia. 7 de agosto de 1868. Pp. 3-4, Cit. Por Uribe Salas. Ibid., P.36. 
288 Idem. 
289 Adan Dydynsky. “ La navegacion del río de las Balsas. Una propuesta empresarial. 1868”. En: Alfredo Uribe y Eduardo Miranda (Comps.) las
Utopias del Balsas. Historia de una propuesta regional para la comunicación Interoceanica. Morelia. Universidad Michoacana de San Nicolás  
de Hidalgo – Instituto de Investigaciones Historicas – Departamento de Historia  de México. 1995. Pp. 109-111. 
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de accion, según fuesen sus posiblidades. 290 Una version que causo gran polem ica y revuelo 

dentro de los circulos politicos a nivel estatal e in cluso  nacional dado que rompia toda 

esperanza de navegacion del río Balsas, fue el presentado en 1871, por la expedicion financiada 

por el Ministerio de Fomento de la federacion a traves del gobierno del estado y com andada por 

el Señor R.B Gorsuch, la cual despues de haber recorrido el río durante el lapso de tres m eses  

(Abril, mayo y junio) determinaba que el Balsas no era navegable, resaltando que “en Ingenieria 

nada es imposible, pero atendiendo a las circunstancias del país, los presupuestos necesarios 

para lograr ese fin , no podrian ser otorgados por el gobierno”; dicha declaracion le costaria a 

este personaje un sinnum ero de criticas lanzadas tanto por la prensa local y nacional com o por 

politicos positivistas, que se negaban rotundamente a aceptar la realidad, tratando de mantenerse 

optimistas y seguir conservando la confianza de lo s empresarios deseosos de invertir en la 

ejecucion de esta obra.291

En 1886, el gobierno de Guerrero, representado por Francisco O. Arce, financio una nueva 

expedicion con la finalidad de explorar la corriente del Balsas desde Coyuca de Catalán hasta el 

pueblo de Mezcala, lu gar de paso  del cam ino Real que conducía de la Ciudad d e México al 

Puerto de Acapulco.292 Dicha expedicion partiria del prim er punto mencionado el 29 de enero 

del año citado, a bordo del “Yatch Gral. Arce” siendo dirig ida por el fránces Augustio Tardy –  

quien para abril del mismo apño, aparece ya radicado en la Villa de Huetamo-,293 personaje que 

ya habia recorrido tres años an tes el citado río con el objeto de localizar zonas auriferas, 

argumentando que los obstaculos insuperables que habian sido descritos por sus antescesores 

eran sdalvables, con lo cual se habria una nueva esperanza para el desarrollo de esta im portante 

vía de comunicación.294 Ante los aparentemente favorables resultados que hbian sido obtenidos 

por la expedicion realizada por Tardy, el gobernador guerrerense oiptó por hacer una invitacion 

                                                          
290 Ibid., pp. 111-113. 
291 Robert B. Gorsuch “El río Mezcala no es ni puede hacerse navegable. El Progresista. Año I. N° 12. Morelia, febrero 9 de 1871. Pp. 3-4”. En: 
Alfredo Uribe y  Eduardo Miranda (Co mps.) Las Utopias del Balsas. Historia de una ptopuesta regional de comunicación Interoceanica. 
Morelia. Universidad Michoacana de San Nicola s de Hidalgo .- instituto de Investiogaciones Historicas – departa mento de Historia de México. 
1995, Pp. 348-351; Robert B. Gorsuch “Reconocimiento del río Balsas. Informe escrito por....” Morelia. Imprenta de la viuda de Octaviano Ortíz. 
1876, Pp. 6-7, Cit. Por miranda Arrieta “El río Balsas....” Op.Cit., Pp. 51-52; Uribe Salas “El río Mezcala – Balsas....” Op.Cit., Pp. 38-43.  
292 HPUMJT. “Navegacion del Mexcala (Sic.). telegrama tomado del Periódico Oficial del estado de Guerrero”. En: Gaceta Oficial del gobierno 
Libre y Soberano de Michoacan de Ocampo. Tomo I. N° 53. Morelia, 21 de marzo de 1886, P. 3; Augusto Tardy, “Informe de 1885, referente a 
la navegacion del río Balsas”. En: Francisco O. Arce. Memoria presentada al 10° Congreso Constitucional de Guerrero. Chilpancingo. Imprenta 
del Gobierno del estado. 1888. P. 56, Cit. Por Miranda Arrieta Ibid., pp. 52-53. 
293 HPUMJT. “Michoacan de Ocampo – Prefectura del Distrito de Huetamo – Aviso. Denuncio de Mina en San Ignacio”. En: Gaceta Oficial del 
gobierno del estado Libre y Soberano de Michoacan de Ocampo. Tomo I. N° 61, Morelia, 8 de abril de 1886. P. 4 
294 Augusto Tardy “Informe de 1885, referente a la na vegacion del río Bal sas”. En: Francisco O. Arce. Memoria presentada al 10° Congreso 
Constitucional de Guerrero. Chilpancingo. Imprenta del gobierno del es tado. 1888 P. 56 y  Diego Ger man vazquez “In forme referente a la 
navegacion del Mezcala”. En: Ibid., P. 135, Cit. Por Miranda Arrieta “El río Balsas.....” op.Cit., pp. 52-53. 
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a sus hom ologos de los estados de Michoacán y Puebla, con el objeto de solicitar su 

participacion para la continuacion de esta obra. El m andatario poblano entusiasmado acepto la 

invitacion, en tanto Michoacán, p oco optimista por los frutos que había obten ido en las 

campañas anteriormente por él subsidiadas, no accedio a tal proposicio n, sino hasta no ver la 

manera de conseguir recursos que aligeraran la carga econom ica que debiesen aportar cada uno 

de los estados en cuestion, llegando incluso a proponer la participacion de los capitalistas 

franceses para dar solucian a este punto.295 A pesar de todo ello, este proyecto nunca se concreto 

totalemente dado el rapido afianzamiento en la  nacion de un sistem a de com unicación más 

rápido y económ ico, ahora el gobierno Federal y los inv ersionistas extranjeros volcaban la 

mayor parte de sus  capitales al tendido de vías f erreas que conectarían al centro del país con la 

´pujante zona del Norte para de ahí conectarse con el m ercado Estadounidense. Asimismo se 

impulsaba con mucho mayor fuerza la idea de conectar la Ciudad de México con el puerto de 

Acapulco  por medio de vías ferreas que proponian proseguir el cauce del río Balsas para ahorrar 

asi los gastos que reclamaba el salvar los ob staculos que presentaba el cruzar la S ioerra Madre 

del Sur.296

No obstante el gran cumulo de contradicciones y desabvenencias que com o pudimos 

observar encerraba el proyecto de canalizacio n y utilizacion del río  Balsas como vía de 

comunicación Interoceanica, los hombres de em presa que visualizaban en elllo, la op ortunidad 

más apropiada de obtener jugosas ganancias, no m ostrando signos de desaliento ante los 

dictamenes que llegaron a sostener la inavegabilidad de dicho afluente, haciendo sentir 

rapidamente su presencia en la zona; siendo de esta forma como desde el año de 1854, comienza 

a darse el establecim iento de em presas manejadas por capitalistas extranjeros que tenian por 

finalidad, monopolizar el sistem a de transporte que sería empleado una vez que se abriera al 

tráfico la corriente del Balsas, y por otra parte explotar y com ercializar los vastos recursos 

naturales de la comarca. Ejemplo de lo anterior fueron las conseciones otorgadas por el gobierno 

Federal en los años de 1854 y 1856 a favor de los señores E dward C. Plumb y otros personajes 

representantes de la Méxican Pacific Coal and Mining and Land Company, para explotar los 

depositos de hierro y carbón que existieran y descubrie ran en la franja lim itrofe entre la Sierra 

Madre del Sur y la Costa del Pacifico, a lo la rgo del litoral correpondiente entre los Estados de 
                                                          
295 Augusto Tardy  Ibid., P. 131 y Diego germán Vázquez idem., Cit. Por Ibid., P. 53. 
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Guerrero y Colima, asimismo, el señor J. F. Fox, obtenia una concesión que le perm itía 

establecer por un lapso de cinco años la navegacion del río Balsas por medio de vapores desde el 

pueblo de Mezcala hasta su desembocadura en el Ocean o.297 Para 1866 los em presarios de 

origen francés, Adolfo Levin, caballero de la orde n de Guadalupe y propietario de la Paz, actual 

capital politica de Baja California Sur, en aso ciacion con sus com patriotas Julian Hascade y 

gustavo Salher, obtuv ieron una co ncesión de parte del gobierno d e Maximiliano para el 

establecimiento de una em presa de buques que facili tara eñl transporte de m ercancias entre el 

Pacifico y algunas ciudades del centro del Imperio como Morelia, Queretaro y guanajuato, 

ademas de que pretendían adquirír terrenos para trabajar y explotar los productos de las m inas 

existentes a lo largo de la rivera del af amado río, m ás sin em bargo, después de algunos 

preparativos, se dio de baja la valío de dicha concesión , debido a la culminacion de la Guerra de 

Reforma y restauracion con ella del gobierno Republicano, teniendo en consecuencia que pagar 

estos al Estado una multa de $5,000. 298 ya para el año de 1899 el fa mado periódico 

metropolitano “El Tiempo”, informaba que la casa de lo s señores Ángel González y Cía. de la 

propia Ciudad de México, estaban próxim os a lograr la realizacion del antiguo proyecto de 

navegacion del Balsas, para lo cuál se había encargado de Europa un vaporcito que sería puesto 

al servicio público para el m es de septiem bre del m ismo año. La ruta que esta embarcacion 

deberia recorrer com prendia desde la estacion  Balsas del Ferrocarril hasta algunos puntos 

limitrofes entre los es tados de Guerrero y Michoacan, 299 no m encionandose con presicion a 

ninguna poblacion determ inada; por otra parte, la “Comapañía Minera de San Nicolás del 

Oro”, se proponía poner asim ismo en funcionamiento un pequeño vapor que partiría desde el 

Mezcala y concluíria en Coyuca de Catalán. 300 Casi una decáda m ás tarde y y a en las  

postrimerias del periodo de la dictadura, especificam ente en el año de 1908, se celebró la firm a 

de un contrato entre el Secretario de Com unicaciones Leandro Fernán dez y el empresario 

Guillermo Niven con el propós ito de establecer una linea de em barcaciones que permitiera el 

trafico tanto de pasajeros como de mercancias entre la es tacion final del ferrocarril de Iguala –  

Estacion Balsas – y el punto de conf luencia de los ríos Balsas y Marqué s, empleandose para tal 

caso embarcaciones de hasta cuatro toneladas movidas ya fuese por fuerza m otríz de vapor, 
                                                                                                                                                                                          
296 Miranda Arrieta Ibid., pp. 54-55; Uribe Salas “El río Mezcala-Balsas....” Op.Cit., Pp. 27-28.
297 Prospecto de la Comapañía denominada Mexican Pacific Coal and Iron Mining and Land Company. Nueva York. Imprenta de Hallet. 1856. 
S/p.Xavier Ostos y R. Chavez “Estudios de la Cuenca.......” Tomo IV. P. 28. Cits. Por Uribe Salas Ibid., P. 33. 
298 294 Archivo General de la Nación. En adelante AGN. Fo mento y Obras Públicas. Ferroca rriles. Vol. 23. Exp. 321. F.1, 29, Cit.  Por Miranda 
Arrieta “El río Balsas....” Op.Cit., Pp. 48-49. 
299 HPUMJT. “Gacetilla”. En: La libertad. Año 7. N° 27. Morelia, 4 de Julio de 1899. P.3 
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gasolina, electricidad o tirada po r animales; dicha em presa llevaria p or nombre “Compañía

Naviera y Comercial del río Balsas”, estando obligada a ejecutar cuatro viajes redondos al m es 

entre ambos puntos.301 “El 18 de m arzo de 1909, con la mism a intencion que el proyecto 

anterior, se celebro u n nuevo contrato con  la Secretaria de Comunicaciones, ahora lo s 

interesados eran los Señ ores Jesús urias, como representante de Luis Terrazas, hijo y Frank S. 

Kirkland, quienes proponían la introducción de una línea de nave gacion que partiendo 

igualmente de la estacion Balsas del ferrocarril, fuera a con cluír en la desembocadura del río en 

el Oceáno,302  no obtsnte este, al igual que el proyecto anterior, jam as llegaron a convertirse en 

realidades factibles para esta zona, dado el estallido del movimiento revolucionario de 1910. 

Otros proyectos alternos que de igual m anera fueron concebidos para el aprovecham iento 

y utilizacion de la corriente del Bals as, fueron los gestados primeramente en el año de 1908 por 

el Señor A.. B. Adam s, como mrepresentante y presidente de la “Compañía Adams 

Incorporated” y el Ingeniero Andrés Aldoroso, represen tante de la S ecretaria de Fom ento, 

quienes pretendían ejecutar ob ras hidraulicas a escasos 20 kilóm etros río arriba de la vía del 

Ferrocarril;303 no obtan te, en Nueva York se co nstituía una nueva compañía qu e pretendía 

ejecutar el mismo proyecto que el caso an terior, este corporativo se hacia llamar “Compañía de 

Fuerza e Irrigadora del Balsas S.A”304 En el año de 1920, la “Compañía Adams 

Incorporated”,305 hizo de nuevo la solicitud y para el año de 1924 hubó otra que pretendía 

ejecutar obras de esta naturaleza en los linderos de Michoacan y Guerrero”. 306 Según Eduardo 

miranda, estos contratos pueden ser considerados com o los antescedentes más inmediatos de las 

actuales presas “El Infiernillo” y “El Caracol”. 

Finalmente, para el año de 1899, arribaria a la zona del Balsas, el estadounidense J.J. 

Graford, personaje que pretendia organizar y establecer una colonia de ex tranjeros en la margen 

izquierda del río Balsas, en territorios perten ecientes al es tado de Guerrero, cerca del cañon  

conocido como Paso de Infiernillo. Lo que se pretendía lograr con esta em presa era por una 
                                                                                                                                                                                          
300 Idem.
301 AGN. Fondo: Fo mento y Obras Públicas. Serie : Leyes y decretos. Caja 22. F. 188, Cit. Por Miranda Arrieta “Economía y 
Comunicaciones......” Op.Cit., P. 122 y Miranda Arrieta “El río Balsas......” Op.Cit., P. 59. 
302 AGN. Fondo: Fomento y Obras públicas. Serie: Leyes y decretos. Caja 30. Cit. Por Miranda Arrieta “Economia y Coms....” Ibid., Pp. 122-123. 
303 Periodico Oficial del estado de Guerrero. Año XXXI. N° 20, Chilpancingo 2 de mayo de 1 908, p.1 Ci t. Por Miranda A rrieta “El río 
Balsas.....” Op.Cit., Pp. 59-60. 
304 Adolfo Dollero. México al día. Impresiones y notas de viaje. París – México. Librería de la viuda de C. Bouret. 1911. P. 588, Cit. Por Idem. 
305 Periódico Oficial del estado de Guerrero. Año II. N° 7, Chilpancingo, 14 de febrero de 1920. P. 2, Cit. Por Idem. 
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parte, poblar aquellas cerranías desiertas y virg enes, para extraer de ellas m aderas preciosas, 

hule y demás productos vegetales que se pudieran explotar, asim osmo se pensaba crear una 

empresa dedicada a la captura de lag artos,307 animales que abundaban por aquellos años en los 

remansos del río, para ello ya se había contratado con un a casa comercial de San Francis co, 

California la entrega de cien a cientocincuenta pieles del referido reptil por mes, mismas que les 

serian pagadas a un precio unitario de dos pesos oro americano.308

Como lo hemos venido señalando constantemente en el transcurso del presente apartado, 

queda clara la cuestion referente a que de los planteam ientros que com o parte del m acro 

proyecto destinado a lograr la rapida recuper acion economica y mode rnizacion del inestable 

Estado mexicano, fue concebido y puesto en practica por los gobiernos li berales y un grupo de 

empresarios tanto nacionales com o extranjeros a lo largo de toda la segunda m itad del siglo 

XIX, sin embargo el que causo m ayor revuelo y espectacion dado su trascendencia y 

posiblidades de desarrollo económ ico mostrados, fue sin lugar a dudas el concerniente a la 

materializacion del viejo sueño de contar con medios de comunicación modernos y eficaces, que 

permitieran una m ayor agiliodad en el inter cambio comercial interregional, poniendo en 

contacto directo a las com arcas productoras de bienes de consumo y materias primas con las 

plazas de m ayor demanda; logrando asim ismo conectar las nuevas vías m ercantiles de la 

República con los mercados internacionales, principalmente con el progresista vecino del Norte, 

lo cuál según su criterio solo podia concretarse por m edio del tendido de una red ferroviaria que 

debia desplegarse por todos los rincones posibles del territorio nacional, atravesando y poniendo 

en contacto directo de esta form a a extensas y ricas com arcas que hasta ese momento se habian 

mantenido al m argen del com erci con los núcleos urbanos del centro del país, dado las 

adversidades de orden natural que se habian opuesto por siglos a su desarrollo, tales com o la 

falta de ríos navegables que prestaran com o en otras naciones un m edio de com unicación y 

transporte par la comercializacion de los productos agricolas y mineros, lo cuál de haber existido 

hubiese estimulado en cierta form a el desarrollo de una agricultura extensiva. 309 Otros 

obstáculos que igualmente se oponian y retrasron el es tablecimiento de los ferrocarriles, fueron 
                                                                                                                                                                                          
306 Periodico Oficial del estado de Guerrero. Año VII. N° 22. Chilpancingo, 30 de agosto de 1924. P.3, Cit. Por idem. 
307 periodico Oficial del estado de Guerrero. Año I. N° 35. Chilpancingo, 30 de agosto de 1899. P.5, Cit. Por idem. 
308 periodico Oficial del estado de Guerrero. Año I. N° 40. Chilpancingo, 4 de Octubre de 1899, P. 5, Cit. Por Ibid., P. 61. 
309 Paolo Riguzzi “Mercado, regiones y  capitales en los ferrocarr iles de propiedad mexicana 1870-1908”. En: Sandra Kuntz Ficker y  priscila 
Conolly (Coords.) ferrocarriles y Obras Públicas. México. Instituto Mora – El  Colegio de Michoacan – Inst ituto de Investigaciones Históricas  
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los de orden económico-social, como por ejemplo el arraigado regionalismo, aun persistente en 

el país hasta bien entrado el siglo XIX, alentado en cierto grado por la misma rivalidad existente 

entre las propias Entidades Federativas colindantes entre si, lo cuál aunado a la debilidad 

politica y economica del aparato es tatal  para emprender obras de tal embergadura, asi com o la 

antipatia y desconfianza m ostrada por los invers ionistas europeos para venir a invertir sus 

capoitales en  México, dadas las condiciones bélicas por las que este atravesaba; finalmente todo 

este panorama catastrofico no quedaria concluido sin antes hacer alusion a la persis tente 

repugnancia y oposicion manifestada por los diversos sewctores de la sociedad decimononica en 

cuanto a permitir la participacion d e capitales estadounidenses y europeos en la con formacion 

del nuevo sistem a económico nacional, tem erosos de que se pudiera nuevam ente perder su 

autonomía conmo país independiente, tom ando mucha mayor fuerza esta reflexion después de 

las invasiones militares de 1847 y 1856 , entabladas por los gobiernos de Estados Unidos de 

Notrteamerica y Francia respectivamente.310

Con el restablecim iento de la aparente paz y  el ingreso  de México  en la orbita del 

progreso, como lo expresaba el gran  cumulo de docum entacion oficial y periodistica editada 

durante el periodo de estudio por el gobierno P orfirista y sus colabora dores más cercanos; las 

vías de co municación, especificamente los ferrocariles, com enzaron a gozar de un m ayor 

estimulo y apoyo por parte del gobierno Federal y las magistraturas locales, haciendose aún más 

notoria esta accion  a partir de la decada de 1880, siendo durante este periodo, cuando se registra 

el mayor número de proyectos por parte de los grandes consorcios internacionales interesados en 

la ejecucion del tendido de vías ferreas en distintas zonas de la República, 311  alentados en gran 

parte por las enorm es facilidades que en m ateria ferroviaria presentaba la politica m exicana,312

la cuál después de haber experimentado la antipatía m ostrada por el grupo de em presarios 

mexicanos hacia el proyecto, -quienes habian construido hasta 1880, solam ente la irrisoria 

cantidad de 220 Kilómetros de vías ferreas - 313 no tuvo más opcion que la de exhortar y aceptar 

la entrada y participacion de los capitales externos en el m ismo.314 La red  ferrocarrilera d e 

                                                                                                                                                                                          
(Universidad nacional Autonoma de México). 1999.  Pp. 39, 40-41; John H. Coatzworth, Op.Cit., P. 19; Eric Leonard, Op.Cit., P. 43; Fernando 
Rosenzweig, Op.Cit., P. 158;  Miranda Arrieta Ibid., P. 158. 
310 Sandra Kuntz Ficker Empresa extranjera y mercado interno. El ferrocarril central mexicano 1880-1908. México. El Colegio de México. 
1995. Pp. 31-39, Cit. Por Paolo Riguzzi Ibid., Pp. 40-41; Miranda Arrieta Ibid., P. 138. 
311 Miranda Arrieta, Idem.
312 Veasé: Margarita Carbó, Op.Cit., P. 43. 
313 Kuntz Ficker Empresa extranjera......Op.Cit., s/p. Cit. Por paolo Riguzzi, Op.Cit., P. 44. 
314 Ibid., Pp. 41-44. 

95



México se desarrollo rapidam ente, pasando de solam ente 700 kilóm etros que se encontraban 

construídos hasta el año de 1877 a aproxim adamente 6,000 kilómetros con se contaba ya para 

1885, cantidad que ascenderia para 1890 a 10,000 kilómetros y a casi 14,000 en 1900, 

continuando en constante ascenso hasta lograr poco m enos de 20,000 kilóm etros de rieles 

concluídos hasta antes del golpe de estado de 1910, 315 el cual pondría fin al periodo dictatorial y 

al aparente progreso económico que experimentaba el país durante este periodo. 

Las nuevas vías de comunicación (Ferrocarril) fueron proyectadas tomando como punto de 

partida las poblaciones m ás importantes del centro del país –zona que hasta hoy día alberga el 

mayor número de densidad dem ografica – disgregandose con direccion a los puertos m ás 

importantes, principalmente los localizados en el loitoral del Golfo de México, como Veracruz y 

Tampico, asi com o hacia la frontera Norte, 316 estableciendo sus estaciones de em barque de 

mercancias en aquellas com arcs que contaran con una poblacion considerable o que ofreciesen 

mayores espectativas de desarrollo empresarial y despunte económico, enlazando de esta manera 

a regiones tan productivas y subdesarrolladas com o la Co marca Lagunera, los abundantes 

yacimientos metaliferos de Chihuahua y Nuevo León o la zona henequenera de la peninsula de 

Yucatan con los m ercados europeos y estadounidense. 317 Así pués, era m ás que evidente el 

hecho de que estos proyectos no fueron concebidos tom ando en cuenta en lo m ás minimo las 

verdaderas necesidades que en materia de comunicación   eran requeridas y dem andadas por el 

grueso de la sociedad m exicana, sino m ás bien respondiendo a ciertos intereses de clase, 

pretendiendo dar con ello solucion a las vastas condiciones de infraestructura exigidas por un 

pequeño sector de la burguesia com ercial y terrateniente con m entalidad emprendedora, asi 

como por los socios y representantes de los grandes consorcios e mpresariales que se 

encontraban establecidos o deseosos de estab lecerse en la República, 318 resultandio de ello, que 

muchos territorios, como el caso especifico de la Tierra Caliente – a pesar de que como verem os 

en lineas s ubsecuentes no fue ajena a este p roceso – no gozaran en gran m edida de los 

beneficios traidos en otras regiones por el tan predicado desarro llo económico enarbolado por 

los asiduos seguidores del regimen porfirista, continuando sumergidos en la misma situacion de 

                                                          
315 Margarita Carbó, Op.Cit., P. 43; Fernando Rosenzweig, Op.Cit., P. 158; John H. Coatzworth, Op.Cit., P. 13. 
316 Rosenzweig Idem
317 Ibid., Pp. 158, 159, 162-163; Margarita Carbó, Op.Cit., P. 43. 
318 Moreno Toscano, Op.Cit., P. 183; Uribe Salas “Las Comunicaciones y los medios.....” Op.Cit., P. 181; Raya Avalos, Op.Cit., Pp. 107-108. 
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miseria y resago econ ómico de epocas anteriores, 319 colocandose sin e mbargo ahora en 

condiciones aun más desfavorables de competencia dentro del mercado nacional, sobreviviendo 

por tanto, en aquellas las practicas d e comercializacion de productos a escala regional, cuestion  

que finalmente redundaria por colocarlas en una situacion de subdesarrollo, que puede ser 

percibido en muchos de los casos hasta el día de hoy. 

Para el caso del Estado de Michoacán, los cam inos de fierro hicieron por prim era vez su 

presencia en estos territorios en el año de 1885, con la inauguracion por parte del General 

Pudenciano Dorantes de la vía ferrea que había sido tendida por la Com apañía del llam ado 

Ferrocarril Nacional Mexicano, la cual conectaba  a la capital de la República con la Ciudad de 

Morelia y extendia un año m ás tarde su radio de influencia a la ciudad de Pátzcuaro. 320 Por su 

parte, la Tierra Caliente fue objeto de esp ecial atencion, ya desde el año de 1868 algunos 

intelectuales como el caso de Othon de Brackel welda y m ás tarde algunos empresarios, 

exploradores y viajeros como Manuel Cambas, J. Xavier Ostos y R. chavez o Ezio Cusi, ponían 

de manifiesto la ineludible necesidad que tenía el esdtado par agilizar su desarro llo económico, 

mejorando las vías de comunicación qyue daban acceso a esta rica comarca, lo cual le permitiria 

explotar y aprovechar los vast os recursos naturales de la m isma, dando ello paso al 

ensanchamiento de sus vinculos com erciales con los importantes centros urbanos del estado de 

Guanajuato  y la propia Ciudad de México, desarrollandose y prosperando asi en ella la industria 

y las actividades mercantiles.321 El primer paso para loigrar esta finalidad se dio en 1883 por 

medio de la celebracion de un con trato entre el Generl Carlos Pacheco,  Secretario de Estado y  

del Despacho de Fomento, en representacion del Ejecutivo de la Union y el C. Ra món 

Fernandez, como comisionado por parte del Gobierno del estado de Michoacan, por m edio del 

cual se otorgaba a la entidad en cuestion, una concesión para em ,prender ya fuese con recursos 

propios o de alguna compañía, la co nstruccion de una vía ferrea y teleg rafica entre la Villa de 

Maravatío y la estacion del ferrocarril Central en  Queretaro u otro punto que se considerara m ás 

pertinente, quedando asimismo autorizado para prolongar la vía hasta el m ineral de Angangueo 

                                                          
319 Fernando Rosenzweig, Op.Cit., P. 159. 
320 AGHPEM. “Ferrocarriles”. En: Memoria sobre la administración publica del gobierno del estado de Michoacán de Ocampo. Gobierno del C. 
Aristeo Mercado. Segundo bienio. Septiembre 16 de 1894 a Sept. 16 de 1896. Morelia, 1898. Pp. 283-284; Ángel Gutierrez, Op.Cit., P. 148; 
Sanchez Díaz “Viajeros por tierras de Michoacán....” Op.Cit., p. 164; Raya Avalos, Op.Cit., pp. 107-108; Cfr. Ezio Cusi, op.Cit., P. 298. 
321 Sanchez Díaz  El Suroeste de Michoacan. Economía y sociedad 1852-1910. Motrelia. Colección Historia Nuestra N° 81. Universidad 
Michoacana de San Nicolás de Hidalgo – Institutode Investigaciones Historicas. 1988. P. 241. Cit. Por Raya Avalos Ibid., Pp. 112-113. También 
puede Consultarse: Manuel Cambas, Op.Cit., Ezio Cusi, Ibid.,  J. Xavier Ostos y R. Chavéz, Op.Cit.
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y las poblaciones de Zitácuaro y Huetamo,322 proyectandose un año más tarde hasta la Costa del 

Pacifico, siendo conocido dicho proyecto en adelante con el nombre de “ferrocarril de 

Michoacan y pacifico”, del cual para el año de 1894 se hacia alusion en los periodicos de 

circulacion estatal en lo  referente a los avances logrados en los trabajos de terraplen  del tramo 

Maravatío – Zitácuaro, los cuales llegaban a la colindancia con el antiguo cam ino Real que 

comunicaba a am bas poblaciones,323  sin em bargo, dos años m ás tarde, en el inform e de la 

administracio publica presentado por el General Aristeo Mercado ante el Congreso del Estado, 

las noticias expuestas al respecto no resultaban tan alentadoras com o las anteriores, haciendo 

alusion a la lentitud con que se desarrollaban las faenas en el trayecto de Maravatío a Zitácuaro, 

expresando asimismo el temor existente de que la empresa encargada u otra quisiese proseguir 

con la construccion de la ruta, dada la gran cantidad de recursos m onetarios requeridos para 

ello,324 tales aseveraciones pronto se harian realidad con la inauguracion del dicho tramo el 5 de 

junio de 1897,325 dejandose caducar con ello la concesión en cuanto al resto de la vía, 326 siendo 

traspasado finalmente dicho ramal en el año de 1900 a la “com apñía del Ferrocarril Nacional 

Méxicano”,327 el cuál en el m ismo año proyectaba la construccion de un ram al entre la estacion 

de Zitácuaro y la Ciudad de Toluca, pretendiendo dar vida con ello al Distrito de Valle de 

Bravo, perteneciente al vecino Estado de México, 328 agotandose con esta accion  todas las 

esperanzas de reactivacion y conclusion del proyecto inicial. 

Con la toma del mando del poder estatal por parte del General Aristeo Mercado, el ram o 

de comunicaciones experimento un m ayor desarrollo, am pliandose aun m ás el núm ero de 

conseciones otorgadas para el tendido de vías ferreas en la entidad, no cesando, a pesar del caso 

anterior en ningun momento los intentos mostrados por parte del gobierno del Estado y algunos 

                                                          
322 AGHPEM. Memoria  presentada a la Legislatura de Michoacán por el Secretario del despacho en representación del poder Ejecutivo del 
estado, en la sesión del día 31 de mayo de 1883. Morelia. Imprenta del gobierno en Palacio. Pp. 11-12; HPUMJT. “Contrato para la 
construccion de varias líneas ferreas”. En: Gaceta Oficial del Gobierno del estado Libre y Soberano de Michoacan de Ocampo. Año IX. N° 455.
Morelia 16 de mayo de 1883. Pp. 1-3 y “Crisis ferrocarrilera” Gaceta Oficial del estado Libre Y Soberano de Michoacan (1883). Año IX. N° 462. 
Morelia, 9 de junio de 1883 Pp. 2-3. 
323 HPUMJT. “Ferrocarril de Maravatío al Pacifico”. En: La Libertad. Año II. N° 3. Morelia, 20 de enero de 1894. P.3. 
324 AGHPEM. Memoria sobre la ad ministración publica del gobierno del estado de Michoacán de Oca mpo. Gobierno del C. Aris teo Mercado. 
Segundo bienio. Septiembre 16 de 1894 a Sept. 16 de 1896. Morelia, 1898. Pp. 283-284; AGHPEM: Memoria sobre la administración publica 
del estado de Michoacán de Ocampo. Gobierno del C. Aristeo Mercado. Cuatrienio de 16 de Septiembre de 1896 a 13 de Septiembre de 1900. P. 
202: Sanchez Díaz “ Viajeros por tierras e Michoacan...” Op.Cit., P. 164.   
325 AGHPEM. .  Memoria sobre la administración publica del estado de Michoacán de Ocampo. Gobierno del C. Aristeo Mercado. Cuatrienio 
de 16 de Septiembre de 1900 a 13 de Septiembre de 1904. Morelia. 1904. P. 202; Sanchez Amaro Op.Cit., P. 38; Eric Leonard, Op.Cit., P. 43. 
326 HPUMJT. “El Ferrocarril de Patzcuaro a Uruapan gran transformacion economica”. En: La Libertad. Año VII. N° 9. Morelia, 28 de febrero de 
1899. P.1 
327 HPUMJT. “Traspaso de una vía ferrea”. En: La Libertad. Año VIII. N° 26. Morelia, 26 de Juni o de 1900. P. 3; Angel Gutierrez, Op.Cit., P. 
151. 
328 HPUMJT. “Noticias Varias”. En: La Libertad. Año IX. N° 24, Morelia, 14 de junio de 1901. P.4. 
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capitalistas extranjeros en el s entido de con ectar a la Tierra Caliente con los centros 

poblacionales del Bajío y la costa del pacifico, punto más proximo a esta para dar salida a su 

produccion hacia el m ercado internacional, tal com o lo demuestra la aseveracion difundida a 

nivel nacional por el diario “ La Semana Mercantil” de la ciudad de México, la cual fue 

retomada y publicada por el perio dico “La libertad ” de la capital m ichoacana y del cual a 

continuacion presentamos un pequeño extracto, que a la letra dice: 

“ya en otras ocasiones hemos tratado de lo conveniente que seria para el estado 

de Michoacan abrir una comunicación hacia el pacifico, que diera saliada  las ricas y 

abundantes producciones que ese esplendido jardín que se llama la Tierra Caliente 

Michoacana; y ahora tratamos de nuevo este punto , porque hemos visto en la prensa 

local, que el gobierno de aquel Estado esta gestionando seriamente la construccion de 

una vía, que partiendo de algun punto adecuado salga hasta el litoral.”329

Esta acepcion finalm ente se ratifico constantemente con el gran núm ero de proytecto s 

presentados para el tendido de los cam inos de fierro que deberian llevar el progreso a las 

poblaciones más importantes de la comarca, como Tacámbaro, Ario de Rosales y la propia Villa 

de Huetamo. 

Para el año de 1888, e l periódico de izqui erda capitalino conocido como “El Monitor 

Republicano”, daba a conover la noticia de la firma de un convenio celebrado entre el señor José 

Vicente Villada y el Minis tro de Fom ento, para em prender los trabajos de construccion y 

explotacion por noventa y nueve años de una vía ferrea y telegrafica o telefonica según fuese el 

caso, que partiendo de la Ciudad de Za mora concluyera en el puerto de Zihuatanejo, 

pretendiendo dar con ello paso a la rapida co municqacion Interoceanica, dado la lentitud con 

que se llevaban a cabo las labores del tendi do de los rieles del llam ado “ferrocarril 

Interoceánico”, por las difilcultades que presentaban las elevadas montañas del sur de Guerrero, 

las cuales debian ser atravesadas para poder lllegar a Acapulco, asim ismo otro obstaculo eran 

los altos cos tos requeridos para desarrollar el proyecto de com unicación con el puerto de San 

Blas, ostentado por la Com pañis del Ferrocarril Central, el cual a su v ez había surgido com o 

nueva alternativa para la rapida co municación interoceanica, buscandose con ello pendientes 

menos accidentadas que las anteriores, dadas estas adversidades, la nueva propuesta resultaba la 

                                                          
329 HPUMJT. “A los Capitalistas. Una via ferrea en Michoacan”. En: La Libertad. Año IV. N° 29. Morelia, 7 de julio de 1896. P.1.  
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más alentadora para lograr este fín.330 Entre las poblaciones que se verían beneficiadas directa o 

indirectamente al ser tocadas por dicha vía, se encontraban Los Reyes de Salgado, Uruapan del 

progreso, Taretan, Ario de Rosales y Tacám baro de Collados antes de arribar al río Balsas, con 

lo cual se veneficiaria a la porcion s utreste del estado de Michoacan, circunscripcion en la cual 

se situa la entonces Villa de Núñez, punto de donde se desprendian dos posibles rutas a seguir 

antes de llegar a la po blacion de Villa Unión , Guerrero.331 La prim era de ellas con sistía en 

cruzar el emncionado río y salvar en línea recta la Sierra m adre del Sur, la segunda opcion 

estribaba en proseguir su cauce hasta finalm ente bordear la m encionada cadena montañlosa, 

arribando finalmente al puerto de Zihuatanejo. La extension final de esta vía se estim aba en 436 

o 448 kilómetros aproximadamente.332

Otro de los planteamientos para la construccion de una vía f errea que atravesara el Estado 

de Michoacan y concluyera en la Costa del Pacifico, consistio inicialmente en tomar como punto 

de arranque alguna de las estaciones del Ferrocarril Central en el estado de Guanajuato, que bien 

pudiese ser la de Villaseñor, por su cercania a la im portante zona agrico la de Puruandiro,  

uniendose en la Ciudad de pátzcuaro a la lín ea del Ferrocarril Nacional Mexicano, de donde 

partiria finalmente con direccion al sur, continuando por los senderos que se consideraran los 

más pertinentes para ello, extendiendo ramales de alimenbtacion que la conectaran con Uruapan, 

Ario y Tacambaro, prolongandose igualm ente la vía del Ferrocarril Mexicano de Pátzcuaro a la 

estacion de Negrete,333 cercana a la C iudad de Zamora, punto este últim o, de donde se buscaria 

prolongar los rieles hasta algun otro  punto del Pacifico Norte, para ello el Congreso del estado, 

por medio de la Circulkar N° 30 del 4 de m ayo de 1896, autorizaba al ejecutivo para conceder 

una subvencion de $3,000 pesos por kilóm etro construído a la e mptresa encargada de llevar a 

cabo los trabajos del tendido de la vía ferrea, 334 medida que igualmente seria abrazada por el 

gobierno de la Union el 17 de Julio del m ismo año; celebrandose tres m eses más tarde el 

                                                          
330 José Vicente Villada . Ferrocarril de Zamora a Zihuatanejo. México. Imprenta del Partido Liberal. 1889. Documento encontrado por Guztavo 
López Castro en la Colección Genaro García de la Benson Latin American Colection de la Universidad de Texas en Ausstin. En: Relaciones. N°
37. Zamora. El Colegio de Michoacan. Invierno de 1889. P. 149. 
331 Ibid., Pp. 157-169; Luis Alfo nso Velasco gepgrafia y Estadistica de la Republica Mexicana. T.VI. Geografía y estadistica del Estado de 
Michoacan de Ocampo. México. Oficina Tipografica de la Secretaria de Fomento. 1890. P. 208, Cit. Por cardenas de la Peña, Op.Cit., P. 355.
332 José Vicente Villada, Ibid., P. 169. 
333 AGHPEM. Memoria sobre la administración publica del gobierno del estado de Michoacán de Ocampo. Gobierno del C. Aristeo Mercado. 
Segundo bienio. Septiembre 16 de 1894 a Sept. 16 de 1896. Morelia, 1898. Pp. 285-286; AGHPEM.  Memoria sobre la administración publica 
del estado de Michoacán de Ocampo. Gobierno del C. Aristeo Mercado. Cuatrienio de 16 de Septiembre de 1896 a 13 de Septiem bre de 1900.
Pp. 192-202; HPUMJT. “Importantisimo proyecto”. En: Gaceta Oficial del estado de Michoacan (1886). Op.Cit., N°35. Morelia, 17 de enero de 
1886. P.2; HPUMJT. “Otro ferrocarril en Michoacan”. En: Ibid., N° 75, Morelia, 10 de ju nio de 1886. P.1; HPMJT. “A los C apitalistas. Una 
nueva vía ferrea en Michoacan”. En: La Libertad. Año IV. N° 29. Morelia, 7 de julio de 1896. P.1; 
334 AGHPEM. Memoria de  Gobierno del estado de Michoacan (1896-1900) Idem. HPUMJT “A los Capitalistas.......” . En: Idem.
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respectivo contrato entre el mandatario estatal y los señores Ingeniero josé María Rom ero y 

Licenciado Luis G. Caballero, ambos como representantes y apoderados  de los señores Roberto 

R. Symon y Sebastían Ca macho, accionistas de la  ya citada em presa del Ferrocarril Nacional 

Mexicano, pero dado que la concesión federal estipulabva solam ente la extension de 190 

Kilómetros, aspecto que no respondía en lo más minimo a los intereses del consorcio 

empresarial en cuestio n, cuestion por la cual,  estos en mutuo acuerdo con el Gobierno de 

Michoacan , deciden finalm ente remplazar el curso de la vía, la cuál aho ra partiría del Distrito  

de la Pied ad y concluíria so lamente hasta la Villa de Ario de Rosales o algun otro punbto  

cercano a esta poblacion, pasando por las ciudades de Zam ora, Jiquilpan, Uruapan y Taretan. 335

Sin embargo no es tando deacuerdo nuevamente la com pañía con las clausulas del contrato, 

especificamente en lo  referente al subsidio  estatal, el cual era tachad o por estos  de ser m uy 

ventajoso para el Gobierno, piden se realicen algunas reform as al documento, teniendo ahora 

por principal objeto, el quedar obligados a ll evar dicha línea solamente hasta Uruapan ,  

quedando reducida de esta form a la extension de la m isma a solam ente 145 kilóm etros; 

reactivandose de nueva cuenta el  contrato el 16 de Octubr e de 1896, estipulandose ahora una 

subvencion estatal solamente por el orden de $1,800 pesos por kilómetro.336 Finalmente el 1° de 

Diciembre de 1899 se ponia en funcuionam ientom por una  parte, la vía entre la esdtacion de 

Yurecuaro y Zamora, con una extension total de 45 Kilóm etros entre los dos puntos referidos y 

por otra la que corria de  Pátcuaro a la Ciudad de Uruapan, ya  para el día 15 del m ismo mes y 

año, igual forma se abria al traf ico el tramo Yúrecuaro – Morelia, y para 1902, el prim er tramo 

se extendia hasta la poblacion de Los Reyes de Salgado.337

A pesar del rotundo fracaso sufrido por el proyecto anterior para lograr conectar el E stado 

de michoacan con la Costa del pacifico, para el año de 1898, com enzaba a circular en la prensa 

estatal algunos rumores sobre la creacion de u n nuevo planteam iento con m iras a lograr este 

objetivo, ahora se trataba de una linea ferrea qu e partiendo de Pátzcuaro, atravesando por Santa  

clara de Portugal, Tacambaro y Ario, finalmente concluyera en el puerto de Zihuatanejo, 338 sin 

embargo desconocemos el destino final de este plan, dado que no nos fue posible la localizacion 

de más fuentes que nos proporcionaran m ayores datos al respecto; pero no obstante a ello, 

                                                          
335 AGHPEM. Ibid., Pp. 193-195; HPUMJT. “Ley sobre Ferrocarriles”. En: La Libertad. Año IV. N° 45. Morelia, 15 de diciembre de 1896, P. 3. 
336 AGHPEM. Ibid, Pp. 198-200. 
337 AGHPEM. Ibid., P. 202; Angel Gutierrez, Op.Cit., Pp. 151-152. 
338 HPUMJT. “Correspondencia especial para “la Patria”. En: La Libertad. Año VI. N° 49. Morelia, 29 de Noviembre de 1898. P.1 
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durante el m ismo año se dio inicio por parte de los Señores “ J. B. Camaño y Cía”339 a lo s 

trabajos de reconocimiento y trazo de un nuevo ferrocarril que uniria a Huetamo con los puertos 

de Manzanillo Colima y Zihuatanejo, Guerrero respectivamente. Esta nueva vía tendría su punto 

de arranque en la Ciudad de México, de do nde deberia continuar con direccion Suroeste, 

poniendo en contacto a varias poblaciones de los estados de México, G uerrero y Michoacan  

para finalmente arribar al rico m ineral de Inguaran, jurisdiccion del Distrito de Aruio de 

Rosales, Michoacan, donde se enlazaria con la vía que desde este punto pretendia tender la casa 

Rotchstild con destino al citado puerto guerrerense.340 Para el año de 1900, se difundia la noticia 

de que los trabajos del tendido de la Vía ferrea, mostraban un somero avance hasta el Real de 

Temascaltepec, restandole a la em presa susodicha solamente dos años para la conclusion de la 

vía, en caso contrario se daria de baja la valia de la consesion otorgada por el gobierno federal, 

tal y como sucederia,341 no lograndose hasta el m omento localizar más informacion feaciente 

que nos permita determinar con precision el punto exacto donde estas labores se detuvieron para  

siempre.  

*Una de las propuestas m ás antiguas e im portantes (después de la navegacion del río 

Balsas) presentadas para lograr la co municación Interoceanica, fue la ges tada entre los años de 

1885 y 1886, cuyos antescedentes sin embargo se remontan a los años de 1878, cuando un grupo 

de propietarios de ingenios azucareros del estado de Morelos, lidereados por un inmigrante de 

Origen español de nombre Delfino Sanchez, se hacen acreedores por parte del Gobierno Federal 

de una concesión que les perm itía emprender la construccio n de un ferrocarril que pusiera en  

                                                          
339 Sin embargo el contrato para la construccion de esta vía ferrea data del año de 1892, apareciendo durante el transcurso del mismo año, dichos 
personajes como propietarios del mineral de Huetamo, cuya explotacion se llevaba a cabo bajo la razon soci al “Gran Negociacion Minera de 
Michoacan” presidida por el minero James Honey y administrada por Señor J. Hales, el primero de los c uales radicaba en la capital de  la 
Repúblioca y contaba con aproxim adamente veintiocho años de perm anencia en el  país d edicado a la busqueda y  explotacion de recu rsos 
minerales a lo largo y ancho del mismo. De dichas minas se extraían en abundancia principalmente plata, carbón mineral y plomo, contandose 
para la extraccion y fundicion de los mismos con una Hacienda moderna de beneficio, al interior de la cual se empleaban entre otros instrumentos 
una caldera de 25  FC, una bateria de batanes y un fuelle sistem a baker, mismos que fuer on adquiridos por medio de compra realizada a la 
“Colorado Iron Works Co.”, proyectandose por otra parte la adquisicion de nueva maquinaria, entre la cual s e incluia la ereccion de otro horno
“Water jacket” . HPUMJT. “Contrato entre el General manuel González Cosío, secretario del Estado y del Despacho de Comunicaciones y Obras 
Públicas en repres entacion del ejecu tivo de la Unión y el Ciudadadano Juan B. Caa maño y Cía. para  la co nstruccion de un ferroca rril de la 
Ciudad de México a Zihuatanejo”. En: Gaceta Oficial desgobierno del estado Libre y Soberano  de Michoacan (1892) Op.Cit., N° 688, Morelia, 
18 de agosto de 1892, P. 1; Ibid., N° 689, Morelia 21 de agosto de 1892, p.1; Ibid., N° 690, Morelia, 25 de agosto de 1892, P.1; “Negociacion 
Minera de Huetamo. Tomado de <<The Mexican Trader>>”. En: periodico Oficial del gobierno del estado Libre y Soberano de Michoacan de 
Ocampo [en adelante Periodico Oficial de Michoacan]. Tomo I. N° 20, Morelia 9 de marzo de 1893. P. 7; “Minas en Michoacan. To mado de 
<<The Mexican Trader>>” En: Ibid., N° 25. Morelia, 26 de marzo de 1893. P. 6;  “Michoacan. Nota tomada del << Minero m exicano>>. En: 
Ibid., N° 25. Morelia 26 de marzo de 1893. P.6. 
340 HPUMJT. “Contrato entre el General.........” Idem; “Nueva vía ferrea”. En: La Libertad. Año VI. N° 47. Morelia, 15 de Noviembre de 1898. 
P.3; “De Huetamo. Trabajos de una progresista sociedad – El Gran pacific o – otro ferrocarril – la reeleccion en aquel Distrito” . En: La Libertad. 
Año VIII, N° 13, Morelia, 27 de marzo de 1900. P.2. Cfr. Periodico Oficial del estado de Michoacan. Año V. N° 31, Morelia, 18 de abril de 
1897. P.6 Cit. Por Pineda Palacios, Op.Cit., P. 62. 
341 HPUMJT. Idem.,

102



contacto a la Ciudad de México con las im portantes plazas comerciales de Cuautla y yauxtepec, 

situadas dentro de la rica com arca zucarera del estado. 342 Dicho proyecto fue conocido com o 

“Ferrocarril de Morelos”, mismo que entre los años de 1881 y 1882 se transform aria para dar 

paso a lo s “Ferrocarriles Unidos de Morelos, Irolo y Acapulco”,343 no siendo sino hasta el 

periodo inicialmente citado y gracias a la adquisicion de nuevas conseciones, que se com enzo a 

configurar lo que finalmente se conoceria como “Ferrocarril Interoceanico”, el cual tenia como 

principal objetivo, crear un corredor com ercial entre el puerto de Veracruz, la capital de la  

República y su hom onimo de Acapulco, pretendi endo coactar de esta form a, el monopolio 

mercantil ostentado durante decadas por la llamada “Compañía del Ferrocarril  Méxicano”, sin 

embargo cabe mencionar que las verdaderas inte nciones de este consorcio m exicano, no era la 

culminacion por cuenta propia de dicho proyect o, sino más bien el armar y vender un producto 

semiacabado a algun capitalista ex tranjero, tal com o sucedió en 1888, cuando finalm ente es 

traspasado a una com pañía de origen Británico, 344 transformandose dos años m ás tarde en el 

llamdo “Ferrocarril México- Cuernavaca – Pacifico”345o también conocido en Michoacan 

como “El Gran Pacifico”,346 cuyo objetivo inicial se veía ahora reducido a conectar la capital de 

la Reopublica con el puerto de Acapulco, atravezando la rica zona azucarera deMorelos, 

continuando la ruta del antiguo Cam ino real que proseguia por Iguala y Chilpancingo, hasta 

concluir en el afam ado puerto del Pacifico. 347 Sin e mbargo, utiloizando como argumento las 

enormes dificultades que presentaba la accidentada topografia del cam ino de Chilpancingo y tal 

vez atraídos realm ente por las enorm es riquezas de la T ierra Caliente del Balsas, las cuales 

habian sido fuertemente difundidas a nivel nacional por el gran núm ero de exploradores que se 

internaron en ella, con el propós ito de dictam inar las pos ibilidades de navegabilid ad del río  

Balsas, obligaron a la em presa constructora a de sviar el tray ecto de la vía, la cuál ahora 

continuaria el curso del citado río h asta su desembocadura en el Oceano, ologrando bordear asi 
                                                          
342 Paolo Riguzzi, Op.Cit., Pp. 45-47. 
343 Peter Rees. Transportes entre México y veracruz 1519-1910. México. SEP-Setentas. 1976. Pp. 139-140; María Teresa Huerta.  “Empresarios y 
ferrocarriles en Morelos (1875-1900)”. En: Siglo XIX. Vol. V. N° 14. 1996. S/p, Cits. Por Idem.Miranda Arrieta “El río Balsas.....” Op.Cit., Pp. 
54-55. 
344 Paolo Riguzzi, Ibid., Pp. 44-45 
345 Cfr. Miranda Arrieta “El río Balsas....” Op.Cit., Pp. 54-55;  Miranda Arri eta “Economia y comunicaciones....”, Op.Cit., Pp. 143-144:  q uien 
sostiene que este proyecto y el Inte roceanico fueron planteados y desa rrollados de form a simultanea pero independiente, com prendiendo no 
obstante una trayectoria que poco se diferenciaba entre uno y  el otro, motivo por el cuál  el primero de ellos declinaria  a fav or del segundo, por 
medio del traspaso de la consaecion que corria de Izucar de Matamoros a Acapulco, tramo que aún  se ebcontraba sin ejecutar. 
346 HPUMJT.  “El nUevo Ferrocarril”. En: La Libertad. Año 7.  N° 48.  Morelia 22 de Noviem bre de 1899. P.3;  Periodico Oficial del estado 
Libre y Soberano de Michoacan (1899).  N° 90. Morelia 9 de Noviembre de 1899; Cfr. Pineda palacios, Op.Cit., p. 62, quien nos menciona que el 
ferrocarril que se hacia nombrar bajo esa acepcion  era uno más que no hemos podido localizar, el cual deberia de partir de la Ciudad de Toluca, 
atravesando la parte sur de aquel estado, para enlazar a los Minerales de Temascaltepec, Sultepec, Taxco, Iguala y Hueta mo, tomando en 
consideracion este recorrido pareciera que estam os hablando del Fe rrocarril de Mexico a Zihuatanejo, del cual y a hicimos un ana lisis lineas 
arriba. 
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los macisos montañosos de la Sierra Madre del Sur, para proseguir su cam ino a lo largo de la 

costa hasta el puerto de Acapulco.348 Asimismo los entusiastas habitantes de la Tierra Caliente y 

algunos empresarios veían en este proyecto la mejor oportunidad para volcar parte de sus 

capitales a la extraccion  de minerales, actividad economica que se especulaba gozaria de g ran 

bonanza con la puesta en practica del ferrocarril, dada la cada vez m ás creciente demanda de 

cobre y por consecuencia las grandes rem esas economicas que ello implicaria, ya que era 

abundante la existencia de este metal por toda la Comarca, respecto a lo cual se consideraba que 

el Distrito de Huetamo se encontraba “bañado en Cobre”.349  Para el año de 1899, se inauguraba 

la vía hasta la Ciudad de iguala, y en el mes de marzo de 1900, se tenia conocimiento de que los 

trabajos de construccion se encontraban ya cercanos a la poblacion de Coyuca de Cocula, 

esperando que en Diciembre del m ismo año estos se encontraran concluidos hasta la Ciudad de 

Coyuca de Catalán;350 respecto a lo cuál, el periodico “La Libertad” de la Ciudad de Morelia, en 

su número 24 del 13 de junio del citado año de 1899, publicaba una corres´pondencia enviada 

por su corresponsl en la Villa de H uetamo, en dicho escrito se hacia alusion al arribo de un a 

cuadrilla de aproxim adamente 10,000 trabajadores a los ranchos de Santo Dom ingo y La s 

Tinajas, distantes solamente 6 kilóm etros del Pueblo de Pungarabato, Distrito de Huetam o; 

ofreciendose en Coyuca un baile en honor a los ingenieros encargados de inspeccionar la obra, 

en el cual se hicieron brindis por la prosperidad de la República, por los Estados de Guerrero y 

Michoacán, asi com o por los pueblos de Pungarabato, Cutzam ala, Zirandaro y Huetamo, 

culminando dicho texto con la siguiente frase:  

“Felicidades cordialmente por los inmensos beneficios qu e resultará a 

nuestro querido Michoacán tan lu ego como llegue el día en que s e 

levanten hasta las cumbres de nuestras montañas los penachos de hum o y 

se escuchen en estas  apartadas regiones el silvido de las locom otoras, 

mensajeras del progreso y la civilizacion”. 351

Augurio que jam as llego a cristalizarse, ya que  ante la falta de recursos suficientes por  

parte de la com pañía constructora para con tinuar finalmente los trab ajos del ten dido de lo s 

rieles, deciden abandonar en ese m ismo año el proyecto, quedando por tanto solam ente 

                                                                                                                                                                                          
347 Miranda Arrieta, “El río Balsas.....” Op.Cit., Pp. 35-36. 
348 AGN. Fondo: SCOP 120/571. F.1. Cit. Por Miranda Arrieta “Economía y Comununicaciones.....” Op.Cit., Pp. 103-104; Ibid., Pp. 54-55. 
349 HPUMJT. “Correspondencia de Huetamo”. La Libertad. N° 4. Morelia, 25 de enero de 1901. Pp. 3-4. 
350 HPUMJT. “De Huetamo. Trabajos de una progresista sociedad – el Gran Pacifico – Otro fe rrocarril –la reeleccion en aquel Distrito”. En: La
Libertad. Año VIII. N° 13, Morelia, martes 27 de marzo de 1900. P. 2; Miranda Arrieta “El río Balsas....” Op.Cit., Pp. 55-56, 56-57. 
351 HPUMJT. “Correspondencia de Huetamo”. En: La Libertad. Año VII, N° 24. Morelia, 13 de Junio de 1899. P. 1. 
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concluido un trayecto de 2922 kilóm etros, comprendisos entre la C iudad de México y la 

Estacion Balsas, situado a orillas del río del m ismo nombre.352 No obstante, ello no significo el 

fín de las esperanzas para el progreso de los valles del Balsas, ya que par el año de 1906 el 

Señor G.H.T. Shadow, miembvro de la “compañís The Mexican Pacific Company”, comienza a 

trazar una nueva vía de ferocarril que conectara a los distritos de Mina, Guerrero y Huetam o, 

Michoacán con la Costa del pacifico a traves de la linea que esta empresa m antenia entre 

Zihuatanejo y Acapulco, lo cual nuevam ente no fue posible de realizar, ahora a causa del 

conflicto revolucionario de 1910.353

Otras vias de m enor importancia, que igualm ente fueron proyectadas para conectar a la 

Tierra Caliente con los mercados de consumo del centro del estado y el Bajio y qyue de haberse 

emprendido hubiesen significado igualmente un desarrollo para esta m arginada zona del estado 

de Michoacan, fueron primeramente los concebidos entre los años de 1895 y 1896, el primero de 

los cuales consistía en construir una vía que pa rtiendo de la vía troncal del Ferrocarril Central, 

entre la Piedad y Negrete, term inara en los Reyes o la C iudad de Uruapan, 354 un segundo 

proyecto radicab en buscar extender la vía del Ferrocarril nacional Mexica no de la Ciudad de 

Patzcuaro a la de Uruapan, 355  para lo cual se celebro un acuerdo el 12 de junio de 1896, entre 

los representantes de dicha com pañís y la Secretaria de Co municaciones y obras P úblicas, por 

medio de lo cual la citada em presa renunciaba a la concesión que poseía para tender y explotar 

una linea ferrea desde la Internacio nal, entre Nuevo Laredo y m onterrey hasta los terrenos 

carboniferos de los Estados de Nuevo Leon Y Co ahuila, para poder ser acreedora del citado 

proyecto, el cual deberia concluirse en un lapso de cinco años contados a partir de la firm a del 

respectivo contrato,356 el cual fue cerrado an te el escr ibano público Ramón Huerta, el 17 de 

febrero de 1897, con jutuo acuerdo del Señor G obernador de Michoacan C. Aristeo Mercado y 

el Secretario del Desp acho Lic. Luis B. Valdés, así como el representante de la Compañía de 

                                                          
352 Eric Leonard, Op.Cit., P. 43; Miranda Arrieta “Economia y Comunicaciones....”, Op.Cit., Pp. 16-17, 96, 103-104, 156-158. 
353 Ibid., P. 17; “El Ferrocarril del Pacifico”. En: Periodico Oficial del gobierno del estado Libre y Soberano de Michoacan de 
Ocampo.Tomo XIV. N° 90. Morelia, 11 de Noviembre de 1906. P.5, Cit. Por Santana Blanco, Op.Cit., P. 46. 
354 HPUMJT. “Nuevo ferrocarril”. En: La Libertad. Año III. N° 42, Morelia, 15 de Octubre de 1895. P.4 
355 HPUMJT. “En tres palabras”. En: La Libertad. Año III. N° 40. Morelia, 1° de Octubre de 1895,  P. 4; “Las gestiones del gobernador de 
Michoacan”. En: La Libertad. Año IV. N° 26. Morelia, 23 de Junio de 1896. P. 3.  
356 AGHPEM. Memoria sobre la ad ministración publica del gobierno del estado de Michoacán de Oca mpo. Gobierno del C. Aris teo Mercado. 
Segundo bienio. Septiembre 16 de 1894 a Sept. 16 de 1896. Morelia, 1898 Pp. 286-287;  AGHPEM. “ Ferrocarril de Patzcuaro a Uruapan”. En: 
Memoria sobre la administración publica del estado de Michoacán de Ocampo. Gobierno del C. Aristeo Mercado. Cuatrienio de 16 de 
Septiembre de 1896 a 13 de Septiembre de 1900.Pp. 200; HPUMJT. “Ferrocarril a Uruapan. Contrato ferrocarrilero reformado”. En: La Libertad. 
Año IV. N° 30, Morelia, Julio 11 de 1896, P. 3. 
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Fierro Nacional Mexicano, Señor William G. Raoul.357 El gobierno Federal otorga a la empresa 

encargada de la ejecucion del proyecto un subsidio de $5,000 pesos por Kilóm etro en bonos,358

por lo cual piden al gobierno estatal un apoyo adicional de $3,000 pesos m ás en efectivo para  

solventar los gastos surgidos de ello, la cual fue concedida por medio de la Ley N° 3 del 12 de 

Diciembre de 1896, no sin antes quedar com prometida la empresa a e ntregar la vía antes del 

plazo estipulado,359 cuestión que no se logró, pidiensose una prorroga por un año m ás, misma 

que nuevamente fue concedida por medio de la Ley N°4 del 6 de Diciembre de 1898, con lo cuál 

se obligaba ahora a la com apñía a tener conclu ído el ferocarril para el 31 de Junio de 1899, 

quedando inaugurado finalm ente el 13 de febr ero del m ismo año.360 Para 1901 se hacia de l 

dominio público la noticia de la construccion po r parte del Ferrocarril Nacional Mexicano de un 

ramal que uniria a la Ciudad de Uruapan con el rico m ineral de Inguaran, dado que el ferrocarril 

que se pretendia llevar hasta Zihuatanejo, no sería posible su pronta ejecucion debido a las 

fuertes sumas de dinero que sus trabajos reclam aban, cantidad que se estim aba en $ 16,000,000 

de francos.361

El 2 de Noviembre de 1896, llegaron a la Ciudad de m orelia procedentes de la Ciudad de 

México, los Señores Roberto R.  Symon Livingston y Gordon, quienes poseían una concesión 

gfederal para em prender los trabajos de construccion de un ferrocarril que partiendo de La  

Piedad atravesara por Zam ora, Jiquilpan, Uruapany taretan,  antes de co ncluír finalmente en la 

Villa de Ario de Rosales, pretendiendo negocia r con el gobierno del Estado el otorgam iento de 

un subsidio para el tendido de dicha vía, lo cual se logró el 11 de Septiem bre del mismo año, 

firmandose seis dias m ás tarde ante el escribano público Ramón Huerta, el respectivo contrato 

entre el gobernador Aristeo Mercado y el Secretario del Despacho Lic. Luis B. Valdés por una 

parte, y por la otra el C. Ing. José Maria Rom ero y Lic. Luis G. Caballero, ambos representantes 

de los Señores Roberto R, Sy mon y Don Sebastían Cam acho.362 Para 1898, los Señores José 

                                                          
357 Archivo General de Notarias de Mi choacan (En adelante AGNM). N°37, “Contrato para la Construccion del Ferrocarril Nacional Mexicano, 
de Patzcuaro a uruapan. El gobernador del estado de Michoacan y el repre sentante de la Compañía de Fierro Nacional Mexicano”. En: Protocolo 
del Escribano Público Ramón Huerta. Año 1897. Fojas 86-93. 
358 AGHPEM. “Ferrocarril de Patzcua ro a Uruapan”. En: Memoria sobre la administración publica del estado de Michoacán de Ocampo. 
Gobierno del C. Aristeo Mercado. Cuatrienio de 16 de Septiem bre de 1896 a 13 de Septiem bre de 1900. P. 203; HPUM JT. “Ferrocarril a 
uruapan. Contrato reformado”. En: La Libertad. Año IV. N° 30, Morelia, 11 de Julio de 1896. P.3.  
359 HPUMJT. Ibid., Pp. 203-204. 
360 Ibid., Pp. 207-208. 
361 AGHPEM. “Ferrocarriles” Memoria sobre la ad ministración publica del gobierno del estado de Michoacá n de Oca mpo. Gobierno del C .
Aristeo Mercado. Segundo bienio. Septiembre 16 de 1894 a Sept. 16 de 1896. Morelia, 1898. P. 289; HPUMJT. “Nueva vía ferrea en el estado”. 
En: La Libertad. Año IX. N° 39, Morelia, 27 de septiembre de 1901. p.3.
362 AGHPEM. Ibid., Pp. 286-287; AGNM. N° 150. “Contrato para la Construccion de u na vía ferrea que partiendo de un punto del Distrito de la 
Piedad en el Ferro carril Central, toque a Za mora, Tingüindín, Uruapan, Taretan y Ario”. En: Protocolo del escribano Público Ramón Huerta. 
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maría Bermejillo, Don Joaquin  y Don Gabino Oseguera, acaudalados com erciantes 

michoacanos, proyectaban la construccion de una vía ferrea que conectara a la Ciudad de  

Tacambaro con la es tacion de Coapa, m edio por el cual p retendian dar salida a la basta y  

abundante produccion de la Tierra Caliente, principalm ente azúcar, frutos trópicales, m aderas 

finas, ganado y minerales, para lo cual se especulab asimismo la prolongacion de dicha vía hasta 

los ricos minerales de Inguaran, distante solamente 80 kilómetros, permitiendo ello conectarse a 

la vía que se desprendía de este sitio con rum bo a Zihuatanejo y que era propiedad de la Casa  

Rotschild.363 Finalmente en marzo de 1902, el señor Albert Peyton, obtuvo una concesión por 

parte del gobierno F ederal para construír un ferrocarril en tre Morelia y  Tacámbaro,  

modificandose dicha concesión en el m es de mayo del citado año, quedando ahora facultados 

para tender una vía ancha, que partiendo de L a Piedad, cruzara por la capital del estado y 

concluyera en la Ciudad de Codallos, quedand o asimismo los em presarios autorizados para 

extender la línea, en caso de que asi lo desearan, hasta la poblacion de Ario de Rosales. Sin  

embargo una vez m ás se transgredia el trazo original, proyectandose ahora una línea que 

saliendo de la Ciudad de Irapuato (Guanajuato) arribara a Ario, tocando puntos de vital 

importancia como Puruandiro, Morelia y Tacám baro, cerrandose finalmente el contrato el 4 de 

febrero de 1903, medio por el cual el señor Peyton quedaba obligado a entregar terminada la vía 

en el transcurso de un lapso no m ayor de cinco años, para lo cual obtendria una subvencion por 

parte del estado de $3,000 pesos por kilóm etro concluido entre los siguientes puntos: Irapuato – 

puruandiro, Puruandiro – Morelia, Morelia – Tacam baro, Tacambaro – Ario. 364 los trabajos de 

zapa y terraplen en el tramo Irapuato – puruandiro dieron inicio el 22 de Noviembre de 1903.365

                                                                                                                                                                                          
Año 1896. Fojas 257-260; HPUMJT. “Un ferrocarril que se construira en el estado”. En: La Libertad. Año IV. N° 48. Morelia, 4 de Noviembre 
de 1896. P.2; “Ley sobre ferrocarriles”. En: La Libertad. Año IV. N° 45, Morelia, 15 de Diciembre de 1896. P.3. 
363 HPUMJT. “Vía Ferrea en proyecto. Negocio de alagadora perspectiva”. En: La Libertad. Año VI. N° 50. Mor elia, 6 de diciem bre de 1898. 
P.1.
364 AGHPEM. Memoria sobre la administración publica del estado de Michoacán de Ocampo. Gobierno del C. Aristeo Mercado. Cuatrienio de 
16 de Septiembre de 1900 a 13 de Septiembre de 1904. Morelia. 1904., Pp. 124-125. 
365 HPUMJT. “Nuevo Ferrocarril en Michoacan”. En: La Libertad. Año XI. N°9. Morelia, 4 de Diciembre de 1903. P.2.
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a Historia de las com unidades indigenas se remonta a las prim eras 

decádas del México Hispáno, enco ntrándose su origen en muchas de  

las conseciones de tierras otorgadas por la co rona española a las recien creadas Repu blicas 

de Indios, como una manera de proporcionarles los m edios necesarios que aseguraran la 

subsistencia del grupo. 366 A lo largo de este periodo y aun después de lograda la 

independencia, la Hacienda habia constitu ido junto a la Com unidad Indigena, las dos  

fuerzas basicas del trabajo ag ricola en M éxico,367 no obstante a ello, las elites 

decimononicas mantenian una imagen denigrante respecto de estas, considerandolas como 

asociaciones donde germ inaban y prevalecian todos los m ales posibles patra el atraso 

económico, tales com o la inm oralidad, embriaguez, vagancia y lo m ás importante, una 

ausencia total de espiritu empresarial;368 razones que fueron tomadas por los partidarios del 

Liberalismo como justificacion p ara pedir su  pronta disolucion. Argum entaban que 

solamente la pequeña propiedad, garantizaria el exterm inio de todos aquellos m ales que 

aquejaban a aquekllas corporaciones, asegurandose con elllo la puesta en m ovimiento de 

los grandes caudales que se encontraban estaticos en m anos de las citadas agrupaciones 

religiosas e indigenas, despertando  de esta form a en ellos el espiritu  de com petencia, 

elemento capaz de acelerar el pro ceso de formacion de capital, el cual a su vez se deberia 

expandir ulteriormentre por medio de la libre circulacion de de los b ienes monetarios en el 

interior del territorio nacional gracias al fom ento y expansion de las vias de com unicación 

se pusieran en contacto directo a los diersos m ercados internos e internacionales,  medios 

 _

                                                          
366 Maria Eugebnia Ponce Alcocer. “ Las relaciones de tr abajo de los meseros en la adm inistracion de las Haci endas porfiristas”. En:
Historia y Grafia . N° 5. México. Universidad Iberoamericana. 1995. P. 88; Powell T.G,  Op.Cit., Pp. 654-655. 
367 Margarita carbó, Op.Cit., P. 19. 
368 AGHPEM. Memoria leida ante la legislatura de Michoacán en la sesion del dia 30 de julio de 1869 por el secretario del gobierno del 
estado, Lic. Francisco Gonzalez. Morelia, imprenta de O. Ortiz . Plazuela de Villalongín Nº2. 1869. P. 57 (Foja 447); Santana Blanco, 
Op.Cit.,P. 58; ante este ultimo aspecto los Liberales consideraban que si l os campesinos de los pueblos la pasaban mal, era a causa de la 
falta de s u espiritu empresarial, por tant o y haciendo alusion a los principios del Liberalismo sostenian que n el g obierno no tenia la 
obligacion de protegerlos o velar po r su bienestar, y a que su función se restringía exclusivam ente a consrvar la paz, im pulsar obras 
materiales y alentar el desarrollo del capitalismo. Powell T.G, Op.Cit., P. 666. 
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por los cuales pretendian dar form a a una economia de corte m oderno en la naciente 

Republica.369

Las tierras de com unidad hacia m ediados del siglo XIX se encontraban 

clasificadas en cuatro grupos plenam ente definidos entre si, el prim ero de los cuales era el  

llamado Fundo Legal, el cual cubria un radio de 549 m etros a la redonda contados a parti r 

de la plaza del pueblo en cuestion ; despues seguian los Ejidos, compuestos por tierras 

comunes de pastoreo, en las cuales todos los m iembrtos del grupo podian dejar pastar 

libremente sus pequeños hatos de ganado; Los propios, por su parte eran terrenos 

destinados a proveeer los ing resos necesarios para cu brir los gastos prop ios de la 

comunidad; finalmente se encontraban Las Tierras de Común Repartimiento, constituidas 

por las pequeñas parcelas distribuidas entre cada uno de los m iembros de la com unidad 

destinados a asegurar el abastecimiento de granos para él y su familia.370

Los planteamientos teoricos tendientes a la desintegracion de las com unidades 

indigenas tienen su origen m ás remoto, lñejos de lo que podriam os imaginar, en las 

postrimerias del regien colonial, tal vez com o parte del proceso reformador im plementado 

por los reyes españoles desendientes de la casa Borbon, no siendo sin embargo puestos en 

practica sino hasta el estallido de la Guerra de Independencia, periodo en el cual la corona 

española trató por vez prim era y sin éxito alguno individualizar las tie rras pertenecientes a 

las comunidades, con el firme propósito de aminorar de esta forma los efectos que ya estaba 

ocasionando la insurreccion popular, la cual pugnaba entre otras cuestiones por un reparto 

agrario equitativo entre todos los subditos de la m isma.371 Este planteamiento se volveria a 

reactivar, no obstante los intentos mostrados de sde tiempo atrás por el grupo Liberal, para 

el año de 1856 por m edio de la expedicion de la “Ley Lerdo ”, mejor conocida como “Ley 

de desamortizacion y nacionalizac ion de fincas rusticas y urbanas”, la cual en su prim er 

punto determinaba que: 

                                                          
369 AGHPEM. “Bienes de Indigenas”. En: .  Memoria sobre la administración publica del estado de Michoacán de Ocampo. Gobierno 
del C. Aristeo Mercado. Cuatrienio de 16 de Septiembre de 1900 a 13 de Septiembre de 1904. Morelia. 1904., P. 52;  Robert J. Knowlton 
“La division de l os pueblos durante  el siglo XIX: el caso de Michoacan”. En: Historia mexicana. Vol XL. N° 1 (157). México. El  
Colegio de México. Julio – Septiem bre de 1990. P. 4; Marcello Carmagnani “El Liberalismo, los impuestos internos y el Estado Federal 
mexicano 1857-1911”. En: Historia Mexicana. Vol. XXXVIII. N° 3 (151). México. El Colegi o de México. Enero – Marzo de  1989. P. 
472. 
370 Powell T.G, Op.Cit., Pp. 654-655. 
371 Robert J. Knowlton, Op.Cit., Pp. 5-6. 
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“Todas las fincas rústicas que hoy tienen o administran 
como propietario las corporaciones civiles o eclesiasticas de la 
República, se otorgaran en propiedad a los que las tienen arrendadas 
por el valor correspondiente a la venta que en la actualidad pagan, 
calculada como credito al seis por ciento anual. 

Art. 5° Tanto las urbanas como las rusticas que no estan 
arrendadas a la fecha de la publicacion de esta ley, se adjudicaran al 
mejor postor en el almoneda que se celebrara ante la primera autoridad 
politica del partido. 

Art. 8° quedan eximidos del reparto todos aquellos edificios 
que se destinen inmediata y directamente al servicio u objeto de las 
corporaciones, es decir para el caso de las asociaciones civiles, los 
ayuntamientos, mercados, cárceles y plazas públicas, asi como las 
Iglesias y conventos para las corporaciones religiosas.372

Para el último de los c asos, estas se encontrarian en adelante circundadas por 

medio de bardas perimetrales, dando paso asi a lo que actualm ente conocemos como atrios 

parroquiales, mismos que tenían como principal objeto delim itar y dejar claro el radio de  

influencia y poder ejercido por  la Iglesia y el Estado respectivam ente. Más sin embargo 

estas pretenciones no surtirian ningun efecto durante este periodo, dado el estallido de la 

Guerra de refor ma, emprendida por el grupo conservador en coalicion con la Institucion 

eclesiastica, quienes trataron de evadir por todos los medios a su alcan ce la ejecucion de 

las mismas, postergandose pues su cum plimiento hasta el año de 1867, una vez que ya se 

habia logrado expulsar a las tropas francesas del país y derrocado con ello el Imperio, 

imponiendose una vez más el poder Repúblicano.373

Por otra parte, el prim er intento mostrado por parte del gobierno del Estado de 

Michoacan en cuanto al reparto de las propiedades de comunidad indigena se refiere, se 

remonta al año de 1827, no obstante a ello, dicha ley solo exte ndio sus efectos a las tierras 

que se encontraban en m anos de arrendatarios o que tuviesen algun tipo de conflicto en su 

demarcacion, esto debidom a la resistencia m ostrada desde un inicio po r los comuneros a 

ser repartidos, ya que se negaban a ir en contra de las ins tituciones tradicionales o por ser 

constantemente incityados para oponerse al planteamiento reformista sostenido e impulsado 

                                                          
372 Luis G. Labastida. Colección de Leyes, decretos, reglamentos, circulares, ordenes y acuerdos relativos a la desamortizacion de los 
bienes de las corporaciones civiles y religiosas y de la nacionalizacion de los que administraron las ultimas. México. Tipografia de la 
oficina impresora de Estampillas. 1983. P.3. Cit. Por Ibid., pp. 4-5;  Powell T.G, Op.Cit., P. 658. 
373 Robert J. Knowlton, Op.Cit., Pp. 4-5. 
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por los partidarios del grupo Liberal, 374 o quiza sim ple y sencillam ente por  sentirse 

excluidos de ese proyecto de Estado que se pretendia instaurar, dado que todas las 

comunidades indigenas se consideraban Ca tólicas antes que m iembros de una nueva 

Nacion,375 observando el ataque Liberal,a sus tierras com unales, como un sacrilegio y 

usurpacion a sus antig uas tradiciones, ya que estas, se creía, pertenecian a los  santos, 

obteniendo del arrendam iento de las m ismas los sum inistros monetariosa que 

posteriormente eran empleados para kla celebracion de las cerem ionias liturgicas y fiestas 

patronales;376 volviendo a replantearse sin embargo nuevamente este proyecto en 1851, por 

medio de la  emision de la Ley del 13 de Diciembre del citado año y reafirm ado una vez 

más para Octubre de 1861. 377 A finales de 1868, el gobierno del Estado em ite una nueva 

circular, plasnteando un ultimatum para que se diera la pronta gfragmentacion de las tierras, 

expresando que las comunidades que se negaran a dicho repaerto, experim entarian de 

cualquier manera el m ismo destino, pero ahora sin recibir ninguna subvencion ni m 

proteccionb por parte del gobierno ante las consecuencias que el proceso pudiese 

conllevar,378 accion muy similar a la efectuada en Octubre de 1861, 379 dicha pñretencion 

queda nuevamente ratificada en la Ley núm ero 60, emitida el 5 de Fe brero de 1875, por 

medio del cual se dabvan am plias facultades al ejecutivo del estado para qyue e llevasen a 

cabo por todos los medios a su alcance y olvida ndose de las formalidades que la ley exigia 

el pronto  reparto de la s comunidades indigenas;380 dejando estas de existir juridicamente 

para el año de 1877, siendo consideradas en adelante, so lamente como reuniones de 

individuos que poseían intereses en común,381 no significando ello lograran desaparecer del 

                                                          
374 Ley N° 23. En: Amador Coromina Recopilacion de Leyes, decretos, reglamentos y circulares expedidas en el estado de Michoacan de 
Ocampo.Tomo II. Pp. 61-62, Cit. Por Ibid., Pp. 5-6; Sanchez Amaro, Op.Cit., P. 118; Sanchez Díaz “ Los vaivenes del proy ecto....” 
Op.Cit., P. 5;  
375 Robert Knowlton, Ibid., P.5. 
376 Powell T.G Op.Cit., Pp. 654,656,658,659-660. 
377 Santana Blanco, Op.Cit., Pp. 55-56; Sanchez Díaz “Los vaivenes del proyecto....” Op.Cit., P. 5. 
378 AGHPEM. Memoria leida ante la legislatura de Michoacán en la sesion del dia 30 de julio de 1869 por el secretario del gobierno del 
estado, Lic. Francisco Gonzalez. Morelia, imprenta de O. Ortiz. Plazuela de Villalongín Nº2. 1869., P. 57 (foja 447), en dicho documento 
el gobierno del es tado se expresaba respecto a las co munidades indigenas en el tenor siguiente: “[...] reun iones extrañas, que con el 
nombre de comunidades no sirven más que para mantener a los individ uos que las co mponen en la ignora ncia, miseria, fanmatismo y
degradacion a la que fueron reducidos desde la  epoca de la conquista; para hacer de ellos unos parasitos de la sociedad, y para distraer al 
gobierno de s us más graves atenciones co n demandas verdadderamente impertinenetes, y muchas veces con  actos de  rebelion 
indisculpables que merecerian el más severo castigo, sino fuera porque casi siempre son obra de manos ocultas de los que solo son ciegos 
instrumentos.”“Circular N° 90. Morelia. Diciembre 25 de 1868”. En: Amador Coromina Recopilacion de Leyes, decretos, reglamentos y 
circulares expedidas en el estado de Michoacan de Ocampo.Tomo XIX. De 25 de Noviembre de 1867 a 2 de Octubre de 1869. Morelia, 
Imprenta de Ignacio Arango. 1887. Pp. 162-167, Guzman Avila “La Republica Restaurada....”, Op.Cit., P. 116. 
379 Sanchez Díaz . El suroeste de Michoacan. Economia y sociedad p. 7 Cit. Por Santana Blanco, op.Cit., P. 56. 
380 Ley N° 60, febrero 5 de 1875”. En: Amador Coromina. Recopilacion de Leyes, decretos,reglamentos y circulares expedidas en el 
Estado de Michoacan. Tomo XXII – 1° parte – 17 de Septiembre de 1873 a 13 de Septiembre de 1875. Morelia. Imprenta de los hijos de 
Ignacio Arango. Morelia. 1887. Pp. 63-65. 
381 Angel Gutierrez, Op.Cit., P. 146. 
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todo, dado que todavía para el año de 1904, el gobierno del estado en su inform e rendido 

ante la magistratura estatal pone de manifiesto la necesidad de derruir de una vez por todasa 

las corporaciones de indigenas que aun permanecian vigentes.382

A pesar de estas drásticas acciones llevadas a cabo por las autoiridades politicas 

de este periódo, la situación para las com unidades indigenas parece haberse aligerado un 

poco a partir de la adm inistración del General Marianoi Jim enez (185-1889) (1889-1891), 

personaje que se caracterizo por aplicar una politica de corte m ás humanista,383 ejemplo de 

lo anterior fue el conflicto entablado en 1889 con las com pañias deslindadoras de tierras 

baldias, arremetiendo en contra de estas dado lo s constantes abusos de que eran objeto las 

comunidades indigenas por parte de las m ismas, proceder que le valdría la enemistad con 

algunos de los m iembros más sobresalierntes de l gabinete Porfirista, teniendo incluso de 

abandonar la magistratura de Michoacan en 1891 para asi ty rasladarse a desempeñar dicho 

cargo en su  estado natal – Oaxaca-. 384 Para el caso particular de la com arca de la T ierra 

Caliente, este proceso dio inicio en Octubre de 1872 – a excepcion de la com unidad de 

Purechucho, repartida en 1869 -, 385 con el establecim iento de la ju nta calificadora 

encargada de llevar a cabo dichos  repartos y a cuya cabeza se encon traba  el General Jose 

Carmen Luviano.386 Entre  las comunidades que más se vieron afecvtadas dentro de la zona 

de estudio, se encuentran las de Huetam o, Cutzio y San  Lucas, fraccionadas todas ellas en 

el propio año de 1872.387 Según Eric Leonard, para 1880 la propiedad comunal habia djado 

de existir dentro de la region de la Tierra Caliente Michoacana, en tanto que Luis Sanchez 

Amaro, mencxiona que para el año de 1907, la comunidad de huetamo aun contaba con una 

extension de aproxim adamente 732,400 m etros cuadrados que no ha bian sido sujeto de 

reparto.388

Al, igual que la m ayoría de los casos registrados a nive l nacional, el reparto de 

las tierras de com unidad en la zona de la Tierra Calien te del Balsas, fue sujeto de un 
                                                          
382 AGHPEM. “Bienes de indigenas”. En: .  Memoria sobre la administración publica del estado de Michoacán de Ocampo. Gobierno 
del C. Aristeo Mercado. Cuatrienio de 16 de Septiembre de 1900 a 13 de Septiembre de 1904. Morelia. 1904. P. 52. 
383 Veasé: Angel Gutierrez, Op.Cit
384 Sanchez Díaz. El Suroeste de Michoacan. Economía y sociedad. , Pp. 28-29. Cit. Por Santana Blanco, Op.Cit., P. 57 
385 Santana Blanco Ibid., P. 64. 
386 AGHPEM. Hijuelas. Distrito de Huetamo. Libro 1. “Acta de instauracion de la junta calificadora de indigenas”. Hueta mo, 1° de 
Octubre de 1872, Cit. Por Sanchez Amaro, Op.Cit., Pp. 118, 131-134; Robert J. Knowlton, Op.Cit., P. 12.
387 Robert Knowlton Idem; Santana Blanco, Op.Cit., P. 64, 68.
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sinumero de arbitrariedades llevadas a cabo por parte de algunos de los integrantes de las 

juntas calificadoras, los cuales u sando como medios eficaces el despojo, engaño y fraudes 

cometidos al m omento del reparto,  tales com o la falta de la form acion de los lib ros de 

hijuelas – tal y com o sucedió en el caso especifico de la com unidad de Huetamo-, 389

ocasionó que m uchos indigenas no llegaran a ver entre sus m anos titulo alguno que los 

acreditara como pequeños propietarios, quedan do de esta form a totalmente desamparados 

ante la Ley, dado que lios antiguos funda mentos de origen virreinal no causaban ya valia 

alguna dentro del nuevo sistem a.390 Resultando por tanto los unicos beneficiados con estas 

acciones los miembros de la nueva Oligarqu ía, compuesta por militares, burocratas, ricoas 

comerciqantes y algunos integrantes de la elit e indigena local, quienes aprovecharon tal 

coyuntura para extender sus propied ades rusticas, o hacerse de ellas si no las poseían co n 

anterioridad;391 asi tenemos pues los ejem plos de Leonardo Valdes, quien a principios de 

los años 70´s del siglo XIX arrebato a los indi genas de Cutzio la prospera Hacienda cañera 

de Quenchendio;392 Leonardo Sotelo, propietario de al gunas fracciones de las extinguidas 

comunidades de Huetamo, Purechucho, Cutzio y San Lucas (¿ Santiago?);393 otros m ás 

como el caso de Ignacio Pereznegron o la familia Gonzalez, se hicieron de estas por m edio 

de compras realizadas con capitales am asados dentro del com ercio o por m edio de 

prestamos hipotecarios contraidos por los indigenas como medio para hacer p roducir sus 

pequeñas parcelas o poder cubrir las contribucio nes que les exigias la ley ante su n ueva 

condicion.394

                                                                                                                                                                                
388 Eric Leonard, Op.Cit., P. 49; Sanchez Amaro, Op.Cit., P. 133. 
389 AGHPEM. Hijuelas. Distrito de Huetamo. Libro N° 4 “Acta que hace constar que el 21 de Septie mbre de 1872 el prefe cto de 
Huetamo comunicó al gobierno que se estaba levantando el padron para repartir las tierras de la comunidad de Cutzío”. Huetamo, 30 de 
mayo de 1893; Hijuelas. Distrito de Huetamo. Libro N° 4. “Informe de la lecciontercera de la Secretaria de Gobierno al C. gobe rnador 
sobre asuntos relativos a la excomunidad de indigenas de Huetamo”. Morelia 15 de Octubre de 1904, Cit. Por Sanchez Amaro, Ibid., Pp.
118-119; Robert J. Knowlton, Op.Cit., Pp. 14-17.. 
390 Sanchez Amaro, Ibid., 119-120, Robert Knowlton Ibid., 12-17; Margarita Carbó, Op.Cit., P. 19; Santana Blanco, Op.Cit., Pp. 31-32; 
Francisco Xavier Guerra. México. Del antiguo regimen a la Revolucion mexicana. México. Fondo de Cultura Economica. 1988. P. 7. Cit. 
Por Ponce Alcocer “La modernizacion.....” Op.Cit., Pp. 88-89.  
391 como lo demuestra una comunicación enviada por el Secretario de gobierno al gobernador del estado en el a ño de 1904, en la cual
expresaba que en el caso de Huetamo, solamente muy pocos de los comuneros mantenian en su poder la porcion de tierra que se les habia 
adjudicado al momento del reparto, siendo ahora los poseedores directos de dichod terre nos muchos particulares propietarios de varias 
Haciendas y r anchos.  “15 de Octubre de 1904. Seccion 3. Secretaria de Gobierno (Gabriel Avila ) al gobernador”.GLLDS, rollo 
1151822/ HD 25377. Cit. Por Robert Knowlton, Ibid., Pp. 12-13.
392 Sanchez Amaro, Op.Cit., P. 119; Santana Blanco, Op.Cit., Pp. 58-59 
393 AGHPEM. Libro 1. Folios 76-77 y 213-213V, Cit. Por Eric Leonard, Op.Cit., Pp. 51; AGHPEM. Hijuelas. Distrito de Huetamo. Libro 
1. “Oficios sobre el reparto de tierras de bienes de comunidad de Huetamo”. Morelia, Octubre 15 de 1904, Cit. Por Santana Blanco, ibid.,
Pp. 68-69; Sanchez Amaro, Idem. 
394 Eric Leonard, Ibid., pp. 49-50, 119; Robert Knowlton, Op.Cit., P. 5. 
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Ante esta ola de injusticias, el cam pesino quedo la más de las veces su mergido 

en la miseria, ocasionada por la usurpacion de sus tierras y las constan tes crisis agricolas 

que aquejaron al territorio nacional a lo largo de toda la segu nda mitad del siglo XIX, dada 

la especializacion de ciertas regiones en el fomento y explotacion de productos comerciales 

destinados a la exportacion, dejandose en contraparte a ello solo ´pequeñas extensiones 

dedicadas al cultivo de granos como el maíz frijol y chile, elementos que componian la base 

de la dieta alimenticia de los sectores más vulnerables de la sociedad, lo cual ocas iono que 

en los momentos de mayor carestía se hiciese cada vez más patente el encarecim iento y 

dificil adquisicion de los m ismos, llegando incluso el m omento en el cual el gobierno 

Federal se vió obligado a tener que importar m aíz Estadounidense para poder de esta forma 

contrarrestar la ausencia del mismo y así acallar la cada vez más creciente irritacion social, 

lo cual llevo en m ás de una ocasión al em prendimiento de revueltas campesinas, 395 ello se 

manifesto claramente en las cons tantes sublevaxciones arnmadas lentabladas con el  

propósito de recuperar sus viejas propiedades. Asi pues al ser separado el campesino de sus 

medios de produccion, no le quedo m ás opcion que el vender su fyuerza de trabajo en los  

ranchos y haciendas que se fueron conformando con sus antiguas porciones de terreno, 396 o 

en el mejor de los casos, cuando este contaba con los medios suficientes que le permitieran 

ytrasladarse a algun centro urbano, se incorporaban en estos – si corrian con suerte - com o 

obrero en el trabajo desarrollado en las incipientes industrias; 397 no significandose, sin 

embargo ello la resignacion del indigena ante  el nuevo rol qyue le asignaba el capitalismo 

dentro de la economia nacional, buscando desde un inicio entablar una conciliacion pacifica 

con el gobierno, tratando de persuadirlo para que se retractara de la aplicación de las leyes 

de disolucion de sus corporaciones, razon por la cual al no observar una respuwesta 

convicente por parte de este deciden em prender  una lucha franca y abierta en contra del 

sistema, iniciando asi una serie de revueltas  campesinas que se extenderian hasta los 

primeros años del siglo XX y que finalm ente serian punta de lanza para el en listamiento en 
                                                          

395 AGHPEM. Memoria sobre los diversos ramos de la administración Publica leída por el secretario del despacho. Lic. Francisco Pérez 
Gil ante la Diputación permanente del Congreso del estado de Michoacán de Ocampo en las sesiones de los días 12, 13 y 14 de 
Septiembre de 1889. Morelia. 1889.Pp. 25-26. HPUMJT. “Importacion de maíz americano”. En: La Libertad. Año IV. N° 47, Morelia, 27 
de Octubre de 1896. P.3; Excensiones al maíz”. En: La Libertad. Año IX. N° 40. Morelia 4 de Octubre de 1901. P.1;  “Sequían en la zona 
Caliente de Michoacan – mortalidad de ganado”. En: La Libertad. Año II. N° 27. Morelia, 3 de julio de 1903. P.1;  tam bién puede 
consultarse: Gerardo Sanchez Díaz “ Las crisis agricolas y la carestía de maíz”. En: Historia General de Michoacan. Tomo III. Morelia. 
Gobierno del estado de Michoacan – Instituto Michoacano de cultura. 1989. 
396 AGHPEM. “El fraccionamiento de la Tierra”. En: .  Memoria sobre la administración publica del estado de Michoacán de Ocampo. 
Gobierno del C. Aristeo Mercado. Cuatrienio de 16 de Septiembre de 1900 a 13 de Septiembre de 1904. Morelia. 1904. Pp. 52-60; 
Sanchez Amaro, Op.Cit., Pp. 119-120 
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los ejercitos cam pesinos de una gran cantidad de indigenas, quienes  veian en el 

movimiento revolucionario encabezado por Francisco I. Madero, la oportunidad perfecta 

para lograr finalmente la expropiacion  de sus tierras y librarse de la explotacion. 

La contienda campesina fue interpretada po r los adeptos al regimen como un 

atentado a la tranquiloidad publica  y  desarrollo económ ico de la nacion, siendo tachados 

sus promotores y partidarios de bandidos, m alechores, ignorantes, anarquistas, vagos y 

olgazanes, comoparandoseles e incluso juzgand oseles ante la ley com o a las gav illas de 

salteadores y plagiarios que proliferban en los caminos rurales,398 acrecentando con elllo la 

inseguridad en el cam po y consecuente paralizacion de las activid ades productivas. Asi 

pues, para el año de 1877 se verificaron alzam ientos popyulares en la Sierra Gorda de 

Queretaro, Guanajuato, Michoacan, Guerrero, Oaxaca, Estado de Méx ico, Distrito Federal, 

Durango y Coahuila; mism os que abrirían  paso para la confor macion, en ese m ismo año 

del Primer Congreso Campesino, orgasnismo que tenia por objeto lograr agotando todos los 

medios a su alcance, un acuerdo pacifico con el Gobierno, propkosito que no fue posible 

concretar, postergandose por tanto la lucha ha sta el año de 1889 en que  se condformaria el 

Congreso de los pueblos indigenas de la Republica .399 Para el caso especifico del estado de 

michoacan las rebeliones que revistieron m ayor significacion dada la m agnitud de las  

mismas, fueron los gestados entre los años de 1895 y 1896 entre los com uneros del Distrito 

de Huetamno y algunos más del vecino estado de Guerrero, asi como el registrado en el año 

de 1909.  Para exterminar estos males que se oponian al florecimiento y prosperidad de la 

economia mexicana el gobierno del estado de Michoacan ordenó a los prefectos de cada 

uno de los distritos politicos del mism o la remision quincenal de inform esd que dieran 

cuenta de la situacion prevalkeciente dentro de sus respectivas jurisdicciones, 400 quedando 

                                                                                                                                                                                
397 Fernando Rosenzweig, Op.Cit., pp. 171-172, 176-177;  H. Werner Tobler, Pp. 90-91, Cit. Por Santana Blanco, Op.Cit., Pp. 57-58. 
398 Archivo Historico Manuel Castañeda (En adelante A HMCR). Fondo: Gobierno del estado de Michoacan. Seccion: Secretaria de 
Gobierno. Serie: Policia y Guerra. Subserie: Comunicados. Caja: 80 Año 1875-1876. Oficio N° 61 “ Sobre la aplicación de la  Ley de 
salteadores y plagiarios”, Cit. Por Santana Blanco, Op.Cit., P. 75; Guz man Avila “ La Republica Resta urada.....” Op.Cit., pp. 114; 
Margarita Carbó, Op.Cit., p. 35. 
399 Margarita Carbó, Ibid., Pp. 31-32. 
400 HPUMJT.”En el estado”. En: Gaceta Oficial del Gobierno del estado Libre y soberano de Michoacan de Ocampo., N° 7. Morelia, 11 
de Octubre de 1885, P.2; “Tranquilidad”. En: Ibid., N° 11, Morelia 25 de Octubre de 1885, P.2; “Tranquilidad pública”. En: Ibid., N° 16, 
Morelia, 12 de Noviembre de 1885. P.3; “Tranquilidad publica”. En: Ibid., N° 24. 29 de Noviembre de 1885. P.3; “tranquilidad publica”. 
En: Ibid., N° 26. 17 de Dicie mbre de 1885. P.3; “ Tranquilidad publica” en: Ibid., N° 29, Morelia, 27 de Diciembre de 1885, P. 2;  
“Tranquilidad Pública”. En: Gaceta Oficial del estado de Michoacan (1886), Op.Cit., N° 32. Morelia 7 de enero de 1 886. P.2;  
“Tranquilidad publica”. En: Ibid., N° 38. Morelia 28 de enro de 1886. P.5; “Tranquilidad publica”. En: Ibid., N° 41. Morelia, 7 de febrero 
de 1886. P.3; “ Tranquilidad publica”. En: Ibid., N° 50. Morelia 11 de marzo de 1886. P.3 “ Tranquilidad Pública”. En: Ibid., N° 53. 
Morelia 21 de marzo de 1886. P. 3; “Tranquilidad Pública”. En: ibid., N° 62, Morelia, 22 de abril de 1886. P.3.  
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asimismo estos facultados para em´prender las medidas necesarias en caso de que existiese 

alguna alteracion del orden públic o. con el mismo objeto en 1872, el ejcutivo estatal em ite 

una circular por m esdio de la cvual se prohibisan la portacion de cualquier tipom  de 

instrumento que pudiese fungir como arm a, a menos que esta contara con la licencia 

correspondiente, dictando asimismo instrucciones a la guardia nacional y las acordadas para 

que se efectuara la  pronta persecucion y disolucion de la s gavillas prevalecientes.401 Ante 

esta ola de violencia e inseguridad,  se ordeno el es tablecimiento de brigadas   m ilitares 

responsables de asegurar la seguriad de las personas y los capitales en las regiones m ás 

apartadas del estado, asi pues en 1883 se m andaron formar piquetes en los distritos de 

Huetamo, Apatzingan y Coalcoman,402 estableciendose posteriormente, en el año de 1 903 

una pequeña fuerza de caballeria en el primero de los puntos antes señalados.403

La lucha cam pesina no fue homogenea, desarro llandose aisladamente, 

adopatando por tanto diversas m odalidades en cada una de las regiones donde estas 

tuvieron incidencia, caracterizandose en algunos puntos com o el caso especifico de 

Coalcoman por el secuestro de funcionarios publicos o en Churum ucose por la quem a de 

los pastzles y cercas de las Haciend as, otras más como la comunidad de Taretan prefirio 

emprender la contienda por m edio de la  invasion y expropiacion forzosa de las 

propiedades.404 Por lo general las comunidades hicieron frente a su lucha de m anera propia 

e independiente, entrando solamente en contacto con otras corporaciones en m uy pocos de 

los casos,405 como lo fue el suscitado entre los añ os de 1870 y 1872 entre los cabecillas de 

algunos grupos armados del estado de Guerrero y otros indigenas inconfor mes de las aun 

existentes comunidades de Cutzio, *Purechucho y San Lucas, más sin embargo, esta accion 

no resultaria fructifera para ninguna de las do s fracciones en cuestion,, no pasando  de ser 

más que solamente una pretencion, dada la heterogeneidad de interes prevalecientes entre 

                                                          
401 AHMCR. Fondo: Gobierno del esta do de Michoacan. Seccion: Secretaria de Gobierno. Serie: policia y Guerra. Subserie: Circulares.
Caja: 65. Año: 1872-1876. “Oficio que le manda a la prefectura, donde se informa que esta prohibida la portacion de armas”; Subserie:
Movimiento Revolucionario. Caja: 295. Año 18 71-1872. “Se le pide al Prefecto de Huetamo que se persiga a las gavillas que 
meroadean la region”. Cits. Por Santana Blanco, Op.Cit., P. 74. 
402 AGHPEM. “Milicias” Memoria  presentada a la Legislatura de Michoacán por el Secretario del despacho en representación del 
poder Ejecutivo del estado, en la sesión del día 31 de mayo de 1883. Morelia. Imprenta del gobierno en Palacio. P. 16 
403 Santana Blanco, Op.Cit., P. 86. 
404 AHMCR. Fondo: Gobierno del e stado de Michoa can. Seccion: Se cretaría de Gobi erno. Serie: Polici a y Guerra. Sub serie: 
Comunicados. Caja. 83. Año: 1870-1884. “Peticion al administrador de rentasde Huetamo, para que proporcione fondos para la 
compostura de armas”; José Napoleon Guzman Avila. “Movimientos campesinos y empresas extranjeras: la cienega de Zacapu18 70-
1910”. En:  La Cuestion agraria. Revolucion y contrarrevolucion. Michoacan tres ensayos. México. Universidad Michoacana de San 
Nicolás de Hidalgo. 1984. P. 29, Cits. Por ibid., P. 81. 
405 Powell T.G. Op.Cit., Pp. 661-662. 
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ambas agrupaciones;406 sin embargo, esta pretension se repetiria una vez m ás a finales de 

1895 y principios de 1896 407 ahora entre los integrantes de las extinguidas com unidades de 

Huetamo, Cutzio, Purechucho, San Lucas y Santiago Conguripo, todas pertenecientes al 

Distrito de Huetamo quienes entablaron lazos de comunicación con algunos otros rebeldes 

de los vecinos Distritos de Mina y Montes de Oca, estado de Guerrero, quienes al igual que 

estos planeaban unirse para em prender una movilizacion de gran embergadura que les 

asegurara por una parte la recuperacion de su s antiguaspropiedades y por otra lograr la 

justificacion legal para no volver a ser enaj enadas por los latifundistas de la region. 408 Las 

reuniones clandestinas erabn celebradas por las noches en los montes y barrancas situadas a 

las afueras de los pueblos; pese a eso desde un inicio el prefecto del Distrito, General Jose 

Carmen luviano, comenzo a infiltrar espias entre los comuneros, con lo cual se mantenia al 

tanto de las acciones que estos seguirian, por tanto,  y conciente de los alcances del 

movimiento, gestiona ante el gobierno del estatal el aumento de la incipiente fuerza publica 

destacamentada en el Distrito, com o una forma de garantizar seguridad y proteccion a los 

propietarios de las fincas en disputa; registrandose para el mes de Septiembre del citado año 

de 1895, la llegada de veintiseis soldados más que se sum arian a los quince que de 

ordinario se encontraban en el Distrito, costandole al erario público esta accion un importe 

de $5,588.60 pesos.409

Ante la situacion prevaleciente y dadas las circunstancias del caso, el 

gobernador Aristeo Mercado dari a aviso de los sucedido al Pr esidente de la República, 

quien procedio a dar instrucciones a los gobiernos de los estados en cuestion para que 

llevase a cabo todas las m edidas necesarias para sofocar la sublevacio n, saliendo el 9 de 

febrero de 1896 parte de la fuerza federal del 8° regim iento destacamentado en la Ciudad 

                                                          
406 AMCR. Fondo: Gobierno del estado de Michoacan. Seccion: Sec retaría de Gobernacion. Serie: Policia y guerra. Subserie:  
Movimiento revolucionario. Caja. 2 94. Año: 1870. “Informe sobre las gavillas que merodeaban en la region”. S/p. Cit. Po r Santana 
Blanco, Op.Cit., p. 70. 
407 movimiento que concidiria con una epoca de carestia de granos ocasionada por la falta de lluvias. HPUMJT. “Importacion de maíz”.
En: La Libertad. Año IV. N° 47. Morelia. 27 de Octubre de 1896. P.3. 
408 AGHPEM. “Sucesos de Huetamo”. En: Memoria sobre la administración publica del gobierno del estado de Michoacán de Ocampo. 
Gobierno del C. Aristeo Mercado. Segundo bienio. Septiembre 16 de 1894 a Sept. 16 de 1896. Morelia, 1898. P. 376. Hijuela. Distrito de 
Huetamo. Libro 2., “ Oficio donde se le autoriza al prefecto de Huetamo aumentar la fuerza local”. Morelia, marzo 12 de 1896. S/p. Cit. 
Por ibid.,P. 84 y  Sanchez Diaz Los cambios demograficos....” Op.Cit., P. 300;  HPUMJT. “Sucesos de Huetamo”. EN: La libertad.,Año
IV. N° 8. Morelia 25 de febrero de 1896. Pp. 3-4; Sanchez Amaro, Op.Cit., Pp. 132-133 
409 AGFHPEM. Ibid., Pp. 377-378, 379. 
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de Morelia con rum bo a la Villa d e Huetamo.410 El movimiento estaba planteado por los 

indigenas para que se efectuara durante los pr imeros dias de febrero, m ás sin embargo el 

día dos se dio inicio de form a simultanea por la fuerza pública del los estados de 

Michoacan y Guerrero a la aprension de los cabecillas y principales co mplices, resultando 

de ello la captura de dos indigenas de Huetam o, cinco de Cutzio, cinco de Purechucho, tres 

más de San Lucas y uno de Santiago; por su parte las autoridades guerrerenses actuaron en 

las poblaciones de C utzamala y Tlalchapa.411 Los detenidosd en ambas entidades 

federativas fueron en un inicio rem itidos y puestos a disposicion del Juez de Distrito 

radicado en Huetamo, posteriormente, el 22 de febrero del tan citado año serian trasladados 

finalmente a la Ciudad de Morelia para que fueran juzgados ante un Juez Federal.412

Despues de algunos dias de estancia en la capital del estado, los rebeldes fueron 

puestos en libertad y trasladados a sus pueblos de origen, no sin antes haber firm ando un 

acuerdo por medio del cual se comprom etían a buscar la devolucion de sus tierras por via 

pacifica a traves de los tribun ales;413  restableciendose asi pues finalmente la calma en la 

comarca, siendo ello según lpalabras del gobierno del estado “una leccion que 

aprovecharán los espiritus inquietos para abandonar sus tendencias subversivas y someterse 

al orden de cosas establecido, que sustituye al de las antiguas revueltas que por tanto 

tiempo detuvieron el progreso de la nacion”. 414 Más s in embargo esta aseveracion era 

equivoca, ya que los dirigentes Victoriano Borja y juan Va ldes, quienes habian logrado 

escapar de las m anos de la justicia, r einiciaban de nueva cuenta la organización del 

movimiento en contra de los terratenientes y las autoridades locales, no obstante dicha 

sublevacion no llegaria a causar gran alarma como el caso de su antescesora, siendo al paso 

de unos meses sofocada y puestos a disposiscion de las autoridades locales algunos de sus 

                                                          
410 AGHPEM. Idem., HPUMJT. “Movimiento de tropas”. En: La Libertad., Año IV. N°6. Morelia. 11 de febrero de 1896. P.3; “Sucesos 
de Huetamo”. En: La Libertad. Año IV. N° 8. Morelia 25 de febrero de 1896. Pp.3-4; Periodico Oficial del gobierno del estado Libre y 
soberano  de Michoacan de Ocampo.. Tomo IV. N° 44. Morelia, 31 de mayo de 1896, p.1. 
411 AGHPEM. Ibid., Pp. 379-380.  Hihuela. Distrito de Huetamo. Libro 2. “Oficio donde se piden los antescedentes de los reos acusados 
de conspiracion al prefecto”Morelia, 12 de marzo de 1896; Hijuelas. Distr ito de Hueta mo. Libro 2. “Oficio donde se presentan los 
nombres de los cabecillas aprehendidos.” Morelia, 14 de marzo de 1896.  Cit. Por Santana Blanco Op.Cit., Pp. 84-85. 
412 AGHPEM. Ibid., P. 380; HPUMJT. “Sucesos de Huetamo”. En: La Libertad. Año IV. N° 8. Morelia, 25 de febrero de 1896. Pp. 3-4; 
Cfr. Santana Blanco Ibid., P. 185. 
413 AGHPEM. Fondo: Gobierno del estado de Michoacan. Seccion: Secretaría de gobierno. Serie: policia y Guerra, Subserie: Movimiento
de fuerzas. Caja 268. Año: 1900-1903. “Oficio N° 33 donde se solicita una fuerza de caballeria en el Distritom de Huetamo”. Cit. Por 
Santana Blanco Ibid., Pp. 85-86. 
414 AGHPEM. “Sucesos de Huetamo”. En: Memoria sobre la administración publica del gobierno del estado de Michoacán de Ocampo. 
Gobierno del C. Aristeo Mercado. Segundo bienio. Septiembre 16 de 1894 a Sept. 16 de 1896. Morelia, 1898 . P. 381. H PUMJT. 
“Sucesos de Huetamo”. En: La Libertad. Año IV. N° 8. Morelia, 23 de Febrero de 1896. Pp. 3-4. 
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simpatizantes, recluyendose de esto s a los m ás peligrosos a la ciudad de Morelia,  lugar 

donde se les siguio un largo proceso judicial.415

Ante esta ola de constante efervecencia social, la region de la Tierra Caliente 

del Balsas sería objeto de constante observacion por parte del gobierno del estado, 

incrementandose al correr de los años drasticamente el numero de miembros de sus cuerpos 

de seguridad, siendo asi pues com o a inicios de 1903, la prefectura del Distrito de nueva 

cuenta solicita la formacion de una pequeña fuerza de caballeria perm anente, la cual 

finalmenmte quedaria constituida al m ando del subteniente Melesio martinez, 

aumentandose en adelante las fuerzas locales en tam año, llegandose a contabilizar dentro 

de las acordadas para el año de 1907, 28 cabos, 164 soldados y 180 caballos, en tanto la 

gerdanmeria continuaba en las m ismas circunstancias, conformada por solamente 1 cabo y 

6 gendarmes ademas de 42 pistolas calibre 44 y seis calibre 38.416

                                                          
415 Sanchez Díaz “ Los cambios dermograficos....”Op.Cit., P. 303. 
416 AMCR. Fondo: Gobierno del estado de Michoacan. Seccion: Secretaria de Gobierno. Serie: policia y Guerra. Subserie: Comunicados.
Caja 88. Año 1900-1910. “Informe al señor gobernador de las fuerzas que se encontraban en Huetamo”. Y Fondo: Gobierno del estado 
de Michoacan. Seccion: Secretaria de Gobierno. Serie:  Policia y Gue rra. Subserie: Movimiento de fuerzas. Caja: 270. Año: 1907-1 908. 
“Informe sobre las fuwerzas de acordada y gendarm,eria en 1907”. Cits. Por Santana Blanco Op.Cit., Pp. 86-87. 
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n aspecto de vital im portancia para el analisis y com prension del 

proceso de gestacion y consolidacion del Estado m exicano, asi com o 

del surgimiento de los nuevos grupos Oligárquicos regionales, que permearon gran parte de 

la Historia Politica y Economica del Méxicvo del siglo XIX, es sinb duda el concerniente a  

los innumerables proyectos de colonizacion planteados como una medida tendiente a lograr 

la rapida modrrnizacion y desarrollo de la debil econom ia nacional, siendo dicho asunto 

causa de co nstantes disputas entre los m iembros de las d os facciones antagonicas del 

periodo, persdistiendo aun estas desapués del definitivo triunfo liberal. 

 h

El resolver la p roblemática referente al poblamiento de las vastas zonas 

limitrofes del país, principalmente el Norte, las costas y comarcas aledañas, fue uno de los 

primeros objetivos a cumplir planteados desd e un inicio p or los sobrevivien tes de las 

antiguas familias Oligarcas que habian mantrenido el dominio económico o habian luchado 

por poseerlo durante el ultimo periodo de la dominacion española, los cuales ahora trataban 

de seguir conservando sus privilegios. Esto s individuos consideraban que la nueva 

condicion de México com o nación independiente, aunada a las vastas riquezas naturales 

que encerraba esta en tre sus entrañas., eran elementos que en su conjunto garantizaban un 

progreso económico que le perm itiria a la pos tre convertirse en una potencia m undial a la 

altura de Francia, Inglaterra, Alemania o la recientemente conformada vecina República del 

Norte; pero para ello se hacia necesario contrarrestar la carencia de habitan tes; lo cual 

ocasionaba entre otras cosas la ausencia d e la mano de ob ra necesaria para el des arrollo de 

las diferentes actividades economicas que exigia este proceso, 417 y por ende, un retraso en 

la agricultura e industria, dada la falta de dem anda de productos, lo cual convertia al país 

más que en un productor en un consumidor.418

                                                          
417 Pedro Perez Herrero “Algunas Hipótesis de trabajo sobre la inmigracion españolaa México. Los comerciantes”. En: Tres aspectos de 
la presencia española en México durante el porfiriato”. México. El Colegio de México. 1981. Pp. 106, 107; Jaime Olveda, Op.Cit., Pp. 
240. 
418 Jaime Olveda “Proyectos de colonizacion......” Op.Cit., Pp. 24-25. 

120



Consideraban que las naciones desarrolladas estaban obligadas a prestar ayuda a 

los pueblos que se enco ntraban en proceso de desarrollo, por medio del envió de fam ilias 

que tendrían como finalidad el enseñ ar a los n ativos de estas latitudes las nuevas tecnica s 

de produccion; teniendo sin em bargo vcasi de m anera unanime una predileccion por los 

individuos de ascendencia europea, dadas sus caracteris ticas fisiologicas, ya que eran altos, 

desarrollados y bien formados, ademas de que se veía en una form a de proteccion ante las 

constantes ideas expansionistas mostradas por Estados Unidos, 419 tomandom estos 

planteamientos mayores brios a partir de 1847, cuando se da la perdida de poco m ás de la 

mitad del antiguo territorio nacional, ante el avance m ilitar llevado a cabo por los 

Norteamericanos, surgiendo la prem isa de que ahora nmas que nunca era urgente el 

poblamiento de las fronteras yn litorales como m edio de proteccion a subsecuentes 

invasiones, persistiendo sin embargo, el temor a que los territorios poblados por extranjeros 

sufriesen la misma suerte que Texas.420

Las bases seguiodas para el proces o de colonizacion durante toda la prim era 

mitad del siglo XIX, comenzaron a establecerse a partir del periodo de 1821 a 1824, epoca 

en que se registran los prim eros proyectos destinadosa cumplir con tal finalidad, los cuales 

tomaban como principios funda mentales, primeramente el que todos los m igrantes que 

desearan entrar al país acreditaran ser prof esantes de la religion Católico – Rom ana, asi 

como venir acompañados de sus familias y estar dispuestos a dedicarse al desarrollo de las 

actividades productivas que las necesidades del país reclam asen; una vez acreditadas estas 

clausulas, el Gobierno p or su parte, se com prometía a otorgar seguridad a sus personas y 

propiedades, además de subvencionar los gastos de traslado de su lugar de oprigen al de su 

nueva residencia, otorgándoles además tierras para el cultivo y exonerandolos igualm ente 

del pago de im puestos por un lapso determinado de tiempo.421 No obstante a estas y otras 

tantas facilidades otorgsadas por la legislacion mexicana en materia de inmigracion, esta no 

                                                          
419 Martín Pérez A cevedo “Legislacion sobre extranjeros en México. Siglo XIX”. En:  Tzintzun. N° 26. Morelia. Instituto de 
Investigaciones Historicas – Univers idad Michoacana de San Nicolas de  Hidalgo. Julio- D iciem,bre de 1997.  P. 15; Móises Go nzalez
Navarro “Las ideas raciales de los cientificos 1 890-1910”. En: Historia mexicana. Vol. XXXVII. N° 4 (148). México. El Colegio de 
México, abril-junio de 1988. P. 572; Perez Herrero, Op.Cit., P. 107; Jaime Olveda “Proyectos de colonizacion....” Ibid., P.25. 
420 Jaime Olveda, Ibid., Pp. 35-36; Lida Clara, Op.Cit., P. 38. 
421 Manuel Dublan y Jose María Lozano. Legislacion mexicana o colección completa de las disposiciones legislativas expedidas desde la 
Independencia de la República. Ordenadas y anotadas por los licesnciados..”México. Imprenta y Litografía de Eduardo Dublan y Cía. 
1870. T.I, Pp. 712-713, Cit. Por Perez Acevedo “Legislacion sobre extranjeros....” Op.Cit., Pp. 15, 16; Jaim e Olveda Ibid., P.25; 
Margarita Carbó, Op.Cit., P. 22.  
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tuvo gran auge durante esta primera etapa,422 atribuyendose ello entre otras circunstancias a 

la a la renuencia de los extranjeros para renun ciar a su nacionalidad de origen, el abandono 

del que fueron objeto las prim eras colonias de extranjeros establecidas en el país, asi como 

falta de conocimiento o interés mostrado por parte de los europeos para venir a A mérica, 

dadas las circunstancias belicas  en que se enco ntraban envueltas todas sus Repúb licas, y 

por otra parte a la in toleranciareligiosa prevaleciente en el país hasta ese m omento;423

aspecto este último, que en m ás de una ocasión fue objetom  de fuertes criticas y 

discusiones. Entre los p rincipales defensores de la tolerancia relig iosa se encuentran José 

María Luis Mora y Vicente Rocafuerte, quienes tom aban como prototipo a algunas de las 

naciones europeas como Francia, Alem ania, Suecia, Holanda y Suiza, las cuáles, según  

sostenían, debían su progreso y desarrollo a la toleran cia religiosa que en ellas se 

practicaba, en cam bio, quienes se oponían a tal decisión, ratificaban su posicion 

sustentando que permitir la libertad de culto equ ivaldría al rompimiento del único v inculo 

de unión efectivo existente entre la sociedad mexicana.424

Paralelamente a la gestacion de los prim eros proyectos destinados a atraer  

colonos a las vastas zonas deshabitadas del Norte y los litorales de la República, surge una 

nueva necesidad, la de norm atizar la entrad a y estadía de extran jeros en el país, 

desarrollandose para tal efecto a lo largo de todo el siglo XIX una legislacion tendiente a 

proteger por una parte la soberanía nacional, y por otra, crear las condiciones de bienestar y 

seguridad para los inm igrantes que decidieran  establecer su residencia en México. Esta 

legislacion fue adoptando distintos m atices, tornandose en ciertas ocasiones  rigida y e n 

otras más flexible según fuesen las circuns tancias por las que estuviera atravesando el 

Estado mexicano, ideas que irian m adurando conjuntamente con este. Es asi pues com o 

durante las primeras decadas del periodo independiente, la polit ica migratoria desarrollada 

por los gobiernos m exicanos de aquellos años , en nada favorecia al establecim iento de 

individuos procedentes de otras naciones, restringiendoseles la  posesion directa de bienes 

materiales tales como fincas rústicas y/o urbanas, asi com o la explotacion o denuncio de  

                                                          
422 Jaime Olveda Ibid., Pp. 35-36; Lida Clara, Op.Cit., P. 38. 
423 George Berniger Piete. La inmigracion en México 1821-1857.(Traduccion Roberto Gómez Cirisa). México. SEP-Setentas. Secretaria 
de educación Publica. 1974, Cit. Por Perez Acevedo Ibid., P. 16; Perez Herrero, Op.Cit., P. 106. 
424 Jaime Olveda”proyectos de colonizacion....” Op.Cit., Pp. 31,38. 
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toda clase de recursos naturales, salvo en los casos que se contara con algun perm iso 

especial conferido por el Congreso General y su sim ilar de la entidad federativa de 

residencia del interesado. Otras de las opciones que se presentaban para ello, era el contraer 

nupcias con conyugue m exicana, accion que significaba la perd ida automatica de su 

nacionalidad de origen. Asim ismo si se deseaba, este podría  emprender por cuenta propia 

los tramites para obtener su nacionalizacion, 425 existiendo a partir de la proclam acion de la 

Ley de naturalizacion del 14 de abril de 1828, tres m etodos a seguir para lograrlo, el 

primero de los cuales consistía en el extranjero visto com o individuo, para lo cual se debia 

acreditar haber perm anecido rádicado en el país por un lapso no m enor de dos años 

ininterrumpidos, ser católico, ratificandose esto por medio de la presentacion de su fé de 

bautismo, declarar la activid ad economica a que se dedica y finalm ente, contar con buena 

conducta. La segunda opcion era el colono como tal, en este caso se podia dar inicio a los  

tramites correspondientes  al concluír el prim er año de su estadía en territorio m exicano, 

quedando excento de los requerimientos anteriores; la últim a opcion consistía en prestar 

servicios a la nacion por m edio de la m arina, ya fuese com o soldado o m arinero, 

presentando para ello un juram ento de lealtad a la patria que lo habia acogido. 426 con estas 

acciones se “pretendió crear un sentimiento de arraigo entre los recien llegados y por ende,  

reafirmarlo en los ya es tablecidos, pués al quedar contem plados en las leyes, tenian como 

derecho y oibligacion velar por la segurid ad y cu idar por la in tegridad y soberia 

nacional”.427

Para el año de 1842 el presidente de la República, Antonio Lopez de Santa Anna, 

expidio un decreto por medio del cual se daba toda libertad a los extranjeros para proceder 

a la adquisicion de bienes raíces, quedando de esta m anera eximidas las antiguas 

resoluciones cooncernientes a la naturalizacion de los individuos de ascendencia extranjera, 

quedando más sin em bargo sujetos al pago de lo s impuestos en m ateria, tales como la 

traslacion de dominio de propiedad, uso y concervacion de suelos, entre otros. Asim ismo 

quedaban limitados a la obtencion de propied ades situadas a no m enos de 5 leg uas de 

                                                          
425 Felipe Tena Ra mirez. Leyes fundamentales de México1808-1995. México. Editorial Porru a. 1995. P. 12 6 y Manuel Dublan y  José 
María Lozano. Legislacion mexicana o colección completa de las disposiciones legislativas expedidas desde la independencia de la 
República. Ordenadas y anotadas por los licenciados....”.Tomo II. México. Imprenta y Litografia de Eduardo Dublán y Cía. P. 65, Cits. 
Por Martín Perez Acevedo “”Legislacion sobre extranjeros.....” Op.Cit., P. 18. 
426 Manuel Dublan y José Maria Lozano, Ibid., Pp. 66-68; Cit. Por Ibid., Pp. 13-14, 21 
427 Ibid., P. 16. 
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distancia de las lineas d ivisorias o las costas, 428 ello com o medida preventiva a posibles 

brotes de manifestaciones separatistas.

Durante este periodo, la legislacion ya no estuvo tan enfocada en aspectos como 

el ingreso de pérsonas, la colonizacion o la propuiedad por parte de los extranjeros, 

centrandose ahora m ás bien en los aspectos que tenian m ás que ve r con el control y 

conocimiento de las dif erentes colonias de extranjeros existentes en el país, por tanto, y 

haciendo alusion a ello, en enero de 1854, Santa Anna em ite un nuevo decreto sobre 

extranjeria y naxcionalizacion, por m edio del cual se volvia obligatoria la presentacion de 

pasaporte para poder trener acceso al país, m edio por el cual se aseguraria su estancia legal 

dentro del m ismo, proporcionandole los bene ficios de seguridad y proteccion com o 

cualquier ciudadano m exicano. Dicho docum ento deberia ser reniovable cada año, 

causando en defecto una multa e incluso la expulsion del territorio nacional; por otra parte, 

los preceptos que velaban por la seguridad nacional, continuaban inalterables, poniendose 

en practica por m edio de la prohibicion para la obtencion de beneficios eclesiásticos, 

empleos o cargos publicos, salvo en los casos que se identificaran com o ciudadanos de la  

República, manteniendose las mismas condiciones para lograr ello. 429  Más sin embargo , 

con la proclamacion del Plan de Ayutla y con  la consecuente Constitucion Liberal de 1857, 

estas disposiciones quedarian sin valia alguna dentro del sistema que se av ecinaba, 

señalandose en adelante el derecho de todo individuo para trasladarse librem ente a lo largo 

y ancho del país, asi co mo para entrar y salir d el mismo sin la necesidad de acreditar s u 

origen o descendencia,430 no obstante en 1861, una vez term inada la Guerra de Reforma y 

restituida la Republica, Benito Juarez en su calidad de jefe de Estado, em ite un decreto por 

medio del cual se pretendia m atricular a todos los inmigrantes residentes en el país como 

una medida tendiente a obtener conocim iento y control sobre los nucleos de poblacion 

extranjera radicados en el mismo, para ello se les otorgaba una prorroga de tres m eses para 

presentarse con su pasaporte o certificado diplomático exopedido por las autoridades de sus 

país de origen, ante los gobiernos estatalespara los de provincia, y ante la Secretaria del 

Estado y del Despacho de Relaciones Exteriores, para aquellos que radicaran en la C iudad 

                                                          
428 Ibid., Pp. 18, 19, 21 
429 Manuel Dublan y josé Maria Lozano, T.II Op.Cit., Pp.  64-65, 69-72, Cit. Por Ibid., Pp. 11-12, 20-21 
430 Ibid., P. 21. 
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de México, quedando de esta forma sentadas su nacionalidad y número de matricula, siendo 

por medio de es te mecanismo, constantemente monitoriados sobre los cambios de 

residencia, estado civil, etc., para lo cual deberian rendir infor mes tanto las autoridades 

politicas portuarias, como la ya m encionada Secretaría de Estado y del Despacho de 

Relaciones Exteriores, adem as de los gobiernos estatales y locales, asi com o el propio 

registro civil;431 permaneciendo dicha disposicion vi gente hasta 1886, año en que seria 

ezxpedida la Ley de extranjeria y naturalizacion.432 A partir de esta disposicion, 

automaticamente todos los extranjeros residentes en México, pasaban a obtener todos los 

derechos y protecciones de que gozaban cualquier ciudadano m exicano y por tanto, debia 

obedecer en adelante las leyes, asi como pagar impuestos sin distingo alguno.433

Los mayores resultados en el rubro de colonizacion, com ienzan a percibirse a 

partir de la segunda m itad de la centuria, sobre toido en la etapa de la dictadura porf irista, 

durante la cual, el Estado habia logrado im poner un gobierno fuerte, acabando de esta 

manera con la efervecencia so cial, trayendo ello la ins tauracion de un sistema político y  

económico más o menos estable, aspecto que daba a la nacion una fisonom ia de progreso, 

despertando el interes tranto de los inmigrantes que arrbabán a él en busca de fortuna, como 

de inversionistas que venian con la firm e intencion de crear establecimientos comerciales y 

fábriles que les perm itieran multiplicar sus capitales y generar jugosas ganancias.434 Todo 

ello precedido en buen a medida por las v isiones que so bre el país  habían p ropagado 

viajeros, agentes de negocios, naturalistas e inmigrantes establecidos con anterioridad y con 

experiencias de bienestar y prosperidad econom ica; ejem´plo de lo an terior fue el fránces 

Mathieu de Fossey, quien sostenía “que solam ente una decada de perm anencia en México 

era suficiente para cons olidar una fortuna”. 435 Sin em bargo cabe recalcar, que para este 

periodo las politicas m igratorias ya no respond ían a una necesidad poblacional, como fue  

expresado durante la primera mitad de la centuria, sino m ás bien a pretenciones de corte 

                                                          
431 Archivo Historico de la Secretaria d e Relaciones Exteriores (En adel ante AHSRE). Colección de Leyes y decretos.....”. Tomo XIV. 
Años: 1861-1862 s/f. Cit. Por Ibid., Pp. 24-25. 
432 Ibid., Pp. 13, 22, 26; Jonathan Brown, Op.Cit., P. 12. 
433 Jonathan Brown, Idem
434 Perez Acevedo “Legislacion sobre extranjeros....” Op.Cit., Pp. 19, 22. 
435 Sanchez Díaz “Viajeros por tierras de Michoacan.....” Op.Cit., P. 160. 
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económico, como el ensanchamiento de los mercados o el desarrollo de regiones que hasta 

la epoca se encontraban inertes.436

Al,igual que en la etapa tem prana del proceso de colonizacion  - prim era mitad 

del siglo XIX-, aún no se habian logrado disernir gran parte de las d iferencias ideologicas 

existentes entre los diferentes  sectores que dom inaban la cvida politica y econom ica de la 

Republica, distinguiendose principalmente dos facciones, p or un lado encontram os a los 

llamados “positivistas”, caracterizados por sus planteamientos Xenófilos – Malinchistas - , 

mismos que se subdividian a su vez en dos bandos, entre los cuales unos defendian e 

impulsaban la inm igracion Mediterranea, debi do a que esta conservaba una serie de 

caracteristicas biologico-culturales que la hacian m ás afin a la so ciedad mexicana, 

mostrando sin embargo un rechazo total hacia lo s grupos de poblacion Iberica, ello debido 

al resentimiento que aun despertaba en ciertos nucleos de la sociedad el recuerdo de los tres 

siglos de dominacion española mantenida en nuestro país;437 al respecto, Francisco Bulnes 

utilizando un lenguaje despectivo hacia referencia a los Ibericos en el tenor siguiente: “ los

abarroteros españoles son un horrible tipo subhumano, cuya paleontologia se encuentra en 

el terreno volcánico de la conquista, encomendada por suerte a pueblos barbaros”.438 En

el otro extremo se encontraban quienes rechazaban a los latinos, m ostrando en cambio una 

mayor simpatía por los individuos de origen Anglosajón y Germ ano, fincando sus 

aspiraciones en el hecho de que estos pueblo s habian m ostrado mayor capacidad ´para 

lograr el progreso de sus resp ectivas naciones, por lo que presentaban mayores garantías 

para poner ello en practica en México.439

Contrariamente a lo que hem os venoido exponiendo hasta el m omento, existía 

otro grupo de vital importancia, com puesto por los denom inadios “Tradicionalistas o 

Xénofobos”, los cuáles se cracterizabvan por el odio rotundo m ostrado hacia toda clase de 

extranjero, sin impoortar su nacionalidad; estos consideraban que el progreso de México no 

                                                          
436 Lida Clara, Op.Cit., pp. 35, 38. 
437 Ibid., pp. 30, 31; Cfr. con Perez Herrero, Op.Cit., P. 107,quien sostiene que los grupos de poblacion latina e Ibérica fueron los  más 
aceptados por los partidarios de la coloni zacion, dado a su mayor capacidad fisica para acli matarse a las condiciones cli matologicas de 
México. 
438 Francisco Bulnes. El Porvenir de las naciones Latinoamericanas ante las recientes conquistas de Europa y Norteamerica. México. El 
pensamientro vivo de America. P. 39; Carlos de Olaguibel y  Arista. México y España. Colección de articuklos publicados en el correo 
español de México. Prologo de Telesforo García. México. Imprenta española. P.3 Cits. Por Móises González, Op.Cit., P. 572. 
439 Lida Clara, Op.Cit., Pp. 30, 31. 
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dependía en lo m ás minimo de la colonizacio n extranjera, ya que este contaba con la 

poblacion suficiente para lograr por sí sólo ese anhelo, el ”unico obstáculo a salvar radicaba 

en la m ala distribucion de la m isma, ya que m ienytras el grueso de sus habitantes se  

encontraban establecidos en la zona del Al tiplano Central – region que habia concentrado 

las bases de la riqueza durante el periodo colonial – existian en contraparte amplias 

comarcas hacia los cu atro puntos cardinales deshabitadas,440 las cuáles contab an con 

terrenos feráces para el desarro llo de activ idades ganaderas y cultivo de una gama de 

productos trópicales, m ismos que tenían gran dem anda y cotizacion en los m ercados 

internacionales; registrandose a finales del siglo un constante movimiento poblacional hacia 

algunas de estas nuevas regiones, muchos e migraban en busca de m ejores salarios, otros 

más en busca de fortuna, invirtiendo sus capit añles en la explotacion de estos productos 441

o como parte de la politica de co lonizacion interna, entablada por los mandatarios estatales 

desde los primeros años de vida independien te, como lodemuestra el decreto em itido el 6 

de agosto de 1828, por m edio del cual se concedian tierras a todos los m iembros del 

ejercito que estuvieran in teresados en fundar poblaciones en aquellas zonas que se 

encontraran casi deshabitadas, 442 continuandose sin em bargo esta politica hasta bien 

entrado el periodo de la dictadura porfirista, prueba fehaciente de lo anterior, fue la llegada  

en abril d e 1897 de d oscientas familias del interior de la repúb lica a la Ciud ad de 

Tapachula, Chiapas, lugar donde se dedicarian a la explotacion del cultivo del café; 443 otro 

de los ejemplos, se dio  a fines del m es de Diciem bre de 1898, cuando algunas fam ilias 

mexicanas procedentes del estado de Texas, retornaban al país para establecerse en diversos 

puntos del m ismo, atraidos por las franquicias otorgadas por las leyes de repatriacion 

expedidas por el Gobierno Federal.444

A pesar del antagonismo existente entre los Xenofilos y lo s Xenofobos, existia 

una cuestion en la que sin em bargo se encontraba un punto de convergencia entre am bos 

grupos, esta correspondia a la cu estion del indigena, el cual era visto indistintamente por 

                                                          
440 Perez Herrero, Op.Cit., P. 108; Jaime Olveda “Proyectos de colonizacion......” Op.Cit., Pp. 26, 27. 
441 Para mayores detalles Vease: Moreno Toscano Op.Cit.; Sanchez Díaz “Los cam,bios demograficos....”, Op.Cit., 
442 Biblioteca Nacio nal de México. C ol. La Fragua (425). Decreto del 6 de agosto de 1823, sobre licencias a sargentos y cabos y 
preferencia que tendran en el repartimiento de tierras en las nuevas formaciones que se formen “. S.p.i, Cit. Por  Jaime Olveda 
“Proyectos de colonizacion.....” Op.Cit., P. 28. 
443 HPUMJT. “De todas partes”. En: La Libertad. Año V. N° 14. Morelia, 6 de abril de 1897, P.1. 
444 HPUMJT. “De todas partes”. En: La Libertad., Año VII. N° 3. Morelia, 17 de nero de 1899. P.3. 
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ambos como un ser inferior e incapaz de servir a una nacion m oderna como la que se  

pretendía crear,445 ello se basaba en las tesis racistas expuestas por dos de los intelectuales 

más importantes de la epoca, nos referimos a Francisco Bulnes y Justo Sierra, el primero de 

los cuáles sostenía la existencia en el plan eta de tres razas funda mentales: la del trigo – 

cpompuesta por Europa y estados Unidos-, la del Arroz – por la cultura China-, y 

finalmente la del m aíz – compuesta por los Im perios Inca y Azteca – d e las cuales la m ás 

fuerte era sin lugar a dudas la raza blanca y la más debil la d el maíz; su inferioridad residia 

en el solo hecho de haber sido conquistada por simples gavillas de bandoleros españoles. 446

Por su parte, Francisco Pimentel, consideraba que la unica m anera de integracion del indio 

a la sociedad, era por m edio de s u mestizaje biologico y cultural, abandonando de esta 

manera sus antiguas costumbres y lengua para adoptar las de origen Hispano, tendiendo de 

esta manera al aclaramiento del pigmento de la piel y refinamiento de sus desendientes. 447

Según Enrique Creel, cinco indios equivaldrian a un blanco, cuatro en opinion de Matías 

Romero y Carlos Díaz Dufao y solo tres seg ún Bulnes.448 Asi pués, era valorado y 

enarbolado el pasado indigena como algo glorioso, siendo solam ente utilizado por el 

gobierno como medio eficaz para fortalecer los lazos de iden tidad nacional, en tanto que el 

indio vivo, continuaba siendo sujeto de constante discrim inacion, tomandosele como un 

lastre de la sociedad,449 cuestion que consideramos no se ha logrado superarf hasta el día de 

hoy. Sin embargo, no debem os quedarnos con la erronea im agen de que tosdos los 

positivistas miembros del gabin ete porfirista ostentaban una ideología racista, existiendo 

algunos personajes, como el caso de Juan A. Ma teos, que defendieron y abiogaron por los 

indigenas, asi pues en el año de 1896, m ientras se celebraba una asamblea en la Camara de 

diputados, dentro de la cual se discutia el oto rgamiento de tierras gratis a los indios, este 

personaje interrumpe la sesion, pidiendo que en adelante se excluyera esa palabra porque en 

ese lugar todos por igual eran indios.450

Otro de los aspectos que de igual f orma fue causa de fuertes debates entre lo s 

partidarios de la colonizacion durante el periodo de la dictadura porfirista, fue el referente a 
                                                          
445 Gonzalez Navarro, Op.Cit., Pp. 572-573; Perez Herrero, Op.Cit., P. 106. 
446 Jorge Félix Baez, Op.Cit., Pp. 37-38.
447 Ibid., Pp. 38-39.  
448 Gonzalez Navarro, Op.Cit., Pp. 572-573. 
449 Jorge Feliz Baez, op.Cit., pp. 40, 45.

128



la cuestion de promover y permitir la entrada de colonos  provenientes de los  continentes 

asiatico y Africano,de quienes se consideraba perm anecian en la m isma condicion fisica, 

moral, ideologica y cukltural que los nativos m exicanos,451 sin embargo para 1875, Matias 

Romero recalcaba nuev amente la imperiosa necesidad que tenia el país de proteg er sus 

fronteras y lito rales, para lo cual p roponía se trajeran co lonos chinos com o medio para 

contrarrestar ese deficit poblacional,452 con lo cual, dado las zonas en que se establecerian , 

se evitaria su m ezcla con la cultura mexicana, no obstante a ello, en 19 07 se dijo q ue el 

aspecto de los japoneses no era “Vulgar”, m ás sin embargo a pesar de que se reconocía el 

progreso económico de esta nacion, se consideraba - tom ando de nueva cuenta las 

cuestiones del fisico- provenian del m ismo arbol genealogico que los indigenas, por tanto, 

no eran garantía efectiva para lograr el prog reso de la raza, n o permitiendose por tanto su 

entrada a la nacion. 453 Respecto a lo anterior, las noticias que se han logrado consultar al 

respecto hasta el momento, muestran la continuacion de una marcada tendencia hacia los 

grupos de asendencia europea, por ejem plo para 1897, se n otificaba la llegada de familias 

alemanas, suecas e irlandesas que venian a establecer colo nias agricolas en los estados de 

Sonora y Sinaloa, asim ismo arribaban al  país 540 daneses y suecos, quienes se 

establecerian en territorio Chihuahueño; 454 un año m ás tarde se inform aba la llegada de 

familias belgas, Italianas y Alemanas que arribarian a la frontera de Baja California para la 

formacion de colonias  agrícolas,455 celebrandose el m ismo año un contrato entre el 

Ministro de Fomento y el Señor Manuel Martin ez del Río, el cual tenía com o propósito el 

establecimiento de colonias de extranjeros en los estados de San Luis Potosí, Veracruz, 

Tabasco, Campeche y Chiapas; 456 a esrtos se sumarian treinta familias de ingleses que en 

1899 arribaron al Distrito Norte de la Baja California con el m ismo propósito que los 

anteriores.457

                                                                                                                                                                                
450 Gonzalez Navarro, Op.Cit., pp. 574-575. 
451 Ibid., P. 575. 
452 Lakowsky Vera Valdés “Estudio Historico del tratado chino-mexicano de 1899”. Tesis que para obtener e l titulo de Licenciado e n
Historia en la Facultad de Filosofia y Letras de la Universidad nacional Autonoma de México. 1979. P. 234. Cit. Por ibid., Pp. 576-577. 
453 Matías Romero. México and the United States. Nueva York. S.P.I. 1898 Pp. 73-74;  Miguel Ramos Lanz, Estudio sobre inmigracion y 
colonizacion dedicado al Sr. presidente de la República  y a la prensa del país. México. Tipografia del tiempo 1897. Pp. 61-62, Cits. Por 
Ibid., Pp. 577-578. 
454 HPUMJT. “De todas partes”. En: La Libertad. Año V. N° 16, Morelia, 20 de abril de 1897, P.1; “De todas partes”. En: La Libertad.
Año V. N° 24. Morelia, 5 de junio de 1897. P.2. 
455 HPUMJT. “Detodas partes”. En: La Libertad. Año VI. N°5. Morelia, 1° de febrero de 1898, P.2;  “De todas partes”. En: La Libertad. 
Año VI. N° 18, Morelia, 4 de mayo de 1898, P.2.  
456 HPUMJT. “De todas partes”. En: La Libertad. Año VI. N° 14. Morelia, 5 de abril de 1898, P.2. 
457 HPUMJT. “De todas partes”. En: La Libertad. Año VII. N° 14. Morelia, 4 de abril de 1899. P.2. 
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En lo referente a los grupos de poblacion Asiatica, encontram os la llegada en 

1886 de cuatrocientos chinos que desm barcarian en busca de trabajo en la costa de Sinaloa 

y para 1899 de igual for ma arribaban al país cien fam ilias japonesas, m ismas que se 

anexarian a las establecidas con anteriorid ad en el Soco nusco,458 asimismo se tenia 

conocimiento de la existencia de setecientos chinos avecindados en la Ciudad de Monterrey 

y la llegada de trecientos individuos m ás de la m isma nacionalidad, los cuales serían  

empleados en los trab ajos de con struccion del Ferrocarr il Central Mexicano. 459 Cabe 

resaltar que no solo los asiaticos venian en condicion de empleados de algunas em presas, 

como en el caso anterior, ya que en el Norte de la Repoublica se registro un alto indice de 

migracion estadounidense,460 los cu ales se in corporaban a lo s trabajos de extraccion de 

metales o en los ferrocarriles internacikonales;  para el caso de Micho acan, tenemos la 

llegada en 1898de 18 familias de italianos que habian sido contratados p ara trabajar en la 

fabrica de hilados y tejidos que s e estableceria por aquellos años en la antigua Tajim aroa, 

hoy Ciudad Hidalgo.461

Otros grupos etnicos que a diferencia de los nom brados anteriormente no 

sobresalieron por su i mportancia númerica en el México de finales del siglo XIX, fueron 

los nucleos de poblacion polaca, rusa y hungara, mismos que no gozarian de gran sim patía 

y aceptacion por parte de las elites  politicas de ese periodo , tomando como argumento el 

enorme contraste existente entre el entorno físico de sus lugares de origen y las zonas 

donde se pretendia el establecim iento de las colonias agricolas. No obstante a ello, para el 

año de 1899, un sindicato ingles se aventuro a realizar un experim ento con veinte colonosn 

polacos, los cuales deberian de formar una colonia agríco la en el valle de Ozum acin, 

Oaxaca, el objetivo de esta accion era com probar si estos s e encontraban preparados para 

aclimatarse a las altas tem peraturas de la zona en cuestion, de ser asi, se procederia a la 

promocion de una m ayor inmigracion de polacos y rusos q ue desearan establecerse en el 

país.462 para el mes de febrero se propagaba la noticia de la creacion de dos colonias más de 

extranjeros, conformadas exclusivamente por alem anes y hungaros, las cuales ahora se 
                                                          
458 HPUMJT. “Inmigrantes chinos”. En: Gaceta Oficial del estado de Michoacan (1886), Op.Cit., p.2; “De todas par tes”. En: La
Libertad. Año VII. N° 3. Morelia, 17 de enero de 1899. P.3. 
459  HPUMJT. “De todas partes”. En: La Libertad. Año VII. N° 6. Morelia, 7 de febrero de 1899. P.2; “De todas partes”. En: La Libertad.
Año VII. N° 18. Morelia, 2 de mayo de 1899. P.2. 
460 Veasé: Jonathan Brown, Op.Cit. 
461 HPUMJT. La Libertad. año VI. N° 49. Morelia, 29 de Nolviembre de 1898. P.3. 
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erigirian tomando como ejem plo los principios seguidos por los argebtinos para la 

instauracion de las mismas en aquella República, lo cual, según ello, garantizaria el éxito de 

las mismas.463

Abocandonos ahora al caso particular del estado de Michoacan, veremos que este 

no se mantuvo al margen de dicho proceso, participando de él aunque de m anera menos 

activa que otras entidades federa tivas, como el caso de las s ituadas en el Norte de la 

República, poniendose en practica por parte de los diversos gobiernos acciones que 

conllevaran a subsanar el deficit pob lacional registrado en zo nas de vital im portancia para 

el crecimiento económico del estado, com o lo eran la Tierra Calioente y el litoral costero 

del Pacifico, las cuáles s e llegó a co nsiderar contaban con inmensas extensiones de tierras 

propias para el desarrollo de actividades pro ductivas tales com o la agricultu ra y la 

ganaderia, además de contar con un sinnumero de yacimientos metaliferos aún virgenes, asi 

como enormes corrientes de agua, que bien pudiesen ser em pleados para la generacion de 

fuerza motríz que perm itiera a su vez la puesta en movim iento de pequeños  centros 

industriales, dedicados priomordialmente a la transform acion de los metales extraídos de 

sus entrañas. El unico factor que se oponia a tales expectativas, era por una parte la falta de 

mano de obra y por otra, de los capitales m onetarios necesarios para poner en practica 

dichos proyectos, los cuales redundarían fi nalmente en el progreso y prosperidad 

economica no solamente de aquellas regiones, sino de todo el territorio m ichoacano en su 

conjunto.464 Dichas aseveraciones tom arian un mayor auge durante la adm inistracion del 

General Aristeo Mercado (1891-1911), periodo durante el cual se acento con m ayor fuerza 

el poder de la dictadura en el estado, ello se debio a la apli cación de una politica de “sangre 

y fuego”, caracterizada entre otras cuestiones por la penetracion a gran escala de lo s 

capitales extranjeros, volcados principalmente hacia la explotacion de toda clase de 

recursos naturales, como la tala de bosques,  la agricultura comercial o la ex traccion de 
                                                                                                                                                                                
462 HPUMJT. “Detodas partes”. En: La Libertad. Año VII. N° 5. Morelia, 31 de nero de 1899. P.2. 
463 HPUMJT. “De Todas partes”. En:  La Libertad. Año VII. N° 7. Morelia, 15 de febrero de 1899. P.2; “De todas partes”. En: La
Libertad. Año VII. N° 17. Morelia 25 de abril de 1899. P.2. 
464 AGHPEM. Memoria en que el C. General Epitafio Huerta dio cuenta al Congreso del estado del uso que hizo de las faculktades con 
que estuvo investido durante su administración dictatorial que comenzo en 15 de Febrero de 1858 y terminó el 1º de mayo de 1861.
Morelia. Imprenta de Ignacio Arango. P. 59 (Foja 259); AGHPEM. Memoria leida ante la legislatura de Michoacán en la sesion del dia 
30 de julio de 1869 por el secretario del gobierno del estado, Lic. Francisco Gonzalez. Morelia, imprenta de O. O rtiz. Plazuela de 
Villalongín Nº2. 1869. Pp. 46-47 (Fojas 436-437);  HPUMJT. “La Colonizacion. Su importancia. Esperanzas para Michoacan”. En: La
Libertad. Año IV. N° 11, Morelia, 17 de marzo de 1896. P.1; “Michoacan. Correspondencia especial para <<la Patria>>. Huetamo 24 de 
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minerales, por solo mencionar algunos ejemplos; pasando de esta manera la mayor parte de 

las tierras pertenecientes a las antig uas corporaciones civiles, a control y usufructo de un 

gran número de extranjeros que se aventuraban a la form acion de empresas de todo tipo, 

gracias a las enorm es facilidades que en m ateria presentaban las elites politicas  de la 

entidad.465

Como se pudo observar en el parrafo anterior, la colonizacion fue vista por los 

politicos michoacanos de finales del siglo X IX, como el ins trumento elemental que 

detonaria el progreso de la entidad, tal y com o lo demuestra una nota apareciada  en el año 

de 1896 en el periodico La Libertad de la Ciudad de Morelia, del cual a continuacion 

presentamos un pequeño extracto:  

“Hasta el fastidio, en todos los tonos, y por propios y 

extraños se ha dicho que el estado de Michoacan poseé inagotables 

elementos de riqueza no explotados aun, y que por lo mismo su 

perspectiva es brillante el día que se cuente con brazos, capital y 

faciles vias de comunicación . 

la importancia que en consecuencia tiene para el estado la 

colonizacion es indiscutible y sin exageracion puede decirse que de ella 

depende el porvenir de Michoacan. 

Principio quieren las cosas y quiza, no este lejano el día en 

que todo el territorio de Michoacan este habitado por industriosos 

colonos, a quienes esta tierra prodiga compensara sus afanes con 

creces admirables”.466

En elmismo año de 1896, se dio paso a la firm a de un convenio entre el 

Gobierno del estado y el señor Luis Siliceo, consesionario y agente  de Ministerio de  

Fomento en el ram o de Colonizacion, dicho contrato tenia como finalidad la instauracion 

de una colonia agricola de extranjeros en los terrenos de la antigua Hacienda de Paramuén, 
                                                                                                                                                                                
Octubre de 1898”. En: La Libertad. Año VI. N° 49. Morelia, 29 de Noviembre de 1898. P.1;  HPUMJT. “Correspondencia de Huetamo”. 
En: La Libertad. Año IX. N° 4, Morelia, 25 de nero de 1901. Pp. 3-4. 
465 Angel Gutierrez , Op.Cit., p. 147, 149; Guzm an Avila “Las inversione s extranjeras. Origen y  desarrollo”. En: Historia General de 
Michoacan. Tomo III. Morelia. Gobierno del estado de Michoacan – Instituto Michoacano de Cult ura. 1989. P. 159; Ray a Avalos, 
Op.Cit., Pp. 106-107. 
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localizada dentro de la Jurisdiccion del Distrito de Patzcuaro, la cual habia pasado a raiz de 

lsa muerte de su propietario Don ram ón Mejía a for mar parte de los fondos m ostrencos 

propiedad del estado. 467 Otros metodos que de igual form a fueron empleados para atraer 

extranjeros que quisiesen arribar a estas regiones para aportar su  trabajo o capitales, fue la 

gran difusion de las riquezas naturales de cada u na de ellas, llevada a cabo a traves de los  

diarios y periodicos de circuklacion  estatal e in cluso nacional, ejemplo de ello, fueron las 

cartas dirigidas en 1898 y 1901 a los diarios “ La Patria” y “El Tiempo”, ambos de la 

Ciudad de México, rem itidas dos de ellas d esde la Villa de Huetamo y una m ás de 

Coalcomán de Matamoros respectivamente,468 siendo esta ultima la que llamo más nuestra 

atencion, dado la claridad con que es expuesto su objetivo, mismo que se podría resumir en 

la siguiente frase: “ Nuestro Distrito ofrece al inmigrante y al colono, un risueño porvenir 

y a la vuelta de pocos años de laboriosisdad, honradez y economia, una fortuna”.469

No obstante todas estas y otras tantas facilidades otorgadas a los colonos, 470

estos parece ser no tuvieron gran presencia en  el estado, ya que el censo estatal de 1889 

arrojaba la existencia de solam ente 305 individuos de nacionalidad distinta a la mexicana 

residentes en las diversas poblaciones de la entidad, sobresaliendo por su núm ero los 

centros urbanos de Morelia, Uruapan, Patzcuaro , Maravatio, Huetamo y Zitacuaro.471 ya 

para el año de 1900, se consideraba que el m ayor número de extranjeros asentados en 

territorio michoacano, eran oriundos princi palemnete de Estados Unidos y España; 472 con 

lo cual nos podriamos atrever a decir que las politicas de colonizacion implementadas en el 

estado de Michoacan fueron un rotundo fracaso, ya que los integrantes de estas dos 

nacionalidades no venian como parte de una in migracion dirigida – es decir por medio de 

las compañías que para el ef ecto se conform aron en países com o Inglaterra, Francia, 

                                                                                                                                                                                
466 HPUMJT. “la colonizacion. Beneficios para Michoacan”. En: La Libertad. Año IV. N° 11. Morelia, 17 de marzo de 1896. P.1. 
467 Idem. 
468 HPUMJT. “Michoacan, Correspondencia especial para <<La Patria>>”. En: La Libertad. año VI. N° 1. Morelia, 4 de enero  de 1898. 
P.1; “Michoacan, correspondencia especial para <<La Patria>>”. En: La Libertad. Año VI. N° 49. Mor elia, 29 de Noviembre de 1898. 
P.1; “correspondencia de Huetamo”. En: La Libertad. Año IX. N° 4. Morelia, 25 de enero de 1901, Pp. 3-4;  
469 Idem.
470 AGHPEM. Memoria leida ante la legislatura de Michoacán en la sesion del dia 30 de julio de 1869 por el secretario del gobierno del 
estado, Lic. Francisco Gonzalez. Morelia, imprenta de O. Ortiz. Plazuela de Villalongín Nº2. 1869. Op.Cit., Pp. 46-47 (fojas 436-437); 
HPUMJT. "La colonizacion. Beneficios para Michoacan.” En: La Libertad. Año IV. N° 11. Morelia, 17 de marzo de 1896, p.1. 
471 AGHPEM. Memoria sobre los diversos ramos de la administración Publica leída por el secretario del despacho. Lic. Francisco Pérez 
Gil ante la Diputación permanente del Congreso del estado de Michoacán de Ocampo en las sesiones de los días 12, 13 y 14 de 
Septiembre de 1889. Morelia. 1889. pp. 347-361; Martín perez Acevedo “Vascos en Michoacan 1870-1 910”. En: Amaya garritz (Cord.) 
Los vascos en las regiones de México. Sigkos XVI –XX. Tomo II. México. Universidad Nacional Autonoma de México – Ministerio de 
Cultura del Gobierno vasco- Instituto Vasco/mexicano de desarrollo. 1996, P. 135.
472 Perez Acevedo Ibid., P. 136. 
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Alemania, Italia e incluso la propia España – aventurandose en cvam bio como veremos en 

paginas subsecuentes a su propio destino, siendo m ás sin embargo diversas las causas que 

los atrajeron a estas latitudes, mientras que los primeros venian – al menos los asentados en 

la parte central del país - com o representantes de grandes consoircios trasnacion ales o en 

su defecto como pequeños capitalistas en busca  de formacion de empresas en las cuales 

invertir sus reducidos caudales, los segundos en cam bio venian huyen do de la po breza 

sufrida en su país de origen. 

Por su parte, las inversiones extranjeras en México hacia el año de 1884, se 

calculaban en tan  solo unos 110 millon es de p esos, cifra que se elev aria drasticamente 

conforme el paso de los años, ñlograndose captar para 1911, un m onto a´proximado de 

3,400 milones de pesos.473 El mayor número de estos caudales provenioan principalem nte 

de empresarios de origen estadounidense, ingles y franceses, aunque igualm ente hicieron 

acto de presencia – aunque de m anera muy somera- los capitales alemanes y españoles. La 

mayor parte de estos caudales fueron volcados principalm ente en la xconstruccion de vias 

ferreas y la instauracion de industrias extractivas, ram os en los cuales sobresalieron por su 

importancia, los inversionistas norteamericanos e ingleses.470 Otras ramas productivas que 

igualmente debieron su desarrollo a la in troduccion de capitales externos, fueron las 

actividades mercantiles, como el com ercio y la banca, asimismo la e lectricidad y otros 

servicios publicos, y de m anera menos efusiva, las actividades ag ropecuarias y las 

industrias de transformacion, todas ellas dom inadas mayoritariamente por los capitales 

europeos.a excepcion de la explotacion de los recursos forestales, en la cual los capitalis tas 

norteamericanos gozaban de gran prestigio.474

                                                          
473 Fernando Rosenzweig, Op.Cit., P. 43. 
470 Idem.; Valerio Ulloa Op.Cit., P. 12; Angel Gutierrez Op.Cit., P. 147; Sanchez Díaz “Viajeros por tierras de Michoacan....” Op.Cit., P.
159; Jonathan Brown, Op.Cit., P. 8. 
474 Rosenzweig, Ibid., Pp. 173-174; Valerio Ulloa, Idem; para el caso de Michoacan puede Verse Guz man Avila. “Las Inversiones 
extranjeras....” Op.Cit. .
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D „ _t cÜxáxÇv|t xáÑt©ÉÄt xÇ xÄ `°å|vÉ wxÄ f. XIX. 
etomando la temática que hemos venido planteando y desarrollando a 

lo largo del presente escrito, centraremos ahora nuestra atención al caso 

particular del proceso m igratorio entablado por los núcleos de población Ibérica hacia 

América y específicamente a México, tratando de establecer la manera en que estos, una 

vez incorporados a la nueva sociedad receptora, comenzaron su inserción a la economía  

regional y nacional, hasta llegar a convertirse en la m ayoría de los casos, en parte 

integrante de la elite qu e dominara los destinos de las m ismas. Así pues, tenem os que 

para 1827, después de los intentos de reconquista llevados a cabo por parte de España  a  

través de la invasión militar  emprendida desde Cuba por el General Isid ro Barrada, se 

da paso a la expedición por parte de las  legislaturas locales, de las prim eras 

disposiciones legales tendientes a lograr la expulsión de los españoles aun residentes en 

sus respectivas ju risdicciones,475 dándose así pues, un rompim iento total  de las 

relaciones diplomáticas entre la naciente República y la antigua m etrópoli – España -, 

medida con la cual, igualm ente se prohibía la entr ada al país de cualquier individuo  

proveniente de dicha N ación, no siendo sino hasta el año de 1836, con la firm a del 

tratado de paz, por medio del cual España reconocía la independencia mexicana, que se 

da inicio a una nueva etapa de constante flujo m igratorio entre la Península  Ibérica y 

México.476

 e 

No obstante, cabe resaltar que la llegada m asiva de población Ibérica  a México, 

comenzó a registrar m ayor fuerza a partir  de la prom ulgación en 1883 de la “ Ley de 

Colonización de Terrenos Baldíos”, misma que según Moisés González Navarro 

“Constituyo la acción m as acabada por el go bierno para atraer co lonos  españoles a 

poblar y trabajar tierras baldías  deslindadas en el Norte y otras regiones periféricas”, 477

acrecentándose con ello el número de inmigrantes de esta nacionalidad residentes en el 

mismo; pasando de tan solo 7,000 individuos que fueran contabilizados en 1880 a  

13,000 existentes para 1895, registrándose sin embargo el salto m as pronunciado entre 

475 Para el caso de Michoacán, dicha disposición seria puesta en practica a partir del día  9 de Noviembre de 1827, por medio de la
expedición de un decreto que estipulaba la salida del territorio michoacano de todo individuo español que siendo soltero o casado no 
se encontrara para ese momento haciendo vida marital, quedando no obtente exentos, en su caso, todos aquellos que contaran con 
mas de sesenta años de edad o cincuenta, siempre y cuando comprobaran tener por lo menos treinta y cinco de residir en la 
Republica. Gerardo Sánchez “Los vaivenes del proyecto…..”, Op.Cit., p. 12. Para mas datos al respecto puede consultarse: Blázquez 
Domínguez, Op.Cit. y Moreno Toscano, Op.Cit, P. 165. 
476 Valerio Ulloa, Op.Cit., Pp. 84, 472; Clara Lida, Op.Cit., p. 51; Maria Teresa Huerta, Op.Cit., p. 152. 
477 Moisés González Navarro. La colonización en México. 1877-1910. México. s/e. 1900. Cit. Clara Lida, Ibíd., p. 38. 
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los años de 1900 y 1910, época en la cual, se empadronaron las cantidades de 16,000 y 

29,500 individuos respectivam ente,478 lo cual sign ifico un increm ento de 

aproximadamente  13,300 alm as en tan solo una década.  Sin e mbargo, es m enester 

aclarar que estas y otras cifras que se puedan presentar al respecto, deberán ser tom adas 

con cierta cautela, dada la gran cantidad de irreg ularidades existentes por aquellos años 

al momento de realizar el levantam iento de los censos de población, resultado del poco 

conocimiento que sobre la m ateria se tenía, as í como la inexistencia de uniform idad en 

los criterios empleados para el levantamiento de dichos padrones, registrándose algunas 

anomalías, tales como el considerar a las conyugues de los inm igrantes españoles en la 

categoría de españolas, 479 aspecto que nos fue posible ratificar por m edio del análisis  

del juicio testamentario entablado en Huetamo para el año de 1928 por la Sra. Victoria 

Millán, viuda del Sr. Ángel Irigoyen, quien tuvo que emprender tales diligencias a fin 

de poder entrar en posesión de los bienes materiales que le habían sido heredados por su 

difunto esposo, dado a ser considerada ante la ley, según sus propias palabras, en la 

calidad de extran jera;480 otros de los errores que podem os enunciar, consistió en el 

hecho de que m uchos de los Jueces, encargados en algunos lugares –sobre todo en 

zonas rurales – de las oficinas del Registro  Civil, al mom ento de proceder a la 

expedición de las actas de nacim iento de los vástagos de algún colono residente en su 

jurisdicción, pasaban desapercibido  el  hacer constar en  dicho docum ento, si el 

progenitor deseaba  continuar conservando su es tirpe de origen o en contraparte adoptar 

la nacionalidad m exicana, significando la simple om isión de este aspecto, el que  

automáticamente fuesen considerados com o mexicanos  aun y sin su consentim iento, 

motivo por el cual llegaban a desaparecer de los padrones de extranjeros.481

A pesar de lo dicho anteriorm ente, no esta por dem ás puntualizar el hecho de 

que México no figure como uno de l os principales destinos para el arribo de un número 

considerable de extranjeros a lo largo del siglo XIX, esto si se le es comparado con otras 

naciones fuertemente receptoras de núcleos de población  m igrante, como el caso de 

478 Ibíd., p. 53; Cfr. La misma obra en las paginas 28-29, donde se presenta la cifra de 30,000 peninsulares registrados en 1910. 
479 Ibíd., Pp. 32-33; González Navarro Moisés. “El Porfiriato. Vida social”. En: Historia moderna y emigración canaria a México. 
Análisis comparativo de la migración peninsular y canaria (1882-1911). En: 1er. Coloquio de Historia Canario-americana (1976). 
Sevilla. Editorial del Excelentísimo cabildo insular de gran canaria. 1977. Pp. 374, Cit.,  por Pérez Herrero, Op.Cit., p. 104 – 105.  
480 Archivo Histórico Municipal de Huetamo (En adelante AHMH). Ramo: Testamentos. Sección: Juicios. Caja 29. Año: 1928. Exp. 
Juzgado de 1ª Instancia del Distrito de Huetamo. Juicio testamentario a bienes del Sr.: Ángel Yrigoyen, vecino que fue de esta 
población, promovido por la Sra. Victoria Millán, viuda de Yrigoyen. Fojas 24-28. 
481 “Circular (Nº 30), acompañando ejemplares de la expedida por la Secretaría de Relaciones Exteriores, con objeto de corregir los
errores de los jueces del Registro Civil al extender las actas de nacimiento de los hijos de extranjeros. México. Diciembre 26 de
1888”. En: Amador Coromina. Recopilación de Leyes, Decretos, Reglamentos y Circulares expedidos en el estado de Michoacán.  
Tomo XXXI. De 27 de Septiembre de 1890 a 4 de Septiembre de 1892. Morelia. Imprenta de la Escuela de Artes. 1894. Pp. 8-10.         
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Estados Unidos, Cuba, Puerto rico, Brasil, Uruguay, Venezuela o la propia Republica de 

la Argentina,482 la cual acogió tan solo en el periodo que corre de los años de 1871 a 

1914, una oleada m igratoria compuesta de aproxim adamente 5,800,000 individuos, 

provenientes principalmente de  España e Italia,  de los cuales solam ente la m itad se 

asentó definitivamente en aquellas regiones, no obstante ello, llegaron a sobresalir  por 

su importancia numérica dentro de la sociedad  argentina , representando para el ulti mo 

de los años arriba indicados  el 43% de l total de la población computada en aquel  

Estado sureño;483 cifra q ue resulta verdaderamente ab ismal en com paración a las 

obtenidas  durante el m ismo periodo en nuestro país , donde según el censo de 

población del año de 1910, la co lonia extranjera mayoritaria residente en el m ismo, es 

decir la española, no llegaba ni a sobrepasar el 0.2% en relación al total de la población 

nativa.484 Lo anterior denota en cierta medida el gran interés mostrado por la mayoría de 

los estudiosos en el tem a, por enfocar su atención en el estudio de las oleadas  

migratorias entabladas desde Europa hacia los países sudam ericanos, olvidando y 

negando de esta m anera, la im portancia histórica que tuvo México dentro de este 

proceso, al cual se in tegró quizá no destacando por el gran núm ero de sus m iembros, 

cuestión que pierde valor si se le deja de analizar desde el punto de vista dem ográfico, 

para ser estudiado en cam bio, desde un perf il de tipo económ ico, el cual revela, como 

podremos ver posteriorm ente, el verdadero papel que estos jugar on al insertarse y 

ocupar una posición preponderante dentro de los procesos productivos del desarrollo 

económico del mismo.    

Si retomamos las cifras  representadas líneas arriba y que h acen alusión  a los 

incrementos habidos en el núm ero de col onos Ibéricos avecindados en la República, 

podremos distinguir claram ente, la existencia de un flujo constante de em igración 

española hacia México, sin registrarse períodos de reseción o estancamiento, tom ando 

en cambio, esta mayor fuerza a partir de la década de 1880. 485 Este aumento ascendente 

se puede explicar sin son tom ados varios aspectos coyunturales de vital im portancia no 

482 Oscar Flores . “Los vascos mexicanos ante el movimiento de independencia”. En: Amaya Garrita (Coord.) Los vascos en las 
regiones de México. Siglos XVI-XX. Tomo II. México. Universidad Nacional Autón oma de México – Minis terio de Cultura d el 
gobierno vasco – Instituto Vasco/ mexicano de desarrollo. 1996. Pp. 259-260; Lida Cl ara, Op.Cit., Pp. 13, 19-20, 21; Pérez 
Acevedo, “legislación sobre extranjeros….”, Op.Cit., P. 19; José Sáez Capel. “Los Migrantes y la discriminación en Argentina”. En: 
Scripta Nova. Revista electrónica de Geografía y Ciencias sociales. Nº 94 (31). Numero extraordinario dedicado al III Coloquio 
Internacional de Neocrítica “ migración y Cambio social”.  Univ ersidad de Barcelona . 1º de  agosto de 2001. t omado de: 
http://www.ub.es/geocrit/sn-94-31.htm.
483 Ídem. 
484 Lida Clara Op.Cit., Pp. 28-29; Oscar Flores, Op.Cit., p. 260.  
485 Mario Cerutti. “Españoles, gran comercio y brote fabril en el Norte de México. 1850-1910”. En: Siglo XIX. Año I. Nº 2. México. 
Instituto Mora – Facultad de Filosofía y Letras – Universidad Autónoma de Nuevo León. Febrero de 1992. p. 49; Pérez Herrero, 
Op.Cit., p. 110. 
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solo para la Península  hispánica, sino para el conjunto de naciones de la zona, como 

Francia e Italia, tales como las revueltas sociales suscitadas en esta nación como medio 

para lograr la unificación de la República; las Guerras Carlistas en España - mismas que 

al igual que en los siglos XVII y XVIII, se convirtieron en u n verdadero atentado contra 

las antiguas tradiciones y cultura vasca-,486 o la co nfrontación militar iniciada en 1898 

entre esta y estados Unidos por m antener el control político sobre Cuba y Puerto Rico, 

últimos baluartes del poder colonial conservado por la Metrópoli en  América; aunado 

ello al derrumbe de la industria vinícola sufrida en la zona del Mediterráneo  a causa de 

la plaga Filoxera y la baja en lo s precios d e la m anufactura artesanal de telas  en 

detrimento de la industrialización  fabril, todo lo cual conllevo a una crisis económ ica, 

manifestada en un a ola de m iseria, que sumada al fuerte crecim iento demográfico 

registrada por aquella época y la falta de expectativas de ascenso social, orientada y 

fuertemente expandida por el proceso de acum ulación capitalista, así com o la 

supervivencia del m ayorazgo, lo que conllevo a la concentración de la propiedad 

territorial en unas cuantas manos por medio de herencias , y finalm ente, la incapacidad 

mostrada por esos Estados subdesarrollados para lograr sostener dicho excedente 

poblacional, condujeron finalm ente a gran pa rte de sus habitantes, a m irar en la 

emigración la forma mas viable de evadir po r una parte el p eonaje, al cual estaban sin 

lugar a dudas condenados, así como tener que enlistarse obligatoriamente en las filas del 

ejercito, y por otra, el lograr ver coronados sus anhelos de fortuna y ascenso social, 

imposibles de cumplir en sus tierras de origen.487

Las oleadas migratorias españolas se caracterizaron a lo largo de este periodo, 

por estar integradas en su m ayoría, por hombres solteros, provistos únicam ente de sus 

vestimentas y algún v inculo familiar en el Nu evo Mundo, con edades  que oscilab an 

entre los 16 y 30 años, de extracción hum ilde, con un nivel básico de educación y 

dedicados a las labores propias del cam po - como la siembra y el pastoreo de ganado -, 

486 Juan de Garay. Fundación Vasco-argentina “Información General sobre Euskal Herria (País Vasco)”. En: 
http://www.Juandegaray.org.ar./fvajg/portadas/culturavasca; “Historia del Pueblo vasco”. En:
http://www.chez.com/roncevaux/español/eseuskaherria.htm. 
487 Agustín Vázquez de Prado Vallejo y Juan Bosco Amores Corredano. “La emigración de Navarros y vascos al Nuevo Mundo. 
Repercusiones en las comunidades de origen.” En: Ignacio Arana Pérez (Coord.) Gran Enciclopedia de España y México. Madrid. 
Espasa Calpe/Argantonio. 1990. Pp. 100-103, Carmen Icazurriaga “Españoles de Veracruz y vascos del Distrito Federal. Su 
ubicación en la estructura economica de México”. En: M. Kenny V. García et.al. Inmigrantes y refugiados españoles en México. S. 
XX. CIESAS. (Ediciones de la Casa Chata Nº 8) 1979. Pp. 175-181, Cits. Por Martín Pérez Acevedo, “Vascos en Michoacán…..”, 
Op.Cit., p. 137; Marcelino Iriani. “Los vascos y las cadenas migratorias 1840-1880”. En: Secuencia n°33. México. Instituto Mora. 
Septiembre-diciembre de 1995. Pp. 10-11;  Pérez Herrero, Op.Cit., p. 110; Valerio Ulloa, Op.Cit., P p. 27-28, 30, 36, 84, 85-86; 
Lida Clara, Op.Cit., Pp. 132-134; “La casa como institución”. En: http://www.geocities.com/heartland/plains/1531/casa.htm; Juan
Pablo Verardi “Hacer la América”. en: Información General sobre Euskal Herria (País Vasco). En: 
http://wwwJuandegaray.org.ar./fvajg/portadas/culturavasca.
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originarios de pueblos o villas poco urbanizados, localizadas principalmente en el Norte 

de la Península, región en la cual la estratificación social y por tanto, la pobreza extrema 

eran aun m as evidentes.488 Sobresaliendo por el gran núm ero de expulsión de sus 

habitantes, según algunos autores com o Martín Pérez Acevedo, las provincias de 

Vizcaya, Guipúzcoa, Navarra y Álava, disco rdando casi en su totalid ad con ello,  la 

autora Clara E. Lida, quien basándose en los expedientes resguardados en el Fondo del 

Registro General de Extranjeros, del Archivo Histórico de la Secretaria de Relaciones 

Exteriores en la Cd. de México, sostiene qu e el m ayor número de peninsulares 

residentes en México durante el periodo de  estudio, provenían de las provincias de 

Galicia, Asturias y las Islas Canarias, colocando en segundo term ino a las provincias de 

Vizcaya, Valencia, Cataluña y Castilla la Vieja, haciendo pu es una omisión total de las 

zonas mencionadas por Pérez Acevedo.489

En forma general, se p uede decir que el proceso m igratorio llevado a cabo por 

los sectores de población española a lo largo del siglo X IX, siguió conservando el 

mismo modelo, creado y practicado a lo largo de todo el periodo colonial, el cual 

consistió en la creació n de caden as migratorias que tenían por finalidad, unir a  

individuos aún residen tes en la Península con fam iliares o amigos que habían partido 

con anterioridad hacia América, quienes ya gozando de una posición económ ica mas o 

menos estable, mandaban llamar a algunos coterráneos suyos para que desem peñaran – 

en un inicio- , los trabajos m ás arduos de sus florecientes em presas, ofreciéndoles a  

cambio habitación, com ida y un sueldo seguro, m ismo que les seria retenido por el 

patrón hasta el m omento en que este considerara, que su ayudante había obtenido la 

madurez necesaria dentro del enmarañado mundo de los negocios y amasado un capital 

considerable, que le p ermitiera emprender transacciones comerciales por cuen ta 

propia;490 tal y com o lo dem uestra el caso particular de Juan Manuel Caballero, 

488 Lida Clara, Ibíd., Pp. 66, 85-86, 133-134, 40-41; Pérez Herrero, Ibíd., Pp. 117-120; Pérez Acevedo, Ídem.; Valerio Ulloa, Ibid. 
Pp. 14, 85-86; Cfr. Con Oscar Flores, Op.Cit., p. 260 y José Sáez Capel  “Los migrantes y la discriminación en Argentina”. En: 
Scripta Nova. Revista electrónica de Geografía y Ciencias sociales. Nº 94 (31) número dedicado al III Coloquio Internacional de 
Geocritica “migración y Cambio social”, Barcelona, Universidad de Barcelona. 1º de agosto de 2001, En: 
http://www.ub.es/geocrit/sn-94-31htm. quien sostiene que los vascos en su mayoría no venían huyendo del hambre, sino mas bien a 
lograr lo que ellos llamaban “Hacer la América” , es decir en busca de negocios lucrativos en los cuales desarrollarse. 
489 Pérez Acevedo, Ibíd., Pp. 136-137;  Cfr. Con Lida Clara, Ibíd., Pp. 38, 39, 132;  José Sáez Capel  “Los migrantes y la 
discriminación en Argentina”. En: Scripta Nova. Revista electrónica de Geografía y Ciencias sociales. Nº 94 (31) número dedicado 
al III Coloquio Internacional de Geocritica “migración y Cambio social”, Barcelona, Universidad de Barcelona. 1º de agosto de 
2001. 
490 Lida Clara, Ibíd., Pp. 85-86; Coello Salazar Emilio. “Comercio Interior”. En: Historia moderna de México. 2ª edición. México. 
Editorial Hermes. 1970 Pp. 786-787. cit. Por Pérez Herrero, Ibíd., Pp. 134-135; Valerio Ulloa, Op.Cit., p. 85; “entrevista de Oscar 
Flores con  Francisco Azcunaga González el 8 de Noviembre de 1995. en Monterrey Nuevo, León, México”, Cit. Por Oscar Flores, 
Op.Cit., Pp. 260-263;  Juan Pablo Berardi “Hacer la América”. En: Información General sobre Euskal Herria (País 
Vasco).En:http://wwwJuandegaray.org.ar./fvajg/portadas/culturavasca.
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individuo de origen vasco radicado en la capital de la Nu eva Galicia –Guadalajara – 

hacia finales del siglo XVIII, quien en sus inicios fuera apoyado y protegido por su 

coterráneo Ramón Fernández Barreno, m ismo que para ese m omento ya era un 

connotado empresario dentro de la esfera Oligárquica Tapa tía así pues para el año de  

1832, Caballero repetiría una vez m as esta ac ción, al fungir com o benefactor de dos 

inmigrantes recién avecindados en  el p aís, se trataba de su sobrino Manuel Escorza 

Caballero y un vasco n atural de la Villa de N estosa de n ombre Francisco Ma rtínez 

Negrete.491 Un ejemplo más lo constituye el caso de Valentín Rivero, vasco natural del 

pueblo de Aguijón, quien arribara a la Cd. de Monterrey en 1837 a la edad de 21 años, 

iniciándose como dependiente en la casa de comercio m antenida en aquella Ciudad por 

el santanderino Francisco de la penillo, prim er vicecónsul de España en Nuevo Le ón 

después de la firma del tratado de paz entre estas dos naciones. 492 Sin embargo, no esta 

por demás aclarar que no todo el  inm igrantes  venia llam ado directamente por algún 

familiar, o gozaba de este tipo  de subvenciones económicas a que hem os hecho 

referencia, ya que el estudio elaborado por Ma rcello Irían sobre el caso particular de la 

emigración vasca del Valle de Baztán hacia Am érica, región dentro de la cual se  

circunscribe el lugar de origen de los personajes de nuestro estudio,  m uestra una clara 

tendencia del inmigrante hacia la aventu ra por cuenta p ropia en bus ca de m ejores 

condiciones de vida, empleando el llam ado hecho por algún familiar, solamente como 

un argumento ficticio, utilizado como una for ma de justificar su proceder ante la 

sociedad que lo m iraba partir , fortalecerse asim ismo o en el m ejor de los caso s, era 

empleado por los propios padres para lograr que las au toridades migratorias permitieran 

la salida del país a sus hijos que aun no contaban con la m ayoría de edad.493 Esta tesis 

se encuentra fundada en la idea de que “Si la reconstrucción de las cadenas se intenta 

desde el escenario receptor para el periodo de 1840 -1880 […] la m ayoría de los 

elementos de la definición –pasaporte, habita ción, alimentos – son supuestos, pero no 

comprobables [ya] que las fuentes no ex plican que ese inm igrante residiera 

gratuitamente en aquella vivienda de paisanos. S e puede pensar [entonces] que si bien 

pudo permanecer unos días, luego,  fuera pariente o no  -com enzaría a pagar cama y 

491 Jaime Olveda. “Juan Manuel Caballero. Integración y desintegración de una fortuna”. En: Amaya garrita (Coord.). Los vascos en 
las regiones de México Siglos XVI- XX. T.II. México. Universidad Nacional Autónoma de México- Ministerio de Cultura del 
Gobierno Vasco – Instituto Vasco Mexicano de Desarrollo. 1996. p. 54; Alberto Santoscoy. “don Juan Manuel Caballero, 
Benefactor”. En: Obras completas. Guadalajara. Unidad editorial del gobierno de Jalisco. P. 31, Cit. por Elisa Luque Alcaide, 
“Asocionismo vasco en la Nueva España. Modelo Étnico – Cultural”. En: Amaya garrita (Coord.). Los vascos en las regiones de 
México Siglos XVI- XX. T.II. México. Universidad Nacional Autónoma de México- Ministerio de Cultura del Gobierno Vasco – 
Instituto Vasco Mexicano de Desarrollo. 1996. PP. 53-54, 59. 
492 Mendirichago, Tomas y Rodrigo El Inmigrante. Vida y obra de Valentín Rivero. Monterrey. Emediciones. 1989. p. 49, Cit. Por 
Mario Cerutti, Op.Cit., p. 59. 
493 Marcelo Iriani, Op.Cit., Pp. 8-15, 17-18. 
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comida,  o devolver el favor con trabajo” 494 cuestión que tal vez no este muy alejado de 

la realidad si tomamos como referencia el caso de la actual migración mexicana hacia el 

vecino país del Norte. 

La decisión de em igrar sin un proyecto de vida hacia un pa ís lejano y extraño, 

pudo haber sido estim ulado en gran m edida por la gran difusión que hacerca de las 

enormes riquezas naturales aún v írgenes con que se contaba en estas regiones, fueron 

difundidas por algunos viajeros, agentes de negocios y exploradores que visitaron estas 

latitudes, quienes consideraban que en pocos años de arduo trabajo, era posible crear 

una fortuna inim aginable en sus lugares de origen, cuestión que ratificaban 

constantemente a través  de la correspondencia escrita que rem itían algunos de s us 

coterráneos, en las cuales hacían alusión de la prosperidad y desahogo económ ico en 

que vivían,495 aspecto que en otras ocasiones, co mo en el caso del Vizcaíno Agustín  

Azcunaga, hijo de un com erciante  de abar rotes en pequeño, se dio por la oportunidad 

que tuvo de interactuar personalm ente con un inmigrante exitoso, así púes en el año de 

1893, dentro del establecimiento mercantil que mantenía su padre en la plaza del pueblo 

de Arcentales, pudo escuchar de viva voz de F rancisco Armendais, un inmigrante que 

para ese momento ya se había transf ormado en un prominente comerciante e industrial 

radicado en la ciudad m exicana de Monterrey, sobre las grandiosas oportunidades de  

progreso y bonanza económ ica existentes en aquella Ciudad, ante lo cual se atreve a 

pedirle trabajo y decide em igrar hacía México el m ismo año de 1893, cuando tan solo 

contaba con 18 años de edad, sin embargo, su historia no representa un caso de éxito y 

triunfo, al menos en el corto plazo, ya que tuvo que desempeñarse a lo largo de 25 años  

como dependiente del com ercio de la fam ilia Armendaíz, integrándose definitivamente 

a la elite regiom ontana, por m edio del contrato m atrimonial entablado con Dolores 

González Garza, miembro de una de las familias mas adineradas de aquella comarca.496

Así pues, para el año de 1946, crea la sociedad mercantil “Azcunaga Hnos.”, misma que 

se encargaría de establecer la segunda tienda de autoservicio existente en la 

Republica.497 Por tanto, la intención d e estos inmigrantes no era quedarse par siem pre 

en el país receptor , sino mas bien el emprender negocios lucrativos que les remuneraran 

494 Ídem. 
495 Ibíd., Pp. 10-11; Sánchez Díaz “Viajeros por tierras de Michoacán…….”, Op.Cit., p. 160; Lida Clara, Op.Cit., Pp. 134-135; 
Pérez Acevedo “Vascos en Michoacán….”, Op.Cit., p. 137; Ezio Cusi, Op.Cit., Pp. 13-14.  
496 “Entrevista de Oscar Flores con  Francisco Azcunaga González el 8 de Noviembre de 1995. en Monterrey Nuevo, León, 
México”, Cit. Por Oscar Flores, Op.Cit., Pp. 259, 260-261, 263. 
497 Ibíd., p. 259. 
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buenas ganancias, lo cual les perm itiría a la postre reg resar triunfales a su pueblo natal, 

el mismo que un día los viera partir pobres y ansiosos, para comprar un caserío o iniciar 

un negocio propio, anhelo que solam ente en m uy pocos de los casos se llego a  

cumplir,498 sobre todo, durante los años de m ayor efervescencia social suscitado a raíz  

del movimiento revolucionario de 1910, época en que se reactivo de n ueva cuenta el 

sentimiento anti-español, dada l a gran s impatía mostrada por esta colonia hacia la 

dictadura y después hacia Bernardo Reye s y Victoriano Huerta, pronunciándose 

abiertamente en contra del planteam iento nacionalista promovido por Madero. 499Otra

de las acciones que impidió su regreso fue el hecho de que tanto sus capitales com o sus 

propias familias tenían un origen netam ente mexicano, motivo por el cual se 

encontraban de una u otra manera ligados a esta nación. 

Ya una vez establecidos los nuevos inm igrantes en el país, com enzaron su 

proceso de inmersión dentro de los diversos sectores económ icos, primeramente de sus 

regiones y  a la postre de los estados y la propia República, lo cual solo pudo ser posible 

entre otros factores, gracias al gran impulso recibido en un inicio por el benefactor que 

les había tendido la m ano a su arribo a estas tierras, el m ismo que se encargaría de 

ponerlos en contacto con las el ites políticas y sociales de cada una de sus com arcas, así 

como con el grem io mercantil y d emás miembros de la colonia que se encon trase 

radicados en su lugar de asentam iento.500 Lo anterior nos habla de los fuertes lazos d e 

cohesión existentes entre la co lectividad vasca asentada en México, quienes 

continuaban echando mano del gran prestigio  y buenas relaciones que habían logrado 

consolidar a lo largo del úl timo periodo del régim en colonial, gracias al desem peño de 

muchos de sus coterráneos - en su mayoría originarios del Valle del Baztán- dentro de la 

administración Borbónica, lo cual sin lugar a dudas, estimulo la constante m igración 

vasca hacia América,501 acción que igualmente los conllevo a trasladar a estas latitudes  

el antiguo sistema de agrupamiento en Cofradías, m ismo que encuentra su origen m ás 

remoto en la España Medieval,. El principal ob jeto de estas corporacio nes fue el d e 

conservar y reforzar lo s lazos de coterráneid ad y pertenen cia al grupo de que se era  

498 Lida Clara, Op.Cit., Pp. 134-135; Pérez Acevedo “Vascos en Michoacán….”, Op.Cit., p. 137. 
499 Lida Clara, Ibíd., Pp. 82-83, Valerio Ulloa, Op.Cit., p. 15. 
500 Valerio Ulloa, Ídem. 
501  Leonor Ludlow Wiechers. Los vascos – mexicanos ante los gobiernos independientes. Relaciones financieras y políticas”. En: IV 
Seminario de Historia de la Real Sociedad Bascongada de Amigos del país. “La R.S.B.A.P y Méjico”. T.II. México. D.F. 
septiembre de 193. Edita Real Sociedad Bascongada de Amigos del País. Comisión de Guipúzcoa. Pp. 908-909; “La llamada hora 
Navarra”. En: http://www.Geocities.com/Heartlan/plañís/1531/Arizkun.htm; “Historia del pueblo vasco”. En: 
http://www.chez.com/roncevaux/español/eseuskaherria.htm.
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parte por medio del desarrollo de ciertas practicas sociales y valores m orales que los 

identificaban como tales, centrando  para el lo su atención en la veneración y culto a 

ciertas divinidades de origen, es así pues co mo en 1761 se dio paso a la creación de la 

Cofradía de Aranzazu de México, p rimera en su tipo en territorio Novohispano. 502 Otra 

de las finalidades de estas agrup aciones consistió, en o frecer ayuda y apoyo  al 

inmigrante necesitado, por tanto,  estas con juntamente con otras institu ciones de 

beneficencia, como el Colegio  de las Vizcaínas en la Ciudad de México y 

posteriormente el Casino Español y la Cá mara de Comercio Española en México, 

fungieron como los principales pilares que perm itieron tanto la inm igración como la 

consolidación de los grupos de ascendencia Ibérica en nuestro país. 

Otros de lo s factores q ue igualmente permitieron a la co lectividad española 

asentada en México, a diferencia de las estab lecidas en otras zonas de m ayor recepción 

migratoria, como el caso de los países del con o Sur, lleg ar a colo carse cerca de la 

cúspide de la pirám ide social, fue el rol que estos jugaron dentro de los procesos  

productivos de la vida económ ica de estas naciones. Mientras que en países com o el 

caso concreto de la Argentina, la m ayor parte de ellos, continuaron desarrollando 

actividades propiamente del cam po, tal y como lo m anifiestan los d atos obtenidos 

durante los dos prim eros censos nacionales, practicados en los años de 1869 y 1895 

respectivamente, según el primero de los cuales, para este periodo, el peonaje constituyo 

la principal actividad económica desempeñada por los vascos radicados en la Provincia 

de Buenos Aires, principal zona de asentam iento de estos grupos, con un 26.13%, 

proseguida por los trabajadores rurales, m ismos que registraban un 16.88%, m ientras 

que los trabajadores urbanos ascendían a un 12.33%; un 12% eran jornaleros y tan sólo 

el 8.31% practicaban alguna actividad com ercial o industrial. Estas cifras no parecen 

mostrar cambios sustanciales en relación con las registradas para el año de 1895, 

durante el cuál, la p rincipal actividad ocupacional la componía el jornalerismo con un 

20.81%, seguida muy de cerca por la ganadería con un 19.02%, en tanto que el 14.79%  

continuaban siendo trabajadores rurales, un 13.33% eran peones y solam ente el 9.91% 

era representado por com erciantes e industriales. 503 Por su parte, los españoles 

radicados en la República mexicana a lo largo de todo el siglo XIX y prim eros años del 

502 Para mayores datos al respecto véase: Luque Alcaide, Op.Cit.; Lida Clara, Op.Cit. P. 86... 
503 José Sáez Capél. “Los migrantes y la discriminación en Argentina”. En: Scripta Nova. Revista electrónica de Geografía y 
Ciencias sociales. Nº 94 (31). Numero extraordinario dedicado al III Coloquio Internacional de Neocrítica “migración y Cambio 
social”.  Universidad de Barcelona. 1º de agosto de 2001. tomado de: http://www.ub.es/geocrit/sn-94-31.htm.
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XX, mantuvieron al igual que durante la época colonial, un m onopolio casi exclusivo 

sobre la im portación y consecuente com ercialización de bienes ultram arinos, como 

alimentos  enlatados, vinos y aceites, m as no conform es con ello, com enzaron a 

diversificar sus actividades económ icas, invirtiendo indistintam ente parte de sus 

caudales monetarios, adem ás de el com ercio, en actividades especu lativas como la 

agricultura, compra y venta de ganado, fincas rusticas y urbanas, prestamos hipotecarios 

e incluso la propia industria, 504 lo cual les perm itió por una parte, extender su s 

relaciones comerciales más allá de los lug ares  de su residencia, así co mo el acrecentar 

sus ya de por si enormes fortunas; asimismo esta acción seria de vital beneficio para los 

miembros de esta colonia, una vez concluido el proceso revolucionario de 1910. A sí 

pues, estas actividades absorbían al 66% de los Ibéricos radicados en nuestro país, en 

tanto que tan solo el 10% de ellos, se dedicaba única y exclusivamente a las actividades 

agrícolas,505 aún y cuando se autodenom inaran comerciantes, dado el hecho de 

encontrarse afiliados a la Cám ara de Comercio Española en México, fundada el 16 de 

mayo de 1890 por 116 miembros.506

Otra de las acciones que igualmente favorecieron el posicionamiento e incursión 

de los hispanos residentes en la República, a la elite Oligárquica decim onónica,, la 

encontramos en el hecho de haber contraído nupcias en algunos de los casos, como el de 

Juan Manuel Caballero, Justo y Manuel Fern ández del Valle o Agustín Azcunaga, con 

hijas de los  mas importantes comerciantes y terratenientes de las com arcas de su 

estadía,507 caso contrario a lo ocurrido en la Argentina, donde la mayoría de los 

inmigrantes arribaban en compañía de sus familias,508 lo que se explica, si son tom adas 

en cuenta la diferenciación exis tente entre el tipo de m igración registrada en ambas 

latitudes, ya que al hablar del caso argentino, nos estam os refiriendo a una inm igración 

dirigida, es decir que la mayor parte de los individuos que arribaron a ese país, llegaron 

504 MORENO. García, Heriberto. “Los vascos en Michoacán entre la Independencia y la primera República  Federal”. En: Amaya 
garrita (Coord.). Los vascos en las regiones de México Siglos XVI- XX. T.II. México. Universidad Nacional Autónoma de México- 
Ministerio de Cultura del Gobierno Vasco – Instituto Vasco Mexicano de Desarrollo. 1996, P. 121; Jaime Olveda. “La familia 
Basauri: poder e influencia vasca en Guadalajara. En: IV Seminario de Historia de la Real Sociedad Bascongada de amigos del 
país. “La R.S.B.A.P y Méjico. T.I. México, septiembre de 1993. Edita: Real Sociedad vascongada de Amigos del País – Comisión de 
Guipúzcoa, Pp. 171-173; Mario Cerutti, Op.Cit., Pp. 51-52; Rosenzweig, Fernando “El desarrollo económico de México….” 
Op.Cit., p. 170 – 171;  Lida Clara, Op.Cit., Pp. 58-59, 90-91; Pérez Herrero, Op.Cit., Pp. 126, 127-128, 133-134;  Valerio Ulloa, 
Op.Cit., P. 12, 85-86; Pérez Acevedo “Vascos en Michoacán, Op.Cit., p. 137. 
505 Lida Clara, Ibíd., Pp. 58-59, 90. 
506 Pérez Herrero, Op.Cit., P. 135.  
507 Jaime Olveda, “Juan Manuel Caballero……”, Op.Cit., Pp. 54-55; Oscar Flores “Los vascos…..”, Op.Cit., Pp. 260-261. 
508 Marcelino Irían. “¿buscar trabajo o buscar un trabajo? Los vascos en la provincia de Buenos Aires en el siglo XIX”. En: 
Fernández A. E. y Mora J. C. La Inmigración española en la argentina. Buenos Aires. Biblos. 2000, Pp. 87-93, Cit. por José Sáez 
Capel. “Los Migrantes y la discriminación en Argentina”. En: Scripta Nova. Revista electrónica de Geografía y Ciencias sociales. 
Nº 94 (31). Numero extraordinario dedicado al III Coloquio Internacional de Neocrítica “migración y Cambio social”.  Universidad
de Barcelona. 1º de agosto de 2001. tomado de: http://www.ub.es/geocrit/sn-94-31.htm. 
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como parte de una política de  Estado, orientada a subsanar el déficit poblacional, por 

tanto, en este caso si se puede de colonos propiam ente dichos, quienes llegan con la  

firme intención de dedicarse a las activ idades económicas que la nación recep tora 

reclama, en este caso la agricultura, como lo pudimos observar en el  párrafo anterior, lo 

cual explica el porque esta fue una inmigración rural y con pocas perspectivas de asenso 

social,509 cuestión que de igual m anera ocurrió en México, m as no así con los 

individuos de ascendencia Ibérica, quienes  por tanto no pueden ser considerados  

colonos sino m as bien inm igrantes, asignación otorgada a todo aquel individuo que  

decide migrar por cuenta propia en busca de mejores oportunidades de vida.510

509 José Sáez Capel. “Los Migrantes y la discriminación en Argentina”. En: Scripta Nova. Revista electrónica de Geografía y 
Ciencias sociales. Nº 94 (31). Numero extraordinario dedicado al III Coloquio Internacional de Neocrítica “migración y Cambio 
social”.  Universidad de Barcelona. 1º de agosto de 2001. tomado de: http://www.ub.es/geocrit/sn-94-31.htm.
510 Un bosquejo sobre la diferenciación existente entre una inmigración Libre y una dirigida, se presenta en Clara Lida, Op. Cit., Pp.
36-37.
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a familia Yrigoyen, tiene su origen en el pueblo de Arizkun o Arizcun,511

situado sobre terreno ondulado y  fertil a la orilla izqu ierda del rio 

Bidasoa,512 enclavado a su vez en la cuenca conform ada por el rio Baztan, el cual to ma su 

denominacion del Valle del m ismo nombre, al cual atrav iesa,513 mismo que se extiend e por 

aproximadamente 275 Kilom etros cuadrados,514 convirtiendose de esta form a en el 

municipio más extenso de la Provincia de Navarra. 515 Con una longitus de aproximadamente 

10,421 Kilometros cuadrados, Nafarroa o la com unidad Foral de Navarra, se situa en la 

porcion Norte de España, conformando el extremo occidental de la cadena montañosa de “los 

Pirineos, limita al Norte con el mar Cantabrico, al Sur con la Rioja, al Este con Aragón, 

Huesca y Zaragoza, al Oeste con Araba (Alava) y Guipuzkoa, constituyendo su centro vector 

la Ciudad de Iruña-Pamplona.516 Esta al igual que la Comunidad Autonoma Vasca, integrada 

por los territorios de Arava, Bizkaia (Vizcaya) y Guipuzkoa, constituyen jurisdicciones 

autonomas dentro del m arco del Estado español.517 Dado a las caracteris dticas fisicas de la  

zona, compuesta por un sinnum ero de montañas y crestas entrecortadas por estrechos valles 

de llanuras aluvionales, cubiertos en la epoca invernal po r espesas capas de nieve,  orillo a 

que la m ayor parte de sus m oradores se dedicaran, hasta b ien entrado el siglo XX, a las 

labores agricolas y pecuarias, enfocandose en cuanto a esta ulti ma, principalmente a la cria 

de ganados vacunos y lanar, destinando sin em bargo, las pocas tierras de cultivo existentes a 

la produccion de granos y forrajes que asegurarn el abastecim iento de los mismos tanto para 

el consumo familiar como de los propios hatos ganaderos.518 Durante el periodo que corre de 

los años de 1840 a 1880, la población total del Valle se estimaba en unos 8,500 habitantes.519

 _

511 AHMH. Ramo: Testamentos. Sección: Juicios. Caja 29. Año: 1928. Asunto: copia del contrato matrimonial celebrado entre el Sr. Ángel
Irigoyen y la S eñorita Victoria Millán. Exp. Juzgado de 1ª Instancia del Distrito de Huetamo. Juicio testamentario a bienes del Sr. Ángel 
Yrigoyen, vecino que fue de esta población, promovido por la Sra. Victoria Millán, viuda de Yrigoyen. Foja 4. (Pasa al reverso). 
511 “Arizkun”. En: http://www.Geocities.com/Heartlan/Plañís/1531/Arizkun.htm.
512 “Arizkun”. En: http://www.Geocities.com/Heartlan/Plañís/1531/Arizkun.htm.
513 Marcelo Iriani, Op.Cit., Pp. 17-18. 
514 Marcelo Iriani, Ídem. Cfr. “El país de Bidasoa. Los valles tranquilos”. En: http://www.baztan-Bidasoa.com/Pais/Arizkun.htm.Cfr.
515 El país de Bidasoa. Los valles tranquilos”. En: http://www.baztan-Bidasoa.com/Pais/Arizkun.htm.
516“Información general sobre Euskal Herria (País Vasco). Nafarroa.”. En: http://www.Juandegaray.org.ar/fvajg/portadas/culturavasca.htm. 
517 Ídem. 
518 Ídem. Marcelo Iriani, op.Cit., p. 18 
519  Carlos Id oate Ezquieta. Emigración Navarra del Valle de Baztan a América. En el siglo XIX. Pamplona, España. Departamento de 
educación y Cultura. 1989. s/p. Cit. por  Iriani, Ibíd., Pp. 17-18. 
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Hijos de padres dedicados a las labores propias del cam po,520 los Yrigoyen deciden 

emprender el camino hacia América, gracias al contacto entablado desde la Península con su 

pariente y coterráneo, Don Miguel Olace, pers onaje que para ese entonces ya con taba con 

algunos ayeres de haber partido hacia México –  probablemente hacia la década de los 50´s 

del siglo XIX – estableciendo su residencia hasta 1871, en la Ciudad de Salvatierra, 

Guanajuato, lugar donde contraería nupcias con doña Josefa Heredia, 521 abandonando dicha 

población para trasladarse a adm inistrar las negociaciones que gracias al capital m onetario 

que hasta eses m omento había logrado a masar comenzaba a emprender en la alejad a región 

de la Tierra Caliente del Balsas desde el año de 1869, 522 estimulado de alguna manera por la 

gran conmoción y expectativas de triunfo, que como pudimos observar en el capitulo 

anterior, despertaron es tas latitudes para el desarro llo empresarial. E stableciendo de es ta 

forma su nuevo dom icilio en el Mineral d el Espíritu S anto, jurisdicción a la cual s e 

encontraban sujetas las  Haciendas de su propiedad denom inadas “El Palm ar” y “Santa  

Teresa”, la ultim a de las cuales fue adquiriría por m edio de varias co mpras efectuadas en  

distintos momentos a las Sras. Evarista y Genoveva Díaz, así com o al hermano de estas, don 

Rafael Díaz, según consta de los títulos de propiedad que le fueron otorg ados en la Villa de 

Huetamo ante el escribano público Lic. Ram ón Escobar, en fechas 29 de m ayo de 1869, 20 

de Septiembre de 1871 y 4 de m arzo de 1873 respectivam ente.523 Dichas fincas repo rtaban 

conjuntamente para el primero de los años an tes mencionados, un valor catas tral de tan solo 

$1,669.82 centavos, cifra que m ás sin embargo, ascendería drásticamente para la ultim a de 

las fechas arriba expresadas a la cantidad de $4,460.°° Centavos, 524 lo cual nos da una idea 

hacerca del volum en de capital que era m anejado por este p ersonaje tan so lo en las  

negociaciones  creadas en la Tierra Caliente. 

520 AHMH. Ramo: Testamentos. Sección: Juicios. Caja 29. Año: 1 928. Exp. Juzgado de 1ª Instancia del Distrito de Huetamo. Juicio 
testamentario a bienes del Sr. Ángel Yrigoyen, vecino que fue de esta población, promovido por la Sra. Victoria Millán, viuda de Yrigoyen. 
4-6.
521 AHMH. Ramo: Gobierno. Sección: Gobierno. Años: 1 910-1980Caja: 42. Exp. Continuación del protocolo de 1883. francisco L. Abeja.
Escribano publico de la Villa de Huetamo de Núñez. N° 43. “Obligación personal otorgada por Don José Y. Olace a favor de Don Miguel 
del mismo apellido”. s/f; AHMH. Caja 48. Asunto: re gistro de la niña Elvira Florentina Olace, 21 de junio de 1872. Exp. Registro de  
nacimientos. Tenencia del Espíritu Santo. s/f. 
522 AGNM. Protocolo del escribano Publico Ra món Huerta. Año de 1893. e scritura Nº 169. “Venta de predios. El Sr. Miguel Olace al Sr. 
José García. Fojas 247-2 51; AHMH. Caja 48. Exp. Padrón de fincas rusticas del Distrito de Huetamo de Núñez. Año fiscal de 16 de 
Septiembre de 1869 a 15 de Septiembre de 1870. s/f.¸AHMH. Caja 57. Exp. Administración de rentas de Huetamo. Prontuario de fincas 
rusticas. 1924 (1872-1873). 
523Ídem. 
524 AHMH. Caja 48. Exp.  Padrón de fincas rusticas del Distrito de Huetamo de Núñez. Año fiscal de 16 de S eptiembre de 1869 a 15 de  
Septiembre de 1870. s/f.¸ AHMH. Caja 48. Exp. Michoacán de Ocampo. Padrón de fincas rusticas de la sección 1ª. Año fiscal de 16 de 
Septiembre de 1871 a 15 de septiembre de 1872;  AHMH. Caja 57. Exp. Administración de rentas de Huetamo. Prontuario de fincas 
rusticas. 1924 (1872-1873). 
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Retomando de nueva cuenta el objetivo centr al de nuestro análisis, y basándonos en 

la información y documentación que nos fue posible  localizar y capturar en el transcurso del 

proceso de investigación, pode mos sostener que el primer integrante propiamente dicho del 

clan familiar Yrigoyen en alejarse de su patria de origen, para perseguir - al igual que el resto 

de sus compatriotas que tomaban la decisión de emigrar- el sueño de “Hacer la América”, fue 

José Yrigoyen Olace, sobrino en línea directa del ya mencionado don Miguel Olace, de quien 

suponemos – basándonos en el m odelo migratorio proseguido por la colectividad española 

asentada en México a lo largo del periodo de estudio – , fungió com o su protector en estas 

tierras. Arribando de esta m anera, inicialmente a donde este, es decir a la región del Bajío 

Guanajuatense, específicamente la Ciudad de Salvatierra, quizá durante el  ultimo lustro de la 

década de los 60´s del tan sonado siglo XIX. Integrándose casi de manera inmediata a la vida 

economica, en calidad de dependiente del com ercio que por aquellos años mantenía en dicha 

población su tío Miguel, quedando así pues, a la partid a de este a la Tierra Caliente, al frente 

de dichas n egociaciones, acción q ue poco a poco le perm itió ir acu mulando un capital 

respetable, como para participar por cuenta propia en diversas empresas de tipo familiar, tal y 

como lo constata la so ciedad mercantil constituida conjuntamente con su tío M iguel, el día 

11 de mayo de 1878 ante un Notario Público de la  capital de la República, dando inicio a sus  

operaciones en la comarca del curso medio del Balsas a partir de la fecha indicada y hasta el  

mes de agosto de 1883, no obstante el haber dejado de tener vigencia jurídicam ente hasta el 

día ultimo del año an terior, continuando sin embargo, con sus actividades m ercantiles por 

común acuerdo de en tre las dos p artes involucradas en la m isma.525 Manteniendo tres 

establecimientos comerciales en las poblaciones de Tiquicheo, Mineral del Espíritu Santo y 

la propia Villa de Huetam o, puntos estratégicos con lo cual aseg uraban su presenc ia 

comercial a lo largo y ancho del sureste Michoacano, actuando desde las estribaciones de la 

Sierra Madre del Sur hasta el Eje Neovolcanico Transversal. 526 El capital activo que daba 

movimiento a dicha compañía se componía por la cantidad de  $58, 181.17 pesos importe del 

cual correspondía al socio m ayoritario, es decir Miguel Olace la su ma de $46,474.71 

Centavos, más los costos provenientes del arrendam iento de las fincas urbanas donde se 

525 AGNM. Protocolo del escribano publico Francisco L. Abeja. Año de 1883. Escritura Nº 43. “Obligación personal otorgada por don José 
Y. Olace a favor de don Miguel del mismo apellido”. Fojas 133-135. 
526 Ídem. 
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instalaban los dichos comercios, por su parte, José Yrigoyen reportaba com o suya el restante 

importe de $11,707.527

Una vez extinguida la anterior sociedad  mercantil, José Yrigoyen buscaría por 

cuenta propia, emprender nuevas n egociaciones que le perm itieran seguir reinvirtiendo el 

poco capital que hasta entonces había logrado acumular, y poder por otra parte, continuar 

generando jugosas ganancias. Así pues, a partir del día 1° de abril de 1883, había com enzado 

a operar en la Tierra Caliente un nuevo consorci o empresarial, conformado por los hermanos 

José y Antonio Yrigo yen Olace, - quien s e había d esempeñado anteriormente como 

dependiente del comercio sostenido por su tío Miguel y herm ano José -, 528 así como por el 

súbdito de origen francés Andrés Etulain. 529 Dicha com pañía continuaría conservando su 

anterior denominacion, girando por tanto bajo la razón social de “J. Y. Olace y Cía,”, 530

empleando esto quizá com o una estrategia de m ercado, echando de esta form a mano del 

prestigio conseguido y afianzado a través de los años dentro de los diversos círculos de la  

sociedad terracalenteña, así com o con los propios proveedores de mercancías, quienes 

suministraban a esta al igual que al resto de las grandes casas com erciales de la com arca, 

cantidades considerables de efectos de com ercio a  crédito, sobresaliendo por su impacto 

dentro de la región d e estudio los  franceses “J. Olliv ier y Cía.”, rep resentados por don 

Florencio Jáimes, “B. Roves y Cía.” y “L. Rober t y Cía.”, de la Cd. de M éxico; “Mier Rubin 

Hnos.” de la Cd. de Puebla, adem ás de “Audiffred Hnos. y Cía.”, así como “J. Tron y Cía.” 

de la Cd. de Morelia. 531 Otros consorcios m ercantiles que igualm ente hicieron sentir su 

527 Ídem. 
528  Encontrándose igualmente ya para esta fecha casado con la Sra. Leocadia Olace, lo cual nos hace suponer que dicho personaje arribo de 
España - al igual que su hermano José Irigoyen – primeramente a la Cd. de Salvatierra Guanajuato, de donde se trasladaría posteriormente a 
la Villa de Huetamo en el año de 1878 para desempeñarse como dependiente del comercio establecido en ese año por su her mano y su tío 
Miguel Olace. AGNM. Protocolo del escribano publico Ramón Escovar. Año de 1880. Escritura. Nº 26. “Protesto otorgad o por don  
Antonio Yrigoyen Olace de una libranza a cargo de don Rafael Gómez”. Fojas 75. 
529 AGNM. Protocolo del escribano publico Francisco L. Abeja. Año de 1883. Escritura Nº 43. “Obligación personal otorgada por don José 
Y. Olace a favor de don Miguel del mismo apellido”. Fojas 133-135; AGNM. Protocolo del escribano publico Francisco L. Abeja. Año de 
1883. Escritura Nº 55. “Sociedad mercantil entablada por los Sres. J. Y. Olace, Antonio Yrigoyen y Andrés Etulain”. Fojas 164-165. 
530 Ídem. 
531 AGNM. Protocolo del escribano publico Ramón Escovar. Año de 1880. Escritura Nº 34. “Obligación por hi poteca. Otorgada por Don 
José Francisco Jaimes a favor de los Sres. “J. Ollivier y Cía.” . fojas 94-99; AGNM: Protocolo del escribano publico. Francisco L. Abeja. 
Año de 1882. Escritura Nº 7. “ Protesto de Libranza. El  Sr. Florencio Jái mes como apoderado de los Sres. “ J. Ollivier y Cía.” contra don 
Lorenzo Jáimes”. Fojas 17-18; AGNM. Protocolo del escribano publico Francisco L. Abeja. Año de 1883. Escritura Nº 19. “Co nvenio 
celebrado entre la Sra. Gertrudis Saldaña y Don Florencio Jáimes, como apoderado de los Sres. J. Ollivier y Cía”. Huetamo. 17 de mayo de 
1883. Pp. 67-69; AGNM. Protocolo del escribano publico Francisco L. Abeja. Año de 1884. Escritura Nº 23. “Retroventa. El Sr. Francisco 
Almonte a favor d e los Sres. “ J. Ollivier y Cía.” . fojas 73-74; AGNM.  Protocolo del escribano publico Francisco L. Abeja. Año 1888. 
Escritura Nº 8. “Hipoteca y obligación personal. El Sr. Juan Santibáñez a favor de la c asa “B. Rovesd y Cía.”. fojas 19-22; AGN M. 
Protocolo del escribano publico Francisco L. Abeja. Año 1888. Escritura Nº 16. “Hipoteca. El Sr. Francisco Domínguez a favor de los Sres. 
“J. Ollivier y Cía.”. fojas 36-38; AGNM. Protocolo del escribano publico Francisco L. Abeja. Año 1888. Escritura Nº 20. “Hipoteca. El Sr. 
Aurelio Pineda a favor de los  Sres. “J. Ollivier y Cía.”. fojas  50-52; AHMH. Caja 57. Exp. Notaria Publica de Eugenio Perez. Testimonio 
del poder otorgado por los Sres. J. Ollivier y Cía. a favor del Sr. Florencio Jáimes Cd. de México, 15 de enero de 1890. s/f.;   AHMH. 
Ramo: Gobierno. Sección: Varios. Años 1900-1909. caja 92. Exp. Michoacán de Ocampo. Juzgado de 1ª instancia del Distrito de Huetamo. 
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presencia en la zona del curso m edio del Balsas, aunque en m enor grado que los anteriores 

fueron  “J. Manuel y C ía.”, “El Puerto de L iverpool”,  “J. Ebrard y Cía.” “V. Gaussier Y 

Reinaud Sucesores”, “Moreno y Roves”, “S, Pontier y Cía.” “Manuel Gutiérrez y Mariano 

Candil”, todos igualmente establecidos en la Capital de la República. 532

El capital inicial con que in auguraría sus actividades esta nueva Compañía ascendía 

a la cantidad de $13, 707 pesos, de cuya sum a se desprendían $2,000 aportados por Andrés 

Etulain y consistentes en terrenos ubicados en los ranchos de “Santa Cruz” y “La E stancia”, 

así como varias cabezas de ganado vacuno destinados a la engorda y com ercialización de los 

mismos, $11,707 pesos en m ercancías existentes en los establecim ientos comerciales de 

Huetamo, Tiquicheo y  el Mineral del Espíri tu Santo, otorgados por José Yrigoyen, 

constituyéndose con ello como el socio mayoritario de la dicha corporación, apareciendo por  

tanto y como era de esperar su nombre al frente de la razón so cial de la empresa, haciéndose 

igualmente acreedor por tal motivo del 50% de las ganancias o perdidas que se generaran en 

el lapso de tiem po de duración de la em presa;533 por su parte Antonio Yrigoyen se 

incorporaría a la dicha asociación, contribuyendo en un principio única y exclusivam ente con 

su mano de obra, anexándose por tanto com o socio industrial de la m isma y percibiendo por 

tal razón, al igual que Andrés Etulain solamente el 25% de las utilidades obtenidas, las cuales 

según el acta constitutiva de la com pañía no podrían ser empleadas librem ente sino hasta el 

termino legal  de la negociación, podiendo no obstante extraer de ella, al concluir el 

inventario general que debería ser practicado al finalizar cada año de labores con el objeto de  

Civil. Juicio ejecutivo mercantil, sobre pago de pesos. el Lic. Modesto Álvarez, como apoderado de los Sres. “J. Ollivier y Cía”, contra la 
Sra. Longinos Borja. Viuda de Albarrán, vecina de Santa Cruz, comprensión de Pungarabato; AHMH. Ramo: Gobierno. Sección: Varios. 
Caja 83.  Ex p. Año de 1904. Michoacán de Ocampo. Juzgado de 1ª Instancia del Distrito de Huetamo. Civil. Diligencias prejudiciales 
mercantiles sobre reconocimiento de una firma de Don Octaviano Pérez, promovida por el Sr: Lic. José Trinidad Lugo, como apoderado 
juridico de los Sres. “B. Roves y Cía. sucesores” de la Cd. de México; AHMH. Ramo: Gobierno. Sección: Varios. Caja 83.  Exp. Año de 
1904. Michoacán de Ocampo. Juzgado de 1ª Instancia del Distrito de Huetamo. Civil. Diligencias prejudiciales mercantiles sobre 
reconocimiento de una firma de Don José Concepción Gómez, promovida por el Sr. Lic. José Trinidad Lugo, como apoderado jurídico de 
los Sres. “B. Roves y Cía. sucesores” de la Cd. de México; AHMH. Caja 57. Exp. 21. apéndice al protocolo de 1890. escribano publico 
Francisco L. Abeja. Huetamo, enero 24 de 1890. Recibos Nº  7, 14, 28, s/f. AHMH. Ramo: Gobierno. Sección: Gobierno. Años: 1900-1909. 
caja 94. Exp. Año de 1908. Michoacán de Ocampo. Juzgado de 1ª Instancia del Distrito de Huetamo. Civil. Ordinario sobre pago de pesos. 
promovido por don Ramón Peñaloza como apoderado de los Sres. “Mier Rubin Hnos.” de la Ciudad de Puebla contra Don Gonzalo de la
Paz sobre pago de la cantidad de $436.76. pesos.  
532 AGNM. Protocolo del escribano publico Francisco L. Abeja. Año de 1883. Escritura Nº 2.  “obligación que por la cantidad de $1,200, 
otorgo don Longinos García a favor  de don Antonio Or ozco”. Huetamo, 8 de ener o de 1883. Pp. 3- 4; AGNM. Protocolo del escribano 
publico Francisco L. Abeja. Año de 1883. escritura Nº 5. “Libranza. El Sr. Don Leonardo Sotelo por el Sr. Don Filomeno Sierra a favor de 
los representados del Sr. “ José Y. Olace y Cía”. Huetamo, 15 de marzo de 1883. Pp. 40-41; AGNM. Protocolo del Escribano publico 
Francisco L. Abeja. Año de 1883,Escritura Nº 45. “Obligación con hipoteca y prenda, otorgada por el Sr. Fil omeno Sierra a favor de Don  
Leonardo Sotelo”. Huetam o, 30 de agosto de 1883. fojas 140-14 1. AHMH. Caja 52. As unto: Nº 2 7. “Testimonio del poder especial 
conferido por la sociedad “ Audiffred Hnos. y Cía.”  a favor del Sr. Em ilio Gilly, vecino de Morelia”. Exp. Legajo del acta Nº 19 
correspondiente al apéndice del protocolo de 1908. tomo I..foja 1; AHMH. Ramo: Gobierno. Sección: Varios. Años: 1900-1909. Caja 102. 
Exp. Juicio mercantil por pago de pesos. el Sr. José Esclangon, como representante de los Sres. “J. Manuel y Cía.” de la Cd. de México en 
contra de los CC. José Maria y Gregorio López, vecinos del pueblo de Tiquicheo. 
533 AGNM. Protocolo del escribano publico Francisco L. Abeja. Año de 1883. Escritura Nº 55. “Sociedad mercantil entablada por los Sres. 
J. Y. Olace, Antonio Yrigoyen y Andrés Etulain”. Fojas 164-165. 
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conocer el estado financiero d e la socied ad., más que solam ente lo indispensable para 

subrogar los gastos personales de  cada uno de los socios en cuestión, reinvi rtiéndose de 

nueva cuenta el resto en las actividades propias de la empresa.534

A la suma del capital liquido aportado por cada uno de los socios integrantes de la 

naciente sociedad m ercantil “J. Y. Olace y Cía”, se agregaba la cantidad de $46,474.71 

centavos que el señor Miguel Olace rep resentaba dentro de la recién disuelta negociación, 

facilitándoles dicho num erario para que hicieran uso de él y de esta m anera pudieran dar 

inicio a sus transacciones com erciales, comprometiéndose no obstante para ello los tres 

socios, bajo una obligación personal notariada y extendida ante el escribano público Lic. 

Francisco L. Abeja en la Villa de Huetam o, el día 13 de agosto de 1883 y nuevam ente 

ratificada el 10 de octubre del citado año, 535  a subsanar el suso dicho adeudo de la siguiente 

manera: $16,474.61 centavos  m ás un rédito m ensual sobre dicha cantidad calculado al 1% 

mensual, suma que debería ser cubierta a m ás tardar el día 1° de Junio de 1884, en tanto que 

los $30,000 restantes se saldarían por m edio de adelantos sem estrales de $3,000 cada uno, 

comenzando a correr dichos plazos a partir del día prim ero del año de 1885, generando sin 

embargo al igual que la cifra anterior una  utilidad d eterminada a razón d el 1% por 

mensualidad vencida.536 Por su parte don  Miguel Olace y su señora esposa doña Josef a 

Heredia, se comprometían conjuntamente a permitir el  lib re uso y sin  percibir pago alguno 

por concepto de renta, al m enos hasta que no fuera subsanado el adeudo contraído por la 

asociación empresarial conformada por su sobrino y anterior socio José, las fincas urbanas y 

demás enceres de su p ropiedad ubicadas en el pueblo de T iquicheo,  Mineral d el Espíritu 

Santo y la Villa de Huetam o, esta ultim a con sus molinos, pa ilas y depen dencias.537

Inmuebles que al term ino del plazo estipulado para subrogar la deuda contraída pasarían al 

libre usufructo y propiedad de la compañía de qu e se ha venido tratando, a excepción de la 

finca situada en el Mineral del Espíritu Santo, la cual continuaría siendo propiedad exclusiva 

de Don Miguel Olace, valuándose y estipulando com o precio prefijado para efectuar  la 

534 Ídem. 
535 Ídem; AGNM. Protocolo del escribano publico Francisco L. Abeja. Año de 1883. Escritura Nº 43. “O bligación personal otorgada por 
don José Y. Olace a favor de don Miguel del mismo apellido”. Fojas 133-135.
536 AGNM. Protocolo del escribano publico Francisco L. Abeja. Año de 1883. Escritura Nº 43. “Obligación personal otorgada por don José 
Y. Olace a favor de don Miguel del mismo apellido”. Fojas 133-135.
537 Ídem.
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transacción de las dos propiedad es restantes el de $6,500 para la situada en Huetam o y 

solamente $300 para la del establecimiento de Tiquicheo.538

Dada la falta de infor mación fehaciente y confiable, ignoramos a cual de las dos 

propiedades urbanas poseídas por el sr. Miguel Olace en la Villa de Huetamo, hace alusión el 

contrato expresado en el párrafo anterior, si s e trata de la ubicada en la casa m arcada con el 

Nº 14 del Portal de Ocampo , o la situada en la 2ª calle Nacional, la primera de las cuales, fue 

adquirida en $200 pesos por compra realizada al Sr. Evaristo González, según consta del 

titulo de propiedad expedido ante el escribano p ublico Ramón Escobar , el d ía 2 de febrero 

de 1881,539 en tanto que la segunda, f ue obtenida por la sum a de $300 pesos que le fueron 

ministrados al Sr. Francisco Duffré el 5 de Septiem bre del año antes mencionado. 540 Sin 

embargo, lo que si es un hecho es la aparición desde el año de 1884, de la sociedad “J. Y. 

Olace y Cía.”, como propietarios de algunas fincas urbanas, sin tener un conocim iento 

concreto sobre la ub icación que las m ismas guardaron, dado el no haber logrado la 

localización del prontuario respectivo, erogando no obstante, el im porte de $1.46 pesos, 

cantidad que reportaban dichas propiedades por concepto del respectivo im puesto predial,541

lo cual nos hace suponer que se trataba de so lares pequeños y rústicos, localizados tal vez 

cerca de la periferia de la población, ya para el mes de Julio de 1885, se reportaba la 

enajenación  de dos propiedades urbanas por parte de don Miguel Olace a favor del com ercio 

conformado por sus sobrino José y Antonio Yrigoyen , con Andrés Etulain, am bas ubicadas 

en las calles sin nombre de la cuarta manzana, del cuartel igualmente no indicado, en la Villa 

de Núñez, transacción que correría por el precio de $3,915 pesos, apareciendo aun el Sr. 

Olace, como propietario de la finca s ituada en el pueblo de T iquicheo, misma que registraba 

un valor catastral de $360 pesos, desconociendo hasta el m omento la fecha de adjudicació n 

de dicha propiedad por parte del consorcio empresarial “J. Y. Olace y Cía.”.542 Con igual 

fecha que la transacción anterior , se apropiar ían de una nueva finca ubicada en la 2ª  

manzana del cuartel 2º, en la denominada segunda calle del 5 de mayo, la cual seria adquirida 

por contrato de com pra-venta con pacto de retroventa, celebrado con el Sr. Margarito 

538 Idem. 
539 AHMH. Caja 42. Exp.  17º Año fiscal1º de Julio de 1884 a 30 de Junio de 1885. prontuario de Fincas Rusticas. Distrito de Huetamo. 
Tomo 7º. Fojas 194-195, 213-214. 
540 AHMH. Caja 42. Exp. 13º Año fiscal.  prontuario de Fincas Rusticas. Distrito de Huetamo. Tomo 1º. Fojas 43-44. 
541 AHMH. Caja 42. Exp. Nº 6.17º Año fiscal1º de Julio de 1884 a 30 de Junio de 1885. prontuario de Fincas urbanas. Distrito de 
Huetamo. fojas 1,3,8,14. 
542 AHMH. Caja 42. Exp. 18º Año Fiscal. De 1885 a 1886. prontuario de Fincas Urbanas. Distrito de Huetamo. Tomo 1º. Fojas 145-146. 
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González y en precio de $300 pesos. 543 Pasando de esta forma, al igual que lo harían - como 

podremos ver en las líneas subsecuentes - con las fincas rusticas a la inversión y consecuente 

comercialización de inmuebles urbanos, no solo en Tierra Caliente, extendiendo a partir de 

1891, sus vínculos com erciales a la Cd. de Morelia, tal y com o lo dem uestra, el poder 

General otorgado por el Sr. J. Y. Olace (sic.) a favor de los S res. Francisco Dufré y Aniceto  

Aguirre, ambos vecin os de la capital m ichoacana, a fin de que en su representación 

procedieran a la com pra de la finca ubicada al oriente de dicha Ciudad y conocida como 

Quinta de Guadalupe de piedrita, la cual reportaba un valor de $5,166.66 pesos a favor de 

los Fondos de Instrucción secundaria y beneficencia Publica del estado, a la cual pertenecía 

en calidad de hipoteca 544

Tras haber iniciado sus labores mercantiles, para el mes de octubre de 1883, la sociedad 

económica “J. y Olace y Cia”, comenzaba a dinam izar sus actividades económ icas, al  

expandir ahora su radio de acción h acia el sector pecuario, por m edio de la instauración d e 

una nueva corporación empresarial en unión del Sr. Don Longinos  García, cuyo propósito se 

destinaba única y exclusivamente a la compra, cría y engorda de ganado vacuno, con m iras a 

su posterior comercialización en las  plazas y  mercados del centro del país que ofreciesen 

mejores utilidades.545 Para lo cuál se había acordado la permanencia d e la m isma por u n 

lapso de nueve meses, transcurridos a  partir del día 8 de se ptiembre del mencionado año de 

1883 y hasta el 31 de m ayo de 1884, com prometiéndose igualmente por su parte, el 

consorcio representado por el Sr. Olace, a prop orcionar cuantas cabezas  de ganado fueron 

adquiridas por su com pañía a lo largo del periodo de duración de la em presa, ya fuese por  

compras efectuadas al contado ó a créditos, las cuáles  deberían ser puestas ind istintamente a 

disposición del  Sr. García, quién aportaría, adem ás de los pastizales, su fuerza de trabajo 

para lograr la ceba de los m encionados hatos, contribuyendo de igual m anera con el m aíz 

suficiente y necesaria para dicha lab or, mismo que le seria rem unerado en metálico una vez 

que hubiesen sido colocados en el m ercado los  bovinos, fijándose no obstante para ello, de 

antemano su valor, según el precio de adquisición que este conservara durante el lapso de las 

actividades, repartiéndose finalmente en form a equitativa entre las dos  partes contratan tes 

543 Ibíd., fojas 18-19. 
544 AGNM. Protocolo del escribano publico Francisco L. Abeja. Año de 1891. Escritura Nº 17. “Poder General. El Sr. José Y. Olace a favor 
de los Sres. Francisco Dufere y Aniceto Aguirre”. Foja 41; AGNM . Protocolo del escribano publico Francisco L. Abeja. Año de 1891. 
Escritura Nº 25 “Poder especial. El Sr. José Yrigoyen Olace a favor de los Sres. Francisco Dufere y Aniceto Aguirre”. Fojas 80-81. 
545 AGNM. Protocolo del escribano público Francisco L: Abeja. Año de 1883. Escritura Nº 54. “Contrato de sociedad entre los Sres. José 
Y. Olace y Longinos García”. Fojas 162-163. 
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tanto las perdidas com o las ganancias que resultasen de la ceba y comercialización  de los 

ganados.546

 Todo parece indicar que dicha negociación no gozo de la buena bonanza y 

expectativas que sus creadores esperaban obt ener económicamente, sufriéndose en cam bio 

cuantiosas perdidas monetarias a causa d e la baja considerable que en general el ram o 

pecuario sufrió por aquellos m omentos, no deteniendo m as sin e mbargo ello a los 

contratantes, quienes decidieron de nueva cuenta reactivar dicha negociación , conservando 

las mismas condiciones que la anterior, tom ando mas sin embargo en consideración el que 

quienes habían resultado mas afectados con ello , había sido la casa com ercial “J.Y.Olace y 

Cía.”, motivo por el cual, el Sr. García se vería en la necesid ad de hipotecar a favor de estos  

- como medio que garantizara la eficaz subvenci ón que por cuenta propia le correspondería  

sufragar a dicho señor en caso de que la empresa continuara como hasta entonces decayendo, 

su casa h abitación, situada en la calle de lo s placeres Nº 7 del 2 º cuartel de la Villa de 

Huetamo, la cual había sido adquirida por compra que de ella se había realizado al Sr. Miguel 

Olace, según constancia de los títulos de pro piedad que le habían sido otorgado s por el  

escribano publico, Lic. Manuel Escobar en 13 de enero de 1876.547 Por su parte, la Compañía 

representada por el Sr. José Irigoyen Olace, depositaba en calidad de garantía 60 reses de cría 

que pastaban en Santiago, 70 situadas en los potreros de San San Bartolo y 15 en el Bonete,

así como 10 asnos, 10 mulas y 5 caballos de rienda.548

Aun antes de que concluyera legalm ente el periodo de funciones de la anterior 

sociedad mercantil conformada por los Sres. “J .Y. Olace y Cía.” Con Longinos García, se 

daría paso a una nueva asociación entre ambos personajes, la cual tendría ahora com o 

principal finalidad, dedicarse al cultivo y comercialización de maíz. Acción para la cual el Sr. 

García colaboraba con  trabajo y personal a su m ando, además de arrendar a la dicha 

asociación los terrenos de su propiedad, localizados dentro del rancho de San Juan 

Chamacua, perteneciente a la Hacienda de Santa Lucia, jurisdicción de la m unicipalidad de 

Coyuca, en el Distrito de Mina del vecino estado  de Guerrero,549 con lo cual estos in trépidos 

546 Idem. 
547 AGNM. Protocolo del escribano publico Francisco L. Abeja. Año de 1884. Escritura Nº 1. “ Hipoteca y prenda. El Sr. Don Longi no 
García a favor de los Sres. “J. Y. Olace y Cía.”. fojas 1-2. 
548 em.Íd
549 AGNM. Protocolo del escribano publico Francisco L. Abeja. Año de 1884. escritura N° 22 “Contrato se sociedad. El Señor Don 
Antonio Yrigoyen en representación de los Señores J. Yrigoyen Olace y Cía. y el Señor Don Longino García”. Fojas 71-72. 
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hombres de negocios, de nueva cuenta daban un giro en las actividades económicas que hasta 

el momento habían venido desarrollando, al pasar de esta manera tanto al arrendam iento de 

tierras como a la usura y especulación con granos básicos, proced er que resulta poco 

extraordinario si se le es comparado con algunos otros casos de empresarios exitosos, quienes 

por lo general explotaron y orientaron sus negociaciones desde una perspectiva 

emprendedora y capitalista. Dicha corporació n se erigió por un lapso de seis años  

contabilizados a partir de enero de 1884 y hasta el día ultim o del año de 1889, quedando mas 

sin embargo facultado el Sr. Antonio Irigoyen o cualquier otro de los miembros o apoderados 

legales de la sociedad “J. Y. Olace y Cía” – portadora de los capitales monetarios necesarios 

para el arranque de los trabajos de la empresa – para rescindir en el transcurso del primer año 

de labores, el dicho convenio, ello  solamente en el caso de que los  resultados obtenidos no 

respondieran a los intereses y exp ectativas propias de estos, acción q ue seria reflejada al 

termino de cada periodo, tiem po en el cual se ria acumulada toda la producción conseguida 

para proceder a su comercialización  en los establecim ientos mercantiles propiedad de los 

Sres. Olace y Cía.550

Hasta el momento ignoramos el curso de esta negociación, por el hecho de no contar 

con los elem entos suficientes que nos perm itan dar un dictam en sobre la m isma, mas sin 

embargo, si fue posible constatar la existencia de un proceso judicial sobre el pago de $5,000, 

instruido en el año de 1887 ante el ju ez de primera instancia del Distrito de Mina, estado de 

Guerrero y promovido por la casa com ercial “J. Y. Olace y Cía.”, establecida en la Villa de 

Huetamo en contra del Sr. Longino García, vecino para ese entonces del rancho de San Juan 

Chamacua, municipalidad de Coyuca de Catalán; 551 de cuyas diligencias se asum ió un 

acuerdo entre las p artes afectadas, por m edio del cual el Sr. García s e comprometía entre 

otras cuestiones, a saldar el dicho adeudo en un term ino no mayor a seis años, para lo cual el 

deudor quedaba a otorgar abonos en plazos establecidos de la siguiente m anera: $1,000 que 

deberían ser satisfechos al 1º de m ayo de 1889, cantidad a la que se adicionaría una partida 

extraordinaria por la sum a igualmente de otros $1,000, m as los réditos calculados al 1% 

mensual que este generara hasta el mom ento, monto que le seria ministrado al Sr. García por 

la sociedad “J. Y. Olace y Cía.” en fracciones de $50 semanales, a fin de que este atendiera 

550 Ídem. 
551 AGNM. Protocolo del escribano publico Francisco  L. Abeja. Año de 1887. Escritura Nº 19 “Obligación con hipoteca y prenda . El Sr. 
Longinos García a favor de los Sres. J. Y. Olace y Cía”. fojas 62-68. 

155



las labranzas de ajonjolí y m aíz habidos en los terrenos de su propiedad, m isma que una vez 

cosechada podría ser negociada directamente con los acreedores, o en su defecto, hacer de su 

oportuno conocimiento, en caso de que la enajenación de la producción se diera por cuenta 

propia, ello con el objeto de asegurar el puntual pago y ab onos señalados, debiendo en tal  

caso entregar inmediatamente a la citad a casa de comercio el m onto obtenido de la dicha 

transacción, aun y cuando no hubiese vencido el plazo respectivo. 552Los restantes abonos 

deberían ser cubiertos por el deudor, sin tregua alguna, igualm ente cada primero de mayo, a 

partir del año de 1890 y hasta 1893, satisfaciendo en cada uno de los casos, las cantidades de 

$1,400; $1,300; $1,200 y $1,000 respectivam ente, aclarándose que las fracciones sobrantes 

de cada uno de los im portes, son el resultado del rédito acumulado al fin de cada periodo, el 

cual había sido calculado al 10% anual sobre el m onto adeudado. Finalmente, para 

asegurarse el adecuado saldamiento de la deuda contraída, el Sr. García daba en calidad de  

hipoteca a favor de los acreedo res, 64 acciones  de tierra lo calizadas en el ya m encionado 

rancho de San Juan Chamacua, axial como 15 cabezas de reses de cría,  13 yuntas de bueyes 

y 10 burros de cría, semoviente que entraría en pleno dom inio de la sociedad “J. Y. Olace y 

Cía.”, en caso de que este llegara a violar lo estipulado en el contrato.553

Del arrendamiento de tierras para la cria de ganados, prontam ente estos personajes 

pasarían a formar parte de la elite terrateniente  de la reg ión, con la cual se encontraban de 

hecho ya ligados, tanto por las negociaciones ya entabladas antaño por s u tío Miguel Olace, 

quien aparecía como dueño de entre otras propiedades de las Haciendas de Santa Teresa, El 

Palmar, Santa Lucia y las Minitas,554 así como por redes fam iliares entretejidas a partir del 

contrato matrimonial asumido antes de 1883 entre José Irigoyen y la joven huetam eña Maria 

Adulfa Díaz, esta ultima miembro de una de las fa milias mas prominentes de la Villa - y co-

552 Ídem. 
553 Ídem. 
554 AGNM. Protocolo del escribano publico Ramón Huerta. Año de 1893. Escritura Nº 169. “Venta de predios. El Sr. Miguel Olace al Sr. 
José García.” Fojas 247-251; AGNM. Protocolo del escribano publico Ramón Huerta. Año de 1883. Escritura Nº 282. “Adjudicación de la 
mitad de la Hacienda de  Santa Lucia. El  citado abogado procurador de los fondos de Instrucción Secundaria y Beneficencia publica del 
estado al Sr. Don Miguel Olace”. Fojas 139-140; AGNM. Protocolo del escribano publico Ramón Huerta. Año de 1890. Escritura Nº 52.
“Venta de la mitad pro indivisa de l a Hacienda de San ta Lucia. Los Sres. Bruno, Conrado, Clotilde (sic.) y Carlota Tavera a don Miguel 
Olace”. Fojas. 97-105; AGNM. Protocolo del escribano publico Ramón Huerta. Año de 1890. Escritura Nº Nº 222. “Cancelación de 
escritura. La jefatura de Hacienda F ederal en el Estado a favor de Don Miguel Olace”. Foja 4; AGNM. Protocolo del escribano publico 
Francisco L. Abeja. Año de 1891. Escritura Nº Nº 24 “Poder General. La Sra. Petra Le ón a favor de los Sres. Lic.  Francisco Grande y 
Miguel Olace”. Fojas 78-79; AHMH. Caja 57. Exp. 21. apéndice al protocolo de 1890. escribano publico Francisco L. Abeja. Huetamo. 
Asunto: “Recibo Nº 5. pago de i mpuesto generado por la expedici ón de un poder general otorgado por el Sr. Miguel Olace a fa vor de los 
Sres. Lics. Celerino Luviano y Alberto Renteria”.  foja 12; AHMH.  Ra mo: Gobierno. Sección: Gobierno. Años: 191 0-1980. Caja 42. Exp. 
21. Padrón de fincas rusticas. Distrito de Huetamo. s/.foja 4; AHMH. R amo: Gobierno. Sección: Gobierno. Años: 191 0-1980. Caja: 48. 
Exp. Prontuario de Fincas Rusticas. Año de 1884. fojas 27-28; AHMH. Ramo: Gobierno. Sección: Gobierno . Años: 1910-1980. Caja: 42. 
Exp. XXI Año Fiscal. 1888 a 1889. padrón para causantes de la contribución sobre Giros Agricolas. Distrito de Huetamo.(1886).foja 2; 
AHMH. Ramo: Gobierno. Sección: Gobierno. Años: 1910-1980. Caja: 42. Exp. Prontuario de fincas ru sticas. Distrito de Hueta mo. Año
1889; s/fs. 
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propietaria conjuntamente con su esposo y herm ano Casildo Díaz de la Hacienda de 

Coenandio, ubicada en  el Distrito de Huetam o- y con quien José Irigoyen procrearía al 

Licenciado Bonifacio Irigoyen Díaz, afa mado abogado de la capital del estado a lo largo de 

la primera mitad del siglo pasado, quien llego a ocupar en repetidas ocasiones, al igual que su 

primo, el Lic. Pascual Irigoyen Olace – hijo de  Antonio Irigoyen Olace y la Sra. Leocadia 

Olace Rosas – el carg o de Magistrado  del Suprem o Tribunal de Justicia de la entidad, 

recayendo en la persona de este último, ade más de dicha dignidad, la de Procurador General  

de Justicia del Estado, desem peñándose finalmente hacia los años 60´s del siglo XX, un 

importante cargo dentro de la Procura duría General de la Republica (PGR). 555 Lo anterior 

nos refleja en cierto modo, la relación e impacto que dichos actores sociales Mantuvieron con 

las elites tanto políticas como económicas de la región de estudio y el propio estado.

Volviendo de nueva cuenta al eje central de  este apartado y de acuerdo a las fuentes 

de primera mano que logramos localizar, podemos sostener la aseveración de que no es sino 

a partir del año de 1884, cuando la fam ilia Irigoyen comenzó a incursionar dentro del ámbito 

de la tierra – dada su aparic ión por vez prim era dentro de los prontuarios y padrones de 

fincas rústicas pertenecientes al Distrito de Huetam o – al ir adquiriendo y acaparando 

progresivamente en su poder diversos predios rústicos, obtenidos a través de diversos 

medios, que fueron desde la com pra/venta directa hasta adjudicaciones hipo tecarias que 

sobre los mismos se veían frecuentemente obligados a incurrir los comerciantes en pequeño y 

campesinos pobres, quines prácticamente dependía n del subsidio m inistrado por el reducido 

grupo de com erciantes-prestamistas  para abastecerse en el caso de los prim eros, de las 

mercancías que posteriorm ente serian expendidas en sus dim inutos establecimientos, así 

como de los enceres d e labranza y de más requerimientos necesarios para poder hacer así 

producir sus reducidas parcelas en el caso de los últim os,556 dada la ine xistencia durante 

buena parte de esta temporalidad, no solamente en la comarca de estudio, sino en la totalidad 

de la entidad, de una ve rdadera institución financiera flexible que conllevara realm ente a la   

modernización de los arcaicos sistemas de explotación agrícola,557 lo cual de haber sucedido, 

555 Tavera Castro, Op.Cit., p. 131. 
556 Para mayores datos al respecto Véase: Gómez Serrano, Op.Cit.
557 Ya que los indicios para el caso de Michoacán, en cuanto a la creación de este tipo de corporaci ones, lo encontramos a partir del año de 
1880, con el establecimiento en la Cd.. de Morelia del Monte de  Piedad; no existiendo en los años subsiguientes intento alguno por crear 
nuevas instituciones bancarias, por l o menos hasta el mes de Junio del año de 1897, en que fue celebrado  un contrato entre el gobernador 
del estado, Gral. Aristeo Merc ado y el Sr. Iñigo Noriega, este u ltimo en calidad de apoderado legal del Sr. H. C. Wate rs, gerente y 
representante del “Banco  de Lon dres y México S.A”, con el propósito de proceder al establecim iento de u na sucursal de dicha entidad
bancaria en la capital del estado,  misma que iniciaría sus operaciones mercantiles a finales de Novie mbre del mismo año. Dos a ños mas 
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según nuestra percepción, no hubies e traído la explotación y m iseria vivida en ciertas zonas  

del país por los grupos mas desprotegidos de la sociedad. 

Así pues para el 17º Año Fiscal que corría a partir del 1º  de Julio de 1884 y hasta el 

día 30 de Junio de 1885,  la firma comercial “José. Y. Olace y Cía.”(Sic.), aparecía ya como 

propietaria de 10 acciones de tierra en el paraje denom inado los Guanumos, cuatro acciones 

mas en Vandeo, las cuales serian adjudicadas para el mes de Noviembre del ya citado año de 

1884 a favor del Sr. Felipe B. Sánchez por el precio de $1,000. Un terreno en el paraje 

denominado San Antonio y otro mas en Paso Real, este ultimo adquirido en enero de 1885 

por compra que del mismo se efectuó a la Sra. María García, con pacto de retroventa al juicio 

entablado en contra de la susodicha pers ona por los CC. Francisco Conejo y Leonardo 

Millán, ello por la cantidad de $29, valor que di cha propiedad representaba para el cobro del 

impuesto predial sobre fincas rusticas. 558 Adquiriendo adem ás de las  pertenencias ya 

expresadas, para el añ o de 1887, dos terren os ubicados a inm ediaciones de la Villa de 

Huetamo, uno de ellos en Cahuaro y el restante, en el paraje conocido com o Los Llanos; así

como siete acciones de tierra en Las Minitas, media acción en el Vallado y un terreno en el

Cuapirio; todos ubicados en com prensión de la entonces tenencia del Espíritu Santo. 559

Extendiendo asimismo su influencia hacia otras latitudes, al adquirir por parte del Sr. Alberto 

González, un terreno en  San Lucas Tiquicheo (Sic.), causando todo ello una contribución 

fiscal por el orden de $481 pesos.

tarde, de igual for ma entraba en operación una nueva  casa de crédito, ubicada en la casa  Nº 26 del portal de Mata moros de la Cd . de 
Morelia,  se trataba del denominado Banco del Estado de México, mismo que era representado por el Sr. Othon Neuman, extendiendo dicha 
corporación para el año de  1902, su radio de acción a la Ci udad de Uruapan por medio del establecimiento en aquella i mportante zona 
agrícola de una sucursal dirigida por el Sr. Feliciano Vidales Ortega; hab iéndose inaugurado igualmente unos días antes en la Ciudad de 
Zamora una sucursal del Banco de Jalisco, monopolizando así pues es tos tres centros urba nos las activida des mercantiles del estado, 
quedando en contraparte a ello, el resto de la entidad en la misma situación de antes, permaneciendo por tanto vigentes, en las regiones mas 
alejadas como el caso de la Tierra C aliente - donde este tipo de crédito no hizo acto de presencia sino hasta el  ultimo cuarto del siglo XX - 
las practicas de usura y agio desarrolladas por los grandes comerciantes de los pueblos y Villas, lo que condujo a que en algunos de los 
casos se llegara a experimentar - tal y como sucedió en Huetamo a finales del año de 1 901 – periodos de escasez de metálico. AGHPEM.
Memoria presentada a la Legislatura de Michoacán por el Secretario del Despacho en representación del Ejecutivo del Estado, el día 31 
de mayo de 1884. Morelia. Imprenta del gobierno en Palacio. 1884. Pp. 1 3-14; HPUMJT. “Banco en el Mont e de Piedad.” En: Periódico 
Oficial del gobierno del estado Libre y Soberano de Michoacán de Ocampo. Año III. Nº 165. Morelia, 9 de  Julio de 1880. p.4; AGNM. 
Protocolo del escribano publico Ramón Huerta. Año de 1897. Escritura Nº 135. “Contr ato sobre el establecimiento en el estado de una  
sucursal del Banco de Londres y México. El gobierno del estado de Michoacán y el Sr. Don Eduardo Aiken, representante de dicho Banco”. 
Fojas 404-411; HPUMJT. “El Banco Michoacano. Su próxima instalación”. En: La Libertad. Año 5. Tomo V. Nº 26. Morelia, 29 de Junio 
de 1897. p.4; AGHPEM. Memoria sobre la administración publica del estado de Michoacán de Ocampo. Gobierno del C. Aristeo Mercado. 
Cuatrienio de 16 de Septiembre de 1896 a 13 de Septiembre de 1900. Pp. 255-257; HPUMJT. “Operaciones de Crédito”. En: La Libertad. 
Año 5. Tomo V. Nº 48. Morelia, 30 de Noviembre de 1897. p.3; HPUMJT. “Un nuevo Banco en Morelia”. En: La Libertad. Año 7. Tomo 
VII. Nº 40. Morelia, 3 de octubre de 1899. p.3; AGHPEM. “ sucursal del Banco del Estado de México”. En: AGHPEM. Memoria sobre la 
administración publica del estado de Michoacán de Ocampo. Gobierno del C. Aristeo Mercado. Cuatrienio de 16 de Septiembre de 1896 a 
13 de Septiembre de 1900. fojas 257-258; HPUMJT. “Nueva Institución bancaria. Caja de ahorros”. En: La Libertad. Año 10. Tomo X. Nº 
11. Morelia, 14 de marzo de 1902. p.3; Ídem; HPUMJT. “Huetamo. Crisis monetaria”. En: La Libertad. Año 9. tomo IX. Nº 44. Morelia, 1º 
de Noviembre de 1901. p.4. 
558 AHMH. Caja 42. Exp.  17º Año  fiscal. Del 1º de Julio de 1884 a 30 de Junio de 1885. prontuario de Fincas Rusticas. Distrito de 
Huetamo. Fojas 1206-1207; AHMH. Caja 23. prontuario de Fincas Rusticas. Distrito de Huetamo. s/f. 
559 AHMH. Caja 42. Exp. Libro Nº 8. prontuario de fincas Rústicas. Distrito de Huetamo. Año de 1887. fojas 1137-1138. 
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Por otra parte, José Irigoyen representaba desde el año de 1886, por cuenta propia y

en asociación con su cónyuge, la Sra. Adulfa Díaz, dos terceras partes de la Hacienda de 

Coenandio, localizada a inmediaciones del río de las Balsas y compuesta por los rancho de el

Gusano, el Naranjo, Las Tamacuas, el Capire, Montecillo, el Tepehuaje, San Miguel, La 

Caña y Corral Viejo, cuya porcion le pertenencia por compra que de ella hizo a doña Ignacia 

García, viuda del Sr. Jesús Díaz, de quien igualmente dicha señora la había adquirido. 

Enajenando la citada porcion y su correspondiente sem oviente a favor del Sr. Irigoyen com o 

prenda de pago de una deuda por la cantidad de $12,000 que la mencionada Sra. García había 

contraído con este el día 10 de Noviem bre de 1893, pasando legalm ente a dom inio del 

acreedor según constancia de escritura publica expedida en Huetam o ante el Lic. Francisco 

Pizarro, en calidad de Juez de 1ª Instancia del Distrito, el día 27 de Abril del indicado año de  

1896.560 Reconociendo conjuntam ente con su esposa, un capital liquido de $18,708 

calculados de la siguiente m anera: $5,070, correspondientes a bienes raíces propiam ente 

dichos, mientras que los restantes $13,638, respondían al valor de los bienes muebles 

localizados al in terior de la citada finca, con lo cual s e constituían prácticamente como 

dueños absolutos de la m isma, dad la participación de su consocio, el Sr. Casildo Díaz, con 

un monto de solamente $1,122,561 adquiriendo dicho señor a partir de Septiem bre de 1890, 
la mitad de la acción pro-indivisa y que anteriorm ente reconocía dentro de la referida 

Hacienda Don José Irigoyen, transacción que correría por un precio de $7,804, quedando en 

adelante como propietarios en igual condición y proporción am bos personajes, al adquirir el 

Sr. Irigoyen Olace a su vez los derechos que sobre una acción recon ocía como suya su  

esposa,562 no obstante lo anterior, el nom bre de doña Adulfa Díaz continua apareciendo 

como sujeto de contribución de im puestos sobre dicha propiedad, 563 además de participar en  

el poder especial otorgado por los propietarios de la Hacienda de Coenandio a favor del Lic. 

Alberto Rentaría, vecino de la Villa de Huetam o, a fin de que en representación d e estos se 

presentara ante las auto ridades competentes a exigir el pago sobre rentas y pastos que 

hubiesen consumido o continuaran en lo subsecuente consumiendo todos los animales ajenos 

que se encontrasen pastando sueltos en la referida propiedad, celebrando con los dueños de 

560 AGNM. Protocolo del escribano publico Francisco L. Abeja. Año de 1883. Escritura Nº 60. “Hipoteca y prenda. La Sra. Doña  Ignacia 
García a favor de don José Y. Olace.” Fojas 181-182. 
561 AHMH. Caja 48. prontuario de fincas rústicas. Distrito de Huetamo. 1884. fojas 10-11; AHMH. Caja 42. Exp. XXI Año Fiscal 
562 AGNM. Protocolo del escribano publico Francisco L. Abeja. Año de 1890. Escritura Nº 47. “Venta de la mitad de una acción pr o 
indivisa en la Hacienda de Coenandío y de la mitad del semoviente. don José Yrigoyen Olace a don Casildo Díaz”. Fojas 117- 118; AHMH. 
Caja 57. Apéndice al protocolo de 1890. escribano Francisco L. Abeja. Huetamo. Recibos Nº 14, 47, Fojas 160, 162.
563 AHMH. Caja 57. Exp. XXIV Año Fiscal. 1891-1892. auxiliar de cobranza de Fincas Rusticas. Distrito de Huetamo. Fojas 3, 17, 20, 41. 
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los mismos acuerdos de perm anencia de los hatos o en su defecto obligaran a la salida 

definitiva de los mismos.564

 De igual forma y desligado de la sociedad de que formaba parte, el Sr. José Irigoyen 

se erigía como propietario conjuntam ente con su cuñado, el Sr. Casildo Díaz, del terreno 

conocido como San Miguel Montecillo, ocurriendo ante el Lic. Modesto Álvarez, juez de 1ª 

Instancia en turno del Distrito, a legalizar el primitivo titulo de propiedad de la c itada finca, 

dado el hecho de que dicho documento no habí a sido extendido debidam ente bajo el pape l 

del sello correspondiente, ade más del temor de que no causara en lo sucesivo valía alguna, 

dado a corresponder a una fecha anterior a la prom ulgación de la Ley del 14 de Febrero de 

1856, siendo de origen colonial. 565 Además de lo anterior, aparece como poseedor de un 

terreno en el Mineral del Espíritu Santo y otro en la Ardilla, este ultimo en unión de las Sras. 

Tiburcio y Matilde León, quien para abril de 1891, adju dicaría a favor de  este su parte 

correspondiente en dicha propiedad por el precio de $13 pesos, 566 desapareciendo el primero 

de los puntos indicados del Padrón de Fincas Rusticas perteneciente al periodo de 1891-1892, 

surgiendo no obstante, com o poseedor de un predio localizado en Santa Cruz, el cual había 

sido adquirido por medio de compra realizada el 26 de mayo de 1892 al Sr. Don José María 

Serrato por la cantidad de $127 pesos.567

Finalmente tenemos conocimiento de que la otra actividad productiva emprendida por 

el consorcio empresarial “J. Y. Olace y Cía.”, sería la minera, dentro de la cual incursionan –

según los datos proporcionados por la docum entación obtenida – en el año de 1881, en que 

José Irigoyen adquiere en unión de su tío Miguel Olace, por denuncio y sesión 13 1/3 

acciones de las 24 que com ponían la totalid ad de las m inas “Del Carmen” y “Loreto”,

ubicadas dentro del Mineral del Espíritu Santo,  mismas que serian enajenadas en m arzo de 

1888 a favor del tam bién español Miguel E chenique en precio de $1,000, 568 regresando de 

564 AGNM. Protocolo del escribano publico Francisco L. Abeja. 1891. Escritura Nº 12. “ Los Sres. José Y. Olace y Cía , Casildo Díaz y 
Adulfa del mismo apellido dan poder especial a favor del Sr: Lic. Alberto Renteria”. Fojas 29-30. 
565 Para ahondar sobre el traslado de dom inio de la propied ad durante gr an parte del periodo colonial, Véase: AGNM. Protocolo del 
escribano publico Francisco L. Abeja. 1891. Escritura Nº 23. “Protocolización de las diligencias y docu mento de los Sres. J. Y . Olace y 
Casildo Díaz”. Fojas 41-77. 
566 AHMH.  Caja 42. Exp. 21. Padrón de fincas rusticas. Distrito de Huetamo. Fojas 4 -5, 8-9; AHMH. Caja 42. Padrón de fincas rusticas. 
Distrito de Huetamo. Año 1891.  fojas 36-37. 
567 Ídem. 
568 AGNM. Protocolo del escribano publico Francisco L. Abeja. Año de 1888. Nº 14. “Venta de 13 1/3 de la mina “El Carmen. el Sr. José 
Yrigoyen a favor de don Miguel Ec henique”. Fojas 33-34; AGNM. Protocolo del escribano publico Francisco L. Abeja. Año de 1888. Nº 
50. “Venta de 13 1/3 de la mina “El Carmen” y “Loreto” .El Sr. Miguel Echenique a favor de los señores J. Y. Olace y Cía.”. Fojas 120-
121.  
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nueva cuenta, estas a poder de dicha asociación a finales del año de 1888, por m edio de la 

adjudicación que sobre las mismas efectuó Miguel Echenique, como medio para solventar el 

adeudo de $1,200 que el m ismo señor había contraído con la expresada casa de com ercio, al 

no contar con capital monetario para cubrir dicho pago, ofreciendo en venta las m encionadas 

13 1/3 barras a su co-propietar io, el Sr.  Miguel Olace, q uien se rehusó a com prarlas, no 

quedando mas opción q ue hacer la m isma proposición a su s acreedores, quienes aceptaron 

recibirlas en pago de la cantidad señalada, 569 y de las cuales, 3 ½ acciones pasarían a 

dominio del sr. Andrés Etulain, según titulo de propiedad extendido en Huetam o, el 31 d e 

Diciembre de 1888, por los Sres. José y Ant onio Irigoyen, quien tres años m as tarde, 

igualmente las enajenaría, - sin percibir pago alguno-  a favor de José Irigoyen Olace, 

expresando no convenir a sus intereses continuar erogando gastos para su explotación y pago 

de impuestos, quedando obligado no obstante, el Sr. Irigoyen a proporcionar en caso de 

vender dichas acciones, el 25% de las utilidad es que resultasen d e la susodich a 

transacción.570

 Por otra parte en el m es de agosto de 1884, Andrés etulain, consocio de la referida 

negociación empresarial “J. Y. Olace y Cía.”, enajena en precio de $500, a favor del Sr. José 

569 AGNM. Protocolo del escribano publico Francisco L. Abeja. Año de 1888. Nº 50. “Venta de 13 1/3 de la mina “El Carmen” y “Loreto”. 
El Sr. Miguel Echenique a favor de los señores J. Y. Olace y Cía.”. Fojas 120-121. 
570 AGNM. Protocolo del escribano publico Francisco L. Abeja. Año de 1891. Escritura Nº 29. “Transmisión de 3 1/2 barras en las minas 
“El Carmen” y “Loreto” .El Sr. Andrés Etulain a favor don  José Yrigoyen Olace”. Fojas 89-90. 

161



Irigoyen la m ina denominada “Guadalupe”, cita en el Mineral del Espíritu Santo, 

perteneciente a la municipalidad y Distrito de H uetamo; la cual expresaba Etulain, no poder 

atender con la solicitud y eficacia que los  trabajos de su explotación reclamaban, dado el no 

contar con el num erario indispensable para su labor, utilizan do la suma adquirida por dicha 

transacción para resolver una deuda contraída con el Sr. Hugo Risse, representante legal d e 

los Sres. “G. A. Stein y Cía.”, vecinos de la Hacienda de Arcos, Distrito de Sultepec, del 

vecino estado de México, según constaba del docum ento que al respecto fue expedido en la 

Cd. de Toluca el día 5 de Diciembre de 1883, ante el escribano publico José María 

Hernández Azoños.571 Por otra parte, “J. Y. Olace y Cía.” En su conjunto, denunciaban para 

el año de 1885, para sí ante la Prefectura de Huetam o, una mina antigua de metales platosos, 

situada en el Mineral de San Ignacio, a inm ediaciones de Huetamo;572 asimismo, a finales de 

Junio de 1886, la m isma compañía, en unión de los Sres. Alejo Gam a y Luís González, 

presentaban la denuncia sobre una veta de m etales de plomo y cobre platoso, ubicada en el 

paraje conocido com o Cerrito del Cuirindal, a unos 300 m etros de distancia de la ya 

mencionada Mina de Guadalupe, igualmente situada en el Minera l del Espíritu San to,573 y 

dentro del cual nuevamente para 1890, la asociación conform ada por los hermanos Irigoyen 

Olace y An drés Etulain, denunciaban para si y su socio Miguel Ec henique, a titulo de 

descubrimiento, una veta virgen de cobre y plom o argentífero, situado en la Barranca de 

Santa Eduwigis.574

 Uno de los aspectos m as sobresalientes de la actividad mercantil desempeñada desde 

su aparición por la firma comercial “J. Y. Olace y Cía.”, y que sin lugar a dudas se constituyo 

como el principal pilar sobre el cual se volcarían, al m enos durante es ta primera etapa el 

grueso de sus invers iones, permitiéndoles generar jugosas ganancias y afianzar una 

prestigiosa posición economica, seria el g ran cúmulo de créditos con ventajosas tasas de 

interés otorgados indistintam ente en efectos de com ercio, enceres de labranza o m etálico, 

tanto a los pequeños com erciantes de las rancherías circunvecinas, com o ganaderos y 

571 AGNM. Protocolo del escribano publico Francisco L. Abeja. Año de 1884. Escritura Nº 29. “Traspaso de  mina. El Sr. don Andrés 
Etulain al Sr. José Y. Olace”. Fojas 83-84. 
572 HPUMJT. “Michoacán de Ocampo. Prefectura del Distrito de Hueta mo. AVISO”. En: Gaceta Oficial del gobierno del estado Libre y 
Soberano de Michoacán de Ocampo. Tomo I. Nº 20. Morelia, 26 de Noviem bre de 1885, p.4; Ibíd. Nº 21. Morelia, 29 de Noviem bre de 
1885. p.4. 
573 HPUMJT. “Michoacán de Oca mpo. Prefectura de Hu etamo. AVISO”. En: Gaceta Oficial del gobierno del estado de Michoacán de 
Ocampo. Tomo I. Nº 85. Morelia, 15 de Julio de 1886. p.3; Ibíd., Nº 86. Morelia, 18 de julio de 1886. p.4; Ibíd., Nº 87. Morelia, 22 de Julio 
de 1886. p.4. 
574 HPUMJT. “Michoacán de Oca mpo. Prefectura de Hu etamo. AVISO”. En: Gaceta Oficial del gobierno del estado de Michoacán de 
Ocampo. Año V Nº452. Morelia, 27 de Abril de 1890. p.4; Ibíd., Nº 454. Morelia, 8 de mayo de 1890. p.4; Ibíd., Nº 455. Morelia, 11 de 
mayo de 1890. p.4. 
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agricultores pobres, representando ello, un eslabón m as dentro de las cadenas de agio, que  

como ya observamos entretejían estos con las grandes casas com erciales del centro del país. 

Así pues, el primer indicio referente lo encontramos en la propuesta de una libranza de pago 

por la cantidad de $548.27 pesos, m isma que había sido otorgada en Huetam o el 21 de mayo 

de 1880, por el Sr. José Vidaurrazaga, en representación de los Sres. “J. Y. Olace y Cía.”a

favor de don Rafael Góm ez, criador de ganado m ayor en el rancho de Potrerillos,

municipalidad de Zirándaro, quien al ser re querido del pago de la cantidad adeudada  

manifestó no haberlo efectuado dentro del term ino establecido, por haber convenido de 

antemano una entrevista en el pueblo de Zirándaro con el Sr. Vidaurrazaga, a fin de convenir 

la mejor manera de arreglar el negocio. 575 Por otra parte, el 5 de junio de 1880, ante el 

escribano publico Ram ón Escobar, dicha corporación confería un poder General para 

prestamos y cobranzas al C. Trinidad Campos Figueroa, vecino de la Villa de Huetamo, a fin 

de que a nombre de la citada casa de com ercio, procediera a efectuar el cob ro de dineros y 

demás efectos que se les adeudara en ese m omento o en lo sucesivo po r cualquier persona o 

comunidad, quedando así facultado en tal caso  para proceder a la expedición de los 

respectivos recibos y cartas de pago, 576 revocándose misteriosamente, cuatro días mas tarde, 

el expresado poder, no especificándose las causas o m otivos que conllevaron a los otorgantes 

a tomar dicha determinación.577

 Después de los créd itos financieros aludidos en el párrafo anterior, no logram os 

localizar registro alguno referente al desem peño de dicha actividad durante los años de 1881 

y 1882, reapareciendo de nueva cuenta com o agiotistas hasta el m es de Julio de 1883, fecha 

en que el todavía socio de la corporación em presarial, Miguel Olace, ministraba la cantidad 

de $250 pesos plata a favor del Sr. Filom eno Sierra, suma que de nueva cuenta seria objeto 

de protesto de pago por parte del Sr. José Y. Olace (Sic.) el 12 de Septiembre del mismo año, 

ante el sindico municipal de Huetamo, requerimiento ante el cual, el deu dor moroso expreso 

no contar con el capital suficiente como para saldar su cuenta, haciéndose por tal motivo de 

su conocimiento, sobre la con tinuación de las dilig encias judiciales co ncernientes.578 Un 

575 AGNM. Protocolo del escribano publico Ramón Escovar. Año de 1880. Escritura Nº 28. “Poder gene ral otorgado por los Sres. José 
Yrigoyen Olace y Cía a favor de Don Trinidad Campos Figueroa”. Fojas 77-78. 
576 AGNM. Protocolo del escribano publico Ramón Escovar. Año de 1880. Escritura Nº 26. “Protesto ot orgado por don Antonio Yrigoyen 
Olace de una libranza a cargo de don Rafael Gómez”. Fojas 75. 
577 AGNM. Protocolo del escribano publico Ramón Escovar. Año de 1880. Escritura Nº 31. “Revocación otorgado por los Sres. J. Y. Olace  
y Cía. del poder general que confirieron a don Trinidad Campos Figueroa el dia 5 de Junio de 1880”. Fojas 83. 
578 AGNM. Protocolo del escribano publico Francisco L. Abeja. Año de 1883. Escritura Nº 47. “Protesto de lib ranza. El Sr. Don José Y. 
Olace al sr. Don Filomeno Sierra”.  Foja 146 
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ejemplo mas de lo anterior, lo constituyo, la especulación por adelantado de productos 

agrícolas, fua si como en Septiembre de 1883, se celebro un contrato entre la casa com ercial 

“J. Y. Olace y Cía.” Y el Sr. José Maria Montaño, vecino de la Ciudad de Coyuca de 

Catalán, estado de Guerrero, por m edio del cual, este vendía anticip adamente a aquellos en  

precio de $1,650 pesos, la cantidad de 300 cargas de m aíz que pretendía dicho señor obtener 

de los predios rústicos de su propiedad, ubicadas en el pueblo de Pungarabato, la cual debería 

ser puesta a disposición de los compradores en la Villa de Huetamo a lo largo de todo el mes 

de Abril de 1885, para lo cual, estos m inistraban la suma de $150 pesos, valor que reportaba 

la transportación del producto  de Pungarabato a Huetam o.579 Por otra parte el 13 de agosto 

de 1884, se protestaba de nueva cuenta, ante las autoridades judiciales , el pago de una letra 

de cambio por el valor de $315 pesos que habían sido, otorgados en Huetam o por el Sr. 

Gregorio Romero, en represen tación de la sociedad “ J. Y. Olace y Cía.” Y aceptada por 

Francisco Romero,580 desapareciendo de nueva cuenta de ahí en adelante, vestigio alguno 

que haga referencia al desarrollo de dicha actividad, no queriendo decir con ello, que hayan 

paralizado sus inversiones en este ram o hasta el año de 1886, en que según la inform ación 

obtenida, efectúan un préstamo monetario por la cantidad de $500 pesos, a beneficio del S r. 

Daniel Pineda, vecino del pueblo de Zirándaro. 581

 En junio de 1887, la sociedad “J. Y. Olace y Cía.”, otorgaba un préstam o por la 

cantidad de $575 pesos a favor del Sr. Macario Benítez, criador de ganado vacuno en el 

pueblo de Purungueo, para aquellos entonces, aun perteneciente a la m unicipalidad de 

Carácuaro, y Distrito de Tacám baro, presentando como fiadores a fin de hacerse acreedo r a 

dicho crédito, a los Sres. Víctor Díaz, vecino de Huetamo, y el comerciante de origen español 

avecindado en el pueblo de Pungarabato, Eugenio Ervite, otorgando no obstante, com o 

garantía de pago, 100 cabezas de v acunos de su propiedad,  los cuales pastaban en el rancho 

de La Cofradía Vieja, jurisdicción del m encionado Carácuaro, sem oviente que, dado las 

dificultades y costos generados para su transportación, continuaría en poder del Sr. Benítez, 

en calidad de depositario de los m ismos, podiendo entrar en posesión de ellos la casa “J. Y. 

Olace y Cía.”, una vez concluidas los seis meses estipulados para el saldamiento de la deuda, 

579 AGNM. Protocolo del escribano publico Francisco L. Abeja. Año de 1883. Escritura Nº 67. “Venta de Maíz. El Sr. José Maria Montaño 
a los Sres. J. Y. Olace y Cía”. Foja19 
580 AGNM. Protocolo del escribano publico Francisco L. Abeja. Año de 1884. Nº 28. “Protesto de Libranza. Los Sres. “J. Y. Olace” contra 
el Sr. Francisco Romero”. Foja 82. 
581 AGNM. Protocolo del escribano publico Francisco L. Abeja. Año de 1887. Nº 21. “Protesto de Libranza por falta de pago. el Sr. José  
Yrigoyen Olace contra don Daniel Pineda”. Fojas 74-75.  
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en caso de que esta no fuera plenam ente satisfecha.582 Para los m eses de Enero y Abril de 

1888, la mencionada casa comercial, de nueva cu enta ocurría ante el sindico m unicipal de 

Huetamo, a exigir el pago de $2,540.40 pesos plata y $2,374.40 plata u oro, cantidades que 

habían sido ministradas por d icha sociedad a favor de los Sres. Nican or Patiño y J. Jesús 

García, vecinos de los ranchos de Zacanguirete y Sanchiqueo respectivam ente.583 De igual 

forma un año m as tarde, un juicio judicial ante las auto ridades penales del Distrito de 

Huetamo en contra del Sr. José Dolores Núñez, quien les adeudaba la sum a de $472.56 

pesos, misma que había sido otorgad a a su entera satisfacción en la Villa Huetam o, el 30 de 

enero del m ismo año de 1889 y en virtud de no tenerse conocim iento del paradero del 

indicado deudor, el Juez respectivo dispuso la publicación en la Gaceta Oficial del gobierno 

del estado de un edicto, a fin de que el S r. Núñez se presentara a responder sobre la  

acusación que en su co ntra obraba en los Juzgados de aquella cabecera Distrital, 584 acción 

que repetiría de nueva cuenta en abril de 1891 , por medio del juicio entablado por el Lic. 

Alberto Rentería, com o apoderado legal de los Sres. “J. Y. Olace y Cía.”, en contra de  

Prospero Barbosa, quien igualmente, les era deudor de la suma de $232.86 pesos.585

 Posteriormente, para m ayo de 1890, José Irigoyen Olace en calidad de m iembro y 

presidente del consorcio empresarial que en Huetamo giraba bajo la razón social “J. Y. Olace 

y cía.”, fue presente ante el escrib ano publico Lic. Francisco L. Abeja, a fin de proto colizar 

la protesta por el pago de una libranza que bajo el Nº 345, había sido expedida en dicho lugar 

por el Sr. Darío Gaona , a favor de don Encarnación Pérez,  el día 15 de Diciem bre de 1889, 

por el valor de $880 pesos plata, pagaderos en la dicha Villa al tran scurso de cinco m eses 

contabilizados a partir de la  expedición del aludido docum ento, razón por la cual, al no ser 

sufragado dicho pago, se determ ino promover tales diligencias. 586 Otras protestas de pago 

que igualmente fueron ejecutadas por la sociedad “J. Y. Olace y Cía.”, son las pronunciadas 

en el mismo año de 1890, en contra de don Rosendo Pineda, vecino que fue del pueblo de 

582 AGNM. Protocolo del escribano publico Francisco L. Abeja. Año de 1887. Nº 12. “Préstamo con prenda. El Sr. José Yrigoyen Olace y  
Cía.  y  don Macario Benítez”. Fojas 36-38. 
583 AGNM. Protocolo del escribano publico Francisco L. Abeja. Año de 1888. Escritura Nº 1. “Protesto de libranza por falta de pago. Don  
Antonio Yrigoyen contra don Ni canor Patiño”. Foja 1 02; AGNM. Protocolo del escribano publico Francisco L. Abeja. Año de 1888. 
Escritura Nº 18. “Protesto de libranza por falta de pago. El Sr.  Antonio Yrigoyen contra los Sres. José Jes ús García y Rafael Herrera”. 
Fojas 45-46. 
584 HPUMJT. “Michoacán de Ocampo. Juzgado de 1ª Instancia de Huetamo. EDICTO”. En: Gaceta oficial del gobierno del estado Libre y 
Soberano de Michoacán de Ocampo. Año IV. Nº 374. Morelia, 16 de mayo de 1889, p.4; Ibíd., Nº 377. Morelia, 26 de mayo de 1889, p.4; 
Ibíd., Nº 380. Morelia, 9 de Junio de 1889. p.4. 
585 HPUMJT. “Michoacán de Ocampo. Juzgado de 1º Menor de Huetamo. CEDULA”. En: Gaceta oficial del gobierno del estado Libre y 
Soberano de Michoacán de Ocampo. Año VI. Nº 555. Morelia, 7 de mayo de 1891, p.4; Ibíd., Nº 556. Morelia, 10 de mayo de 1891, p.4. 
586 AGNM. Protocolo del escribano publico Francisco L. Abeja. Año de 1890. Escritura  Nº 33. “protesto de libranza por falta de pago. don 
José Yrigoyen Olace contra don  Encarnación Pera”.  foja 80. 
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Zirándaro, de quien se requería el pago de $101 pesos que en efectivo le habían sido 

otorgados bajo la letra de cambio Nº 366, expedida el 1º de Junio del año citado, 587 causando 

dicha acción a los demandantes la erogación de $1.25 pesos por expedición de la escritura 

respectiva ,588 al igual que el cobro realizado a don Jesús P atiño.589 Finalmente para los 

meses de Febrero y abril de 1891, se protestaba igualm ente el pago de $2,041.04 pesos y 

$378 pesos plata, que habían sido m inistrados respectivamente a los Sres. Daniel Ga ma y 

placido Torres, este ultimo, vecino de Zirándaro.590

587 AGNM. Protocolo del escribano publico Francisco L. Abeja. Año de 1890. Escritura Nº 38. “Protesto de letra por falta de pago. Don  
Antonio Yrigoyen contra don Rosendo Pineda”. foja 91. 
588 AHMH. Caja 57. Exp. 21. apéndice al protocolo de 1890. escribano publico Francisco L. Abeja. Huetamo. Recibo Nº 28. s/f. 
589 Ibíd. Recibo Nº 21. s/F. 
590 AGNM. Protocolo del escribano publico Francisco L. Abeja. Año de 1891. Escritura Nº 5. “Protesto p or falta de pago. Don  Antonio 
Yrigoyen contra don Placido Torres”. Foja 9; AGNM. Protocolo del escribano publico Francisco L. Abeja. Año de 1891. Escritura Nº 10. 
“Protesto de letra por falta de pago. Don Antonio Yrigoyen contra don Darío Gama”. Foja 26.
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na vez transcurridos y cum plidos los siete años estipulados para la 

permanencia de la sociedad mercantil “J .Y. Olace y Cia.”, conformada en 

1883 por los e mpresarios de origen español José y Antonio Irigoyen  Olace en unión del 

súbdito francés Andrés Etulain, quienes de com ún acuerdo decidieron prorrogar la 

existencia de la m isma por un periodo m ás, siendo protocolizada dicha acción ante el  

escribano publico de la Villa de Huetam o, Lic. Francisco L. Abeja el día 30 de junio de 

1890.591 Motivo por el cual, en Julio del año siguiente se daba paso a la disolución y 

consecuente reparto de utilidades generada s y tocantes a cada uno de sus m iembros, desde 

su aparición hasta aquel momento. Resultando de tales diligencias, la pertenencia a favor de 

Andrés Etulain de la cantidad de $17, 972. 70 pesos, a la cual ya se encontraban adheridos 

de antemano, $2000 pesos con que dicho señor había participado al inicio de labores de la 

citada corporación empresarial.592 Lo que significa que en el lapso de solo ocho años, “J. Y. 

Olace y Cía.” había logrado multiplicar por casi trein ta y seis veces su capital inicial, ello 

sin tomar en consideración las partidas extraordinarias retiradas al termino de cada periodo 

de labores por sus socios, a fin de subrogar lo s gastos y necesidades propias. La anterior 

aseveración se finca en el hecho de que tan solo Andrés Etulain, quien se hacia acreedor de 

exclusivamente el 25% de las utilid ades obtenidas, había logrado increm entar en casi un  

900% el monto representado al inic io de dichos trabajos, lo cual refleja de igual form a, la 

prosperidad y bonanza de dichas negociaciones.593 La expresada sum a de $17, 972.70 

pesos que el señor Etulain representaba dentro de la com pañía empresarial que expiraba, 

seria satisfecha por sus consocios de la siguiente m anera: $8,089.54 pesos que le serian 

ministrados en mercancías y créditos activos existentes en la casa de co mercio que dichos 

señores mantenían establecido en el Mineral del Espíritu Santo, $896.81 otorgados en 

metálico, mientras que los restantes $8,986.35 le serian pagaderos al 31 de junio de 1892, 

 h

591 AGNM. Protocolo del escribano publico Francisco L. Abeja. Año de 1883. Escritura Nº 55. “ Sociedad mercantil entablada por los 
Sres. J. Y. Olace, Antonio Yrigoyen y Andrés Etulain ”. Fojas 164-165; AGNM. Protocolo del escribano público Francisco L. Abeja. 
Año de 1891. escritura Nº 27. “Obligación personal por disolución de soci edad. Los Señores José Yrigoyen Olace y Antonio Yrigoyen a 
favor de don Andrés Etulain”. Fojas 84-85. 
592 AGNM. Francisco L. Abeja. Año de 1891. Escritura Nº 27. Ídem. 
593 AGNM. Protocolo del escribano publico Francisco L. Abeja. Año de 1883. Escritura Nº 55. “Sociedad mercantil entablada por los 
Sres. J. Y. Olace, Antonio Yrigoyen y Andrés Etulain”. Fojas 164-165. 
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cantidad a la que se sum arian otros $808.77 pe sos, valor causado por concepto de réditos 

calculados al 9% anual.594

Así pues, una vez extinguida la anterior negociación em presarial, se daría paso a la 

conformación de una nueva firma social, integrada por los restantes dos socios, es decir los 

hermanos Antonio y José Irigoyen. Dicha compañía giraría ahora bajo la razón social 

“Yrigoyen Hnos.”, teniendo com o principal objetivo – al igual que su antecesora - el 

dedicarse por un lapso de cuatro años contabilizados desde el día 1 de julio de 1891, a la 

permuta, compra y venta de toda clase de ef ectos y frutos, negociar con dinero, letras de 

cambio u otro papel sem ejante, así como la participación en em presas y compañías en que 

por circunstancias especiales se vieran en la necesidad de ingresar. 595 Manteniendo activas 

las operaciones mercantiles desarrolladas en la casa m atriz y sucursales sostenidas antaño 

por la recién  extinta sociedad “J. Y. Olace y  

Cia”, a ex cepción del establecimiento ubicado en el Mineral del Espíritu Santo, el cual 

había sido traspasado a poder de su ex-socio An drés Etulain. Las perdidas o ganancias que  

resultasen en el transcurso de  las labores de dicha asociación, serían  adjudicadas por partes 

iguales entre ambos contratantes, no pudiendo estos retirar al term ino de cada liquidación, 

acción que debería  ser practicada al finalizar cada período d e actividad a fin de conocer el 

estado financiero de la empresa, más que la cantidad suficiente para atender las necesidades 

propias, suma que no debería de exceder de los $800 pesos. 596 Lo anterior nos muestra una 

vez más, el proceso de inserción a la vida económ ica proseguida por el inmigrante español, 

observando a traves de esta caso en particular claram ente como Antonio Irigoyen, una vez  

emigrado de España com ienza a trabajar por algunos años en calidad de dependiente del 

comercio mantenido en Huetamo por su tío  Miguel Olace en unión de su herm ano José 

Irigoyen, pasando posteriorm ente a fungir como  socio capitalista de la subsecuente 

compañía comercial, conformada entre am bos y el francés Andrés Etulain, concluyendo 

594 AGNM. Protocolo del escribano publico Francisco L. Abeja. Año de 1891. Escritura Nº 27. “Obligación  personal por disolución de 
sociedad. Los Señores José Yrigoyen Olace y Antonio Yrigoyen a favor de don Andrés Etulain”. Fojas 84-85. 
595 AGNM. Protocolo del escribano publico Francisco L. Abeja. Año de 1891. Escritura Nº 30. “Contrato de sociedad regular col ectiva. 
Los Sres. José Y. Olace, Antonio Yrigoyen”. Fojas 91-92; AHMH.  Caja 80 – 82. Exp. Padrón de Fincas Rústicas del Distrito de 
Huetamo. Año de 1891. fojas 75-76. 
596 AGNM. Protocolo del escribano publico Francisco L. Abeja. Año de 1891. Escritura Nº 30. “Contrato de sociedad regular col ectiva. 
Los Sres. José Y. Olace, Antonio Yrigoyen”. Fojas 91- 92;  AGNM. Protocolo del escribano publico Francisco L. Abeja. Año de 1891. 
Escritura   Nº 27. “Obligación personal por disolución de sociedad. Los Señores José Yrigoyen Olace y Antonio Yrigoyen a favor de don 
Andrés Etulain”. Fojas 84-85. 
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finalmente su proceso de aprendizaje cuando logra reunir un capital suficiente y respetable 

como para incursionar en negocios por cuenta propia. 

Como ya lo señalamos en alguna ocasión de nueva cuenta nos encontram os ante el 

obstáculo de no contar con referencia alguna que haga alusión al desarr ollo por parte de la 

sociedad “Yrigoyen Hnos.”, de prestamos a crédito, por lo m enos durante el período que 

corre desde la fecha de su creación y hasta el mes de  m arzo de 1895, fecha en que daría 

inicio el juicio ordinario que sobre el pago de $65. 11 pesos y 21 ½ cargas de ajonjolí,   

promovía ante el Alcalde 2 º de lo  Civil del Distrito el Sr. Macario García,  en calidad de 

apoderado legal de la casa de com ercio “Yrigoyen Hnos.”, según constancia de carta poder 

simple otorgada por dichos señores el 22 de Marzo del citado año, en contra de Don 

Francisco Rentería, avecindado en la cercana población de San Lucas, quien al ser 

interrogado por las au toridades en el ramo, acepto su adeud o y expreso no contar con las 

cargas necesarias para saldar su obligación.597 Comprometiéndose a retribuir el pago de la 

cantidad de dinero expresada, en el transcurso del m es de Mayo subsecuente, en tanto que 

la semilla de la oleag inosa, no seria puesta a d isposición del dicho comercio sino hasta el 

mes de Noviem bre del ya citado año, disponiendo com o prenda de pago en caso de no 

convenir a los intereses de los acreedores esperar tanto tiempo, un potrero de su propiedad 

en la Hacienda  de San Pedro, con capacidad para una vara de sem bradura de maíz (830 

metros cuadrados), tres vacas, un  burro de tres años de edad, una yegua colo rada, un 

caballo bayo, un toro prieto y un buey blanco. 598 Pertenencias que finalmente pasarían a 

poder de “Irigoyen Hnos.” por medio del embargo a bienes dispuesto por el Juez Manuel 

Magaña y ejecutado el 22 de Abril del m ismo año.599 No confor mes con el sem oviente 

obtenido, el 23 de Noviembre el Sr. Macario García, ocurre de nueva cuenta ante el Juez de 

lo Civil, exponiendo que no estando satisfechos sus apoderantes con los bienes em bargados 

al señor Rentaría, piden se extienda dicha acción a un poco de ajonjolí que el dicho deudor 

mantenía cultivando en su labor de tierra, ante lo cuál no se procede por no haber concluido 

597 AHMH. Ramo: Gobierno. Sección: Criminal. Años 1880-1899. caja 80-82. Exp. Año de 1895. Michoacán de Ocampo. Juzgado 2º de 
lo civil de Huetamo. Ejecutivo sobre pesos 172-61. promovido por Macario García como apoderado de la casa Yrigoyen Hnos. contra
Francisco Rentería, vecino del rancho de San Pedro, de la tenencia de San Lucas. 
598 Ídem;  AHMH. Ramo: Gobierno. Sección: Criminal. Año 1880-1899. Caja 80-82. Exp. 27º Año Fiscal. Comprobantes por variaciones 
de fincas rusticas del 1 al 99. s/f.
599 Ídem;  AHMH. Ramo: Gobierno. Sección: Criminal. Años 1880-1899. caja 80-82. Exp. Año de 1895. Michoacán de Ocampo. Juzgado 
2º de lo civil de Huetamo. Ejecutivo sobre pesos 172-61. promovido por Macario García como apoderado de la casa Yrigoyen Hnos. 
contra Francisco Rentería, vecino del rancho de San Pedro, de la tenencia de San Lucas. 
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la prorroga otorgada para el saneam iento de la cantidad restante, consum ando finalmente 

dichas diligencias el 27 de Noviembre de 1895  por medio del pago definitivo de la sum a 

adeudada. 600

Para Abril de 1895 de nueva cuenta el Sr.  Macario García, en calidad de apoderado 

legal de la citada corporación, ocurre ante el  Alcalde de lo Civil de Huetam o a interponer 

una demanda judicial por la retribución de $40  pesos, que bajo la orden de pago Nº 46, 

había sido otorgada en la sucu rsal del pueblo de Tiquicheo el d ía 17 de Abril del año 

anterior, a favor de Don Ruperto Ca brera, vecino que f ue del rancho de el Salitre,

comprensión del pueblo de Purungueo, quien había efectuado sin previo aviso el cambio de 

su domicilio, acción que según el dem andante, y dado el hab er vencido el plazo es tipulado 

para el saldam iento de la sum a adeudada, significaba esquivar el pago de dicha 

contribución.601 Así mismo, para mediados del año de 1896, el Sr. Antonio Irigoyen, como 

socio y representante de la casa de com ercio “Yrigoyen Hnos.” establecida en la villa de 

Huetamo, otorgaba un  poder general a favor de Don Fernando Echenique, 602 rompiéndose 

a partir de ello, de nueva cuenta la cadena de infor mación referente a este as pecto, 

reapareciendo no obstante de nuevo en el año de 1901, por m edio de la localización de un 

citatorio girado por el Juez de le tras del Distrito, a través del cu al se solicitaba a la Sra. 

Francisca Dávalos para que se hiciera presen te ante la autorid ad competente a fin de 

responder al juicio que por el pago de $26.30 pesos, era entablado en su contra por la 

sociedad “Yrigoyen Hnos.”,603 lo anterior nos d eja claro que dicha actividad cred iticia 

nunca ceso, sino mas bien el grueso de la información alusiva a ella, bien a desaparecido de 

los acervos documentales o en su defecto nunca se conservo.

En lo que concierne a la activ idad mercantil, no parece exis tir diferencias 

sustanciales respecto a la problemática anterior, no contándose con información precisa que 

nos permita emitir un juicio al respecto, m as que el conocimiento de las casas de comercio  

600 Ídem. 
601 AHMH. Ramo: Gobierno. Sección: Varios. Caja 102. Exp. Diligencias precautorias por el pago de $40 pesos. el Sr. Macario García, 
como apoderado de los Sres. “Yrigoyen Hnos.”en contra de don Roberto cabrera, vecino de El Salitre, comprensión de Purungueo. s/f.
602 AGNM. Protocolo del escribano publico Manuel Menéndez. Año de 1896. Escritura Nº 2. “Poder General. El Sr. Antonio Yrigoyen a 
favor de don Fernando Echenique”. Foja 71-73. 
603 AHMH. Ramo: Gobierno. Sección: Justicia. Años 1900-1909. Caja 97.  Exp. Año de 1907. Michoacán de Ocampo. Juzgado de letras 
del Distrito de Huetamo. Libro de actas de protestas. Foja 2 (Huetamo, 3 de mayo de 1901) 
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sostenidas por dicha sociedad económica y un acuerdo celebrado ante el escribano público 

Modesto Álvarez, el día 10 de Junio de 1900, entre Fernando Echenique com o gestor 

oficioso de Antonio Irigoyen y los igualm ente propietarios de casas comerciales en la Villa 

de Huetamo Florencia Jáimes, Celerino Ayllón, Tirso Castillo, Álvaro de la Torre, Ernesto 

Ochoa, Emilio del Toro, Manuel Jáimes, Gonzalo Paz, Carlo s Jáimes, Marcial y Trinidad 

Ugarte, Alfredo Albarrán y Martín Mora, quienes por m edio del expresado docum ento se 

comprometían a uniform ar el precio de algunos artículos de m ercería expendidos en sus 

respectivos establecimientos, sopena de ser multados, con la cantidad de $50 pesos en caso 

de violentar tal disposición, sum a que de ser así, debería ser puesta a disposición del 

Prefecto de Distrito en turno, quién haría uso de tal contribución para el emprendimiento de 

alguna mejora material en beneficio de la población. 604Despeñandose por este tiempo, 

como dependientes de la cas a matriz establecida en la Villa de Núñez, el Sr. Macario 

García y el joven Justo Gama, este ultimo hijo de don Alejo Gama.605

En lo que respecta al rubro de fincas rusticas ostentad as por la sociedad “Yrigoyen

Hnos.”, no tenem os al igual que en el caso anterior, conocim iento concreto sobre la 

existencia de movimientos ocurridos en la posesión  del dominio de la propiedad raíz, por  

lo menos hasta Febrero de 1894, m anifestándose no obstante, dentro de la docum entación 

recopilada, la presen cia de un equilibrio entre las adjud icaciones y erogaciones, que en  

cuanto a propiedades rurales se refiere, tuvieron injerencia o se vieron involucrados de 

alguna u otra m anera la negociación com ercial que com pone el objeto de análisis del 

presente apartado, atreviéndonos a sostener  a pesar de lo anterior, que dicha firm a social 

siguió manteniendo en su poder, buena parte de  los inmuebles rústicos que anteriorm ente 

reconocía la extinta sociedad “J. Y. Olace y Cia.”, la cual cedería a esta – al termino de sus 

labores mercantiles- la cuenta corriente qu e sobre contribuciones a la propiedad  de fincas 

rusticas, mantenía vigente ante la Adm inistración de Rentas del Estado. 606 Contribuyendo 

al erario publico a lo largo  de los trim estres que van de Agosto a Octubre de 1891, y desde 

604 AHMH. Caja 58.Exp. Año 1900. Exp. Carpeta 100 (Escribano público Lic. Modesto Álvarez). Asunto: Minuta del contrato celebrado 
entre los Sres. Fernando Echenique, como gestor oficioso de don Antonio Yrigoyen; Florencio Jáimes, Celerino Ayllón, Tirso Castillo,
Álvaro de la Torre, Ernesto Ochoa, Emilio del Toro, Manuel Jáimes, Gonzalo Paz, Carlos Jáimes, Marcial y Trinidad Ugarte, Alfredo 
Albarrán y Martín Mora. s/f.
605 AHMH. Ramo: gobierno. Sección: gobierno. Años: 1910-1980. Caja 23. Exp. Protocolo del escribano publico Modesto Álvarez. Año 
de 1900. Asunto: Escritura. Nº 16. “Contrato de compra-venta de una acción de tierra en el mineral del Espíritu Santo. Macario García a 
favor del Sr. Justo Gama como apoderado legal de su padre Don Alejo Gama.”. fojas 36-40. 
606 AHMH. Caja 42. Padrón de fincas rusticas. Distrito de Huetamo. Año 1891. fojas 75-76. 
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este último al mes de Abril del año siguien te, con la sum a de $124 pesos, proporción que 

sufriría una baja para el periodo de los m eses de Abril a Junio de 1892, durante el cual se 

erogaría la cantidad de $119 pesos. 607 Lo anterior nos deja en claro, que a pesar de la 

inexistencia de pruebas fehacientes sobre el traspaso de dominio de tierras, estas si tuvieron 

lugar aunque no de m anera considerable y provechosa para la sociedad  “Yrigoyen Hnos.”,

por lo menos en el transcurso del ultim o semestre mencionado, no siendo esto el caso para 

los bienes ostentados independientemente por el Sr. José Irigoyen Olace y su esposa, la Sra. 

María Adulfa Díaz, quienes cont ribuyeron inestablemente a lo largo de los  tres periodos 

mencionados con las respectivas sumas  de $ 32. 65 y $12.60 pesos.608

Adentrándonos ahora de lleno a lo concerniente a la adjudicación y venta de predios 

rústicos por parte de la firm a mercantil “Yrigoyen Hnos.”, tenemos como punto de 

referencia para dicha actividad, el día 19 de  Mayo de 1893, fecha en que el Sr. F ermín 

Hernández, entrego una escritura de propiedad sobre un terreno conocido con el nombre de 

Los Quelites, ubicado en comprensión de la Tenencia de Cutzeo, en precio de $30 pesos y a 

favor de dicha sociedad.609 El 2 de Febrero de 1894, fecha con la cual se p rotocolaba ante 

el escribano publico Sergio Rom ero, la venta con pacto de retroventa de  cinco acciones de 

tierra, localizadas en el rancho de Los Cuachalalates, perteneciente a la Tenencia de 

Purechucho, municipalidad de Huetamo, que el Sr. Margarito Carbajal com o albacea del 

intestado a bienes del Sr. Tom ás Carbajal, adjudicaba en precio de $130 pesos , a favor de 

la sociedad “Yrigoyen Hnos.”610, quienes igualmente, con fecha 22 de Marzo de 1895, 

adjudicarían tres de las  cinco acciones antes expresad as a favor del C. Reyes Pelayo,  

recibiendo a cam bio la cantidad de $78 pesos. 611  A finales del m es de Noviem bre del 

citado año y ahora ante el escribano publico Modesto Álvarez, el Sr. Prisciliano Mendoza, 

confería por el pago de $13 pesos y a favor de la m encionada casa de comercio, una acción 

de tierra indivisa, situada en el rancho de Santa Cruz, comprensión del Mineral del Espíritu 

Santo.

607 AHMH. Caja 42. Exp. XXIV. Año Fiscal 1891 a 1892. auxiliar de cobranza de fincas rusticas. Distrito de Huetamo. Fojas 4, 14, 27. 
608 Ídem. 
609 AHMH. Ramo: Gobierno. Sección: Cri minal. Caja 80-82. Años: 1 880-1889. Exp. Caja 82.  Asunto: Nº 101. recibo de pago de 
contribución por traslación de dominio de un terreno. Fermín Hernández a favor de la sociedad Yrigoyen Hnos.
610 Ibíd., Nº 5. Recibo de pago de contribución por traslación de dominio de un terreno. Margarito Carbajal  a favor de la sociedad 
Yrigoyen Hnos.
611 AHMH. Ra mo: Gobierno. Sección: Criminal. Caja 80-82. Años: 1880-1889. Exp. Del 100 al 193. comprobantes por variación de 
fincas rusticas. 27º Año Fiscal. Huetamo.   Asunto: Nº 130. recibo de pago de contribución por traslación de dominio de tres acciones de 
tierra. Antonio Yrigoyen como socio de la sociedad “Yrigoyen Hnos.” a favor de don Reyes Pelayo. 
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Para el 12 de enero de 1895, el mism o Lic. Modesto Álvarez Expedia de nueva 

cuenta un titulo de propiedad a favor de los Sres. “Yrigoyen Hnos.”, por la com pra con 

pacto de retroventa de 1 1/3 acciones de tierra en el rancho de San Nicolás, igualmente de 

la jurisdicción de la Tenencia de Purechucho, efectuándose dicha transacción por medio del 

pago de $65 pesos; quince días m as tarde el Sr .: Antonio Yrigoyen, en calidad de socio y 

representante legal de la Compañía  de la cual formaba parte, extendía una escritura privada 

por la enajenación de una tercera parte del terreno que comprende el rancho de Quesería 

(La Quetzería), a favor de Don Tomás Chávez y por el precio de $200 pesos.612 Acción que 

seria repetida de nueva cuenta el 14 de Febrero del año señalado, al otorgar ahora el Sr.: 

José Yrigoyen Olace, p or sí y a n ombre de la sociedad “Yrigoyen Hnos.”, titulo de 

propiedad sobre cinco acciones de tierra ubicadas en el punto conocido como Cuirindarillo,

perteneciente a la ento nces Tenencia de San Lucas, y a favor del Sr.: Lucas Vázquez, 

vecino del citado rancho, por la cantidad de $126.72 pesos. 613 Finalmente, para el 17 de 

Junio del tan sonado año de 189 5, de nuev a cuenta d on José Y.  Olace (sic.), en  

representación de la m encionada Compañía, ponía en venta a favor del Sr. Alberto 

González, por la cantidad de $120 pesos, un terreno ubicado en el paraje denom inado San

Lucas, de la com prensión de la Tenencia de Tiquicheo, 614 el cual seria recuperado po r la 

mima suma, según escritura de venta con pacto de retroventa por el ,plazo de dos años, 

celebrado entre am bos contratantes ante el escribano pub lico Lic. Sergio Rom ero en la 

Villa de Huetamo, el 2 de Abril de 1896.615

Las anteriores adquisiciones de tierra efectuadas por la casa com ercial “Yrigoyen

Hnos.” a favor de pequeños y m edianos propietarios, no debe considerarse com o un 

retroceso dentro del ámbito de la tierra por parte de dicha Com pañía o una señal de agonía 

612 AHMH. Ramo: Gobierno. Sección: Cri minal. Caja 80-82. Años: 1880-1889. Exp. Del 100 al 193. 27º año fiscal. Huetamo. 
comprobantes por variación de fincas rusticas. 27º Año Fiscal. Huetamo. Asunto: Nº 1 12.  “Recibo de  pago de contribuc ión por 
traslación de dominio de la tercera parte del terreno que co mpone el rancho de la  Quesería [sic.]. Antonio Yrigoyen co mo socio de la 
sociedad “Yrigoyen Hnos.” a favor de don Tomas Chávez. Huetamo, 28 de enero de 1895. 
613 Ibíd., Nº 105 “Recibo de pago de c ontribución por traslación de do minio de un centeno compuesto de cin co acciones en el punto 
llamado Cuirindarillo, comprensión de San Lucas. José Yrigoyen Olace a favor de don Lucas Vázquez. Huetamo, 14 de febrero de 1895. 
614 Ibíd., Nº 185. “Recibo de pago de contribución por traslación de dominio de un terreno localizado en el paraje llamado “Las Juntas de 
San Lucas”, comprensión de Tiquicheo. José Yrigoyen Olace en represen tación de la Cía.  “Yrigoyen Hnos.” a favor del Sr. Adalber to
González. Huetamo, 17 de Junio de 1895. 
615 AGNM. Protocolo del escribano Público Sergio Romero. Año de 1896. Escritura Nº 10  “Escritura publica de venta  con pacto de 
retroventa de vari as fincas. Otorgada por el Sr. Alberto González a favor del Sr. Antonio Yrigoy en, como miembro de la sociedad
“Yrigoyen Hnos.”, todas por valor de mil cien pesos”. fojas 19-34. 
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de las negociaciones empresariales entabladas por la misma, ya que si se analiza y compara 

el monto de las transacciones de ven ta de predios rústicos llevadas a cabo en el transcurso 

del periodo de 1894 a 1895, - el cual no sobrepas a ni la cif ra de $524 pesos – en relación 

con el de las propiedades adquiridas a lo largo del año subsecuente, las cuales corrieron por 

el monto de aproximadamente $29,464 pesos, acción que nos dem uestra, contrariamente a 

lo que podría pensarse, la bonanza y prosperidad económicas gozada por dicha corporación 

mercantil a lo largo d e su desarrollo y c onsolidación empresarial, llegando in cluso a 

convertirse gracias a ello, en uno  de los clan es familiares compuesto por inm igrantes 

españoles, mas prominente e importante económicamente hablando, de todo el estado de 

Michoacán. Aspecto que se pone de manifiesto una vez mas, en el año de 1898, al aparecer 

como los contribuidores de la m ayor cantidad de donativos monetarios, reunidos por los 

mas destacados m iembros de la co lectividad hispana asentada a lo largo y ancho del 

territorio michoacano, acción que igualmente seria proseguida por sus hom ologas del resto 

de la República – con el objeto de auxiliar a los campesinos cubanos que se encontraban en 

condiciones de desgracia debido al enfrentam iento militar iniciado por aquellos años entre 

España y el coloso de Am érica – Estados Unidos – por m antener el control político y 

económico sobre la Isla.616 Siendo la colonia establecida en Huetamo, después de la situada 

en la Ciudad de Morelia, la que mas recursos recaudaría para solventar la causa, proseguida 

por Uruapan y Patzcuaro, 617 apareciendo en ultim a instancia los com erciantes españoles 

establecidos en el pueblo de Pungarabato, Mart ín Iraizos, Carlos y Bautista Ciganda, cada 

uno de los cuales aportaría la suma de $60 pesos. 618 Sobresaliendo no obstante, en su 

conjunto, la fa milia Yrigoyen co mo los donadores m as asiduos en todo el estado, 

participando con un m onto de $600 pesos, fraccionados de la siguiente form a: Antonio 

Yrigoyen Olace, con tribuía con $24 0 pesos, Ángel Yrigoyen Barrenech e, aun y con sus 

recursos limitados , ayudaba con $60 pesos, m ientras que los restantes $300 pesos, eran 

otorgados por José Yrigoyen Olace 619 - para ese entonces y a residente en la capital del 

estado,620 quien conjuntam ente con el Vicecónsul de España en Michoacán, Don Juan 

616 HPUMJT. “De todas partes” y “Donativos para España”.  En: La Libertad. Año 6. Tomo VI. Nº 14. Morelia, 5 de abril de 1898. p.2. 
617 HPUMJT. “Donativos para España”. Ídem. 
618 Ídem. 
619 Ídem. 
620 AGNM. Protocolo del escribano publico Manuel Menéndez. Año de 1896. Escritura Nº 6 “Poder General. Otorgado por el Sr. Antonio 
Yrigoyen a favor de Don José de ig ual apellido”. Fojas. 83-87; Ibíd., Escritura Nº 16. “Venta con pacto de retroventa de la cuarta parte  
del terreno que form a la Ha cienda de Santa Te resa. La Sra. Pe tra León a favor del Sr. José Yrigoyen Ol ace”. Fojas 115-1 16; Ibíd. 
Escritura Nº 17. “Mutuo sin interés. La Sra. Petra León a favor del Sr. José Yrigoyen Olace”. Fojas 117-118. 
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Basagoiti621 y Dom ingo Narvarte, vecinos igualm ente de a quella Ciudad, unifor marían 

entre si la cuota otorgada por cada uno de ellos. 622 Lo ant erior nos refleja dos cosas 

trascendentales, por una parte encontram os indicios de una prosperidad y auge de las 

negociaciones emprendidas en la Tierra Caliente por la fam ilia Yrigoyen, y por otra, los  

fuertes lazos de cohesión y solidaridad existe ntes entre todos los miembros de la colonia 

Ibérica, así como la permanencia del patriotismo y un sentimiento de unión hacia el terruño 

de origen, aun y cuando ya se encontrasen ligados y arraigados a esta Nación, tanto por 

lazos familiares como económicos. 

Esta prevaleciente prosperidad de las empresas creadas y sostenidas por la sociedad 

Yrigoyen Hnos.”,puede atribuirse a varios factores clav es para el desarro llo de las  

actividades comerciales en la totalidad del estado, tales com o el m ejoramiento y 

modernización, en el transcurso de este periodo, de las vías de com unicación que 

atravesaban y conectab an entre si,  paralela y perpendicularm ente, a las com arcas de la 

porcion norte de la entidad, con los centros de abasto y consumo de productos y mercancías 

del centro del país; así com o a la creación de corporaciones destinadas a proteger y velar 

por los intereses de los grandes propietarios de tierras y comerciantes de la entidad, tal fue 

el caso de la Cámara de Comercio de Morelia o la Cámara Agrícola. La primera de las  

instituciones mencionadas, nacería por iniciativa d el insigne comerciante moreliano 

Baltasar Izquierdo, en el m es de Abril de 1896, integrándose por los principales 

comerciantes, industriales, agricultores – léase terratenientes- y dueños de trapiches 

residentes en Morelia. 623 Siendo presidida por los Sres. Rafael Ramírez y Baltasar 

Izquierdo, como presidente y vicepresidente respectivam ente, Don Atanasio Mier, como 

Secretario; Tesorero Don León Audiffred; Procurador Don Juan Basago iti; Antonio Bizet, 

Herculano Ibarrola, Joaquín E. Oseguera, Gabino Oseguera y el tam bién español Domingo 

Narvarte como vocales.624 En lo que respecta a la Cámara Agrícola, dicha corporación fue 

621 HPUMJT. “El Sr. Ministro de España”. En: La Libertad. Año 5. Tomo V. Nº 20. Morelia, 18 de mayo de 1897. p.1; “Fallecimiento”. 
En: La Libertad. Año 11. tomo XI. Nº 7. Morelia, 13 de febrero de 1903. p.3. 
622HPUMJT.  “Donativos para España”.  En: La Libertad. Año 6. Tomo VI. Nº 14. Morelia, 5 de abril de 1898. p.2. 
623 HPUMJT. “Cámara de Comercio”. En: La Libertad. Año 4. Tomo IV. Nº 18. Morelia, 28 de abril de 1896. p.5; HPUMJT. “Cámara de 
Comercio”. En: Periódico Oficial del gobierno del estado Libre y Soberano de Michoacán de Ocampo. Nº 41. Morelia, 21 de mayo de 
1896. p.1. 
624 Ídem. 
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creada por iniciativa del Sr. Luís McGregor, en Junio del m ismo año de 1896, fungiendo el 

mismo como presidente de esta. 625

Por otra parte, cabe destacar la im portancia que jugaron las relaciones tanto de 

amistad como de negocios,  entablada y afianzada a través de los años por los m iembros de 

la familia Yrigoyen con los círculos de poder social, político y económico, prim eramente 

de la región de estudio, y posteriormente, sobre todo a partir del año de 1896 en que José 

Yrigoyen traslada su residencia a la Cd. de Morelia, con los de esta ciudad y el interior del 

estado. La anterior aseveración la fincam os en dos notas periodísticas tom adas del 

semanario informativo La Libertad, publicado en la capital del estado, lo cual manifiesta la 

asistencia en el m es de Junio de 1903 de Jo sé Yrigoyen, en unión de otros políticos de 

primer orden y prom inentes hombres de negocios com o el italiano Dante Cusi,  Juan 

Basagoiti, Joaquín y Gabino Oseguera, Lic. Manuel Ibarrola, Am ador Coromina, Lic. 

Melchor Ocampo Manzo; Lic. Pascual Ortiz R ubio, Lic. Francis co Pérez Gil y Em ilio 

Madrigal, este último presidente de la Sucu rsal del Monte de Piedad establecida en la Cd. 

de Morelia, entre otros a un banquete ofrecido en honor al S r. Gral. Aristeo Mercado, con 

objeto de demostrar su apoyo y lealtad para su reelección en el cargo de gobernador del 

estado para el siguiente periodo constitucional.626 Para finales del mes de Abril de 1904, de 

nueva cuenta, pero ahora en el Tiboli del Bosque de San Pedro, se ofreció un banquete en 

honor del S r. Gobernador, girándo se las esquelas pertinentes a través del Secretario de  

Gobierno, Lic. Luís B. Valdés; José Trinidad Guido, Diputado al Congreso local y Don 

Agustín García Real, Tesorero General del Estado; reapareciendo de nuevo com o asistente 

a dicha celebración el Sr. José Yrigoyen, al igual que los Sres. Nem ecio Ponce, Teodoro 

Garduño, Othón G. Neuman, Eduardo Aiken, representantes de los Bancos de Micho acán, 

del Estado de México, Nacional de México, y de Londres y México; adem ás de Manuel 

Dumaine, Enrique Domenzain y los doctores Miguel Silva y Miguel A rriaga, entre otras 

personalidades de la vida social de aquella ciudad.627

625 HPUMJT. “Cámara Agrícola”. En:  La Libertad. Año 4. tom o IV. Nº 32. Morelia, 18 d e Julio de 1896. p.3; HPUMJT. “Cám ara 
Agrícola”. En: Periódico Oficial del gobierno del estado Libre y Soberano de Michoacán de Ocampo. Nº 58. Morelia, 19 de Julio de 
1896. p.6. 
626 “Banquete ofrecido al Sr. Gobernador del estado. Signi ficativas demostraciones de simpatía. La culta sociedad y el actual depo sitario 
del poder Ejecutivo”. En: La Libertad. Año 11. tomo XI. Nº 24. Morelia, 12 de Junio de 1903. p.1. 
627 “Banquete al Sr. Gobernador. Inequívocas pruebas de lealtad y Cariño”. En: La Libertad. Año 12. tomo XII. Nº 18. Mor elia, 29 de 
abril de 1904. p.2. 
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Retomando de nuevo el aspecto referente a la posesión de propiedades agrícolas por 

parte de la sociedad comercial “Yrigoyen Hnos.,”, localizamos la compra efectuada según 

escritura de venta expedida en Huetamo ante  el Notario público (sic.) Manuel Menéndez el 

día 12 de m arzo de 1896, sobre la cuarta parte de la Hacienda de Santa Teresa,

comprensión de la entonces Tenencia del Es píritu Santo, adjudicada a favor de dichos  

señores por la sum a de $2,914 pesos, que m inistrados a pleno usufructo de la Sra. Petra 

León – an tigua co-propietaria de la expresada finca, en unión de Don Miguel Olace. 628

Recuperando no obstante, para enero del año de 1902, el Sr. Bonifacio Peñaloza, unico 

heredero y albacea de la testamentaria de su finada madre doña Petra León,  dominio sobre 

el expresado terreno, ahora por m edio de la venta efectuada por parte de Don Fernando 

Echenique, en calidad de representante legal y socio de la recién conform ada firma social 

“Yrigoyen Hnos. y Cía.”, objeto de estudio del próximo punto.629 Por otra parte, para Abril 

del mismo año de 1896, “Yrigoyen Hnos.”, adquiría para si, de parte del Sr. Alberto 

González y su esposa Doña Juana C árdenas, ambos vecinos de la T enencia de Tiquicheo, 

varias propiedades rusticas lo calizadas a inmediaciones del expresado pueblo, en los 

parajes conocidos como San Lucas, La Baldovina, El Capire y El Balseadero;630 además 

de un terreno ubicado en el rancho de El Salto, perteneciente a la Hacienda de Paso de 

Núñez, actual Tenencia de la m unicipalidad de Carácuaro. Reportando todas estas 

transacciones en su conjunto, la erogación de la cantidad de $705 pesos. 631

No obstante lo anterior, la negociación m as importante - en cuanto al co ntrol sobre 

la propiedad raíz se refiere -, em prendida por esta firm a social, tendría verificativo en el 

mes de Septiembre del tan repetido año de 1896, por m edio de la adjudicación en u nión de 

Don Néstor González, de uno de los latifundios m as prósperos e im portantes, no solo del 

628 AGNM. Protocolo del escribano publico Manuel Menéndez. Año de 1896. Escritura Nº 16. “Venta con pa cto de retroventa de la 
cuarta parte del terreno que forma la Hacienda de Santa Teresa. La Sra. Petra León a favor del Sr. José Yrigoyen Olace”. Fojas 115-116; 
Ibíd.,  Escritura Nº 17. “Mutuo sin interés. La Sra. Petra León a favor del Sr. José Yrigoye n Olace”. Fojas 1 17-118; AGNM. Libro de 
Registro Público de la Propiedad. Distrito de Huetamo. Año de 1903. Registro Nº 7. “Las cuarta parte de la Hacienda de Santa Teresa, 
perteneciente a la tenencia de Espíritu Santo, del municipio y Distrito de Huetamo”. Fojas 24-27. 
629 AHMH. R amo: Gobierno. Sección: Varios. Años: años 1900-1 910. Caja 112. Asunto: Apéndice del protocolo de 1901. escribano 
publico Manuel Menéndez.  Foja 7. 
630 AGNM. Protocolo del escribano publico Sergio Romero. Año de 1896. Escritura Nº 10 “Escritura publica de venta con pacto de 
retroventa de vari as fincas. Otorgada por el Sr. Alberto González a favor del Sr. Antonio Yrigoy en, como miembro de la sociedad
“Yrigoyen Hnos.”, todas por valor de m il cien pesos”. fojas 19-34; AG NM. Libro de Registro Publico de la Propiedad. Distrito de 
Huetamo. Año de 1903. Registro Nº 7. “Las cuarta parte de la Hacienda de Santa Teresa, perteneciente a la tenencia de Espíritu Santo, del 
municipio y Distrito de Huetamo”. Fojas 24-27. 
631 Ídem 
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estado de Michoacán, sino según algunos autores com o Margarita Carbo, del resto de la 

Republica.632 Se trata de la Hacienda cañera de San Antonio de las Huertas, anteriormente 

conocida con los nombres de San Antonio Cutzanangapio (Casinangapio) y Santa 

Gertrudis de las Huertas – u oficialm ente conocida en la actualidad  como Tenencia 

Melchor Ocampo, perteneciente a la m unicipalidad de Nocupetaro de Morelos, y para 

aquellos entonces, sujeta a la alcaldía de Carácuaro y Distrito de Tacám baro.633 Dicha 

propiedad al ser enajenada por el Sr. José Mariano Anzorena Aguirre - quien expreso tener 

su familia injerencia en dicha finca desde el año de 1776, epoca en que seria recibida por su 

abuela Mariana Foncerrada, por herencia otorgada por su fi nado padrino Don Francisco 

Ruiz de Austri, quien a su vez la otorgaría a su padre don José Mariano de Anzorena y 

Focerrada, de quien él finalm ente la adquirió-634 registraba un sinnumero de de adeudos y 

recargos en su contra, pagaderos tanto al gobierno com o a acreedores particulares, tal y 

como lo demuestra el comunicado expedido al respecto por el Sr. Antonio de P. Gutiérrez, 

encargado del Registro Publico de la Propiedad, el cual, según los datos resguardados en 

dicha oficina, la finca expresada co ntaba con tres gravámenes, el primero de ellos  por la 

suma de $2,693.40 pesos, m as $8,000 pesos, consistentes en una hipoteca vigente y 

contraída con el Sr. Luís Anzorena y Etrias, según constancia de escritura publica extendida 

en la Cd. de Morelia ante el Lic. Antonio Huacuja, con fecha 30 de Noviem bre de 1883;  

otros $1,000 pesos que reportaba a favor de Don Moisés González y finalm ente una mas 

por la cantidad de $12,000 que reportaba a beneficio de los Fondos de Beneficencia 

Publica del Estado, según escrituras publicas expedidas en la m isma ciudad ante el Lic. 

Mariano Laris Contreras en fechas 22 de m arzo de 1892 y 17 de Octubre de 1893 

respectivamente.635 Razón por la cual, el vendedor tuvo que recurrir ante el gobierno del 

estatal con fecha 27 de agosto de 1896, a fin de que se le autorizara la venta de dicho 

predio, recibiendo seis días m as tarde una respuesta positiva al respecto, por m edio del 

oficio extendido bajo el Nº 645 y girado por el S ecretario de Hacienda, C. Salvador Cortes 

Rubio. 636 El precio d e la trans acción de venta d e la Hacien da de San Antonio de las  

Huertas, con sus fincas, cercas, m anantiales, trapiches, enceres y sem ovientes, seria el de 

632 Véase Margarita Carbó, Op.Cit.
633 AGNM. Protocolo del escribano publico Ramón Huerta. Año de 1896. Escritura Nº 120. “Venta de la Hacienda de San Antonio de las 
Huertas. El Sr. José Mariano Anzorena a favor de los Sres. don Néstor González, don José y Antonio Yrigoyen Olace”. Fojas 189 -196.
634 Ídem. 
635 AGNM. Ídem. 
636 Ídem. 
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$40,000 pesos, de los cuales el Sr. Anzorena, había obtenido por adelantado $1,176,66 

pesos, cantidad que respondía al pacto celebrado entre el vendedor y los Sres. Leocadio 

Pulido y D on José Maria Arreola, por concepto de arrendam iento de tierras y dem ás 

enceres de labranza por todo un año, contabilizado a partir del día 1º de Septiem bre de 

1896; $5,000 pesos que le ministrados en efectivo al vendedor, los Sres. Yrigoyen y Néstor 

González, quienes finalmente reconocían y aceptaban el restante adeudo de $12,000, con 

sus réditos y condiciones estipuladas a favor de los Fondos de Beneficencia Publica .637

La adjudicación por parte de la sociedad “Yrigoyen Hnos.” de los latifundios de 

Santa Teresa y San Antonio de las Huertas, nos deja claro nuevam ente la visión para los 

negocios y diversificación de las actividades productivas emprendidas por la dicha casa de 

comercio. En lo que a la Hacienda de Santa Teresa y dem ás propiedades adquiridas en 

Tiquicheo, y alrededores de la propia Villa de Huetam o se refiere, verem os que estas se 

encuentran ubicadas en terrenos propios mas que nada, para el desarro llo de la ganadería 

extensiva, cuestión que reviste im portancia, si se le analiza desde el punto de vista de la  

aseveración presentada por el auto r francés Eric Leonard, quien sost iene que gracias al 

tendido de las vías férreas internacionales, dicha actividad –ganadería – com enzó a gozar  

de gran dem anda y desarrollo por parte de los especuladores en el ram o, al darse 

conjuntamente con este proceso la especialización de los valles áridos y fronterizos del 

norte de la República, en cuanto a buscar cubr ir las necesidades de carne demandada por el 

pujante mercado estadounidense, descuidando con ello las plazas de consumo del centro del 

país, convirtiendose de esta form a, la Tierra Caliente, en el principal abastecedor tanto de 

carne como de ganado en pie de la Cd. de México y comarcas aledañas.638 Transportándose 

los hatos d irectamente en lotes de 30 a 50 cabezas has ta las estaciones del ferrocarril de 

Zitácuaro o Toluca, puntos donde eran com ercializados con traficantes e interm ediarios de 

la capital.639 Transfiriéndose no obstante a Morelia, a pesar de sus precios m as bajos, 

algunas partidas de bovinos procedentes en su mayoría, de los alrededores de Nocupetaro o 

la Hacienda de San Antonio de las Huertas. 640

637 Ídem. 
638 Eric Leonard, Op.Cit., p. 44. 
639 Ibíd., p. 70. 
640 Ídem. 
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La cuestión anterior la hem os logrado ratificar a través de las fuentes escritas, 

principalmente una denuncia ciudadana la nzada al gobierno del estado por m edio del 

periódico La Libertad, bajo el tenor siguiente: 

“En esta época del año nuestros comerciantes de ganado solo 
llevan al abasto reses de Tierra Caliente y por cierto de la peor calidad, 
pues las mejores las hacen conducir a México, donde obtienen mayores  
ganancias, dando por resultado que aquí en Morelia, estamos privados de 
tomar buena carne durante varios meses.”641

Reclamo que no parece haber tenido una solución satisfactoria, dado el ser de nueva 
cuenta presentado para el año de 1897, un ocurso similar al anterior que a la letra decía: 

“Abundando en Michoacán, terrenos a propósito para los 
ganados, razón hay para esperar que la carne que se expende sea de 
buena calidad, pero sucede precisamente lo contrario: aquí se vende la 
peor de las carnes y esto tiene su explicación. Sabido es que hoy 
especuladores que comercian en ganado, remitiéndolo a la capital de la 
Republica y aquí esta el Buisilis, pues como las reses han de ser 
escogidas, resulta que las gordas y lozanas, pasan a convertirse en 
alimento regalado de los habitantes de la Metrópoli, y las enflaquecidas y 
enjutas se quedan en el rastro de esta Ciudad para el consumo de los 
morelianos.”642

Lo anterior nos conllev a a la exp licación de un nuevo asp ecto ignorado hasta el 

momento, se trata del trafico y especulación a mayor escala de productos com erciales por 

parte de la sociedad  “Yrigoyen Hnos.”, principalmente oleaginosas como el ajonjo lí, 

semilla que gozaría d e una gran estim ación y beneficio p or parte de los productores y 

ganaderos de toda la comarca de la Tierra Caliente del Balsas, dado su gran valor industrial 

y propiedades nutritivas para la eng orda de sem ovientes.643 Convirtiendose dicha región 

conjuntamente con la franja costera de Acapulco, m as alejada e incom unicada que la 

anterior, en las dos principales zonas productoras y abastecedoras de la m ayor parte de la 

semilla empleada para su transformación por las grandes aceiteras establecidas en el centro 

del país, por lo m enos hasta el prim er cuarto del siglo pasado, 644 no queriendo decir con 

ello que su cultivo se h alla relegado a solamente estas dos latitudes,  ya que contam os con 

referencias de su explotación  –aunque en m enor grado- en lugares con clim as mas 

641 HPUMJT. “Necesidad que reclama por el pronto remedio”. En: La Libertad. Año 3. Tomo III. Nº 5. Morelia, 29 de enero de 1895. p.4. 
642 HPUMJT. “La Carne que se consume en Morelia”. En: La Libertad. Año 5. tomo V. Nº 7. Morelia, 16 de febrero de 1897. p.2. 
643 HPUMJT. “Ajonjolí (Nota to mada del periódico “El Progreso de México”)”. En: Periódico Oficial del gobierno del estado Libre y 
soberano de Michoacán de Ocampo. Nº 63. Morelia, 8 de agosto de 1895. p.4. 
644 Eric Leonard, Op.Cit., p. 86. 
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tropicales que el anterio r, como el caso del Distrito de Orizaba en Veracruz; Cuautlan del  

Río, Tetelilla Y Zacatepec, de l estado de Morelos; La Libertad y Chiapa en Chiapas; 

Huamanguillo en Tabasco; Teziutlan y Tlatlauqui en Puebla; Tamazula y Cd. del M aíz, en 

el estado de San Luís Potosí. 645 Produciéndose incluso en el estado de Michoacán, en la 

porción sur de los Distritos de Tacám baro y Morelia, 646 quedando m as sin e mbargo su 

producción restringida en lo que res pecta al Distrito de Apatzingán –a pesar de contar con 

las condiciones climatologícas propicias para su desarrollo – según palabras del empresario 

italiano Ezio Cusi, por la falta de modernas vías  de comunicaron que hiciesen rentable el 

emprendimiento de tales actividades, queda ndo mas sin embargo esta proyectada para 

cuando se diera el incursionam iento de los caminos de fierro que pusiesen en contacto a 

esta incomunicada zona con los mercados de demanda de dicha semilla.647

 Por su parte, en lo co ncerniente a la Hacienda de San Antonio de las Huertas,

observamos el incursionamiento –tal vez por vez prim era -  de la fa milia Yrigoyen dentro 

del ámbito agroindustrial, im pulsados en gran m edida por la dem anda y subsecuente 

elevación a nivel nacional de los precios del azúcar, as í como el ímpetu mostrado por el 

propio gobierno para generar el emprendim iento de dichas labores, septuplicándose tan 

solo en el periodo de 1883 a 1892, la producción de azúcar en Tierra Caliente. 648

Sobresaliendo por su importancia dentro del Distrito de Tacám baro, las Haciendas de 

Chupio, Buenavista, San Antonio de las Huertas, San Rafael Turicato, El Cahulote, 

Pedernales y Puruarán,649 esta ultimo igualmente propiedad de una familia de inmigrantes 

españoles -, las cuales reportaban para el año de 1885, la existencia de 30 trapiches, con 

capacidad para producir anualm ente 2,000,000 de toneladas de azúcar y 3,000,000 de  

piloncillo, productos que eran co mercializados - a diferencia de los obtenidos en la 

comarca azucarera del estado de Morelos - de manera local, colocándose principalmente en 

645 HPUMJT. “Ajonjolí (Nota to mada del periódico “El Progreso de México”)”. En: Periódico Oficial del gobierno del estado Libre y 
soberano de Michoacán de Ocampo. Nº 63. Morelia, 8 de agosto de 1895. p.4. 
646 Ídem. 
647 Ezio Cusi, Op:Cit., Pp. 298-299. 
648 Eric Leonard, Op.Cit., p. 44. 
649 Delfino Villanueva H. “ Caña, azúcar y mercado en Michoacán 1880-1910”. En: Boletín Nº 9. Morelia. Coordinación de la 
Investigación Científica – Universidad Michoacana de San Nicolás de Hidalgo. Julio – Diciembre de 1985. p.1. 
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las plazas de Uruapan, La Piedad,  Tlalpujahua, Patzcuaro y Morelia,  así com o en los 

vecinos estados de Guanajuato, Jalisco, Querétaro, estado de México y Guerrero.650

Del ámbito de la tierra,  nos traslad aremos ahora a la cuestión de las propiedades 

urbanas habidas en poder de la sociedad “Yrigoyen Hnos.”A lo largo de su existencia,  

localizando que para el mes de Febrero del año de 1892, el Sr. José Yrigoyen, a nombre de 

la expresada negociación, otorgaba ante el es cribano publico Francisco L. Abeja, un titulo 

de traslación de dom inio sobre una casa registrada bajo el N º 2 de la prim era calle de los 

Placeres, cita en la tercera m anzana del cuartel 2º de la Villa de Huetamo. 651 En Octubre 

del mismo año y ante el susodicho escribano publico, nuevam ente el Sr. José Yrigoyen 

Olace, en calidad d e representante legal d e la com pañía “Yrigoyen Hnos.”, cedía por el 

precio de $80 pesos, los derechos que dicha sociedad reportaba sobre un solar, situado en la 

manzana primera de la m isma Villa, el cual pas aría en adelante a pleno  dominio del Sr. 

Luís Ugarte.652 Para el 20 de Febrero del subsecuente año de 1894, la Sra. Zeferina 

Domínguez, adjudicaba bajo pacto de retroventa y a favor de los señores Yrigoyen Olace, 

una casa urbana, localizada en  la tercera m anzana de Huetamo, transacción que reportaría 

el precio de $30 pesos; 653 ya para Octubre del m ismo año, y ahora ante el escribano Lic. 

Manuel Menéndez, el com erciante de origen español, Eugenio Erviti, fungiendo com o 

interventor de los bienes del intestado de Don Severiano Hoyos, vecino que fuera de la 

población de San Lucas, otorgaba a favor de estos, una escritura privada sobre venta de dos 

fincas urbanas, localizadas en la 2ª m anzana del expresado pueblo, am bas por el precio de 

$325 pesos;654 reportando una de ellas un valor catastral sobre pago de contribuciones por 

la orden de $1,200 pesos, m otivo por el cual “ Yrigoyen Hnos.”,se vio en la necesidad de 

ocurrir dos meses mas tarde, ante el Adm inistrador de Rentas del Distrito exponiendo su 

650 Luís Alfonso Velasco. Geografía y estadística del estado de Michoacán. Tipografía de T. González y Sucesores. 1985. p. 139. Cit. por 
Ibíd. P.4, 6 
651 AHMH. Ramo: Gobierno. Sección: Criminal. Años 1880-1899. caja. 80-82. Exp. Michoacán de Ocampo. Copia de comprobantes por 
variación de fincas urbanas. 27º Año fiscal. Huetamo. Nº 20. Co mprobante remitido al C . Administrador de Rentas por el escribano  
publico Lic. Francisco L. Abeja  haciendo de  su conocimiento que con esta fecha el Sr. José Yrigoyen Olace otorgó escritura sobre venta 
una finca urbana en la Villa de Huetamo a favor del Sr. Agustín Valdés.”  Huetamo, 29 de Septiembre de 1892”. 
652 AHMH. Ramo: Gobierno. Sección: Criminal. Años: 1880-1899. caja 80-82.  Exp. Recibo Nº 22. pago de contribución por traslado de 
una finca urbana. El Sr. José Y. Olace a favor de don Luís Ugarte. s/f. 
653 AHMH. Ra mo: Gobierno. Secci ón: Criminal. Años 1880-1899. caja. 80-82. Asunto: Nº 75.  co mprobante remitido al C. 
Administrador de Rentas por el C. Celso Gómez haciendo de su conocimiento que con esta fecha la Sra. Zeferina Do mínguez otorgo 
escritura privada sobre venta de un  solar a favor de los Sres. “Yrigoyen Hnos.”  Huetamo, 20 de febrero de 1894”. Exp. Michoacán de 
Ocampo. Copia de comprobantes por variación de fincas urbanas. 27º Año fiscal. Huetamo. 
654 Ibíd., Nº 12 “Comprobante remitido al C. Ad ministrador de Rentas por  el escribano publico Lic. Manuel Menéndez  haciendo  de su 
conocimiento que con esta fecha el S r. Eugenio Erviti otorgo escritura privada sobre ve nta dos fincas urbanas en el pueblo de San Lucas  
a favor de los Sres. “Yrigoyen Hnos.”  Huetamo, 7 de Diciembre de 1894”. 
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inconformidad sobre la cuota establecida, dado a que según su argum ento, la dicha 

propiedad no podría continuar conservando el m ismo precio hasta ese mom ento, optando 

por la realización de un nuevo evaluó a la dicha finca. 655

En lo que respecta al año de 1895, no local izamos mas que solamente dos tramites 

administrativos al respecto, el prim ero consiste en un inform e enviado por la sociedad 

“Yrigoyen Hnos.” al recaudador de Rentas del Estado, haciendo de su conocim iento sobre 

la reciente adquisición de una finca de paredes de adobe y cubierta de teja, que dicha 

negociación había levantado desde sus cim ientos frente a la plaza d el pueblo de San 

Gerónimo (Sic.).656 Por su parte,  el segundo co nsistió en u n comunicado remitido a la 

misma autoridad, con objeto de inform arle sobre el derrum be de una casa con cubierta de  

zacate, que dicha sociedad reconocía en la 2ª manzana de la Villa de Huetamo, y la cual les 

pertenecía por compra efectuada a favor del Sr. Timoteo Santander.657 Finalmente, para el 

año de 1896, “Yrigoyen Hnos.” adquiría de parte del Sr. Alberto González y su esposa  

Doña Juana Cárdenas, vecinos del pueblo de Tiquicheo, entre otras propiedades, dos fincas 

urbanas localizadas en el prim er cuadro de aquella población, am bas por valor de $315 

pesos, y un a mas, situada frente a la p laza de com ercio del pueb lo de Purun gueo, 

jurisdicción de la municipalidad de Carácuaro, esta por la cantidad de $100 pesos.658

Para concluir finalm ente lo concerniente  al presente punto, no nos resta m as que 

abordar el asunto alusivo a la actividad m inera desarrollada por la s ociedad mercantil 

“Yrigoyen Hnos.”, en relación a lo cual podemos observar la existencia de un m ayor 

interés e inversión en lo que a dicha negociació n se refiere con respecto a los alcances y 

logros obtenidos por s u antecesora, la ya también estu diada “J. Y. Olace y Cía.”.

encontrándonos así pues, como para el mes de Octubre de 1892, el Sr. José Yrigoyen Olace 

como socio y representante legal de la casa de com ercio que en la Villa de Huetamo giraba 

bajo la razón social primeramente señalada, se presentaba ante la Agencia  de la Secretaria 

655 Ibíd., Nº 29  “Manifiesto rem itido por la Soc. “Yrigoy en Hnos.” al C. Ad ministrador de Rentas de Huetam o, exponiendo s u 
inconformidad sobre el pago de impuestos aplicado a la casa en ruinas que dicha sociedad mantenía en el pueblo de San Lucas”. 
656 Ibíd., Nº 33  “Testimonio  remitido por la Soc. “Yrigoyen Hnos.” al C. Administrador de Rentas de Huetamo sobre la construcción de 
una casa de su propiedad ubicada en el pueblo de San Jerónimo” 
657 Ibíd., Nº 36  “Testimonio  remitido por la Soc. “Yrigoyen Hnos.” al C. Administrador de Rentas de Huetamo sobre el derrumbe de una 
casa de su propiedad en la Villa de Huetamo, a fin de que se les exente del pago de impuesto predial correspondiente a dicha finca”.
658 AGNM. Protocolo del escribano publico Sergio Romero. Año de 1896. Escritura Nº 10 “ Escritura publica de venta con pacto de 
retroventa de vari as fincas. Otorgada por el Sr. Alberto González a favor del Sr. Antonio Yrigoy en, como miembro de la sociedad
“Yrigoyen Hnos.”, todas por valor de mil cien pesos”. fojas 19-34. 
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de Fomento en el Ramo de Minería del Distrito de Huetamo, solicitando la adjudicación de 

2 hectáreas, 40 centím etros de una mina antigua de cobre gris, plom o, blonda y pirita de 

hierro con ley de plata, conocida anteriorm ente con el nombre de Guadalupe y ubicada en 

el Mineral del Espíritu S anto de esta municipalidad, resguardándose dicha petición para su 

posterior análisis bajo el expediente Nº 1 y nom brándose como perito valuador al Sr. 

Casildo Díaz cuñado del solicitante -, m andándose asimismo hacer del dom inio publico 

dicha denuncia a través de avisos publicados en la Gaceta Oficial del gobierno del estado, 

con la firme intención de que si alguien re clamase o creyera tener derecho alguno sobre la 

expresada veta, lo expu siera ante las auto ridades pertinentes antes del plazo de cuatro 

meses estipulados para hacer valido el dictamen respectivo.659 Desconocemos el desenlace 

de esta acción, sin embargo lo que si es un hecho, fue la pr eafirmación de dicha diligencia 

por medio de un ocurso elaborado el día ultim o del mes de mayo de 1893 y archivado bajo 

el Nº 16, nombrándose en este caso como perito valuador al C. Miguel Echenique.660

Para Noviembre de 1894, de nueva cuenta los señores “Yrigoyen Hnos.”, 

denunciaban para sí, cuatro pert enencias mineras de m etales de cobre con ley de plata, 

situadas en unas minas antiguas y abandonadas, conocidas con los nom bres de Covadonga

y Santa Eduwigis (sic.), ambas en comprensión del ya citad o Mineral del Espíritu Santo, 

registrándose dichos expedientes bajo los números 32 y 33 respectivamente.661 Para el caso 

de esta ultima, de nuevo para los meses de Julio y Octubre del año de 1897, el Sr. Antonio 

Yrigoyen en representación de la sociedad “Yrigoyen Hnos.”, solicitaba la concesión de 3 

y 8 pertenencias sob re la exp resada mina, diligencias qu e serian registradas bajo los  

números 67 y 71 respectivamente, nombrándose en ambos casos como perito valuador al C. 

Casildo Díaz;662 quien para finales del año de 1896, adjudicaría a favor de dicha com pañía 

659 HPUMJT. “Michoacán de Ocampo. Agencia de la Se cretaria de Fomento en el ra mo de Minería en Hueta mo. AVISO”. En: Gaceta 
Oficial del gobierno del estado Libre y Soberano de Michoacán de Ocampo. Año VIII. Nº 706. Morelia, octubre 20 de 1892.  p.4; Ibíd., 
Nº 707. Morelia. 23 de Octubre de 1892. p.4; Ibíd., Nº 708. Morelia, 27 de Octubre de 1892. p.4. 
660 HPUMJT. “Minería. Michoacán de Ocampo. Agencia de la Secretaria de Fomento en el Ramo de Minería en Huetamo. AVISO”. En: 
Periódico Oficial del gobierno del estado Libre y Soberano de Michoacán de Ocampo. Nº 48. Morelia, 15 de Junio de 1893. p.8; Ibíd., 
Nº 49. Morelia. 18 de Junio de 1893. p.8. 
661 HPUMJT. “Minería. Michoacán de Ocampo. Agencia de la Secretaria de Fomento en el Ramo de Minería en Huetamo. AVISO”. En: 
Periódico Oficial del gobierno del estado Libre y Soberano de Michoacán de Ocampo. Nº 7. Morelia, 23 de enero de 1895. P.8; Ibíd., Nº 
8. Morelia. 27 de enero de 1895. p.8; Ibíd., Nº 9. Morelia, 31 de enero de 1895. P.8. 
662 HPUMJT. “Minería. Michoacán de Ocampo. Agencia de la Secretaria de Fomento en el Ramo de Minería en Huetamo. AVISO”. En: 
Periódico Oficial del gobierno del estado Libre y Soberano de Michoacán de Ocampo. Nº 60. Morelia, 13 de Julio de 1897. P.8; Ibíd., Nº 
61. Morelia. 1º de Agosto de 1 897. p.8; Ibíd., Nº 62. Morelia, 5 de Ago sto de 1897. P.8; HPUMJ T. “Minería. Michoacán de Ocampo. 
Agencia de la Secretaria de Fomento en el Ramo de Minería en Huetamo. AVISO”. En: Periódico Oficial del gobierno del estado Libre y 
Soberano de Michoacán de Ocampo. Nº 80. Morelia, 7 de Octubre de 1897. P.8; Ibíd., Nº 81. Morelia. 10 de Octubre de 1897. p.8; Ibíd., 
Nº 82. Morelia, 14 de Octubre de 1897. P.8. 
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empresarial, la mina denominada el Carmen, la cual contaba con m etales platosos y una  

superficie de aproximadamente cuatro hectáreas .663 Expresando el dicho vendedor que la 

propiedad enajenada le pertenecía por peti ción realizada en Noviembre de 1894 a la 

Secretaria de Fomento en el Ramo de Minería en Huetamo, siendo registrada bajo el Nº 31, 

nombrándose como perito al Sr. Miguel Echenique  y otorgándosele por el General Porfirio 

Díaz, en fe cha 20 de agosto de 1896, bajo el Nº de registro 4,612, foja 46 de l libro 

respectivo de La Secretaria de Fomento, Colonización e Industria, corriendo la presente 

transacción por el precio de $500 pesos.664

En junio de 1897, el sr. Antonio Yrigoye n, en representación de la sociedad 

“Yrigoyen Hnos.” solicitaba la concesión de cuatro pertenencias en una mina de cobre gris 

con ley de plata, denom inada El Pinolillo, jurisdicción del Minera l del Espíritu Santo, 

registrándose bajo el Nº 64 y nom brándose como perito encargado de dictam inar la 

viabilidad de tal petición, de nueva cuenta al tantas veces m encionado Don Casildo 

Díaz.665 En febrero de 1898, nuevam ente el Sr. Antonio Yrigoyen, denunciaba la 

adjudicación de cuatro p ertenencias en la citada m ina Covadonga, situada en la Hacienda

de Santa Teresa,666 a la cual igualmente pertenecían, tanto una mina antigua de metales de 

cobre gris con ley de plata, conocida con el nombre de Rosario,667 de la que de igual forma 

se solicitaba ocho pertenencias, 668 así com o cuatro p ertenencias mas ubicadas en un 

criadero de m etales auríferos, lo calizada en el punto conocido com o La Barranca del 

Chilar, esta ultim a solicitada y aceptada desde el año de 1894. 669 Extrayendo de estas, 

pequeñas cantidades de oro y plata que eran eran enviadas prim eramente a las fundidoras 

663 AGNM. Protocolo del escribano publico Manuel Menéndez. Año de 1896. Escritura Nº 12. “ Escritura de venta de la Mina “ El 
Carmen”. El Sr. Casildo Díaz a favor de Antonio Yrigoyen”. Fojas 100-102. 
664 Ídem. HPUMJT. “Minería. Michoacán de Oca mpo. Agencia de la S ecretaria de Fo mento en el Ram o de Minería en Hueta mo. 
AVISO”. En: Periódico Oficial del gobierno del estado Libre y soberano de Michoacán de Ocampo. Nº 99. Morelia, 13 de Diciembre de 
1894. p.8; Ibíd., Nº 100. Morelia, 16 de Diciembre de 1894. p.8; Nº 101. Morelia, 20 de Diciembre de 1894. p.8. 
665 HPUMJT. “Michoacán de Ocampo. Agencia de la Sec retaria de Fomento en el Ramo de Minería. Hueta mo. AVISO”. En: Periódico 
Oficial del gobierno del estado libre y Soberano de Michoacán de Ocampo. Nº 53. Morelia, 4 de Julio  de 1897. p.7; Ibíd., Nº 54. 
Morelia, 8 de Julio de 1897. p.8; Ibíd., Nº 55. Morelia, 11 de Julio de 1897. p.8. 
666 HPUMJT. “MINERIA. Michoacán de Ocampo. Agencia de la Secretar ia de Fomento en el ra mo de Minería en Huetamo. AVISO”. 
En: Periódico Oficial del gobierno del estado libre y soberano de Michoacán de Ocampo. Nº 23. Morelia, 20 de marzo de 1898. p.8; 
Ibíd., Nº 24. Morelia, 24 de marzo de 1898. p.8. 
667 HPUMJT. “MINERIA. Michoacán de Ocampo. Agencia de la Secretar ia de Fomento en el ra mo de Minería en Huetamo. AVISO”. 
En: Periódico Oficial del gobierno del estado Libre y Soberano de Michoacán de Ocampo. Nº 22. Morelia, 17 de marzo de 1898. p.7; 
Ibíd.,  Nº 23. Morelia, 20 de marzo de 1898. p.8; Ibíd., Nº 24. Morelia, 24 de marzo de 1898. p.8. 
668 Ídem. 
669 HPUMJT. “MINERIA. Michoacán de Oca mpo. Agencia de la  Secretaria de Fomento en el R amo de Minería en Huetamo. 
AVISO”.En: Periódico Oficial del gobierno del estado Libre y Soberano de Michoacán de Ocampo. Nº 29. Morelia, 12 de abril de 1894. 
p.8; Ibíd., Nº 31. Morelia, 9 de abril de 1894. p.8; Ibíd., Nº 22. Morelia, 22 de abril de 1894. p.8. 
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de metales establecidas en las ciu dades de Aguascalientes y Monterrey, para de ahí 

proceder a su comercialización con Estados Unidos y Europa.670

Además de las acciones m ineras que “Yrigoyen Hnos.”, reportaba como propias 

dentro de la comprensión del Mineral del Espíritu Santo, es posible visualizar como a partir 

del año de 1894, com ienzan a expandir su radio de acción hacia otras latitudes, tal fue el 

caso de la solicitud externada ante la Agencia Minera, localizada en el Distrito  de Minería 

de Huetamo, a fin de obtener de dicho organismo gubernamental la posesión sobre cuatro 

pertenencias mineras, situadas en una veta de metales auríferos, ubicada en el cerro de la 

Piñuela comprensión de la todavía m unicipalidad de Zirándaro, Michoacán, quedándose 

registrada dicha petición bajo  el num ero de expediente 28, y nom brándose como perito 

evaluador al Sr. Casildo  Díaz.671 En septiembre de 1897, Antonio Yrigoyen, denunciaba 

para sí y la com pañía de la cual era parte integrante,  20 p ertenencias en un criadero de 

metales auríferos, situ ados en terrenos de la Hacienda de San José del Pilón, a 

inmediaciones del Cuirindal, municipalidad de Zirándaro, fijándose para la localización de  

las pertenencias el espacio comprendido desde el puerto de Agua Escondida hasta el puerto 

del Oro.672 De nueva cuenta, para el m es de marzo de 1898, el m ismo Sr. Yrigoyen, 

solicitaba ante esta Agencia, la concesión de och o pertenencias mineras, localizadas en un 

yacimiento antiguo de m etales de cobre con ley de plata, situadas en el rancho de 

Capirangastico, comprensión de la Tenencia de San Jerónimo, entonces sujeta a la alcaldía 

del pueblo de Zirándaro, pretendiendo llevar en adelante dicha propiedad el nombre de 

Vulcano, solicitándose y archivándose dicha solicitud ba jo el Nº 82 y nombrándose en este 

caso como perito valuador al Sr. Miguel Echenique, vecino del Mineral del Espíritu 

Santo.673

670 La Libertad. Año 6. tomo VI. Nº 49. Morelia, 29 de Noviembre de 1898. p.1.
671 HPUMJT. “MINERIA. Michoacán de Oca mpo. Agencia de la  Secretaria de Fomento en el R amo de Minería en Huetamo. 
AVISO”.En: Periódico Oficial del gobierno del estado Libre y Soberano de Michoacán de Ocampo. Nº 47. Morelia, 14 de Junio de  
1894. p.8; Ibíd., Nº 50. Morelia, 24 de Junio de 1894. p.8; Ibíd., Nº 51. Morelia, 28 de Junio de 1894. p.8. 
672 HPUMJT. “MINERIA. Michoacán de Oca mpo. Agencia de la  Secretaria de Fomento en el R amo de Minería en Huetamo. 
AVISO”.En: Periódico Oficial del gobierno del estado Libre y Soberano de Michoacán de Ocampo. Nº 80. Morelia, 7 de Octubr e de 
1897. p.8; Ibíd., Nº 81. Morelia, 10 de Octubre de 1897. p.8; Ibíd., Nº 82. Morelia, 14 de Octubre de 1897. p.8. 
673 HPUMJT. “MINERIA. Michoacán de Oca mpo. Agencia de la  Secretaria de Fomento en el R amo de Minería en Huetamo. 
AVISO”.En: Periódico Oficial del gobierno del estado Libre y Soberano de Michoacán de Ocampo. Nº 26. Morelia, 31 de Marzo de 
1898. p.8; Ibíd., Nº 27. Morelia, 3 de Abril de 1897. p.8; Ibíd., Nº 28. Morelia, 7 de Abril de 1898. p.8. 
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A pesar de lo anterior, la inversión m as fuerte e im portante que en cuan to al rubro 

minero se refiere fue practicado por la socied ad “Yrigoyen Hnos.”, esta registrada el 19 de  

Noviembre de 1897, por m edio de la asociación  conformada en unión de los CC. Manuel 

Romero, Celerino Ayllón y Florencio Jáimes, a fin de adquirir de parte del súbdito francés 

Jaime Honey, por el precio de $4,805.46 pesos y bajo el pacto de retroventa, la Hacienda

de Beneficio de metales de San Ygnacio (sic.), localizada a solamente unos kilómetros de la 

cabecera distrital, dentro de la j urisdicción de la tenen cia de Cutzío. 674 Para poder hacer 

uso del expresado pacto de retroventa, el S r. Honey se com prometía a saldar la deuda 

adquirida con los com pradores por medio de adelantos otorgados de la siguiente manera: 

$1,200 pesos pagaderos al 19 de marzo de 1898, $1,000 al 19 de Julio del m ismo año y 

finalmente, los restantes $2,605.46 pesos, el 19 de Noviembre del ya citado año de 1898, 

fecha limite para hacer uso del derecho de retr acto, bajo la condición, de que la om isión de 

uno solo de los pagos daba de baja la legalidad del contrato establecido, razón por la cual, 

al no haber cumplido con el pago del primer abono, y estando próximo el segundo, además 

de según las propias palabras del Sr. Honey “ Careciendo hasta de lo mas necesario para 

vivir”, ocurría ante el L ic. Manuel Menéndez, en calidad d e Juez de L etras del Distrito, a 

fin de iniciar las d iligencias necesarias para dar posesión a los acreedores, tanto de la casa 

como demás maquinaria y enceres propios de la Hacienda de San Ignacio; acción que 

tendría verificativo el mismo día 9 de m ayo de 1898, fungiendo com o representante de los 

Sres. Yrigoyen, el C. Fernando Echenique. 675 No obstante ello, transcurridos casi dos años 

de dicha adjudicación, específicam ente el día 22 de Febrero del año de 1900, nuevam ente 

los Sres. Yrigoyen Olace, Celerino Ayllón  Y Don Florencio Jáim es, por si y en 

representación de su consocio el Sr. Manuel Romero, celebraban un  contrato de com pra-

venta de la expresada finca, a favor de los em presarios mineros Alex Henderson y Carlos 

Jorge Jackson.676 La Hacienda de San Ignacio, para este momento prácticamente no había 

sido objeto de m ejora alguna o introducción de nueva m aquinaria, conservándose en las 

mismas condiciones en que se encontraba al momento de su adjudicación.677

674 AHMH. Caja 47. Año 1898. Asunto: “Michoacán de Ocampo. Juzgado de 1ª Instancia. Civil. Diligencias promovidas por el Sr. Jaime
Honey, haciendo entrega de sus intereses a los acreedores”. Exp. Nº 17. Documentos del juzgado. 
675 Ídem. 
676 AHMH. Caja 58. Año 19 00. Asunto: “Nº 6. Minuta de un contrato de compra – Venta, celebrado entre los S res. Antonio Yrigoyen, 
Don Celerino Ayllón, Don Florencio Jáimes de una parte, por sí y como gestores de don Manuel Romero, y de la otra Los Sres. Don Alex 
Henderson y Carlos Jorge Jackson”. Exp. Carpeta 100. legajo minutario del escribano publico Lic. Modesto Álvarez.
677 Comparece: AHMH. Caja 47. Año 1898. Asunto: “Michoacán de Ocampo. Juzgado de 1ª Instancia. Civil. Diligencias promovidas por 
el Sr. Jaime Honey, haciendo entrega de sus intereses a los acreedores”. Exp. Nº 17. Documentos del juzgado; AHMH. Caja 58. Año 
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El valor de la expresada transacción seria por la cantidad de $7,000,pagaderos en 

tres exhibiciones repartidas de la siguiente m anera: $2,000 pesos pagaderos ya fuese en la 

casa de comercio El Nuevo Mundo de la Ciudad de México, $2,500 pesos, otorgados a los 

cuatro meses transcurridos después de subroga r el primer pago, el cual una vez efectuada 

daría paso al otorgamiento de la minuta de contrato correspondiente, por su parte el tercer y 

ultimo pago, correría po r la suma de $2,500 pesos otorgados al 22 de Febrero de 1 901.678

Para asegurar el cubrimiento de las dos ultim as cifras expresadas, el Sr.  Henderson y  su 

socio, otorgaron en calidad de h ipoteca a lo s adjudicadores la m aquinaría de labores de 

dicha hacienda,679 el contrato an terior seria ratificado por el Sr. Manuel Rom ero ante el 

escribano publico Lic. Modesto Álvarez, en fecha 5 de Junio de 1900, fungiendo como 

testigos los Ciudadanos José Corona y el posteriorm ente revolucionario Luís G. 

Sánchez.680

1900. Asunto: “Nº 1. Minuta de co ntrato de compra – Venta, celebrado entre los Sres. Antonio Yrigoy en, Don Celerino Ay llón, Don
Florencio Jáimes de una parte, por sí y como gestores de don Manuel Romero, y de la otra Los Sres. Don Alex Henderson, por si y por su 
propio derecho”. Exp. Carpeta 100. legajo minutario del escribano publico Lic. Modesto Álvarez.
678  AHMH. Caja 58. Año 1900. Asunto: “Nº 1. Minuta de contrato de compra – Venta, celebrado entre los Sres. Antonio Yrigoyen, Don
Celerino Ayllón, Don Florencio Jái mes de una parte, por sí y como gestores de d on Manuel Romero, y de la otra Los Sres. Don Ale x
Henderson, por si y  por su propio derecho”. Exp. Carpeta 100. legajo minutario del escribano publico Lic. Modesto Álvarez; AHMH. 
Caja 58. Año 1900. Asunto: “Nº 6. Minuta de un contrato de compra – Venta, celebrado entre los Sres. Antonio Yrigoy en, Don Celerino 
Ayllón, Don Florencio Jáimes de una parte, por sí y como gestores de don Manuel Romero, y de la otra Los Sres. Don Alex Henderson y 
Carlos Jorge Jackson”. Exp. Carpeta 100. legajo minutario del escribano publico Lic. Modesto Álvarez.
679 Ídem. 
680 AHMH. Caja 58. Año 1900. Asunto: “Nº 8. “Ratificación del contrato de venta de la Hacienda de Beneficio de San Ignacio, celebrado
el 26 de abril de 1900 entre los Sres. Ant onio Yrigoyen, Celerino Ay llón y Florencio Jáimes con Don Alejandro Henderson y  Carlos
Jorge Jackson, realizado por el C. Manuel Romero”.
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abiendo concluido el día 30 de junio de 1901el plazo estipulado por 

la ultima prorroga para el funciona miento de la socied ad mercantil 

“Irigoyen Hnos.”, celebrada de común acuerdo entre sus socios el día 2 de Septiembre 

de 1899 en la Villa de Huetam o ante el escribano publico Lic. Modesto Álvarez, en  

virtud de lo  cual el día 1º  de Julio del ya citado año de 1901, se procedía a la  

incorporación a dicha sociedad,  de los también empresarios españoles Miguel y 

Fernando Echenique681, motivo por el cual, se vería en la necesid ad de sustituir s u 

antigua denominación, girando por tanto en adelante bajo la razón social de “Yrigoyen

Hnos. y Cía.”, acción que no seria pro tocolizada legalmente sino hasta el m es de 

Noviembre subsiguiente ante el L ic. Manuel Menéndez.682 Su permanencia debería ser 

por un lapso de cinco años, prorrogables a disposición y conveniencia de los 

contratantes – tal y como sucedió en el año de 1905, en que se extendía su existencia 

por un periodo de tres años m as - podiendo no obstante disolverse antes de la fecha 

señalada, bien fuera de común arreglo entre sus miembros o por la muerte de dos o mas 

de ellos.683 Iniciando sus actividades con un capital liquido que ascendía a la sum a de 

$80,000 pesos, recaudados de la siguiente manera: $35,000 que eran conferidos por José 

Yrigoyen, mientras que los restantes $45,000, eran el resultado de las aportaciones 

realizadas por los tres restantes socios, es decir Antonio Yrigoyen y los Herm anos 

Miguel Y F ernando Echenique, quienes colaboraban equitativam ente con la sum a de 

$15,000 pesos cada uno. 684 Las perdidas y ganancias pr ocedentes de la actividad 

mercantil desarrollada a lo largo del transc urso de la citada nego ciación, serian 

distribuidas ecuánimemente entre cada uno  de los accionistas, a excepción de la 

recaudación obtenida de la venta de las m inas que la com pañía comercial reconociera 

como propias para ese m omento y de más que en lo sucesivo pudiese obtener, 

 [

681 Este ultimo asociado desde el año de1889 con el también español Eugenio Erviti, en unión del cual se erigirían como dueños de 
la Hacienda de Chumbitaro, situada a in mediaciones del antiguo puebl o de Pungarabato. AHMH. Caja 42. Exp. Prontuario de 
Fincas Rusticas/f.
682 AHMH. Ramo: Gobierno. Sección: Varios. Años: 1900-1901. Caja: 112. Exp. Legajo Minutario. Año de 1901. Notario público 
Manuel Menéndez. Asunto: “Minuta de la escritura de sociedad en no mbre colectivo entre los Sres. José y Antonio Yrigoy en y 
Fernando y Miguel Echenique. s/ f.; AHMH. Ramo: Gobierno. Sección: Varios. Años: 19 00-1909. Caja: 113. Exp. S/n. Asunt o: 
Traspaso de derechos sobre el Juicio testamentario seguido a bienes del Sr. Don Diego Luviano. Doña Maria Trinidad Luviano a 
favor de la Soc. “Yrigoyen Hnos. y Cía.”. Fojas 34-37. [cabe destacar que este expediente se encuentra  divido en dos partes sin 
señalarse que se trata de uno mismo, por tanto si no se da lectura a uno de ellos no se comprende el asunto del mismo]. 
683 Ídem; Ídem. 
684 Ídem., Ídem.,
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haciéndose acreedor  en tal caso, los Sres. José y Antoni o Irigoyen  del 70% de la suma  

percibida, en tanto que sus consocios, los Sres. Miguel y Fernando Echenique, se harían 

merecedores a solamente el 30% restante; quedándoles igualmente prohibido a todos los 

miembros por igual, emprender negocios por cuenta propia, aun y cuando no hicieran 

uso de la firma social.685

Prosiguiendo con el esquem a de explicación que se ha venido em pleando en el 

transcurso de los anteriores apartados y, adentrándonos al desarrollo de las actividades 

crediticias y de usura e mprendidas por la ahora denominada sociedad económ ica 

“Yrigoyen Hnos. y Cía.”, es m enester aclarar que disponemos con inform ación muy 

vaga y simplificada en lo que a dicho asp ecto concierne, remitiéndonos no obstante los 

primeros informes obtenidos al  día 14 de Febrero del año de 1903, fecha en que por 

medio del citatorio remitido por el Juez de Letras del Distrito de Huetamo al Sr. Marcos 

Conejo, nos da parte sobre las diligencias precautorias que por el concepto de entrega de 

ajonjolí, eran proseguidas en contra de dicho señor por el C. Macario García, en calidad 

de apoderado legal de la expresada sociedad “ Yrigoyen Hnos. y Cía.”, no 

especificándose en ningún m omento la can tidad de cargas o m onto en m etálico 

ministrado por dicho consorcio al deudor;686 despareciendo a partir de entonces vestigio 

alguno que haga alusión a dicha actividad, por lo m enos hasta finales del m encionado 

año de 1903, fecha en que nuevamente el refe rido Sr. Macario García, exigía ante el  

Lic. Agustín García,  Alcalde 1 º de lo  Civil del Distrito y d e igual manera en 

representación de la sociedad “Yrigoyen Hnos. y Cía.”el pago de 276 Kilogram os de 

semilla de ajonjolí  y 360 decalitros de maíz  que adeudaba a favor de sus apoderantes el 

Sr. Valentín Ríos, vecino del rancho de San Antonio, los cuales  le habían sido 

sufragados por adelantado en la cantidad de $55 pesos, y en virtud de haberse vencido el 

plazo estipulado para el saldamiento de la dicha deuda, así como el no contar el acusado 

con mas bienes que una labor de maíz -3.5 hectáreas aproximadamente- y unas pocas de 

ajonjolí ya apiñado, se temía dispusiera de dichas pertenencias para solventar los dem ás 

adeudos contraídos por el demandado con otros acreedores.687 Lo  cual seria confirmado 

por la autoridad a través de los interrogatorios practicados con tal fin a los Sres. Lázaro 

685 Ídem., Ídem.
686 AHMH. Ramo: Gobierno. Sección: Justicia. Años: 1900-1909. Caja: 95. Exp. Año de 1903. Libro de citas del juzgado 1º del 
Distrito de Huetamo. Foja 3. 
687AHMH. Ramo: Gobierno. Sección: Varios. Años: 1900-1909. Caja: 90. Exp. 798. año de 1903. Michoacán de Ocampo. Juzgado 
1º de lo Civil. Providencia precautoria promovida por el Sr. Macario García, como apoderado de los Sres. “Yrigoyen Hnos. y 
Cía.”contra Don Valentín Ríos. Fojas 1-7.
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Jiménez, Eustorgio Reyna y Crispiriano Arreola, quienes coincid ieron y ratificarían la  

aseveración expuesta por el dem andante; ante lo cual, el reclam ante solicitaba se 

procediera a la confiscación de los dichos bienes a fin su subrogar por m edio de ellos la 

deuda, culminando finalmente dicho proceso tres días mas tarde, a través de un acuerdo 

entre las do s partes inv olucradas, por medio del cual el Sr. Ríos se c omprometía a 

otorgar a lo largo de todo el m es de enero de 1894 la cantidad de 36 hectolitros de maíz 

y 300 m anojos de rastrojo para  los ganados en el transcurso del m es de Febrero, 

fungiendo como fiador del demandado el Sr. Francisco Aguilar.688

El 20 de Diciem bre del año de 1904, de nueva cuenta la casa com ercial 

“Yrigoyen Hnos. y Cía.”, iniciaba un proceso civil, ahora se trataba del pago de $44.08 

pesos, así como la entrega de 138 Kgs. de ajonjolí que el Sr. Luís Alonso, vecino del 

rancho de La Parota, comprensión de la Tenencia de Cutzeo, adeudaba a la dicha 

corporación, otorgando al efecto u n poder General a favor del m ismo C. Macario  

García, para que a su nom bre y representación una vez m as conllevara las diligencias 

pertinentes que el caso reclamase.689 De este periodo, nuestra información se salta hasta 

el 13 de Julio de 1908, fecha en que tenem os conocimiento sobre la expedición por 

parte de la citada com pañía de un poder General para pleitos y em bargos, otorgado a 

favor de los Sres. Rom án Peñaloza y Lic. Celerino Luviano, a mbos vecinos de la Villa 

de Huetamo.690 Interponiéndose asimismo para el mes de agosto del mencionado año, a 

través del Sr. Ezequiel Hernández un juicio ve rbal en contra de la Sra. Soledad Rom ero 

en su calidad de albacea del juicio testamentario que se promovía a los bienes del finado 

Sr. Antonio Hernández, quien antes de m orir  había dejado un adeudo  por la sum a de 

$32.60 pesos a favor la tantas veces repetid a casa de com ercio;691 desconociéndose el 

fin de tales diligencias por el hecho de encontrarse incompleto el expediente referente al 

juicio respectivo. No obstante ello, para  Octubre del m ismo año, se em prendía 

nuevamente un procedimiento similar, ahora girado en contra del C. Doroteo Méndez, 

quien igualmente les era deudor de la sum a de $12.50 pesos m as réditos  generados y 

688 AHMH. Ramo: Gobierno. Sección: Varios. Años: 1900-1909. Caja: 90. Exp. 798. año de 1903. Michoacán de Ocampo. Juzgado 
1º de lo Civil. Providencia precautoria promovida por el Sr. Macario García, como apoderado de los Sres. “Yrigoyen Hnos. y 
Cía.”contra Don Valentín Ríos. Fojas 4,7.
689 AHMH. Caja 57. Exp. Año de 1904. Michoacán de Ocampo. Juzgado 1º de lo Civil. Providencia precautoria promovida por el 
C. Macario García como apoderado de los Sres. “Yrigoyen Hnos. y Cía.” Contra don Luís Alonso. 
690 AHMH. Ramo: Gobierno. Sección: Gobi erno. Años: 1900-1909. Caja: 92. Exp. Acta Nº 18. legajo de la escritura Nº 18 
correspondiente al apéndice del Protocolo de 1908. tomo 1º . fojas 1-3. 
691 AHMH. Ramo: Gobierno. Sección: Varios. Años: 1890-1899. Caja: 85. Exp. Juicio Verbal ordinario sobre pago de pesos. Don 
Ezequiel Hernández como apoderado legal de la Sociedad “Yrigoyen Hnos. y Cía.”, contra Doña Soledad Romero, en calidad de 
albacea dentro del Juicio a la intestamentaría del finado Antonio Hernández. s/f.
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acumulados hasta ese mom ento, calculados al 2% m ensual, importe que reportaba la 

concesión a crédito de una carabina, otorgada en la casa matriz establecida en Huetamo, 

el día 26 de Noviembre de 1906 y dado el haber transcurrido casi un año del 

vencimiento del plazo de pago estipulado, y no habiendo satisfecho el dicho señor 

Méndez la suma adeudada, además de temerse usara las pocas pertenencias que poseía 

para saldar otros adeudos contraídos con diferentes acreedo res, lo cual seria reafirmado 

por los Sres. Lorenzo D uarte, Máximo Juárez y Perfecto Galván,, motivo por el cual se 

pedía ante el juez respectivo la con fiscación de la casa h abitación del deudor m oroso, 

ubicada en el cuartel 2º de la Villa de Núñez, nombrándose como fiador de los referidos 

bienes embargados al Sr. Lic. Celerino Luviano.692

Un aspecto que hasta el m omento había perm anecido inerte, dada la f alta de 

localización de expedientes referentes al mismo, fue la adquisición por parte de la 

sociedad económica “Yrigoyen Hnos. y Cía.”, de derechos hereditarios dentro de   

varios de los litigios entabl ados contra las intestam entarías de ciertos deudores ya  

difuntos, o en su defecto, aceptand o los m ismos como pago por adeu dos contraídos 

posteriormente por algunos de los beneficiario s de los mismos. La anterior aseveración 

se finca primeramente en un documento que refiere a la cesión de los legítimos derechos 

hereditarios que sobre los bienes m ateriales dejados por su difunto padre, pudiera 

reconocer dentro del proceso jurídico entablado para tal fin la S ra. Atanasia Gómez, 

quien renunciaba finalmente a los mismos por medio de una escritura notarial extendida 

en Huetamo ante el escribano publico Lic. Manuel Menéndez el día 28 de m ayo de 

1906, declinando a favor de la susodicha corporación em presarial, por el pago de $750 

pesos.693 De i gual forma, para Abril del siguiente año de 1907, de nueva cuenta l a 

sociedad “Yrigoyen Hnos. y Cía.” se vería involucrada dentro de las querellas 

testamentarias, proseguidas anteriormente por la Señora Ma. Trinidad Luviano –e n 

calidad de albacea de lo s bienes pertenecie ntes al difunto Sr. Don Diego del m ismo 

apellido, las cuales pasaban a partir de esta f echa a beneficio de la dicha casa de  

comercio, quienes por m edio de ocurso fechad o el día 19 de abril del año antes citado 

692 AHMH. Ramo: Gobierno. Sección: Varios. Años: 1900-1909. Caja: 89. Exp. Año de 1908. juzgado 1º de lo Civil. Providencia 
precautoria promovida por Don Ezequiel Hernández, como apoderado de los Sres. “Yrigoyen Hnos. y Cía.” Contra don Doroteo 
Mendoza sobre pago de $12.50 pesos. Fojas 1-3. 
693 AHMH. .Caja: 48. Asunto: “Comprobante Nº 1 sobre traslación de dominio remitido por el Notario Publico Manuel Menéndez al 
C. Administrador de Rentas de Huetamo. Exp. Año de 1906. Michoacán de Ocampo. Administración de Rentas de Huetamo. 41 año 
fiscal. Sección de contribuciones. Comprobante de variaciones para fincas rusticas. Nº 1 al 100. administrador Mauro Cisneros y J. 
Isaac Rivera. 
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daban parte sobren tal determ inación al C.  Administrador de Rentas, reconociendo 

como representante legal dentro de tales d iligencias a s u socio, el Sr. Fernan do 

Echenique.694 Por otra parte, cabe resaltar que con fecha 12 de agosto del mismo año de  

1907, se hicieron presentes ante el Juzgado de Letras del Distrito, los Sres. Francisco, 

Isidro y Antonio Luviano, todos igualm ente con derecho en el juicio testam entario 

proseguido a bienes de su difunto padre, expresando ante tal autoridad su desacuerdo en 

cuanto a qu e los Sres. “Yrigoyen Hnos. y Cía”, tuvieran parte den tro de la casa de 

comercio situada en el portal de Allende de esta Villa, igualm ente comprendida dentro 

del monto demandado por tal testam entaria, no incluyéndose dentro del proceso la  

resolución tomada por el Juez al respecto;695 mas no obstante ello, el día 8 de agosto del 

año subsiguiente, el Sr. Fernando Echenique con el carácter que representaba, transfería 

de nueva cuenta los derechos hereditarios que sobre el ju icio testamentario que hemos 

venido relatando reclamaban sus representados, otorgándolos así pues, por la sum a de 

$130 pesos a favor de la Sra. Secundina Luviano viuda de Guzmán, hermana del difunto 

y avecindada en la casa marcada con el Nº 6 del portal de Hidalgo; quien igualm ente al 

fallecer en Octubre del año de 1918, declaraba com o herederos de su porción a los 

menores de edad, Eugenio, José y Josefa Luviano; Francisca, Ma. Luz y Victoria  

Millán,696 esta última posteriormente esposa del Sr. Ángel Yrigoyen. 697

En cuanto a lo que ha posesión de fincas rusticas os tentadas por la corporación 

empresarial “Yrigoyen Hnos. y Cía.”, se refiere, tenemos conocimiento para el caso de 

las primeras, sobre la transacción celebrada en el año de 1902, referente a la compra con 

pacto de retroventa por parte d e la citada corporación empresarial de tres acciones de 

tierra situadas en el punto llamado El Cerrito Colorado, en comprensión de la Tenencia 

de Puerechucho, las cuales serian adquiridas de parte del  Sr. José Jesús Toribio, quien 

las enajenaba a los dichos Sres. por el pago de $45 pesos. 698 Propiedad que se vería  

involucrada en los juicios ordinarios entablados en el año de 1908 por los Sres. 

“Yrigoyen Hnos. y Cía.” en contra de la Sra. Victoria Santibáñez y Feliciano L ópez, 

694AHMH. Ramo: Gobierno. Sección: Varios. Años: 1900-1909. Caja: 113.  Exp. S/n. Asunto: Traspaso de derechos sobre el Juicio 
testamentario seguido a bienes del Sr. Don Diego Luviano. Doña Maria Trinidad Luviano a favor de la Soc. “Yrigoyen Hnos. y 
Cía.”. Fojas 34-37. [cabe aclarar que el expediente de que se trata, se encu entra divido en dos partes, sin hacerse mención de que se 
refiere a un mismo asunto judicial, dado el no contar  con portada o encontrarse clasificado dentro de algún fólder que aluda a ello]  
695 Ídem. 
696 Ídem. 
697 AHMH. Ramo: Testamentos. Sección: Juicios. Caja: 29. Año 192 8. Exp. Año de 1928. juzgado de 1ª instancia del Distrito de 
Huetamo. Juicio testamentario a bienes del Sr. Ángel Yrigoyen, vecino que fue de esta población, promovido por la Sra. Victoria
Millán, Viuda de Yrigoyen. Fojas 24-28. 
698 AHMH. Ramo: Gobierno. Sección: Varios. Años: 1890-1899. Asunto: Escritura Nº 75– Ve nta con pacto de Retroventa de tres 
acciones de tierra. José Jesús Toribio a favor de Yrigoyen Hnos. Caja 85. Exp. Protocolo del escribano publico Sergio Romero
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ambos vecinos de la tenencia de San Lucas, de quienes se exigía el pago de $95 y $450 

pesos respectivamente procedentes de la indemnización q ue dichos señores deberían  

pagar por concepto de los pastos consum idos a lo largo de cinco años transcurridos  

desde el 2 de junio de 1903, por los ganados propiedad de la aludida Sra. Santibáñez, 

calculándose dicha cantidad demandada a razón de $0.50 pesos anuales por cada cabeza 

y estimándose que en total serian unas 188 reses – 38 de la Sra. Santibáñez y 150 de del 

Sr. López – las que abrevaran en dichos terrenos. 699 otro indicio mas al respecto nos lo 

proporciona el documento referente a la erogación por parte de la citada Com pañía para 

Octubre de 1906 de la cantidad de $19.05 peso s que le eran sufragados al gobierno por 

concepto de im puesto al usufructo de la pr opiedad raíz, sum a que se m antendría sin 

cambio alguno para el trim estre subsecuente, corrido a partir del m es enero de 1907 y 

hasta abril del m ismo año; dism inuyendo no obstante dicho im porte para el periodo 

siguiente, contribuyendo entonces con la suma de $17.76;700 por lo la cual deducimos la 

existencia aun y sin tener docum entación clara sobre el asunto de la enajenación de  

algunas de las propiedades por parte del dicho consorcio em presarial a favor de 

pequeños propietarios de tierras, iniciando a partir del periodo com prendido entre los 

meses de Mayo a Noviem bre a adquirir de nueva cuenta fincas rusticas, dado el 

incremento de la contribución al gobierno para el ultimo periodo del año de 1907, en el  

cual participarían con la sum a de $19.05. 701 Por su parte el Sr. José Yrig oyen Olace, 

contribuía al erario publico a lo largo de todo este periodo, por la porción que el m ismo 

reconocía dentro de la Hacienda de Coenandio y demás propiedades no especificadas  

en el documento, la cantidad de $53.12 pesos, 702 valor que seria aumentado para el año 

de 1909, según oficio remitido por el Administrador de Rentas del Distrito de Huetamo, 

por medio del cual se  informaba a dicho contribuyente sobre la decisión de aumentar la 

suma de $8,600 pesos - en que anteriorm ente era valuada la susodicha Hacienda y 

demás fincas rusticas propiedad del m ismo señor- a la de $9,115, nueva cotización 

699 AHMH. Ramo: Gobierno. Sección: Justicia. Años: 1900-1909. Caja. 96.  Exp. Año de 1908, juzgado 1º de lo Civil. Juicio verbal 
ordinario promovido por el Sr. Fernando Echenique en representación de la sociedad “Yrigoyen Hnos. y Cía.”en contra de doña 
Victoria Santibáñez de López sobre el pago de $95 pesos de pastos consumidos por sus ganados. AHMH. Ramo: Gobierno. 
Sección: Gobierno. Año 1900-1909. Caja 93. Exp. Juz gado de 1ª Instancia del Distrito de  Huetamo. Demanda por pago de pastos, 
daños y perjuicios en propiedad ajena. Ramón Peñaloza, en representación de la sociedad “Yrigoyen Hnos. y Cía” en contra de Don
Feliciano López.
700 AHMH. Caja 52. exp. XXXIX Año Fiscal. Auxiliar de Fincas Rusticas. Distrito de Huetamo. [del 10 de Julio de 1906 a mayo de 
1907]. Fs. 14, 30, 56. 
701 Ídem. 
702 Ibíd., Fs. 23, 39, 56 

194



sobre la cu al se calcu laría en adelante el impuesto con  que debería participar el  

inculpado.703

Ya para el año de 1908 queda m as clara la adquisición de nuevas propiedades 

rusticas por parte de los Sres. “Yrigoyen Hnos. y Cía.”, otorgando el Sr. Macario García 

ante el Alcalde de Civil del Distrito de Huetam o, con fecha 13 de Julio del citado año,  

una escritura privada sobre venta de tres acciones de tierra, ubicadas en la Tenencia de  

Purechucho, las cuales adjudicaba a la citad a casa com ercial por el p recio de $1 80 

pesos.704 Ya para el día 10 de agosto del m ismo año de 1908, el Sr. Ignacio Santibáñez, 

otorgo escritura de venta de un terreno ubicado en el paraje llam ado “Tierras Blancas”, 

comprensión de Purechucho, por el precio de $50 pesos. 705 Acción que se repetiría una 

vez mas para el 19 de Noviem bre del año arriba señalado, en que la señora Eugenia 

Maldonado, les adjudicaba media acción de tierra ubicada en  el paraje conocido con el 

nombre de “Arroyo Salado”, dentro de la comprensión de la m isma Tenencia de  

Purechucho, efectuándose dicha transacción por el precio de $100 pesos. 706

Desapareciendo las indicadas propiedades del Prontuario de Fincas Rusticas elaborado 

a fin de recaudar la contribución referente al trim estre comprendido entre los m eses de 

enero a marzo de 1910, según el cual, la citada compañía reportaba un capital de $9,289 

pesos, dividido de la siguiente manera $7,838 pesos que reportaban como bienes raíces, 

mientras que los restantes $1,451 respondían a bienes m uebles localizados dentro de las 

propiedades a continuación indicadas: tr10 terreno ubicados en el punto conocido con el 

nombre de Corupo, las cuales habían sido adquiridas por medio de compras realizadas 

el día 5 de Diciembre de 1909 a los señores Ricardo y Casim iro Gómez,707 así como un 

terreno ubicado el paraje denominado Pataceo, el cual seria adquirido por la cantidad de 

$77.78 pesos que serian otorgados a favor de la Sra. Rom ana Herrera, retrayendo dicha 

703 AHMH. Caja 48. Asunto: informe enviado por el Administrador de Rentas del Distrito al sr. José Yrigoyen Olace, sobre la nueva 
cuota establecida para el pago de contribución predial. Exp. s/n. s/fs. 
704 AHMH. Caja 48.  Asunto: comprobante Nº 10. contrato de compraventa de tres acciones de tierra. El Sr. Macario García a favor 
de la sociedad “Yrigoyen Hnos. y Cía”. Exp. Michoacán de Ocampo. Administración de Rentas de Huetamo. 41º Año Fiscal. 
Sección de contribuciones. Expediente Nº 1. asunto. Comprobantes de variaciones por fincas rusticas. Números del 1 al 100. 
administrador Mario Cisneros y J. Isaac Rivera... s/f. 
705 AHMH. Caja 48. Asunto: comprobante Nº 20 sobre traslación de dominio, remitido por el Juez de 1ª instancia de Huetamo al C. 
Administrador de rentas del Distrito  del mismo nombre. Exp. Michoacán de Ocampo. Administración de rentas de Huetamo. 41º 
año fiscal. Sección de contribuciones comprobantes de variaciones para fincas rusticas. Nº 1 al 100. administrador Mauro Cisneros
y J. Isaac Rivera.  
706 AHMH.  Caja 42. Asunto: Protocolo del Juzgado de letras del Dist rito. Nº 107. contrato de compra-venta de una acción de tierra.
Eufemia Maldonado a favor de los Sres. “Yrigoy en Hnos. y Cía.”; AHMH. Caja 48.  Asunto: comprobante Nº 64. contrato de 
compraventa de media acción de tierra. la Sra. Eugenia Maldonado a favor de la sociedad “Yrigoyen Hnos. y Cía”. Exp. Michoacán 
de Ocampo. Administración de Rentas de Huetamo. 41º Año Fiscal. Sección de contribuciones. Expediente Nº 1. asunto. 
Comprobantes de variaciones por fincas rusticas. Números del 1 al 100. administrador Mario Cisneros y J. Isaac Rivera... s/f. 
707 AHMH. Caja 47. Asunto: Avisos enviados sobre traslación de dominio de la propiedad raíz, efectuados ante el escribano publico 
Lic. Manuel Menéndez. Exp. 32. Año de 1909. administración de Rentas del Distrito. Enero –Junio. s/f.
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acción de manos de lo s expresados com pradores el C. Delf íno Herrera, volviendo de  

nueva cuenta a poder los Sres. Yrigoyen Hnos. y Cía para los prim eros días del año de 

1910.708

Por su parte en lo que concierne a la especulación por m edio de la compra y 

venta de fincas urbanas por parte de la sociedad com ercial “Yrigoyen Hnos. y Cía.” no

contamos al momento con referencias concretas y suficientes que nos perm itan dar una 

explicación al respecto, mas que la compra efectuada en el año de 1902 por parte del Sr. 

Antonio Yrigoyen en representación de la expresada corporación, sobre una finca 

urbana de paredes de adobe y cubierta de teja, ubicada en el primer cuartel de la Villa de 

Huetamo y adquirida del Sr. Antonio Contreras por el precio de $150 pesos; 709 no 

localizándose mas datos que hagan alusión al mism o, a excepción del otorgamiento de 

un Poder General, expedido por parte de la Sra. Adulfa Díaz  de Yrigoyen a favor del C. 

Antonio Yrigoyen, para que a nombre de la otorgante, procediera a la  venta de una casa 

ubicada frente a la plaza princip al de la Villa de Huetamo, en el portal de Ocam po, a 

favor del prominente comerciante Florencio Jáimes en precio de $600 pesos, acción que 

tendría verificativo el 21 de Diciem bre de 1909,710 y para marzo de 1910, el Sr. Ángel 

Yrigoyen aparece como propietario de un so lar ubicado en el Barrio de Acapulco, 

mismo que había sido com prado en la cantidad de $150 pesos al Sr. José María 

Castañeda.711

En lo que respecta a la actividad m inera, no logram os recolectar dato alguno 

sobre dicha labor a lo largo del periodo de funcionam iento de esta sociedad, mas que la 

adquisición para el año de 1902 de tres m inas denominadas “La Raja”, “Las Canalejas” 

y “Bastan” todas ellas u bicadas en el Mineral de este ultim o nombre.712 Contribuyendo 

para 1909 con una cuota mensual de $1 peso, valor que les impondría el gobierno como 

pago por concepto del impuesto cobrado sobre las ventas de los productos obtenidos de 

708 AHMH. Caja 47. Asunto: Avisos enviados sobre traslación de dominio de la propiedad raíz, efectuados ante el escribano publico 
Lic. Manuel Menéndez. Exp. 32. Año de 1909. administración de Rentas del Distrito. Enero –Junio .s/f;  AHMH. Caja 58. Exp. 52. 
Prontuario de fincas rusticas. Distrito de Huetamo. s/f.
709 AHMH. Ramo: Gobierno. Sección: Varios. Años: 1890-1899. Asunto: Escritura Nº 92 – Venta con pacto de Retroventa. Antonio 
Contreras a favor de Yrigoyen Hnos. Caja 85. Exp. Protocolo del escribano publico Sergio Romero. 
710 AHMH. Caja 52. Exp. Prontuario de fincas urbanas. Años de 1909-1910. s/f.
711 Ídem. 
712 AGNM.  “Contrato de compra venta de las minas “La Raja”, “Las Canalejas” y “Bastan”. Huetamo. 9 de junio de 1902. fojas 
268-269. En: Colección de copias de escrituras públicas. Distrito de Huetamo. Año de 1902. Cit. por Sánchez Amaro, Op.Cit., Pp. 
138-139; AGNM. Protocolo del escribano publico francisco L. Abeja. Año de 1891. escritura Nº 24 y Protocolo del escribano 
publico Manuel Menéndez. Año de 1896. Escritura Nº 12. Cit. por Eric Leonard, Op.Cit., p. 49. cabe destacar que a pesar de haber 
consultado el acervo citado por estos autores no nos fue posible localizar dichos documentos, razón por la cual hacemos referencia a 
sus obras. 
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los giros comerciales ubicados en las fincas d e campo.713 Por otra parte para el año de 

1907, la sociedad “Yrigoyen Hnos., y Cía”, incursionaría de nueva cuenta en las labores 

agroindustriales, al establecer en Huetamo una pequeña fabrica dedicada a la extracción 

de aceite d e ajonjolí,714  lo cuaL significo el prim er intento em prendido por algún 

empresario en la región de la Tierra Cali ente del Balsas para lograr una verdadera 

tecnificación dentro del proceso de tr ansformación de los productos com erciales 

desarrollados dentro de la m isma, aun y a pesar de la existencia desde algunos años  

atrás de pequeñas fabricas en la propia Villa de Huetamo y en el pueblo de Pungarabato, 

llevándose a cabo en este ultimo, dicho proceso en un pequeño molino que por aquellos 

años mantenía el tam bién empresario español Eugenio Erviti; sobresaliendo m as sin 

embargo por su im portancia e impacto la establecida por los Sres. Yrigoyen, quienes 

llegarían gracias a esta actividad, a controlar y acaparar en su poder  hasta la década de 

los 60s del siglo pasado la cuarta parte de la produccion regional de ajonjolí.715 El aceite 

que se extraía en este establecimiento, era transportado para su refinamiento y envasado 

a través de atajo s de mulas hacia los grandes establecim ientos fabriles, com o las 

aceiteras  “Tron Hnos.” o “Santa Lucia” de la Cd. de Morelia, el Bajío o la estación del 

ferrocarril en la Ciudad de Zitácuaro, de donde se desplazaba hacia la fabrica de la 

aceitera 1-2-3 de la cap ital de la Republica. 716 Así pues a principios del siglo XX, los 

establecimientos de la fa milia Yrigoyen ocup aban una m anzana entera del prim er 

cuadro de la Ciudad de Huetam o, componiéndose de una tienda de ultram arinos, un 

expendio de ropa y calzado, una farm acia, una tlapalería, una fabrica de hielo y un 

molino de ajonjolí; convirtiendose de esta manera en el cuarto emporio económico mas 

importante del estado de Michoacán y el segundo fuera de Morelia.717

713 AHMH. Caja 58. Exp. 43. Asunto. “Noticia de los giros mercantiles establecidos en las fincas de campo del Distrito de Huetamo,
con expresión del nombre de las fincas y cuota mensual asignado por el impuesto sobre ventas. 
714 Leonard Eric, Op.Cit., p. 49; Santana Blanco, Op.Cit., p. 37. 
715 Leonard Eric., Op.Cit., p. 85. 
716 Ibíd. P. 72. 
717 Ibid., p. 49.
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CONCLUSIONES. 

 

De lo expuesto a lo largo de los tres  capítulos de nuestra investigación podem os 

deducir primeramente, que las grandes riquezas naturales con que cuenta la región de la 

Tierra Caliente, conjuntam ente con la gr an difusión que se propago acerca de las 

mismas a l o largo de toda la segunda m itad del siglo XIX, así cómo la excelente 

ubicación geográfica que guarda para el co mercio entre las tierras tem pladas del 

Altiplano Central y las costas del Océano Pacifico, aunado a las  condiciones políticas, 

sociales y económicas prevalecientes en el país durante el últim o tercio del  siglo XIX, 

fueron un factor decisivo para que el propio gobierno de la República y algunos  

personajes ajenos a ella,  cómo empresarios e inmigrantes recién arribados al país con 

ideales de amasar cuantiosas fortunas de forma fácil y rápida, volvieran la vista hacía la  

zona del Curso Medio del Balsas, ello por ser una región que cóm o ya se m encionó 

cuenta con todos los elementos necesarios para ser explotados, faltándole hasta el día de 

hoy solamente la proyección de nuevas y mejores vías de comunicación que le permitan 

tener una mayor agilidad de las actividades com erciales y de esta forma insertarse en la 

amplia red del m ercado nacional. Otro obstáculo de im portancia que consideramos es 

preciso superar para lograr el tan deseado desarrollo económ ico, es la conciencia 

emprendedora que debemos mostrar los mismo habitantes de la com arca, no esperando 

a que tengan que arribar em presarios ajenos a la misma para que se pueda com enzar un 

despunte económico, acabando de esta m anera solamente con los recu rsos naturales de 

esta zona, pero quedando en cambio sus habitantes en el mismo atraso y marginación, lo 

que propicia que estos tengan que e migrar hacia otros puntos de la Republica o el 

extranjero en busca de mejores oportunidades de vida.

Si analizamos de m anera critica y detenida gran parte de los aspectos 

enunciados a lo largo de nuestro escrito, podrem os observar la semejanza existente entre 

ello y la realid ad actual, por lo cual consideram os que es m enester reafirmar la 

aseveración presentada frecuentemente tanto por los historiadores ortodoxos como por la 

misma historia oficial, en torno a presentar al periodo porfirista  como un periodo de  

reseción economica dentro del proceso de desa rrollo de la nación m exicana, cuando en 

cambio nos m anejan un estereotipo del Ju árez Bueno cuando en realidad los 

planteamientos proseguidos por ambos tenían por objetivo la m isma finalidad, por tanto 

consideramos que a través del estudio de casos concretos como el que hem os analizado, 
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podremos observar que no todos los oligarcas o terratenientes de la  época mantenían una 

ideología retrograda o explotaban s us empresas desde una perspectiva arcaica, sino  mas 

al contrario podrem os encontrar la existencia de em presarios que se preocupaban por 

llevar un desarrollo de sus negociaciones em presariales desde una perspectiva 

emprendedora y capitalista. 

Finalmente podemos observar com o el m odelo Liberal del S. XIX de nueva 

cuenta se esta queriendo i mpugnar en nuestro país trayendo com o resultado 

consecuencias demasiado semejantes a lo ocurrido en aquella época , no acabando aun 

de entender nuestros gobernantes que es im posible introducir a México de la noche a la 

mañana a un proceso económ ico que lleva desarrollándose siglos en los países 

industrializados, deviniendo de ello las enorm es desigualdades entre los diversos 

sectores de la sociedad. 
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representación del Ejecutivo del Estado, el día 31 de mayo de 1884. Morelia. 
Imprenta del gobierno en Palacio. 1884.  

Memoria sobre los diversos ramos de la administración publica, leída ante el congreso 
del estado de Michoacán de Ocampo en las sesiones de los días 26 y 27 de 
mayo de 1887 por el Srio. del despacho, Lic. Francisco Pérez Gil. Morelia. 
Imprenta del gobierno en Palacio.  

 
Memoria sobre los diversos ramos de la administración Publica leída por el secretario 

del despacho. Lic. Francisco Pérez Gil ante la Diputación permanente del 
Congreso del estado de Michoacán de Ocampo en las sesiones de los días 12, 
13 y 14 de Septiembre de 1889. Morelia. 1889. 

Memoria sobre la Administración Pública del estado de Michoacán de Ocampo, leída 
ante la diputación permanente del mismo por el Secretario del despacho, Lic. 
Francisco Pérez Gil, en la sesión del día 13 de Septiembre de 1892. 
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Memoria sobre la Administración publica del estado de Michoacán de Ocampo. 
Gobierno del C. Aristeo Mercado. Cuatrienio de 16 de Septiembre de 1890 a 
16 de Septiembre de 1894.

Memoria sobre la administración pública del estado de Michoacán  de Ocampo, leída 
ante la diputación permanente del congreso del mismo por el secretario del 
despacho, Lic. Francisco Pérez Gil. 1892- 1894. 

Memoria sobre la administración publica del gobierno del estado de Michoacán de 
Ocampo. Gobierno del C. Aristeo Mercado. Segundo bienio. Septiembre 16 de 
1894 a Sept. 16 de 1896. Morelia, 1898

Memoria sobre la administración publica del estado de Michoacán de Ocampo. 
Gobierno del C. Aristeo Mercado. Cuatrienio de 16 de Septiem bre de 1896 a 
13 de Septiembre de 1900. 

Memoria sobre la administración publica del estado de Michoacán de Ocampo. 
Gobierno del C. Aristeo Mercado. Cuatrienio de 16 de Septiembre de 1900 a 
13 de Septiembre de 1904. Morelia. 1904. 

Recopilación de Leyes, Decretos, Reglamentos y Circulares expedidos en el estado de 
Michoacán.  Tomo XIX. De 25 de Noviembre de 1867 a 2 de Octubre de 1869.
Formado y anotado por Am ador Coromina. Morelia. Imprenta de Ignacio 
Arango. 1869. 

 Circular Nº 90. 25 de Diciembre de 1868. 

Recopilación de Leyes, Decretos, Reglamentos y Circulares expedidos en el estado de 
Michoacán.  Tomo XXII – 1ª parte. De 17 de Septiembre de 1873 a 13 de 
Septiembre de 1875. Formado y anotado por Am ador Coromina. Morelia. 
Imprenta de los hijos de Ignacio Arango. 1875.  

Ley Nº 60, 5 de Febrero de 1868 

Recopilación de Leyes, Decretos, Reglamentos y Circulares expedidos en el estado de 
Michoacán.  Tomo II. Formado y anotado por Am ador Coromina. Morelia. 
Imprenta de los hijos de I. Arango. 1886.  
Ley Nº 23. 

Recopilación de Leyes, Decretos, Reglamentos y Circulares expedidos en el estado de 
Michoacán.  Tomo XXXI. De 27 de Septiem bre de 1890 a 4 de Septiem bre de 
1892. Formada y anotada por Amador Coromina. Morelia. I mprenta de la 
Escuela de Artes. 1894. Pp. 8-10. 
“Circular (Nº 30), acompañando ejemplares de la expedida por la Secretaría de 
Relaciones Exteriores, con objeto  de corregir los errores de los ju eces del 
Registro Civil al extender las actas de nacimiento de los h ijos de extranjeros. 
México. Diciembre 26 de 1888” 

201



TÜv{|äÉ ZxÇxÜtÄ wx aÉàtÜ|tá wx `|v{ÉtvöÇ 

etÅ™Ç [âxÜàt DKKCA  
N° 280. “Adjudicación de unos terrenos de la Hacienda de Santa Lucia. El abogado 

procurador de los fondos de Instrucción Secun daria y Ben eficencia Publica  
del Estado al Señor Don Miguel Olace”. Fojas 136-137. 

 
etÅ™Ç [âxÜàt DKKFA  
Nº 282. “Adjudicación de la m itad de la Hacienda de Santa Lucia. E l citado abogado 

procurador de los fondos de Instrucción Secundaria y Beneficencia publica del 
estado al Sr. Don Miguel Olace”. Fojas 139-14. 

etÅÉ [âxÜàt DKLCA 
 Nº 52. “Venta de la mitad proindivisa de la Hacienda de Santa Lucia. L os Sres. Bruno, 

Conrado, Clotilde (sic.) y Carlota Tavera a don Miguel Olace”. Fojas. 97-105. 
Nº 222. “Cancelación de escritura. La jefatura de Hacienda Federal en el Estado a favor 

de Don Miguel Olace”. Foja 4. 
 

etÅ™Ç [âxÜàt DKLFA 
Nº 169. “Venta de predios. El Sr. Miguel Olace al Sr. José García. 
 
etÅ™Ç [âxÜàtA DKLIA 
Nº 15. “Venta de la H acienda de San Antonio de las Huertas. E l Sr. José Mariano 

Anzorena a favor de l os Sres. don Néstor González, don José y Antonio 
Yrigoyen Olace”.

Nº 150 – “Contrato para la construcción de una vía ferrea que partiendo de un punto del 
Distrito de La Piedad en el Ferrocarril Central, t oque a Zamora, Tingüindin, 
Uruapan, Taretan y Ario”. 

etÅ™Ç [âxÜàtDKLJA 
Nº 37. “contrato para la construcción del Ferrocarril Nacional Mexicano de Patzcuaro a 

Uruapan. El gobernador del estado de Michoacán y el representante de la 
Compañía de Fierro Nacional Mexicano”.  

etÅ™Ç XávÉätÜ DKKC 
Nº 26. “Protesto otorgado por don Antonio Yrig oyen Olace de una libranza a cargo de  

don Rafael Gómez”. Fojas 75. 

Nº 28. “Poder general otorgado por los Sres. José Yrigoyen Olace y Cía a favor de Don 
Trinidad Campos Figueroa”. Fojas 77-78. 
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Nº 31. “Revocación o torgado por los Sres. J. Y. Olace y Cía. del po der general que  
confirieron a don Trinidad Campos Figueroa el dia 5 de Junio de 1880 ”. Fojas 
83.

Nº 34. “Obligación por hipoteca. Otorgada por Don José Francisco Jaimes a favor de los 
Sres. “J. Ollivier y Cía.”. fojas 94-99. 

`tÇâxÄ `xÇ°Çwxé DKKIA 
Nº 12. “Escritura de venta de la Mina “El Carm en”. El Sr. Casildo D íaz a favor de  

Antonio Yrigoyen”. Fojas 100-102. 

`tÇâxÄ `xÇ°Çwxé DKLIA 
Nº 2. “Poder General. E l Sr. Antonio Yrigoyen a favor de don Fernando Echenique”. 

Foja 71-73. 

Nº 6 “Poder General. Otorgado por el Sr. Antonio Yrigoyen a favor de Don José de 
igual apellido”. Fojas. 83-87. 

Nº 16. “Venta con pacto de retroventa de la cuarta parte del terreno que for ma la 
Hacienda de Santa Teresa. La Sra. Petra León a favor del Sr. José Yrigoyen 
Olace”. Fojas 115-116. 

Nº 17. “Mutuo sin interés. La Sra. Petra León a favor del Sr. José Yrigoyen Olace”. 
Fojas 117-118. 

fxÜz|É eÉÅxÜÉ DKLIA 
Nº 10 “Escritura publica de venta con pacto de retroventa de varias fincas. Otorgada por  

el Sr. Alberto González a favor del Sr. Antonio Yrigoyen, como miembro de la 
sociedad “Yrigoyen Hnos.”, todas por valor de mil cien pesos”. fojas 19-34. 

YÜtÇv|ávÉ _A Tux}t DKKEA 
Nº 7. “Protesto de Libranza. El Sr. Florencio Jaim es como apoderado de los Sres. “J. 

Ollivier y Cía.” contra don Lorenzo Jaimes”. Fojas 17-18. 

YÜtÇv|ávÉ _A Tux}t DKKFA 
Nº 2. “obligación que por la cantidad de $1,200, otorgo don Longinos García a favor de 

don Antonio Orozco”. Pp. 3-4. 

Nº 5. “Libranza. El Sr. Don Leonardo Sotelo por el Sr. Don Filom eno Sierra a favor de 
los representados del Sr. “Jose Y. Olace y Cía”. Pp. 40-41. 

Nº 19. “Convenio celebrado en tre la Sra. Gertrudis Saldaña y Don Florencio Jaim es, 
como apoderado de los Sres. J. Ollivier y Cía”. . Pp. 67-69. 

Nº 43. “Obligación personal oto rgada por don José Y. Olace a favor de don Miguel del 
mismo apellido”. Fojas 133-135. 
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 Nº 45. “Obligación con hipotec a y prenda, otorgada por el Sr. Filom eno Sierra a favor 
de Don Leonardo Sotelo”. fojas 140-141.

Nº 54. “Contrato de sociedad entre los Sres. José Y. Olace y Longinos García”. Fojas 
162-163.

Nº 55. “Sociedad m ercantil entablada por lo s Sres. J. Y. Olace, Anto nio Yrigoyen y 
Andrés Etulain”. Fojas 164-165. 

YÜtÇv|ávÉ _A Tux}t DKKGA 
Nº 1. “Hipoteca y prenda. El Sr.  Don Longino García a favor de los Sres.  “J. Y. Olace y 

Cía.”. fojas 1-2. 
 
N° 22 “Contrato se sociedad. El Señor Don Antonio Yrigoyen en representación de los 

Señores J. Yrigoyen Olace y Cía. y el Señor Don Longino García”. Fojas 71-
72.

 
Nº 23. “Retroventa. E l Sr. Francisco Almonte a favor de los Sres. “J. Ollivier y Cía.”. 

fojas 73-74. 

Nº 28. “Protesto de Libranza. Los Sres. “J. Y. Olace” contra el Sr. Francisco Rom ero”. 
Foja 82. 

Nº 29. “Traspaso de m ina. El Sr.: don Andrés Etulain al Sr. José Y. O lace”. Fojas 83-
84.

YÜtÇv|ávÉ _A Tux}t DKKJA 
Nº 12. “Préstam o con prenda. E l Sr. José Yrigoyen Olace y Cía.  y  don Macario 

Benítez”. Fojas 36-38. 

Nº 19 “Obligación con hipoteca y prenda. El Sr. Longinos Ga rcía a favor de los Sres. J.
Y. Olace y Cía”. fojas 62-68. 

Nº 21. “Protesto de Lib ranza por falta de pago. el Sr. José Yrigoyen Olace contra don 
Daniel Pineda”. Fojas 74-75. 

YÜtÇv|ávÉ _A Tux}tA DKKK 
Nº 1. “Protesto de libranza por falta de pago. Don Antonio Yrigoyen contra don Nicanor 

Patiño”. Foja 102. 

Nº 8. “Hipo teca y ob ligación personal. El Sr.  Juan Santibáñez a favor de la casa “B. 
Roves y Cía.”. fojas 19-22. 

Nº 14. “Venta de 13 1/3 de la m ina “El Carmen. el Sr. José Yrigoyen a favor de don 
Miguel Echenique”. Fojas 33-34 
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Nº 16. “Hipoteca. El Sr.  Francisco Domínguez a favor de los Sres. “J. Ollivier y Cía.”. 
fojas 36-38. 

Nº 18. “Protesto de libranza por falta de pago. El Sr.  Antonio Yrigoyen contra los Sres. 
José Jesús García y Rafael Herrera”. Fojas 45-46. 

Nº 20. “Hipoteca. El Sr. Aurelio Pineda a favor de los Sres. “J. Olliv ier y Cía.”. fojas 
50-52.

Nº 50. “Venta de 13 1/3 de la m ina “El Carmen” y “Loreto”. El Sr. Miguel Echenique a  
favor de los señores J. Y. Olace y Cía.”. Fojas 120-121. 

YÜtÇv|ávÉ _A Tux}t DKLC 
Nº 33. “protesto de libranza por falta de pago. don José Yrigoyen Olace contra don  

Encarnación Pera”.  foja 80 

Nº 38. “Protesto de letra por falta de pago. Don Antonio Yrigoyen contra don Rosendo 
Pineda”. foja 91. 

Nº 47. “Venta de la mitad de una acción pro indivisa en la H acienda de Coenandío y de 
la mitad del semoviente. don José Yrigoyen Olace a don Casildo Díaz”.  Fojas 
117- 118. 

YÜtÇv|ávÉ _A Tux}t DKLDA 
Nº 5. “Protesto por falta de pago. D on Antonio Yrigoyen contra don P lacido Torres”. 

Foja 9. 

Nº 10. “Protesto de letra por falta de pago. Don Antonio Yrigoyen contra don Darío 
Gama”. Foja 26. 

Nº 12. “Los Sres. José Y. Olace y  Cía, Casildo Díaz y Adulfa del mismo apellido dan 
poder especial a favor del Sr: Lic. Alberto Renteria”. Fojas 29-30. 

Nº 17. “Poder General. El Sr. José Y. Olace a favor de los Sres. Francisco Dufere y 
Aniceto Aguirre”. Foja 41. 

Nº 23. “Protocolización de las diligencias y docum ento de los Sres. J. Y. Olace y 
Casildo Díaz”. Fojas 41-77. 

Nº 24 “Poder General. La Sra. Petra León a favor de los Sres. Lic.  Francisco Grande y 
Miguel Olace”. Fojas 78-79. 

Nº 25 “Poder especial. El Sr. José Yrigoyen Olace a favor de los Sres. Francisco Dufere 
y Aniceto Aguirre”. Fojas 80-81. 

Nº 27. “Obligación personal por disolución de sociedad. L os Señores José Yrigoyen 
Olace y Antonio Yrigoyen a favor de don Andrés Etulain”. Fojas 84-85. 
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Nº 29. “Trasmisión de 3 1/2 barras en las m inas “El Carmen” y “Loreto” .El Sr. Andrés 
Etulain a favor don  José Irigoyen Olace”. Fojas 89-90. 

Nº 30. “Co ntrato de sociedad reg ular colectiva. Los Sres. Jose Y. Olace, Anto nio 
Irigoyen”. Fojas 91-92 

Libro de Registro Público de la Propiedad. Distrito de Huetamo. Año de 1903. Registro
Nº 7. “Las  cuarta parte de la Hacienda de S anta Teresa, perteneciente a la 
tenencia de Espíritu Santo, del municipio y Distrito de Huetamo”. Fojas 24-27. 

 

 
TÜv{|äÉ [|áà™Ü|vÉ `âÇ|v|ÑtÄ wx [âxàtÅÉA 
Ramo: gobierno. Sección: gobierno. Años: 1910-1980. Caja 23. Exp. Protocolo del 

escribano publico Modesto Álvarez. Año de 1900. Asunto: Escritura. Nº 16. 
“Contrato de compra-venta de una acción de tierra en el m ineral del Espíritu 
Santo. Macario García a favor del Sr. Justo Gam a como apoderado legal de su 
padre Don Alejo Gama.”. fojas 36-40. 

Ramo: Testamentos. Sección: Juicios. Caja 29. Año: 1928. Exp. Juzgado de 1ª Instancia 
del Distrito de Huetamo. Juicio testamentario a bienes del Sr.: Ángel Irigoyen, 
vecino que fue de esta población, promovido por la Sra. Victoria Millán, viuda 
de Irigoyen. Fojas 24-28. 

Ramo: Gobierno. Sección: Gobierno. Años: 1910-1980Caja: 42. Exp. Continuación del 
protocolo de 1883. Francisco L. Abeja. Escribano publico de la V illa de 
Huetamo de Núñez.N° 43. “Obligación personal otorgada por Don José Y. 
Olace a favor de Don Miguel del mismo apellido”. s/f. 

AHMH. Caja 42. Exp. 13º Año fiscal.  Prontuario de Fincas Rusticas. Distrito de 
Huetamo. Tomo 1º.

Ramo: Gobierno. Sección: Gobierno. Años: 1910-1980. Caja: 42. Exp. XXI Año Fiscal. 
1888 a 1889. Padrón para causantes de la contribución sobre Giros 
Agrícolas. Distrito de Huetamo.(1886).

Ramo: Gobierno. Secció n: Gobierno. Años: 1910-1980. Caja: 42. Exp. Prontuario de 
fincas rusticas. Distrito de Huetamo. Año 1889; s/fs. 

Caja 42. Exp. 17º Año fiscal1º de Julio de 1884 a 30 de Junio de 1885. Prontuario de 
Fincas Rusticas. Distrito de Huetamo. Tomo 7º.

Caja 42. Exp. Nº 6.17º Año fiscal1º de Julio de 1884 a 30 de Junio de 1885. Prontuario 
de Fincas urbanas. Distrito de Huetamo. 

Caja 42. Exp. 18º Año Fiscal. De 1885 a 1886. Prontuario de Fincas Urbanas. Distrito 
de Huetamo. Tomo 1º. Fojas 145-146. 
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Caja 42. Exp. 21. Padrón de fincas rusticas. Distrito de Huetamo. s/a. 

Caja 42. Padrón de fincas rusticas. Distrito de Huetamo. Año 1891. 

Caja 42. Exp. XXIV. Año Fiscal 1891 a 1892. Auxiliar de cobranza de fincas rusticas. 
Distrito de Huetamo. 

Caja 47. Año 1898. Asunto: “Mich oacán de Ocam po. Juzgado de 1ª Instancia. Civil.  
Diligencias promovidas por el Sr.  Jaime Honey, haciend o entrega de sus 
intereses a los acreedores”. Exp. Nº 17. Documentos del juzgado.

Caja 48. Exp. Padrón de fincas rusticas del Distrito de Huetamo de Núñez. Año fiscal 
de 16 de Septiembre de 1869 a 15 de Septiembre de 1870. s/f.¸ 

Caja 48. Exp. Michoacán de Ocampo. Padrón de fincas rusticas de la sección 1ª. Año 
fiscal de 16 de Septiembre de 1871 a 15 de septiembre de 1872.

Ramo: Gobierno. Sección: Gobierno. Años: 1910-1980. Caja: 48. Exp. Prontuario de 
Fincas Rusticas. Año de 1884

 Caja 57. Exp. Administración de rentas de Huetamo. Prontuario de fincas rusticas. 
1924 (1872-1873). 

Caja 57. E xp. 21. apéndice al protocolo de 1890. Escribano publico Francisco L. 
Abeja. Huetamo. 

Caja 57. Exp. Notaria Pública de Eugenio Pérez. Testimonio del poder otorgado por 
los Sres. J. Ollivier y Cía. a favor del Sr. Florencio Jaimes Cd. de México, 15 
de enero de 1890. s/f. 

Caja 57. Exp. XXIV Año Fiscal. 1891-1892. auxiliar de cobranza de Fincas Rusticas. 
Distrito de Huetamo. 

Caja 58.Exp. Año 1900. Exp. Carpeta 100. Legajo Minutario del Escribano publico Lic. 
Modesto Álvarez. Asunto: Minuta del contrato celebrado entre los Sres. 
Fernando Echenique, como gestor oficioso de don Antonio Irigoyen; 
Florencio Jaimes, Celerino Ayllón, Tirso Castillo, Alvaro de la Torre, Ernesto 
Ochoa, Emilio del Toro, Manuel Jaimes, Gonzalo Paz, Carlos Jaimes, 
Marcial y Trinidad Ugarte, Alfredo Albarran y Martin Mora. 

- Nº 1. Minuta de contrato de compra – Venta, celebrado  entre los  Sres. 
Antonio  Irigoyen, Don Celerino Ayllón, Don F lorencio Jaimes de una parte, 
por sí y como gestores de don Manuel Rom ero, y de la otra Los Sres. Don 
Alex Henderson, por si y por su propio derecho. 

- Nº 6. Minuta de un contrato de compra – Venta, celebrad o entre los  Sres. 
Antonio Irigoyen, Don Celerino Ayllón, Don Florencio Jaim es de una parte, 
por sí y como gestores de don Manuel Rom ero, y de la otra Los Sres. Don 
Alex Henderson y Carlos Jorge Jackson”.
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- “Nº 8. “Ratificacion del contrato d e venta d e la Hacienda d e Beneficio de 
San Ignacio, celebrado el 26 de abril de 1900 entre lo s Sres. Antonio Irigoyen, 
Celerino Ayllón y Florencio Jaim es con Don Alejandro Henderson y Carlos 
Jorge Jackson, realizado por el C. Manuel Romero”. 

Caja 80 – 82. Exp. Padrón de Fincas Rústicas del Distrito de Huetamo. Año de 1891.

Ramo: Gobierno. Sección: Criminal. Año 1880-1899. Caja 80-82. Exp. 27º Año Fiscal. 
Comprobantes por variaciones de fincas rusticas del 1 al 99. 

Ramo: Gobierno. Sección: Crim inal. Años 1880-1899. Caja 80-82. Exp. Año de 1895. 
Michoacán de Ocampo. Juzgado 2º de lo civil de Huetamo. Ejecutivo sobre 
pesos 172-61. Promovido por Macario García como apoderado de la casa 
Irigoyen Hnos. contra Francisco Renteria, vecino del rancho de San Pedro, de 
la tenencia de San Lucas. 

Ramo: Gobierno. Sección: Criminal. Años: 1880-1899. Caja 80-82.  Exp. Recibo Nº 22. 
pago de contribución por traslado de una finca urbana. El Sr. José Y. Olace a 
favor de don Luís Ugarte. 

Ramo: Gobierno. Sección: Crim inal. Caja 80-82. Años: 1880-1889. Exp. Caja 82.  
Asunto: Nº 101. Recibo de pago de contribución por traslación de dominio de 
un terreno. Fermín Hernández a favor de la sociedad Irigoyen Hnos. 

- Nº 5. Recibo de pago de contribución por traslación de dominio de un 
terreno. Margarito Carbajal  a favor de la sociedad Irigoyen Hnos 

Ramo: Gobierno. Sección: Gobierno. Años: 1910-1980. Caja: 42. EXP- 16.
Continuación del protocolo del año de 1883. Francisco L. Abeja. Escribano 
Público. Huetamo de Núñez. Asunto: N° 54. “ Contrato de sociedad entre los 
Señores J. Y. Olace y Don Longino García”.

- N° 43 “Obligación personal otorgada por Don José Y. Olace a favor de Don 
Miguel del mismo apellido”.

Ramo: Gobierno. Secció n: Criminal. Caja 80-82 . Años: 1880-1889. Exp. Del 100 al 
193. Comprobantes por variación de fincas rusticas. 27º Año Fiscal. 
Huetamo. Asunto: Nº 105 “Recibo de pago de contribución por traslación de  
dominio de un centeno com puesto de cinco acciones en el punto llam ado 
Cuirindarillo, comprensión de San Lucas. José Irigoyen Olace a favor de don 
Lucas Vázquez. Huetamo, 14 de febrero de 1895. 

- Nº 112.  “Recibo de pago de contribución por traslación de dom inio de la 
tercera parte del terreno que com pone el rancho de la Quesería [sic.]. Antonio 
Irigoyen como socio de la sociedad “Irigoyen Hnos.” a favor de don Tom as 
Chávez. Huetamo, 28 de enero de 1895. 

- Nº 130. recibo de pago de contribución por traslación de dom inio de tres 
acciones de tierra. Antonio Irigoy en como socio de la sociedad “Irigoyen 
Hnos.” a favor de don Reyes Pelayo. 
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- Nº 185. “Recibo de pago de contribución por traslación de dom inio de un 
terreno localizado en el paraje llam ado “Las Juntas de San Lucas”, 
comprensión de Tiquicheo. José Irigoyen Olace en representación de la Cía. 
“Irigoyen Hnos.” a favor del Sr. Adalberto González. Huetamo, 17 de Junio de 
1895.

Ramo: Gobierno. Sección: Criminal. Años 1880-1899. Caja. 80-82. Exp. Michoacán de 
Ocampo. Copia de comprobantes por variación de fincas urbanas. 27º Año 
fiscal. Huetamo.

- Nº 12 “Comprobante rem itido al C. Adm inistrador de Rentas por el 
escribano publico Lic. Manuel Menéndez  haciendo de su conocim iento que 
con esta fecha el Sr. Eugenio Erviti otorgo escritura privada sobre venta dos 
fincas urbanas en el pueblo de San Lucas  a favor de los Sres. “Irigoyen 
Hnos.”

- Nº 20. Comprobante rem itido al C. Adm inistrador de Rentas po r el 
escribano publico Lic. Francisco L. Abeja  haciendo de su conocim iento que 
con esta fecha el Sr. José Irigoyen Olace otorgó escritura sobre venta una finca 
urbana en la Villa de Huetamo a favor del Sr. Agustín Valdés.”   

- Nº 29  “Manifiesto rem itido por la Soc. “Irigoyen Hnos.” al C. 
Administrador de Rentas de Huetamo, exponiendo su inconfor midad sobre el  
pago de impuestos aplicado a la casa en ruinas que dicha sociedad mantenía en 
el pueblo de San Lucas”. 

- Nº 33  “Testim onio  rem itido por la Soc. “Irigoyen Hnos.” al C. 
Administrador de Rentas de Huetam o sobre la construcción de una casa de su 
propiedad ubicada en el pueblo de San Jerónimo”. 

- Nº 36  “Testim onio  rem itido por la Soc. “Irigoyen Hnos.” al C. 
Administrador de Rentas de Huetamo sobre el derrum be de una casa de su 
propiedad en la Villa d e Huetamo, a fin de que se les exente del p ago de 
impuesto predial correspondiente a dicha finca”. 

- Nº 75.  comprobante remitido al C. administrador de Rentas por el C. Celso 
Gómez haciendo de su conocim iento que con esta fecha la Sra. Z eferina 
Domínguez otorgo escritura privada sobre venta de un solar a favor de los 
Sres. “Irigoyen Hnos.”

Ramo: Gobierno. Sección: Varios. Caja 83.  Exp. Año de 1904. Michoacán de Ocampo. 
Juzgado de 1ª Instancia del Distrito de Huetamo. Civil. Diligencias 
prejudiciales mercantiles sobre reconocimiento de una firma de Don 
Octaviano Pérez, promovida por el Sr.: Lic. José Trinidad Lugo, como 
apoderado jurídico de los Sres. “B. Roves y Cía. sucesores” de la Cd. de 
México.

Ramo: Gobierno. Sección: Varios. Caja 83.  Exp. Año de 1904. Michoacán de Ocampo. 
Juzgado de 1ª Instancia del Distrito de Huetamo. Civil. Diligencias 
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prejudiciales mercantiles sobre reconocimiento de una firma de Don Jose 
Concepción Gómez, promovida por el Sr. Lic. José Trinidad Lugo, como 
apoderado jurídico de los Sres. “B. Roves y Cía. sucesores” de la Cd. de 
México.

Ramo: Gobierno. Sección: Varios. Años 1900-1909. Caja 92. Exp. Michoacán de 
Ocampo. Juzgado de 1ª instancia del Distrito de Huetamo. Civil. Juicio 
ejecutivo mercantil, sobre pago de pesos. el Lic. Modesto Álvarez, como 
apoderado de los Sres. “J. Ollivier y Cía”, contra la Sra. Longinos Borja. 
Viuda de Albarrán, vecina de Santa Cruz, comprensión de Pungarabato. 

 
Ramo: Gobierno. Sección: Gobierno. Años: 1900-1909. Caja 94. Exp. Año de 1908. 

Michoacán de Ocampo. Juzgado de 1ª Instancia del Distrito de Huetamo. 
Civil. Ordinario sobre pago de pesos. Promovido por don Ramón Peñalosa 
como apoderado de los Sres. “Mier Rubìn Hnos.” de la Ciudad de Puebla 
contra Don Gonzalo de la Paz sobre pago de la cantidad de $436.76. pesos.

Ramo: Gobierno. Sección: Justicia. Años 1900-1909. Caja 97.  Exp. Año de 1907. 
Michoacán de Ocampo. Juzgado de letras del Distrito de Huetamo. Libro de 
actas de protestas. 

Ramo: Gobierno. Sección: Varios. Años: 1900-1909. Caja 102. Exp. Juicio mercantil 
por pago de pesos. El Sr. José Esclangon, como representante de los Sres. “J. 
Manuel y Cía.” de la Cd. de México en contra de los CC. José Maria y 
Gregorio López, vecinos del pueblo de Tiquicheo. 

Ramo: Gobierno. Sección: Varios. Caja 102. Exp. Diligencias precautorias por el pago 
de $40 pesos. el Sr. Macario García, como apoderado de los Sres. “Irigoyen 
Hnos.”En contra de don Roberto cabrera, vecino de El Salitre, comprensión 
de Purungueo. 

Ramo: Gobierno. Sección: Varios. Años: años 1900-1910. Caja 112. Asunto: Apéndice 
del protocolo de 1901. Escribano publico Manuel Menéndez.  Foja 7. 

 
 
 
 

[xÅxÜÉzÜty|t 
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La Libertad. Años 1893 -1909. 

Gaceta  Oficial del gobierno del estado Libre y Soberano de Michoacán de Ocampo. 
Años 1883-1892. 

Periódico Oficial del gobierno del estado Libre y Soberano de Michoacán de Ocampo. 
Años 1880 -1883 y 1893 – 1906.
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